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A B R E V I A T U R A S
Para mayor comodidad hemos hecho uso de un numéro de abre- 
viaturas que enumeramos a continuaciôn. Asimismo para la pagi- 
naciôn de las obras de Kant hemos utilizado las letras A y B 
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Rezension zu JohannGottfried Herders Ideen 
zur Philosophie der Geschichte der Mensch-
Per Streit der Fakultaten
Uber den Gemeinspruch: Das mag in der
Theorie richtig sein, taugh aber nicht fur
die Praxis
Zum. ewigen Frieden
Was heisst; sich im Denken orientieren?
I N T R O D U C C I O N
_ En 1784 Kant publica un artîculo que recoge un tema aparen- 
temente nuevo en su sistema y, en muchos extremos, de diflcil 
insercciÔn en la doctrina crltica. La Idee zu einer allgemeinen 
Geschichte in weltbürgerlicher Absicht contiens, en efecto, una 
posiciôn acabada sobre la filosofia de la historia en la que se 
dan cita una teleologla natural, una preocupaciôn prâctica, cier- 
tas concepciones histôricas ilustradas y una clara posiciôn an- 
tlrromantlca. '
Por otra parte, la Idee es la ûnica obra que Kant dedicô es- 
peclficamente a la filosofia de la historia, aunque el tema di- 
buja su presencia asimismo en articules, resefias y pasos -no 
muy numérosos, desde luego- incrustados en otras obras. De ahl, 
entre otras razones, el valor de "novedad" de la Idee. El tema 
apareciô, en cualquier caso, y como ya hemos sugerido, relegado 
en los mârgenes de su sistema, sin una fâcil relaciôn con las 
lineas medulares de éste.
El trabajo que présentâmes quiere unirse a una exigua nômi- 
na de cornentaristas que, desde Medicus, a principios de siglo, 
hasta Yovel, bien recientemente, han intentado echar luz sobre 
esta parte de la filosofia kantiana tan olvidada -al menos en 
relaciôn con el resto de su obra-.
Pero no ha sido el descuido bibliogrâfico de este tema, si- 
no otros los intereses restores que h an ordenado el desarrollo 
de nuestro trabajo. Una, côrao leer la filosofia kantiana de la
historia en el interior del sistema critico, Y otra, en el ca- 
mino inverso, qué imagen podria procurer la filosofia de la 
historia asi concebida y reconstruida del resto de la obra.
Varias son. las sospechas, por as! decirlo, que nos han guia- 
do -asumiendo el papel de claves hermeneûticas- en esta tarea.
En orden a la primera pregunta nuestra hipôtesis de partida no 
ha sido, en efecto, sino la de que la filosofia de la historia, 
tal y como es presentada en los escritos especlficos, responds, 
en Kant, a un hueco de su filosofia prâctica, a saber, al nro- 
blema abierto de la realizaciôn moral. Y que si en algûn sitio 
tenla que ser llenado este hueco era, précisémente, en la filo­
sofia de la historia. El hecho que la ética kantiana legisle des 
de una razôn que es, en définitiva, intemporal y ahistôrica, no 
vendrlan, por lo demâs, sino a abonar tal hipôtesis. La ética 
kantiana exige, ciertamente, el cumplimiento emplrico de lo que 
no se da; exige, en una palabra, la realizaciôn de la libertad 
a través de lo que todavla no es, es decir, a travês del tiempo. 
Y en este sentido la filosofia de la historia cubrirla -y de 
hecho creeraos que cubre- ese segmente de la filosofia prâctica 
que es recorrido por el tiempo que media entre el presents y el 
cumplimiento de lo racional prâctico.
A partir del imperative categôrico y del reino de fines ca- 
be, por supuesto, accéder -como de hecho ocurre en la Grundle­
gung y en segunda Crltica- a las condiciones de posibilidad de 
la libertad. Pero la filosofia prâctica lleva a la realizaciôn 
de las ideas que propone y la de la libertad no tiene, desde 
luego, lugar en el presents. De ahl que tal acceso no nos pare-
ciera directamente asuinible como suficiente: a propôsito de las 
tondiciones de posibilidad de la libertad -venla a sugerir nues 
tra sospecha- hay que adentrarse en la historia, es decir, en 
el paso que se establece entre el presente y ese reino de fines 
y, dentro de ese tiempo, en las condiciones posibllltadoras del 
acercamiento entre el ser y el deber ser.
Es obvlo que a esta luz la filosofia de la historia viene a 
revelarse como marcada por las grandes tensiones de la filoso­
fia kantiana. Esto es, como desarrollândose entre la libertad y 
necesida<! entre lo fonoménico y lo neuménico, entre lo eraplrico 
y lo ideal, entre el mal y el bien, entre la alienaciôn y la 
emancipaciôn. Y con ello la segunda cuestiôn -relativa a la 
imagen de la filosofia crltica que vendrla a procurer la filoso 
fia kantiana de la historia asl concebida- encuentra asimismo, 
y a su vez, un posible camino de respuesta.
Por otra parte, la publicaciôn de los escritos filosôfico* 
histôricos tiene lugar en la êpoca de mayor madurez filosôfica 
de Kant, en la calle ya la primera Crltica y en trance de publl 
caciôn el resto de su obra Pcentral". De ahl nuestra sospecha 
de que algûn significado especial podia tener el hecho de que 
los elementos esenciales con los que Kant construye la filoso­
fia de la historia, ya tratados, con pleno rigor, en sus obras 
sistemâticas lo fueron también, y desde otro prisma, en este 
nuevo contexto, como es el caso, por ejemplo, del problems de 
la libertad, del Estado o de la teleologla.
Desde la perspectiva ganada -en orden a la que la filosofia 
de la historia pasa a ser concebida como parte intégrante del
sistema y arroja una luz parti eularmente clarificadora de éste- 
dos ânguloB nuevos vinieron a dibujârsenos de manera creciente- 
mente nitida a lo largo de nüestro trabajo, Y han condicionado, 
desde luego, sus resultados, El primero de ellos, ya sugerido, 
afecta a la nueva disposlciôn que desde la filosofia de la his­
toria asumen los elementos centrales de la filosofia kantiana 
-el mal, Dios, el bien supremos, el Estado,.-, El otro, a lo que 
se nos ha impuesto como idea verdaderamente matriz en la genesis 
y formaciôn de una parte de la filosofia crltica kantiana: la 
defensa radical de una ilustraciôn rigurosa. De este motivo po- 
lémico nacen, en cualquier caso, obras como la Idee o was heisst 
sich im Denken orientieren.cuyos temas centrales son desarrolla- 
dos posteriormente en el resto del sistema. 6Como no percibir 
asl una continuidad clara entre los escritos filosôfico -histô­
ricos, por una parte, asl como sus vlvas poléraicas contra deter- 
minadas posiciones irracionalistas, y el desarrollo de temas tan 
importantes como los de la segunda y tercera Criticas. la Filo­
sofia del derecho. la Antronologla. o el tratado Para la paz 
perpétua, por otra? También esta percepciôn ha cumplido, en nues 
tro trabajo, cierta funciôn de eje.
En cualquier caso, estas son las incitaciones a que hemos 
intentado dar respuesta en las paginas que siguen y los limites 
haoneneûticos en los que tentativamente nos hemos movido al hilo 
de la reconstruciôn racional de la que no deja de sér también 
una parte esencial del legado kantiano que aqul proponemos,
Quisiera expresar, por ultimo, mi gratitud al profesor
Jacobo Mufioz, director del presents trabajo, por su constante 
atenciôn al mismo a lo largo de su desarrollo, Y asimismo, y 
muy especialmente, a los profesores Emilio Lledô y Javier Mu- 
guerza, a quienes debe literalmente su existencia el marco ins 
titucional en el que lo he llevado a cabo.
La Laguna, Octubre de 1982
CAPITULO I
flacia una liJLosflfla iia la  historia;. 
algunos problemas éticos previos
LIBERTAD TRANSCENDENTAL Y LIBERTAD PRACTICA - Libertad y nece­
sidad - La tercera antinomia* Causalidad por libertad y causa­
lidad mecanicista - La distinciôn "fenômeno-noûmeno". Clave en 
la soluciôn de la tercera antinomia - Soluciôn a la tercera an 
tinomia - El hombre como ejemplo de la soluciôn a la tercera 
antinomia - LA LIBERTAD PRACTICA - La libertad prâctica bajo la 
forma de una ley - El imperative categôrico y el concepto de 
"Reich der Zwecke" - Jerarquia de valores en el reino de fines
- "Glied" y "Oberhaupt" en el reino de fines - La realizaciôn 
delreino de fines, Historicidad y a-temporalidad del concepto
- EL MAL RADICAL - La posibilidad del mal - Una antropologla 
moral, Disposiciôn al bien y propensiôn al mal - "Der Mensch 
ist von Natur Bose", La realidad del mal - El buen ciudadano, 
ejemplo de hombre perverso - El mal y la historia - DIOS Y LA 
ACCION HUMANA,
1.1, LIBERTAD TRANSCENDENTAL Y LIBERTAD PRACTICA
1,1,1, Libertad y necesidad
Entre los problemas filosôficos que de manera central verte- 
bran la entera filosofia kantiana figura, como el mismo Kant 
reconocla explicitamente al final de su vida, el de la relaciôn 
entre la libertad y la necesidad (1),
EL planteamiento tradicional de la cuestiôn del determinismo 
y del indeterminismo vino, como es bien sabido, a verse dese- 
quilibrado a ralz del asentamiento, a lo largo del siglo XVIII, 
de la fîsica newtoniana, que recogia, en este sentido, los 
planteamientos propios de la "nueva ciencia" moderna. En la me- 
dida en que esta ciencia le preocupô desde un principio, Kant 
no podîa, obviamente, permanecer de espaldas a lo que era uno 
de BUS rasgos m&s sobresalientes: la descripciôn mecanicista 
del universo.
Lejos de ignorar este hecho, vino a encontreir en êl una fuen- 
te de inspiraciôn gnoseolôgica para su filosofia crltica, Una 
vez consumado su viraje copernicano ese mecanicismo venla a 
semos presentado como deudor de la constituciôn de nuestras 
propias facultades cognoscitivas, El objeto de nuestro conoci­
miento, la experiencia posible, quedaba deliraitado por ciertas 
condiciones de esas facultades: el espacio y el tiempo en la 
sensibilidad, las categorlas esquematizadas en el entendimiento. 
La segunda analogla del entendimiento puede ser, en efecto.
asuraida como una de las defensas mâs acabadas de esa contextu­
re mecanicista de la experiencia, Reconocer, en efecto, como 
constitutive de nuestro entendimiento el principio de que todo 
sucede segûn la ley que enlaza causas y efectos, équivale a ne- 
gar la posibilidad de conocer fenômeno alguno no sometido a êl. 
Resultado, entre otros, de la primera Crltica era,pues, el de 
que aquello que pcdemos conocer, s6lo podemos conocerlo en el 
marco de una causalidad por necesidad,
Puestas asl las cosas y centrado el foco analltico en la 
acciôn humana, 4qué lugar podia quedar para la libertad como 
ausencia de constricciôn natural? Interrogante especialmente 
grave si se piensa que desde una perspectiva moral, la libertad 
de la acciôn humana (eso que en una tradiciôn ilustre se conocc 
como "libre albedrlo") es un prerequisite inobviable, EL lugar 
central que al concepto de libertad le corresponde en su siste­
ma queda, por otra parte, subrayado en no pocos pasajes kantia- 
nos;
"Der Begriff der Freiheit, (,,,) macht nun den 
Schlussteln von dem ganzen Gebâude eines Systems 
der reinen, selbst der spekulativen, Vernunft aus" 
(2)
Kant -cuya filosofia tendla a lo prâctico y estaba en con- 
secuencia obligado a enfrentarse con ese concepto central- se 
enfrenta explicitamente a ese problema -cuyo transfondo era la 
disparidad entre la experiencia y la ética- y lo plantea no me-
nos explicitamente en la tercera antinomia de la primera Crltica. 
Y lo hace bajo la forma de la discusiôn entre la libertad y la 
necesidad cosmolôgica.
En esas pâginas se plantea con toda crudeza la posibilidad 
misma de la êtica. 0 mejor dicho, la posibilidad de la afirma- 
ciôn de su imposibilidad. Si la naturaleza se révéla como ab- 
Bolutamente determinista, si la necesidad lo abarca todo, 6cô- 
mo plantearse una rebeliôn frente a lo necesario? 6Puede acaso 
hacer el hombre otra cosa que obedecer la (su) ciega necesidad 
natural? 6No confundiremos -cuando presuponemos libertad- nues­
tra impotencia ante lo enigmâtico e indescifrable de ciertos 
tramos del comportamiento de lo necesario con la presunta es- 
pontaneidad de nuestra conducta, es decir, con nuestra libertad?
En una posible respuesta a estas preguntas quedaba comprome- 
tido el programa filosôfico kantiano. Y el magnifico esfuerzo 
que recogen las pâginas de la Kritik der reinen Vernunft apunta, 
en efecto, con gesto résolutive, a estos problemas. Pretend!en- 
do constituir la tercera antinomia los cimientos, en lo especu- 
lativo, de la plena respuesta a aquellas interrogantes morales.
De ahi que Kant reconozca que
"Es 1st uberaus merkwürdig, dass auf diese 
transzendentale Idee der Freiheit sich der prak- 
tische Begriff derselben grîinde, und Jene in die- 
ser das eigentliche Moment der Schwierigkeiten 
ausmache, welche die Frage liber ihre Moglichkeit 
von jeher umgeben haben" (3)
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0 también
"BO würde die Aufhebung der transzendentalen Frei­
heit zugleich alle praktische Freiheit vertilgen" 
(4)
Reconstruyamos, pues, el modo como Kant abre la puerta a la 
ética e indaguemos si los resultados de la primera Crltica no 
podrlan acaso responder también, junto a su reconocido valor 
gnoseolôgico independiente -y desde luego de primer orden-, a 
esta intencién de fundamentar su filosofia prâctica.
1,1,2, La tercera antinomia - Causalidad por libertad ^ causa­
lidad mecanicista
La tercera antinomia enfrenta en forma de tesis y antltesis 
dos modos de explicar la realidad, basados en una causalidad 
mecanicista (o por necesidad) y una causalidad por libertad. La 
primera, propia de la ciencia, encuentra su formulaciÔn y jus- 
tificaciân en la segunda analogla de la "Analltica transcenden­
tal", La segunda responds a la exigencia de la razôn de encon- 
trar una idea totalizadora para la serie de causas mostradas 
por el entendimiento. He aqul la formulaciôn kantiana:
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”ThesiB
Die Kausalitat nach Gesetzen der Natur 1st 
nicht die einzige, aus welcher die Erscheinungen 
der Welt insgeeamt abgeleitet werden konnen. Es 
ist noch eine Kausalitat durch Freiheit zu Erkla- 
rung derselben anzunehmen notwendig” (5)
"Antithesis
Es ist keine Freiheit, sondern allés in der 
Welt geschieht lediglich nach Gesetzen der Natur" 
(6)
La Antitesis recoge la doctrina fundamental de la "Estética" 
y la "Analltica", y mâs en concrets la segunda analogia de la 
experiencia* En cuanto que es un principle del entendimiento, 
eu forma es la de un juicio sintético a priori, condiciôn de 
toda experiencia posible. Quiere esto decir que nada puede pre­
tender ser objetivo o formar parte de nuestra experiencia si no 
se da ordenado como prescribe ese principio, es decir, si sus 
partes no pueden ser sometidas a una ley de causa y efecto en 
una sucesiôn temporal.
Su formulaciÔn en la primera ediciÔn reza asl:
"Ailes, was geschieht (anhebt zu sein), setzt 
etwas voraus, worauf es nach einer Regel folgt"
(7)
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Y en la segunda:
"Aile Veranderungen geschehen nach dem Gesetze 
der Verknüpfung der Ursache und Wirkung" (8)
La necesldad que la clencia extrae por la via de la experien­
cia es deudora de ese principio sintético a priori, el princi­
pio de causalidad, que nuestro entendimiento promuIga espontS- 
neamente. No hay otra via de conocer para nuestro entendimiento 
que la ordenaciÔn de los fenéraenos en causas y efectos, de modo 
que
"dass in dem, was vorhergeht, die Bedingung anzu- 
treffen sei, unter welcher die Begebenheit jeder- 
zeit (d.i. notwendiger Weise) folgt" (9)
Algo que Kant expresa con precisiôn en el siguiente texto:
"Also ist das Verbaltnis der Erscheinungen (aie 
moglicher Wahrnehmungen), nach welchem das Nach- 
folgende (was geschieht) durch etwas Vorhergehen- 
des seinem Dasein nach notwendig, und nach einer 
Regel in der Zeit bestimmt ist, mithin das Ver­
bal tnis der Ursache zur Wirkung die Bedingung der 
objektiven Gültigkeit unserer erapirischen Urteile, 
in Ansehung der Reihe der Wahrnehmungen, mithin 
der empirischen Wahrheit derselben, und also der
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Erfahrung. Der Grundsatz de» Kausalverhaltnisses 
in der Folge der Erscheinungen gilt daher auch vor 
’ alien Gegenstanden der Erfahrung (unter den Bedin- 
gungen der Sukzession), weil er selbst der Grund 
der Moglichkeit einer solchen Erfahrung ist" (10)
Desde este punto de vista, la imposibilidad de aceptar una 
causalidad por libertad, es decir, una causa primera, pura es- 
pontaneidad, comienzo absolute de una serie de fenômenos, es 
cosa que va de suyo, Lo ûnico que cabe decir es lo ya enuncia- 
do en la antitesis; "ailes in der Welt geschieht lediglich nach 
Gesetzen der Natur" (11). Aquella libertad transcendental, de 
admitirse, supondrîa la imposibilidad de reducir a unidad la 
experiencia.
"Die Freiheit (Unabhangigkeit), von den Geset­
zen der Natur, ist zwar eine Befreiung vora Zwange, 
aber auch vom Leitfaden aller Regeln" (12)
En esas llneas viene contenida buena parte del programs critico. 
El entendimiento niega la libertad transcendental, el comienzo 
absolute, y ello implica la dificuitad de remontarnos cada vez 
m&s e indefinidamente en la serie causal; nos impone encontrar 
-siempre- una causa a todo suceso e impide, en consecuencia, 
pensar un primer origen o primera causa. La razôn, frente al 
entendimiento, nos exige, a su vez, encontrar esa primera causa 
en la que asentar toda la serie y en orden a la que formar una
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totalidad al11 donde sôlo aparece algo siempre incompleto. Esta 
totalidad de la naturaleza sôlo se puede formar, pues, a partir 
de la idea de la libertad.
Solo que si esa independencia de la ley causal satisface la 
aspiraciôn de nuestra razôn -"ist zwar eine Befreiung vom Zwan­
ge"- también nos pierde en los laberintos de dialéctica -aber 
auch vora leitfaden aller Regeln-. Estaraos, pues, ante la exigen- 
cia que nos impone nuestro propio entendimiento de observer la 
segunda analogia:
"Natur also und transzendentale Freiheit unter- 
scheiden sich wie Gesetzmassigkeit und Gesetzlo- 
sigkeit, davon jene zwar den Verstand mit der 
Schwierigkeit belastigt, die Abstammung der Bege- 
benheiten in der Reihe der Ursachen immer hoher 
hinauf zu suchen, weil die Kausalitat an ihnen 
jederzeit bedingt ist, aber zur Schadloshaltung 
durchgangige und gesetzmassige Einheit der Erfah­
rung verspricht, da hingegen das Blendwerk von 
Freiheit zwar dem forschenden Verstande in der 
Kette der Ursachen Ruhe verheisst, indem sie ihn 
zu einer unbedingten Kausalitat führet, die von 
selbst zu handeln anhebt, die aber, da sie selbst 
blind ist, den Leitfaden der Regeln abreisst, an 
welchem allein eine durchgangig zusammenhangende 
Erfahrung moglich ist" (13)
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y también ante la idea de libertad transcendental que, frente 
aquella exigencia, la razén nos impone:
"Wenn also ailes nach blossen Gesetzen der Na­
tur geschieht, so gibt es jederzeit nur einen 
subalternen, niemals aber einen ersten Anfang, und 
also îîberhaupt keine Vollstandigkeit der Reihe auf 
der Seite der von einander abstammenden Ursachen. 
Nun besteht aber eben darin das Gesetz der Natur: 
dass ohne hinreichend a priori bestimmte Ursache 
nichts geschehe. Also widerspricht der Satz, als 
wenn aile Kausalitat nur nach Naturgesetzen mo­
glich sei, sich selbst in seiner unbeschrankten 
Allgemeinheit, und diese kann also nicht als die 
einzige angenommen werden" (14)
Queda asl, pues, formulada la antinomie y en ella los dos 
polos de una tensiôn mantenida en toda su filosofla. La solu- 
cién que se dé a la antinomia va a tener también como trans- 
fondo otro de los ejes del criticisms: la distinciôn entre fe- 
némeno y noémeno.
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1.1.3* La distinciôn fenômeno-noômeno. Clave en la soluciôn de 
la tercera antinomia
Es conocida la escasa proclividad de Kant a precisar el campo 
semôntico de sus propio s tôrrninos, problems que se acrecienta 
cuando estos son tan centrales y aparecen a lo largo de toda su 
obra como la distinciôn entre fenômeno y noûmeno (15). No pode­
mo s proponernos, de todos raodos^investigar esta cuestiôn en 
nuestro trabajo, de modo que sôlo nos las habremos con esa dis­
tinciôn en los puntos conunes de su interês gnoseolôgico y on- 
tolôgico, esto es,en los puntos que puedan aportar luz en orden 
a una posible clarificaciôn de la tercera antinomia.
Hemos de anadir ademSs que este problems cruza toda la pri­
mera Critica. pese a que se le dedique un espacio propio al fi­
nal de la "Analltica", Comprenderlo exige, pues, tener en cuenta 
los resultados de la "Estética" y la "Analltica", y asl vamos a 
hacerlo sintetizéndolos aûn al precio de abundar en tôpicos 
bien conocidos del cornus kantiano.
La diferenciaciôn que nos ocupa remite, en primer lugar, al 
carâcter limitative de nuestro conocimiento, Conocemos de acuer- 
do a unas reglas invariables que condicionan y limitan el campo 
de posibilidades de lo cognoscible por el entendimiento humane, 
Ese campo posible de conocimiento es lo fenoménico, Y lo que 
excede y limita nuestra posibilidad de conocer recibe el hombre 
de noûmeno, Asl pues, este concepto -y especialmente en la se­
gunda ediciôn- tiëne un carécter fundamentalmente ^  limite. La 
preocupaciôn de la primera Critica. con su interrogante central
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mâs sobre el cômo conocemos que sobre el gué conocemos, es, como 
tantas veces se ha dicho, de orden gnoseolôgico* Y la propuesta 
kantlana, en orden a la que se va a organlzar toda la obra, se 
identlfica con el célébré giro copernicano de la filosofla cri­
tical
"Es ist hiemit eben so, als mit den ersten 
Gedanken des Kopernikus bewandt, der, nachdem es 
mit der Erklarung der Himmelsbewegungen nicht gut 
fort wollte, wenn er annahm, das ganze Sternheer 
drehe sich um den Zuschauer, versuchte, ob es 
nicht besser gelingen mochte, wenn er den Zuschauer 
sich drehen, und dagegen die Sterne in Ruhe liess" 
(16)
Giro que en la versiôn critica supone el ensayo de derivar la 
objetividad no de lo dado, sino de un dinamismo de nuestra ca- 
pacidad de conocer* Lo que constituyc el objeto, la experiencia 
en definitiva, depende de nosotros mismos, antes que de lo que 
recibimos* Asl pues;
"Man versuche es daher einmal, ob wir nicht in 
den Aufgaben der Metaphysik damit besser fortkom- 
men, dass wir annehmen, die Gegenstande müssen 
sich nach unserer Erkenntnis richten" (17)
En su acepciÔn mâs amplia -ya que no la ûnica con la que nos
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encontramos (18)- "fenômeno" es la experiencia posible, lo ob­
jetivo, A grandes rasgos podemos decir que dos son los elementos 
conforraadores de lo fenoménico: lo que nos es dado, lo que no 
forma parte de nuestras facultades cognoscitivas, por una parte, 
y aquello en lo que eso se da y pertenece a nuestra facultad 
cognitiva^ por otra. En esto ûltimo, en lo proveniente de nues­
tro conocer, intervienen dos facultades; la sensibilidad y el 
entendimiento ("Sinnlichkeit" y "Verstand")»
"Wollen wir die Rezeptivitat unseres Gemüts, 
Vorstellungen zu empfangen, so fern es auf irgend 
eine Weise affiziert wird, Sinnlichkeit nennen:
60 ist dagegen das Vermogen, Vorstellungen selbst 
hervorzubringen, oder die Spontaneitat des Erken- 
ntnisses, der Verstand" (19)
Tanto la sensibilidad como el entendimiento imponen unas con- 
diciones a todo aquello que pretende ser conocido, La sensibi­
lidad exige que se dé en el espacio y en el tiempo, y el enten­
dimiento que se ordenen de acuerdo a unos conceptos fijos en su 
numéro y universales en su aplicaciôn, Tanto el espacio y el 
tiempo como las categorias -los conceptos del entendimiento- 
80n â priori, no provienen de esa experiencia, ni los reciben 
de parte alguna: surgen de lat pura espontaneidad del conoci­
miento, Si nada puede llegar a ser objetivo, o lo que es lo 
mismo, cognoscible, si no es mediatizado por estos elementos 
de nuestro conocimiento, no es contradictorio pensar en otra
19
realidad que no puede ajustarse a esos elementos meramente hu­
mane s*
Los limites del conocimiento no surgen tanto de lo que hemos 
de conocer, sino del cfirao podemos conocer, Pero esta limita- 
ci6n ghoseolôgica implica una distinciôn ontolôgica; por una 
parte aquello que podemos llegar a conocer -y eso es lo fenoraê- 
nico- y por otra lo que no podemos llegar a conocer nunca, es 
decir, lo nouménico,
Dos sentidos parecen, pues, quedar apuntados en el concepto 
'de noûmeno -o venir por êl connotados-, uno meramente negative, 
como limite de lo cognoscible, el otro, como lo que esté mâs
allâ de ese mismo limite:
"Wenn wir unter Noumenon ein Ding verstehen, so 
fern es nicht Objekt unserer sinnlichen Anschauung 
ist, indem wir von unserer Anschauungsart dessel- 
ben abstrahieren; so ist dieses ein Noumenon im
negativen Verstande, Verstehen wir aber darunter
ein Objekt einer nichtsinnlichen Anschauung, so 
nehmen wir eine besondere Anschauungsart an, nam- 
lich die intellektuelle, die aber nicht die uns- 
rige ist, von welcher wir auch die Moglichkeit 
nicht einsehen konnen, und das ware das Noumenon 
in positiver Bedeutung" (20)
Desde luego no ha sido poca la tinta vertida por comentaristas 
acerca de este problema, tratando de demarcar el alcance de ca-
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da uno de loe sentidos de este concepto. La revisiôn que Kant 
hace en la segunda ediciôn de su obra lleva ,clertamente, a 
pensar en la primacla del concepto limite (21). Por nuestra 
parte, creemos sin embargo que se trata mâs de un limite gno­
seolôgico que ontolôgico, A nuestro parecer Kant nunca duda 
de la realidad de lo nouménico; lo que ocurre es que se trata, 
para él, de un territorio vedado para el hombre, en el cual se 
pierde cuantas veces pretende conocerlo, Conviene, por otra 
parte, no olvidar que es precisamente en la ética donde ese 
sentido positive encuentra su primacla, Pero en seguida volve- 
remos sobre ello. De raomento queremos subrayar dos aspectos de 
este concepto que para nuestros propôsitos son de la mayor uti- 
lidad, Uno: que el concepto de lo nouménico deja la puerta 
abierta a otra realidad posible, aunque incognoscible a travée 
de los principios categoriales de nuestro entendimiento, y por 
lo tanto incognoscible sin mâs para nosotros:
"Der Begriff des Noumenon ist also nicht der 
Begriff von einem Objekt, sondern die unvermeid- 
lich mit der Einschrankung unserer Sinnlichkeit 
zusammenhangende Aufgabe, ob es nicht von jener 
ihrer Anschauung ganz entbundene Gegenstande ge- 
ben moge, welche Frage nur unbestimmt béantwortet 
werden kann, namlich: dass, weil die sinnliche 
Anschauung nicht auf aile Dinge ohne Unterschied 
geht, fur mehr und andere Gegenstande Platz übrig 
bleibe, sie also nicht schlechthin abgeleugnet.
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in Ermangelung eines bestimmten Begriffs aber (da 
keine Kategorie dazu tauglich ist) auch nicht als 
Gegenstande fur unsem Verstand behauptet werden 
konnen" (22)
Otro, que el noûmeno también puede entenderse como la causa del 
fenômeno:
"Der Verstand begrenzt demnach die Sinnlichkeit, 
ohne darum sein eigenes Feld zu erweitern, und, 
indem er jene warnet, dass sie sich nicht anmasse, 
auf Dinge an sich selbst zu gehen, sondern ledi­
glich auf Erscheinungen, so denkt er sich einen 
Gegenstand an sich selbst, aber nur als transzen- 
dentales Objekt, das die Ursache der Erscheihung 
(mithin selbst nicht Erscheinung) ist, und weder 
als Grosse, noch als Realitat, noch als Substanz 
etc, gedacht werden kann (weil diese Begriffe im- 
mer sinnliche Formen erfordern, in denen sie einen 
Gegenstand bestimraen); wovon also vollig unbekannt 
ist, ob es in uns, oder auch ausser uns anzutref- 
fen sei, ob es mit der Sinnlichkeit zugleich 
aufgehoben werden, Oder, wenn wir jene wegnehmen, 
noch übrig bleiben wurde, Wollen wir dieses Ob­
jekt Noumenon nennen, darum, weil die Vorstellung 
von ihm nicht sinnlich ist, so steht dieses uns 
frei. Da wir aber keine von unseren Verstandesbe-
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griffen darauf anwenden konnen, so bleibt diese 
Vorstellung doch fur uns leer, und dient zu nichts 
als die Grenzen unserer sinnlichen Erkenntnis zu 
bezeichnen, und einen Raum übrig zu lassen, den 
wir weder durch mogliche Erfahrung, noch durch den 
reinen Verstand ausfUllen konnen" (23)
Esta identificaciôn con el objeto transcendental nos lleva, 
de algûn modo, al texto de la tercera antinomia, donde ocurre 
ese concepto, Por mucho que N, K, Smith descifre en ello un ol- 
vido kantiano en la revisiôn de la segunda ediciôn (24), Mâs 
bien invita a pensar que Kant no podîa perder de vista esa 
causalidad noumÔnica, clave de su êtica (25), Causalidad a pro- 
pôsito de la que prefiere utilizer los têrminos "objeto trans­
cendental" y "cosa-en-sl". No cabe de todos modos pensar en un 
énfasis positive de Kant en sefialar la necesidad de admitir esa 
causalidad noumênica del fenômeno, es decir, una especie de de- 
ducciôn transcendental de esa causalidad, Tal empresa séria 
contradictoria con su propia doctrina, Lo ûnico que Kant de- 
fiende es que no résulta contradictorio admitir lo nouménico 
como causa de lo fenoménico.
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1.1.4# Soluciôn a la tercera antinomia
La soluciôn a la tercera antinomia esté ya perfilada en las 
pâginas que preceden. Sôlo porque podemos distinguir entre fe­
nômeno y noûmeno, o fenômeno y cosa-en-sl, podemos dar, en 
efecto, una respuesta satisfactoria a la dialéctica de la razôn 
en esta antinomia. El conflicto de la razôn consigo misma al 
aceptar una libertad transcendental en la explicaciôn cosmolô- 
gica es mâs aparente que real. Sôlo aparece el conflicto a 
quién ignore los resultados de una critica de la razôn pura.
La causalidad mecânica tiene aplicaciôn en lo que puede for­
mar parte de nuestra experiencia, y ésta no puede llegar a ser 
tal sin ese tipo de explicaciôn, ajena a toda posible causali­
dad por libertad, Pero lo fenoménico gg, Ê& todo. No podemos 
decir que aparté de lo que podemos conocer no baya otra reali­
dad, otra causalidad distinta al mécanisme de la naturaleza.
En la medida en que es preciso admitir lo nouménico nos cabe 
admitir otro tipo de causalidad, Lo que ocurre es que esta cau­
salidad estarâ limitada por ese carâcter nouménico: nada pode­
mos conocer de ella, es decir, no puede darse en nuestra expe­
riencia y, sin embargo, no podemos decir que sea contradictorio, 
Por mucho -repetiraos- que, no siendo un objeto posible de nues­
tra experiencia y no pudiendose negar su existencia, sôlo sea 
un objeto nouménico suprasensible.
La dificuitad surge al confundir lo fenoménico con la cosa- 
en-si:
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"Denn, sind Erscheinungen Dinge an sich selbst, 
so 1st Freiheit nicht zu retten. Alsdenn ist Na­
tur die vollstandige und an sich hinreichend bes- 
timmende Ursache jeder Begebenheit, und die Be­
dingung derselben ist jederzeit nur in der Reihe 
dor Erscheinungen enthalten, die, samt ihrer Wir­
kung, unter dem Naturgesetze notwendig sind" (26)
Reconocer la diferencia, y lo nouménico como causa de lo feno­
ménico, es reconocer una causalidad distinta a la que rige el 
mundo natural, aunque sus efectos se den en él y eetén, por lo 
tanto, sometides a su vez a esta ûltima causalidad,
"Wenn dagegen Erscheinungen fur nichts mehr 
gelten, als sie in der Tat sind, namlich nicht fur 
Dinge an sich, sondern blesse Vorstellungen, die 
nach empirischen Gesetzen zusammenhangen, so mü­
ssen sie selbst noch Gründe haben, die nicht Er­
scheinungen sind, Eine seiche intelligibele Ursa­
che aber wird in Ansehung ihrer Kausalitat nicht 
durch Erscheinungen bestimmt, obzwar ihre Wir- 
kungen erscheinen, und so durch andere Erscheinun­
gen bestimmt werden konnen. Sie ist also samt 
ihrer Kausalitat ausser der Reihe; dagegen ihre 
Wirkungen in der Reihe der empirischen Bedingungen 
angetroffen werden" (27)
25
La clave de la soluciôn estâ a la vista: hacer conciliables ara- 
bas causalidades en un mismo efecto. En realidad, era la solu­
ciôn mâs coherente dentro del sistema critico,
Hemos de hacer, de todos modos, dos aclaraciones. La primera 
es que el efecto de esa causalidad noumênica ha de darse en la
naturaleza. De lo contrario no habrla necesidad de buscar la
causa, pues si êsta y su efecto se dan en lo suprasensible no se 
ve la necesidad de hacer uso de ella. Nos interesa, por lo tanto, 
la causalidad por libertad, en la medida que sus efectos se den 
en la experiencia, Pero a la vez, estos efectos, afin teniendo 
su causa en la espontaneidad, han de darse integrados en una 
serie causal de la naturaleza. De lo contrario el efecto nos 
resultarla ilegible;
"Die Wirkung kann also in Ansehung ihrer inte-
lligibelen Ursache als frei, und doch zugleich in
Ansehung der Erscheinungen aie Erfolg aus densel-
ben nach der Notwendigkeit der Natur, angesehen
werden" (28)
Este es el resultado a que se llega en la primera Critica
por la via resolutoria de la antinomia, Pero esta soluciôn no
termina aqui, dado que ocupa dos pasos mâs en su obra critica.
En el texto al que venimos refiriêndonos, la soluciôn como tal 
pasa por no admitir la causalidad por libertad como objeto de 
una experiencia posible; admitiéndola sin embargo como posible, 
es decir, no contradictoria en lo suprasensible, como cualidad
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o capacidad de lo en-sl. En la êtica este carâcter limitativo 
se ve ampliado y la causalidad por libertad se hace real en 
forma de libertad prâctica. Una libertad que por mucho que no 
pueda ser conocida si debe ser realizada. Para el tercer paso 
nos remitimoB a los escritos en los que Kant razona su teleolo- 
gla y al uso regulativo de las ideas. De todo ello nos ocupare- 
mos ampliamente en el capltulo tercero.
1.1.5. ^  hombre como eiemplo de la soluciên a la tercera an­
tinomia
En el mismo texto de la critica en el que se trata el pro­
blema de la tercera antinomia se lleva a cabo un primer intento 
de traducir los resultados de êsta al hombre. Ya hemos dicho 
que el interês central de la antinomia se cifra en la diluci- 
daciôn de la probleraâtica situaciên en que queda la êtica trâs 
la implantaciên y generalizaciên del paradigma mecanicista. La 
libertad transcendental es asumida y descifrada como la Have 
para la libertad prâctica. De ahi la interrogante: 6puede re- 
conocérsele al hombre una libertad prâctica, a la luz del re- 
sultado de la tercera antinomia?
"Die Freiheit ira praktischen Verstande 1st die 
Unabhangigkeit der Willkür von der Notigung durch
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Antriebe der Sinnlichkeit, Denn eine Willkür let 
sinnlich, so fern sie pathologisch (durch Bewe- 
gursachen der Sinnlichkeit) affiziert ist; sie 
heisst tierisch (arbitrium brutum), wenn sie pa­
thologisch nezessitiert werden kann. Die mensch- 
liche Willkür ist zwar ein arbitrium sensitivum, 
aber nicht brutum, sondern liberum, weil Sinnlich­
keit ihre Handlung nicht notwendig macht, sondern 
dem Menschen ein Vermogen beiwohnt, sich, unab- 
hangig von der Notigung durch Sinnliche Antriebe,
von selbst zu bestimmen" (29)
De lo que se trata, en fin, es de considerar a la acciôn humana 
como una parte de la naturaleza y de contemplarla en el marco 
del mecanicismo universal que habla trazado la flsica newtonia- 
na y que posteriormente la biologîa y la psicologia legitima-
rlan, en algunas de sus corrientes, para ella y a la vez de li-
berarla de âmbito tan restrictive, 6Quê entender, en este sen­
tido, como "arbitrium sensitivum brutum"? La respuesta de Kant 
va paralela al argumente de la tercera antinomia, en orden al 
que sôlo podemos conocer las acciones humanas, en la medida en 
que son fenômenos, bajo la forma del mâs absolute mecanicismo,
Y en orden, a la vez, al que lo propio del hombre no es un 
"arbitrium sensitivum brutum", en el que rige la necesidad, 
sino un "arbitrium sensitivum liberum", dinstinciôn que nos re­
mite al hecho, que ya nos es conocido, de que por mucho que el 
mecanicismo de la acciôn humana sea constitutive de la expe-
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riencia de la misma en cuanto fenômeno, no niega la posibilidad 
de otra causalidad por libertad, aunque esta ûltima tenga que 
ser incognoscible, por supuesto, o lo que es lo mismo, no puede 
ser un objeto de nuestra experiencia.
En la medida que niega la libertad de la voluntad, es decir, 
su independencia de los impulsos sensibles, el "arbitrium sen­
sitivum brutum" contradice la soluciôn de la tercera antinomia . 
al no reconocer en lo nouménico una posible causalidad espontS- 
nea, El "arbitrium sensitivum liberum" implica la afirmaciÔn de 
esa causalidad libre en la voluntad, algo que nos es vedado co­
nocer* Y este es el sentido de la contraposiciôn kantiana que
estâmes analizando. Para su mejor comprensiôn résulta ûtil, de
todos modos el siguiente texto;
"1st es denn aber auch notwendig, dass wenn 
die Wirkungen Erscheinungen sind, die Kausalitat 
ihrer Ursache, die (namlich Ursache) selbst auch 
Erscheinung ist, lediglich erapirisch sein musse? 
Und ist es nicht vielmehr moglich, dass, obgleich 
zu jeder Wirkung in der Erscheinung eine Verknüp­
fung mit ihrer Ursache, nach Gesetzen der empiri­
schen Kausalitat, allerdings erfodert wird, den- 
noch diese empirische Kausalitat selbst, ohne ih- 
ren Zusammenhang mit den Naturursachen im mindes-
ten zu unterbrechen, doch eine Wirkung einer nich^
empirischen, sondern intelligibelen Kausalitat 
sein konne? d.i, einer, in Ansehung der Erschei-
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nungen, ursprüngllchen Handlung einer Ursache, die 
also in 60 fern nicht Erscheinung, sondern diesem 
Vermogen nach intelligibel ist, ob sie gleich 
iibrigens ganzlich, als ein Glied der Naturkette, 
mit zu der Sinnenwelt gezahlt werden muss" (50)
Allegado, en fin, a la voluntad humana el libre arbitrio debe 
ser asumido como una causalidad que siendo libre, produce efec­
tos que se nos dan sujetos a la necesidad. Esta es la paradoja 
a la que constantemente nos lleva, sin quedar por ello anulada, 
la soluciôn de la tercera antinomia. Y que es consecuencia obli- 
gada suya.
Toda acciôn humana debe poder explicarse integrândola en una 
serie causal; de lo contrario no se podrla conocer. Esta es una 
condiciôn necesaria, Lo que afiade ahora la nociÔn de "arbitrium 
liberum" es una causalidad que produce el mismo efecto y que 
puede ser yuxtapuesta a la primera, El efecto del libre albe- 
drio sôlo puede ser conocido en lo emplrico, en la naturaleza. 
Para poder tomar cuerpo tiene que someterse al mecanicismo na­
tural. Lo que nos lleva a otra versiôn del anterior interrogan­
te; 6cômo entender que existe libertad alll donde êsta sôlo es 
cognoscible bajo el signo de la necesidad causal? Por mucho que 
se atienda al giro copernicano de Kant y a la paradôjica via re­
solutoria de la antinomia a la que ya nos hemos referido, la 
respuesta no deja de ser dificultada, en cuanto a su compren­
siôn cabal, por textos tan deterministas como el siguiente;
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"wenn wir allé Erscheinungen seiner WillkUr bis 
auf den Grund erforschen konnten, so wurde es kei­
ne einzige menschliche Handlung geben, die wir nicht 
mit Gewissheit vorhersagen und aus ihren vorher- 
gehenden Bedingungen als notwendig erkennen konn­
ten" (31)
Acaso la expresiôn mâs fuerte sea ese "mit Gewissheit vorhersa­
gen", que parece condenar la nociôn de libertad a mera retôrica. 
No ha de extranarnos, sin embargo, que sea este uno de los pa- 
sajes en lo que el concepto de "objeto transcendental" haya re- 
sistido a la revisiôn de la segunda ediciôn (32), pese al asom- 
bro de comentaristas, Frente a tan fuerte afirmaciôn de lo ne- 
cesario, sôlo cabia ya la aceptaciôn de la realidad de lo nou­
ménico -mâs allâ de su consideraciôn como mero limite- porque 
Kant nunca pretende, en efecto, negar la libertad, Creemos mâs 
bien que su designio es llevar hasta sus ûltimas consecuencias 
la prueba de fuego a la que soraete los cimientos de su êtica, 
sencillamente, porque Kant es completamente consciente de que 
cualquiera descripciôn del hombre como ser natural ha de ser 
dada siempre en clave deterrainista. Y que mientras esto no se 
haga, estâmes forzados a intentarlo (33), Sôlo que la Antropo- 
logla nunca podrâ contradecir la libertad, pues lo ônico que 
podemos esperar de ella es una determinaciôn meramente mecâni­
ca del hombre. De lo contrario se perderla en la dialéctica de 
la razôn. La ética se mueve en otro âmbito.
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En una primera respuesta critica al problema que nos ocupa 
habria que argüir, como ya hemos senalado, que ese determinismo 
proviens del carâcter fenoménico de las acciones humanas y ré­
sulta, por lo tanto, dependiente de nuestras facultades cognos­
citivas. Quedando, claro es, abierta la posibilidad légica -que 
no empirics, fenoménica u objetiva- de otro tipo de causalidad 
noumênica. A pesar de ser ésta la interpretacién mâs fiel a la 
primera Critica. no cabe de todos modos ignorar que ya en este 
texto résulta évidente la intromisiÔn kantiana en lo nouménico, 
con Ig célébré afirmaciôn de un doble carâcter del hombre; em- 
pirlco e Inteljglble (34)* El primero apunta al hombre segûn 
cabe conocerlo y viene, por tanto, vertebrado por el mecanicis­
mo, El segundo se identifies con el "arbitrium liberum" y remi­
te a la capacidad de autodeterminaciôn humana independientemen- 
te de la coerciôn de los impulsos sensibles,
A diferencia del resto de la naturaleza, el hombre es un fe­
nômeno a propôsito del que la suposiciôn de un transfondo nou­
ménico no queda en la mera posibilidad lôgica, Existen indicios 
de que el hombre es un fenômeno en el que coexisten dos tipos 
de causalidad: la necesidad y la libertad. La razôn es la fa­
cultad de causar desde lo incondicionado a través de las ideas, 
que no estân determinadas por condiciones empiricas, como ocu­
rre con los conceptos del entendimiento. Asl el hombre:
"ist sich selbst freilich eines Teils Phanomen,
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anderen Tells aber, namlich in Ansehung gewisser 
Vermogen, ein bloss intelligibeler Gegenstand, weil 
die Handlung desselben gar nicht zur Rezeptivitat 
der Sinnlichkeit gezahlt werden kann, Wir nennen 
diese Vermogen Verstand und Vernunft, vornehmlich 
wird die letztere ganz eigentlich und vorzuglicher 
Weise von alien empirischbedingten Kraften unter- 
schieden, da sie ihre Gegenstande bless nach Ideen 
erwagt und den Verstand darnach bestimmt, der denn 
von seinen (zwar auch reinen) Begriffen einen em­
pirischen Gebranch macht" (35)
Siendo, pues, las ideas conceptos incondicionados de nuestra ra­
zôn, que no han de estar limitados por la sensibilidad, deter- 
minan o condicionan la sensibilidad a través del entendimiento. 
En la razôn hay que buscar, en suma, la causalidad noumênica 
de lo fenoménico como consta en la doctrina fundamental de la 
"Dialéctica transcendental", La razôn asî entendida deja su uso 
especulativo y es empleada prâcticamente, encargada de decirnos 
no cômo sean las cosas, sino cômo deben de ser, independiente- 
mente de como sean,
"Das Sollen drückt eine Art von Notwendigkeit 
und Verknüpfung mit Gründen aus, die in der gan- 
zen Natur sonst nicht vorkommt. Der Verstand kann 
von dieser nur erkennen, was da ist, oder gewesen 
ist, oder sein wird. Es ist unmoglich, dass etv/as
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darin anders sein soil, als es in allen diesen 
Zeitverhaltnissen in der Tat ist" (36)
Con su alusiôn a la causalidad por necesidad Kant nos dice, re­
cap! tulando, algo tan claro al sentido comûn que no podemos ig­
norer la ley de gravedad, Y en lo que hace a la causalidad por 
libertad, en la medida que actûe sobre lo sensible, sus efectos 
han de ser objetos sensibles. Que esta causalidad puede por 
tanto producir efectos nuevos, que de no ser por su intervenciôn 
nunca ocurrirlan; pero que si llegan a ocurrir es porque eran 
posibles. La causalidad por libertad sôlo puede, en fin, mani- 
fest&rsenos a través de lo fenoménico, esto es, a través de lo 
sometido a las leyes categoriales de nuestro entendimiento, lo 
que quiere decir que actûa en los limites de lo sensible.
De ahl que esta causalidad por libertad no puede consistir 
mâs que en reordenar lo necesario. Se trata de una ordenaciôn 
incondicionada, libre, de lo emplrico; pero que en la medida 
que no puede manifestarse mâs que a través de lo emplrico ha 
de discurrir en el tiempo y en una cadena causal. Por ello la 
conjunciôn de la libertad y la necesidad en el hombre necesita 
de un correlato a la glândula pineal cartesiana. Correlate que 
Kant encuentra en ese locus en el que libertad y necesidad se 
dan cita: el arbitrio, la capacidad humana de decidir un prin­
cipio subjetivo de conducts u otro. La voluntad puede decidir 
someterse al mandate de la naturaleza, de los impulsos sensi-
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bles o a una idea independlente de éstos, una idea de la ra­
zôn. Pero esas ideas son causa de algo -y por tanto expresiôn 
de libertad-, a través de las condiciones naturales, y en pri­
mera instancia a través de las condiciones psico-biolôgicas 
que lo sustentan. Ix) que nos procura la clave hermenêutica ûl­
tima de un texto tan significative como el siguiente:
"Der Wille mag auch frei sein, so kann dieses 
doch nur die intelligibele Ursache unseres Wollens 
angehen, Denn, was diePhanomene der Xusserungen 
desselben, d.i, die Handlungen betrifft, so müssen 
wir, nach einer unverletzlichen Grundmaxime, ohne 
welche wir keine Vernunft in empirischera Gebrauche 
ausüben konnen, sie niemals anders als aile übrige 
Erscheinungen der Natur, namlich nach unwandelba- 
ren Gesetzen derselben, erklKren (37)
cômo ha de ser esa causalidad libre en la voluntad humana, o lo 
que es igual, cômo interviens la libertad en la acciôn del hom­
bre es lo que ahora nos toca preguntarnos.
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1.2. LA LIBERTAD PRACTICA
1.2.1. La libertad prâctica baio la forma de una ley
Con la publicaciôn de la Grundlegung der Metaphysik der Bi­
tten Kant vino a expliciter en lo que consiste la causalidad 
por libertad b el"arbitrium liberum" del hombre, H  imperativo 
categôrico. como lev autoimpuesta por el arbitrio de la volun­
tad es 1^ expresiép de la libertad prâctica. La voluntad, al
aceptar como mâxima de conducta el imperativo categôrico, deja
de ser un "arbitrium brutum" para convertirse en un "arbitrium 
liberum".
Ley moral y libertad son dos elementos rautuaraente dependien- 
tes, la libertad es el contenido esencial de la ley moral -"ra­
tio esendi"- y la ley moral es el ûnico camino de conocimiento 
que nos lleva a la libertad -"ratio cognoscendi",
"die Freiheit allerdings die ratio essendie des 
moralischen Gesetzes, das raoralische Gesetz aber
die ratio cognoscendi der Freiheit sei, Denn, ware
nicht das moralische Gesetz in unserer Vernunft 
eher deutlich gedacht, so würden wir uns niemals 
berechtigt halten, so etwas, als Freiheit ist (ob 
diese gleich sich nicht widerspricht), anzunehmen. 
Ware aber keine Freiheit, so würde das moralische 
Gesetz in uns gar nicht anzutreffen sein" (38)
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A partir de la Grundlegung el imperativo categôrico es el au- 
têntico eje de la razôn pr&ctlca; va a ser la expresiôn de una 
buena voluntad y por tanto el criterio por el que discurrir una 
conducta moralmente buena,
Convendrîa ante todo subrayar, trente a las simplificaciones 
que tan frecuentemente se han dado de las formulaciones kantia- 
nas de la ley moral, que el autor de la Kritik der reinen Ver- 
nunft se limita a indicarnos las dificultades que encierra ese 
concepto. En la primera obra crîtico-prâctica, a lo que acaba- 
mos de hacer menciôn ofrece très formulaciones. Y trSs el anâ- 
lisis de Paton (39) se reconocen por lo menos cinco.
Las très formulaciones de Kant vendrîan a corresponder, la 
primera con la exigencia de universalidad, la segunda con la 
consideraciôn de la huraanidad como un fin y la tercera con la 
exigencia de la autonomie de la voluntad, Paton ve otrae dos 
formulaciones mâs, aunque subsidiaries de la primera y la ter­
cera, Segun esta enumeraciôn, el imperativo quedarla inventa- 
riado as!;
I) "handle nur nach derjenigen Maxime, durch 
die du zugleich wollen kannst, dass sie ein allge- 
meines Gesetz werde" (i+0)
la) "handle so, als ob die Maxime deiner Hand- 
lung durch deinen Willen zum allgemeinen Naturge- 
setze werden sollte" (41)
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II) "Handle so, dass du die Menschheit, so- 
wohl in deiner Person, als in der Person eines je- 
den andern, jederzeit zugleich als Zweck, niemals 
bless als Mittel brauchest" (42)
111) Actûa de tal modo que "der Mille durch 
seine Maxime sich selbst zugleich als allgemein 
gesetzgebend betrachten konne" (43)
111a) "handle nach Maximen eines allgemein ge- 
setzgebenden Gliedes zu einem bloss moglichen Rei- 
che der Zwecke" (44)
A pesar de la diversidad de las formulaciones, Kant nos re- 
cuerda constantemente que son reducibles a la primera (43)* Se 
ha insistido también, sin embargo, que parece oscilar en la im- 
portancia concedida a las formulas 1 y 111. Asi, raientras se 
califica la primera como "oberstes Gesetz", la tercera -la de 
la autonomie- se reconoce como "oberstes Prinzip der Sitt- 
lichkeit" (46)* Ahora bien, en la medida en que Kant nos dice 
que las diferentes formulaciones del imperativo categÔrico son 
reducibles a la primera debemos entender que las restantes no 
son sino explicitaciones de ella, acotaciones en el significado 
de la universalidad de la ley, Y esto es algo que conviens te- 
ner bien presents a la vista de algunos intentos de hacer del 
imperativo categôrico, en orden a su carâcter de ley universal, 
una fôrmula capaz de contener cualquier contenido concrete, in-
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cluso contenidos contradictorios (47)* Las diferentes formula­
ciones pretenden esclarecer el sentido del imperativo categôri- 
co, que como tal no puede ser y no es mâs que uno. Esas formu­
laciones han de dar cuenta de "eine Form", "eine Materie" y
"eine vollstandige Bestimmung" (4 8). Recordemos el texto de 
Kant :
"Die angefUhrten drei Arten, das Prinzip der 
Sittlichkeit vorzustellen, sind aber im Grunde nur 
so viele FormeIn eben desselben Gesetzes, deren die
eine die anderen zwei von selbst in sich vereinigt,
Indessen ist doch eine Verschiedenheit in ihnen, 
die zwar eher subjektiv als objektlv-praktisch 
ist, namlich, urn eine Idee der Vernunft der An­
se hauun g (nach einer gewissen Analogie) und da- 
durch dem Gefühle naher zu bringen" (49)
La forma se expresa en la universalidad del imperativo reco- 
gido en I y la, a travês de la exigencia de que el principio 
subjetivo de la voluntad fuera elegido "als ob sie wie allge- 
meine Naturgesetze gelten soilten" (50)* Este habla de ser uno 
de los presupuestos bâsicos de su filosofla, como lo era de to­
do el siglo; ia anlicaciÔn universal de la razôn. A su vez era 
un elemento imprescindible de toda êtica idealista: la validez 
de lo ideal ha de tener vigencia en todo ser raclonal.
La materia viene expresada por el fin.
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"und da eagt die Formel: dass das verniinftige 
Wesen, als Zweck seiner Natur nach, mithin als 
Zweck an sich selbst, jeder Maxime zur einschran- 
kenden Bedingung aller bloss relativen und will- 
kürlichen Zwecke dienen musse" (51)
Esta limitaciôn de la ley moral rauestra que el hor.bre -la 
humanidad- nunca puede ser un mero medio para un fin distinto 
a êl, sino que a la vez ha de ser êl mismo un fin. No podria 
haber una formulaciôn mâs clara que evitara cualquier tipo de 
transcendencia: toda acciân va dirigida sôlo para el hombre y 
es en êl donde ûnicaraente termina la ética. Esto supone tambiên 
una diferenciaciôn de la humanidad -en tanto seres racionales- 
del resto de la naturaleza. Distinciôn que viene presentada en 
los conceptos de dignidad y precio, que veremos mâs adelante,
Con todo, es importante que sea la fôrmula de la autonomia 
-y su fôrmula subsidiaria del reino de fines- la que contenga 
las dos primeras, El propio Kant reconoce que entre ellas hay 
una relaciôn similar a la que se da entre las categories uni- 
dad, pluralidad y tôtalidad (52).
En el concepto de autonomia de la voluntad se recoge la 
causalidad por libertad de que nos ocupamos en la secciôn an­
terior y que Kant glosa en el apartado "der Begriff der Frei- 
heit ist der Schlüssel zur Erklarung der Autonomie des Wi- 
llens" (53)# La autonomia de la voluntad supone que sea legis- 
ladora de su mâxima. Para que esto ocurra, para que esa legis- 
laciôn sea propia, es précise que no le sea irapuesta por otra
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parte. De ahî que la autonomia de la voluntad deba exiibir, en 
primer lugar, independencia respecte de la legislaciôn de la 
naturaleza. De no ser as! la voluntad séria heterônoma (54)*
Esa independencia de la voluntad con respecte a la natura­
leza, y a todo lo que no sea ella misma, sôlo puede expresarse 
bajo una ley, Una ley que ella misma da y a travÔs de la cual 
exhibe su causalidad; "also ist ein freier Wille und ein Mille 
unter sittlichen Gesetzen einerlei" (55). Tal independencia se 
consigne a travês de la actividad de la razôn en su uso prâcti- 
co. Es la espontaneidad de la razôn la que puede legislar en la 
libertad: ni la sensibilidad ni el entendimiento podrîan hacer- 
lo, Quede as! nuevamente demarcado lo fenoménico respecte de lo 
noumênico, aunque ahora reciban los rôtulos de mundo sensible y 
mundo inteligible (intelligibele Melt), Esta distinciôn es de 
gran peso, dado que ahora lo noumênico no es ya un mero concep­
to limite, sino que remite a algo penetrado de racionalidad, Lo 
inteligible es una acotaciôn de lo suprasensible, de lo noumê- 
nico: es alll donde la idea de libertad ilumina mâs allâ de lo 
emplrico,
Ese mundo inteligible estâ regulado, por lo tanto, por la 
razôn prâctica, sôlo que en esa medida no es un mundo diferen- 
te al mundo emplrico, muestra simplemente la idea de cômo el 
mundo emplrico debla estar régido, El mundo inteligible, dise- 
nado por la razôn prâctica, debe ser la causa del mundo empl­
rico, Pero esto sôlo puede ocurrir a travôs de la voluntad de 
los seres racionales que aceptan como mâxima de su conducta la 
ley moral de la razôn. De ahl que podemos pensar que el concep-
41
to que mejor expreea esa inteligibilidad -por realizar, aunque 
exigida en el deber- es el concepto de "Reich der Zwecke", de- 
rlvado, como veiamos, de la fôrmula de la autonomia.
1,2.2. El Imperativo categôrico el concepto de "Reich der 
Zwecke"
La êtica de Kant se escribe desde dos polos, lo individual 
y lo comunitario. Es en la decisiôn individual, en el arbitrio, 
donde radica el valor moral de la acciôn; pero, a su vez, esa 
acciôn estâ siempre pensada para ser realizada en un medio co- 
munitario.
Este concepto de realizaciôn moral del hombre viene perfila- 
do a lo largo de toda su obra crltica, obteniendo diverses nom­
bres, Mundo moral, o cuerpo mlstico en el Canon de la primera 
Critical todo moral o fin final -Endzwecke- en la filosofia de 
la historia, reino de fines, reino de la libertad, repûblica 
moral o reino de Mos en la tierra en la Grundlegung y en Reli­
gion. Todos estos nombres remiten a un mismo objeto, un objeto 
que la razôn prâctica encuentra no en la experiencia, sino al 
modo de exigencia suya, que nos insta a realizar,
Hacer posible un reino de fines es prueba de moralidad para 
la mâxima de la voluntad. De ahi que no deba extranarnos el si- 
guiente comentario:
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"Moralitat besteht also in der Beziehung aller 
Handlung auf die Gesetzgebung, dadurch allein ein 
Reich der Zwecke moglich ist" (36)
El concepto de "Reich der Zwecke" que se nos ofrece en la 
Grundlegung y que régula todos los demâs conceptos similares, 
es decir, moralische TWelt. Endzweck. etc* aparece, en primer 
lugar, como un todo ordenado. Veamos la definiciôn kantiana:
"Ich verstehe aber unter einem Reiche die sys- 
tematische Verbindung verschiedener vernünftiger 
Wesen durch gemeinschaftliche Gesetze, Weil nun 
Gesetze die Zwecke ihrer allgemeinen Gültigkeit 
nach bestimmen, so wird, wenn man von dem per- 
sonlichen Unterschiede vernünftiger Wesen, im- 
gleichen allem Inhalte ihrer Privatzwecke abs- 
trahiert, ein Ganzes aller Zwecke (sowohl der 
vernünftigen Wesen als Zwecke an sich, als auch 
der eigenen Zwecke, die ein jedes sich selbst 
setzen mag), in systematischer Verknüpfung, d.i, 
ein Reich der Zwecke gedacht werden konnen, wel­
ches nach obigen Prinzipien moglich ist" (57)
Lo primero que hay que senalar es el carâcter a-temporal y 
a-histôrico del concepto, Convendria, en este sentido, recordar 
que las acciones histôricas se dan en el tiempo y por ello 
siempre puede buscarse una causa anterior, que nos impide tener
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experiencia de ese todo, Aqui se trata, pues, mâs bien de una 
idea de la razôn a la que asiste la pretensiôn de ser realizada 
en lo emplrico, y cuya validez consiste precisaraente en esa 
causalidad. De ahl que las leyes de ese reino de fines no sean 
leyes emplricas, de la naturaleza, sino leyes nrâcticas. cuyos 
efectos son fines morales o fines de la libertad y cuya concre- 
tizaciôn se da en los hombres en tanto que seres racionales.
Otro rasgo a subrayar es esa "systematische Verbindung" o 
"systematische Verknüpfung", El reino de fines es un todo en el 
que las partes estân completaraente ordenadas de acuerdo a leyes 
constantes e inflexibles; es la expresiôn mâs acabada del orden 
impuesto por la razôn, o lo que es lo mismo, del orden de la 
libertad»
Pero Kant recurre asimismo al concepto de teleologla natural 
para hacer mâs comprensible el de reino de fines, Aunque en el 
tercer capitule de este trabajo se incide en este punto acaso 
convenga sefialar de moraento dos aspectos de esta teleologla na­
tural,
El primero afecta a la totalidad de los fenômenos naturales 
y a la sistematizaciôn de las leyes particulares. Para poder 
contemplar las leyes particulares de la experiencia en un todo 
sisteraâtico se necesita presuponer una causa inteligente que 
ordene la naturaleza de acuerdo a esa idea, El segundo, a los 
ôrganismos, que son aquellos seres que sôlo pueden ser compren- 
didos bajo una organizaciôn en la que las partes son causa y 
efecto del todo, pero tal causalidad -desde luego no mecânica- 
sôlo puede pensarse en lo suprasensible, en lo inteligible. He
uaqui el texto en el que Kant relaciona la teleologla natural con 
el reino de fines:
"Die Teleologie erwagt die Natur als ein Reich 
der Zwecke, die Moral ein mogliches Reich der 
Zwecke als ein Reich der Natur, Dort ist das 
Reich der Zwecke eine theoretische Idee, zu Er­
klarung dessen, was da ist. Hier ist es eine 
praktische Idee, um das, was nicht da ist, aber 
durch unser Tun und Lassen wirklich werden kann, 
und zwar eben dieser Idee gemass, zu Stande zu 
bringen" (58)
El recurso a la analogia de la teleologla natural ayuda a com- 
prender el concepto de reino de fines desde dos perspectivas.
La primera coincide con la segunda fôrmula del imperativo ca­
tegôrico, por la que la humanidad no puede ser un mero medio 
sino un fin a la vez,0 lo que es igual, que todos los elementos 
del reino de fines -del mismo modo que los seres organizados- 
son causa del todo y no hay ninguno que no sea un fin de ese 
reino.
La segunda perspective que nos ofrece el texto antes citado 
es la de su realizaciôn, Los organismos de la naturaleza son 
explicados, en efecto, recurriendo a una causa no mecânica, y 
por tanto nouménica, una causa superior que tiene que venir pre- 
supuesta ya que los organismos estân dados. Y, sin embargo, en 
un reino de fines la organizaciôn moral cuenta con una causa-
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lidad conocida -aunque s6lo practicaraente-.Esta causalidad, que 
tambiên estâ en lo suprasensible, es la causalidad por libertad 
contenida en el concepto de autonomia de la voluntad y ejercida 
a travês del imperativo categôrico.
De este modo comprendemos que la realidad del reino de fines 
es meramente ideal, pero por ser una idea de la razôn prâctica, 
esa idea es la causa de su realidad, aunque sôlo en el deber 
-es decir, como obligaciôn o exigencia a nuestro arbitrio- y 
por lo tanto una realidad en lo prâctico posible.
La causalidad de esa organizaciôn no hay que buscarla en un 
entendimiento superior, sino solamente en la decisiôn arbitra- 
ria de la voluntad del hombre de someterse a los dictados de su 
razôn prâctica.
1.2,3. Jerarqula de valores en el reino de fines
Delbos ha subrayado que Kant nos permits establecer una je­
rarqula de valores a travês del concepto de reino de fines 
(59), Aunque la expresiôn "jerarqula de valores" tenga reso- 
nancias de principios de este siglo hoy algo desusadas, procura, 
sin duda, subrayar la siempre nltida distinciôn entre natura­
leza y moralidad, Distinciôn que exhibe desde luego una jerar­
qula valorativa.
La diferencia la présenta oon la ayuda de los conceptos de
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precio (Preis) y dignidad (Würde), Precio es el valor de algo 
cuando ello es sustituible o intercambiable por otra cosa. Dig­
nidad es el valor de aquello que es insustituible, que no puede 
ser carabiado por nada équivalente:
"Im Reiche der Zwecke hat ailes entweder einen 
Preis, Oder eine Würde, Was einen Preis hat, an 
dessen Stelle kann auch etwas anderes, als ïquiva- 
lent, gesetzt werden; was dagegen über allen Preis 
erhaben ist, mithin kein ïquivalent verstattet, 
das hat eine Würde" (60)
Interés mâximo de Kant es, pues, en fin, mostrar lo inconmensu- 
rable de lo que hace posible la moralidad, o el reino de la li­
bertad, del resto de los motives de la acciôn humana:
"was die Bedingung ausmacht, unter der allein 
etwas Zweck an sich selbst sein kann, hat nicht 
bloss einen relativen Wert, d.i. einen Preis, 
sondern einen innern Wert, d.i, Würde" (61)
Se trata de una conclusiôn obvia dadas sus premisas: la distin­
ciôn entre naturaleza y libertad y la intelecciôn de êsta como 
sujeciôn a una ley incondicionada. De existir un reino de la 
libertad, êste no podia resultar intercambiable en lo que es el 
fundamento de su condiciôn de posibilidad con el resto de las 
cosas.
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1,2,4* "Glied" x "Oberhaupt" en el reino de fines
Hay en Kant, asimismo, una distinciôn de seres que pueden 
pertenecer al reino de fines que sorprende a primera vista, Des- 
puês de haber insistido en la fundamentaciôn del reino de fines 
a partir de la autonomia de la voluntad de sus mierabros, y en 
la consideraciôn de todos ellos como fines, Kant introduce la 
diferencia entre "Glied" y "Oberhaupt":
"Es gehort aber ein vernünftiges Wesen als 
Glied zum Reiche der Zwecke, wenn es darin zwar 
allgemein gesetzgebend, aber auch diesen Gesetzen 
selbst unterworfen ist. Es gehort dazn als L>l)er- 
haupt, wenn es als gesetzgebendkeinem Willen eines 
andern unterworfen ist,
Das verniinftige Wesen muss sich jederzeit als 
gesetzgebendin einem durch Freiheit des Willens
moglichen Reiche der Zwecke betrachten, es mag nun
sein als Glied, oder als Oberhaupt, Den Platz des
letztern kann es aber nicht bloss durch die Maxime
seines Willens, sondern nur alsdann, wenn es ein 
vollig unabhangiges Wesen, ohne Bedurfnis und Ein- 
schrankung seines dem Willen adaquaten Vermogens 
ist, behaupten" (62)
Los têrrainos "Glied" y "Oberhaupt", -miembro y jefe- invitan a
pensar en una relaciôn de dependencia jerârquica, El concepto de
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autonomia de la voluntad supone, sin embargo, que el miembro 
(Glied) sea legislador y, en consecuencia, actûe sôlo con mâxi- 
mas autoimpuestas y no deducidas de otra voluntad distinta a la 
suya. La diferencia radica en que el cumplimiento de las mâxi- 
mas autolegisladoras es para êl cosa obligada, El arbitrio bu­
rn ano tiene, en efecto, otras opciones que la de actuar moralmen­
te y ante esas opciones el ser miembro de un reino de fines im­
plies una obligaciôn* El jefe (Oberhaupt) del reino de fines no 
necesita, en carabio, imponerse ley alguna, dado que su volun­
tad es plenaraente moral, en el sentido de que no le caben otras 
alternatlvas que la de regirse por la libertad. Esta surge es- 
pontâneamente en su voluntad, Podemos identificar la figura del 
"Oberhaupt" con la de "voluntad santa" que aparece en otros pa- 
sajes, esa voluntad que se rige necesariamente por el deber, 
sin necesitar mediaciôn alguna del arbitrio:
"Der Wille, dessen Maximen notwendig mit den 
Gesetzen der Autonomie zusammenstlmmen, ist ein 
heiliger, schlechterdings guter Wille, Die Ab- 
hangigkeit eines nicht schlechterdings guten Wi­
llens vom Prinzip der Autonomie (die moralische 
Notigung) ist Verbindlichkeit. Diese kann also 
auf ein heiliges Wesen nicht gezogen werden. Die 
objektive Notwendigkeit einer Handlung aus Ver­
bindlichkeit heisst Pflicht" (63)
4Qué vinculaciôn hay, pues, entre el miembro y el jefe (Ober-
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haunt) en el reino de fines? El jefe no impone nada al miembro; 
coinciden simplemente en tanto seres racionales* s6lo que bajo 
el têrmino "Oberhaupt" nos representamos al ser racional puro 
cuya voluntad no se ve, asimismo, asaltada por môviles otros 
que los morales. Un ser, en definitiva, necesariamente racional, 
sin capacidad para determinâmes, y con el que sôlo podemos re- 
lacionarnoB en la libertad en la medida en que ejerzamos nues- 
tra naturaleza racional.
Creemos que este concepto puede aproximarnos a la nociôn 
kantiana de divinidad como expresiôn de la razôn prâctica pura*
1.2,5. La realizaciôn del reino de fines - Historicidad y a-tem- 
poralidad del concepto
El concepto de reino de fines es la forma mâs acabada bajo 
la que el imperativo categôrico se nos présenta. La moralidad 
viene a establecerse en el arbitrio a raiz de la aceptaciôn del 
imperativo como deber y no como medio para otros fines. Pero 
esa decisiôn del arbitrio permanece fuera del alcance de la ex­
periencia: se da en lo nouménico, es una decisiôn a-temporal.
De ahî que una misma acciôn registrada por la experiencia pue- 
da obedecer a dos motives distintos; es la conocida distinciôn 
entre legalidad y moralidad,
Sôlo en la interioridad del sujeto, inaccesible para los
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otros puede hallarse la prueba y el ejerciclo de la moralidad. 
Sôlo alll, en lo nouménico del sujeto, puede encontrarse el 
fundamento ûltimo de un reino de fines o de un todo moral. Pe­
ro, ademâs, el reino de fines, es un todo sisteraâtico, en el 
cual "aile Maximen aus eigener Gesetzgebung zu einem moglichen 
Reiche der Zwecke, als einem Reiche der Natur zusammenstlmmen 
sollen" (64). Esta nociôn no tiene, pues, una entidad meramente 
subjetiva, sino relacional. El reino de fines ha de darse entre 
todos los miembros para que tenga realidad. No cabria, por 
ejemplo, interpretarlo como un mero deber individual, cuya 
existencia fuera simplemente la obligaciôn de comportarnos como 
miembros de un reino de fines, aunque éste no se diera, Por el 
contrario, la obligaciôn es de que tal reino de fines se cons- 
tituya. Con ello el concepto de reino de fines y la ética kan­
tiana toda,de raiz inicial tan fuertemente pletista individua­
liste, adquieren una dimensiôn comunitaria. Queda subrayado, 
asi, el hecho de que no se puede alcanzar plenamente el destino 
moral del hombre en el piano individual, sino sôlo en un reino 
de fines, es decir, en una relaciôn comunitaria en la que cada 
miembro es considerado como un fin y no sôlo como un medio.
Pero con ello viene a quedar dibujado uno de los rasgos trâ- 
gicos del hombre: una subjetividad insuperable que aspira, ne­
cesariamente. â insertarse en lo universal. En la soluciôn de 
ese problcma cobra justiCicaoi6n moral el Estado civil, como 
administrador de la libertad externa de los hombres, conjuntan- 
do violencia y razôn prâctica.
Pero el concepto de reino de fines, muestra aôn otro lado
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probleraâtico: la distancia entre el ser y el deber ser. Si la 
ética puede proponerse algo, es la transformacién,.el paso del 
ser al deber ser, la aproximacién de lo emplrico a lo ideal. Y 
para eso se précisa una mediaciôn temporal: la razôn prâctica 
ha de disefiar una filosofia de la historia que oriente la ac­
ciôn humana desde el présente has ta un "Reich der Zv/ecke" to- 
davia por realizar* Con ello la atemporalidad del enfoque kan­
ti ano se empapa, por exigencias del enfoque todo de la cuestiôn, 
y no sin paradoja, de historicidad.
1,3. EL MAL RADICAL
Por interesante que el tema del mal tenga que resultar en 
todo sistema moral, mâs ha de resultarlo afin en una filosofia 
de la historia, El mal puede, en efecto, ser presentado como un 
diagnôstico del présente o de una época histôrica dada, o bien 
como algo inherente y condicionador en toda la especie humana. 
Por otra parte, el mal ha venido a ser vinculado a la necesi- 
dad de una intervenciôn divina, con lo que ha mutado en funda- 
mentador de una teologia, Con todo, sin embargo, el problems 
mâs serio dibuja su presencia al poner la vista en los escri- 
tos kantianos de filosofia de la historia, como Idee zu einer 
allgemeinen Geschichte in weltbürgerlicher Absicht en la que 
aparece el antagonisme como fuente de progreso, y ello de un
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modo tal que el peslmismo antropolôgico que aparenta exhiblr el 
tema del mal radical viene a cruzarse con un innegable optimis­
me histôrjco, Contradicciôn opérante, asimismo, y desde enfoque 
y planteamientos distintos,en todas las grandes doctrines libé­
rales, que sôlo parece salvarse desde una teologia de la histo­
ria capaz de reconocer el mal como generador de bien, merced a 
una sabia disposiciôn suprahumana.
1,3.1* La posibilidad del mal
La distinciôn que Kant hace de las acciones con respecto al 
deber, desde la Grundlegung hasta sus obras jurldlcas es de la 
mayor importancia para identificar el origen y el alcance del 
mal.
En la primera parte de la Grundlegung se distingue entre ac­
ciones contrarias al deber, acciones conformes al deber y ac­
ciones por el deber solamente (65). El mal estâ localizado en 
las acciones contrarias al deber, pero tambiên en aquellas que 
son conformes al deber, pero que no son hechas por deber. El 
primer caso no reviste dificultad alguna; pero no ocurre lo 
mismo con el segundo. Este problema opera por lo demâs de pivo­
te para la distinciôn entre legalidad y moralidad, tan central 
en sus obras prâctico-juridicas (66).
La moralidad consiste en una decisiôn libre de la voluntad,
0 del arbitrioÿ por la cual decide someterse a la causalidad li­
bre de la razôn prâctica, e independiente, por tanto, de la na­
turaleza* Tal decisiôn es a*temporal y por lo tanto estâ en lo 
nouménico y queda, en fin, fuera del alcance de toda experiencia 
posible* Pero a la luz del resultado de la argumentaciôn kantia­
na al hllo de la tercera antinomie sabemos que sus efectos han 
de darse en la experienciaf y son, por tanto, susceptibles de 
una lecture mecanicista* 0 dicho de otro modo, obedecen a cau­
sas naturales* Esto explica la imposiWlidad en que estâ la ex­
periencia para distinguir entre legalidad y moralidad; o entre 
una acciôn llevada a cabo conforme al deber, pero por môviles 
diferentes, y aquella otra que ha oido realizada incondiciona- 
damente* Esto quiere decir que un buen ciudadano -"auch der 
bests'* (67)“* puede escondèr un corazÔn perverse:
"Bel dieser Umkehrung der Triebfedern durch 
seine Maxime, wider die sittliche Ordnung, konnen 
die Handlungen dennoch wohl so gesetzmassig aus- 
fallen, als ob sie aus echten Qrundsatzen ents- 
prungen waren" (68)
Y este es el problema del mal: que no siempre puede distinguir- 
se del bien a travês del conocimiento emplrico* Que nunca pode­
mos saber si alguien ha actuado por deber o sôlo conforme al 
deber. De ahl que Kant centre, con gesto sumamente importante 
de cara a la comprensiôn de su doctrina, el arbitrio humano en 
una antropologîa como paso previo para su carâcterizaciÔn del
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alcance del mal moral,
Podemos cifrar el primer intente de delimitaciôn kantiana del 
alcance del mal en los limites que por arriba y por abajo impo­
ne al mal humano.
En primer lugar, arguye Kant, podemos encontrar un limite 
inferior al m a l ,  Viene constituido por aquellas teorlas que ven 
el principio del mal en la sensibilidad y en las inclinaciones 
naturales (69). Pero en la sensibilidad y en la naturaleza no 
puede encontrarse elemento moral alguno. Para poder hablar de 
mal moral es précise poder imputar la acciôn a un ser libre y 
no a un ser meramente natural. Este es un animal y sus accio­
nes nunca podrân ajustarse a otra causalidad que la natural, El 
mal radical no puede derivarse de las causas fîsicas o natura­
les; la realidad del mal sôlo puede reconocerse en el arbitrio 
humano,
El limite superior parece quedar situado en las doctrinas 
que identifican al hombre con un ser satânico (teuflisches We­
sen) (7 0). El mal surgiria porque el hombre tiene como princi­
pio supremo de la conducta la oposiciôn a la ley moral, 4Pode­
mos pensar, efectivamente, al hombre como opuesto de modo 
inexorable a la ley moral? Creerlo es postuler una razôn prâc­
tica corrupts. Sôlo que el mal no puede adoptarse siempre como 
mâxima de conducta.
Ninguna de estas dos opciones résulta, a ojos de Kant, apl.i- 
cables al hombre, porque ôste es algo mâs que un animal, pero 
no llega a ser diabôlico. La maldad ha de buscarse, en suma, 
teniendo en cuenta la conjunclôn de dos elementos déterminantes
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de la acciôn: la sensibilidad y la ley moral. El mal surge de 
la libertad de arbitrio, y surge, segûn êste se supedite a una 
o a otra:
"Also muss der Unterschied, ob der Mensch gut 
Oder bose sel, nicht in dem Unterschiede der 
Triebfedern, die er in seine Maxime aufnimmt 
(nicht in dieser ihrer Materie), sondern in der 
Unterordnung (der Form derselben) liegen; welche 
von beiden er zur Bedingung der andern raacht" (71)
Afin siendo dos los limites -corporeizados por el hombre qua 
animal y el hombre jua ser satânico, el superior, es el mâs im­
portante, pues supondria una contradicciôn de la razôn prâctica. 
De ahî el interês de reivindicar el arbitrio como efectivamente 
libre. Como sefiala Bruch, el hombre, incluso el peor, no es un 
eneraigo de la moral: "il n'y a pas de volonté mauvais symétri­
que par rapport â la bonne" (72). El hombre no puede, efectiva­
mente, rebelarse contra la razôn. La razôn prâctica tiene una 
validez incuestionable, El hombre lo ûnico que puede hacer es 
subordinar la ley moral a la sensibilidad;
"Die Bosartigkeit der raenschlichen Natur ist 
also nicht sowohl Bosheit, wenn man dieses Wort in 
stronger Bedeutung nimmt, namlich als eine Gesinnung 
(subjektives Prinzip der Maximen), das Bose als 
Boses zur Triebfeder in seine Maxime aufzunehmen
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(denn die ist teuflisch); sondern vielmehr Ver- 
kehrtheit des Herzens, welches nun, der Folge we- 
gen, auch ein hoses Herz heisst, zu nennen" (75)
1,5.2, Una antropologia moral - Disposiciôn al bien y propen- 
Giôn al mal
En el anâlisis del mal cobra importancia el anâlisis de los 
elementos que afectan el arbitrio, los motivos que determinan 
las decisiones de las acciones humanas, Kant los divide en très 
grupos, dejando bien claro que "hier von keinen andern Anlagen 
die Rede ist, als denen, die sich unmittelbar auf das Begeh- 
rungsvermogen und den Gebrauch der Willkür beziehen" (74).
Esos très grupos de elementos que determinan -o condicionan- 
el arbitrio humano son: su disposiciôn a la animalidad -Die An-
lage fur die Tierheit-. a la humanidad -fur die Menschheit- y a
la personalidad -fur seine Personlichkeit (75).
En cuanto a la primera disposiciôn:
"Die Anlage fur die Tierheit im Menschen kann 
man unter dem allgemeinen Titel der physischen und
bloss mechanischen Selbstliebe, d,i, einer solchen 
bringen, wozu nicht Vernunft erfordert wird" (76)
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Comprende, pues, los instintos propios de nüestro aparato ani­
mal: conservaciôn, reproducciôn por el sexo y asociaciôn (77).
La disposiciôn a la huraanidad, o segunda disposiciôn, anade 
el ejercicio de la razÔn a las disposiclones animales. Para 
Kant, la capacidad que nos procura para compararnos entre noso- 
troB es la ûnâs relevante de la misma. Si la animalidad nos im­
pone un autoamor (Selbstliebe) flsico, ahora esta Selbstliebe 
lo es en comparaciôn con otros seres. A partir de este amor 
propio surge una inclinaciôn "Sich in der Meinung anderer einen 
Wert zu verschaffen" (78).
El tercer elemento condicionante del arbitrio es la dispo­
siciôn a la personalidad:
"Die Anlage fur Personlichkeit ist die Bnpfan- 
glichkeit der Achtung fur das moralische Gesetz, 
als einer fur sich hinreichenden Triebfeder der 
Willkür" (79)
Se trata de disposiciôn a la moralidad, esto es a aceptar de- 
terrainarse por la razôn prâctica y cuanto esto lleva consigo.
La naturaleza humana queda asi explicada -en su deterraina- 
ciôn para elegir una mâxima de conducta- en estos très niveles: 
un components animal, otro psicosocial y un tercero moral. Las 
très disposiciones tomadas aisladamente son buenas e inocen­
tes. Por ellas el hombre no estâ volcado al mal. El mal viene 
de otra parte:
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"Aile diese Anlagen im Menschen sind nicht
allein (negativ) gut (sie widerstreiten nicht dem
moralischen Gesetze), sondern sind auch Anlagen 
zum Guten (sie befordern die Befolgung desselben). 
Sie sind ursprünglich; denn sie gehoren zur Mo- 
glichkeit der menschlichen Natur" (80)
La disposiciôn a la animalidad o a la humanidad, sin tener 
en cuenta la moralidad, y por tanto sin discernir si se ajustan 
o no a la ley moral, no nos conducen, en fin, al mal* Por otra 
parte, si sôlo consideramos la disposiciôn a la j)ersonalldad, 
esto es, a ajustar nuestra mâxima a la ley moral, sin que nues­
tro arbitrio se vea influido por otras disposiciones, tampoco
surge el mal. Sôlo cuando estas disposiciones entran en con- 
flicto entre si, sôlo desde su conflictiva heterogeneidad, sur­
ge y se explica la apariciôn del mal. Porque, en definitiva, 
las disposiciones no se dan aisladamente; la naturaleza humana 
viene integrada por todas ellas,
Convendria no olvidar que en el transfondo de esta argumen­
taciôn opéra la constante du alidad kantiana fenômeno-no(imeno, 
arbitrium bruturn-arbitrium liberum. ConsidÔrese, en efecto, el 
siguiente paso de la Hetanhvsik der Sitten;
"Der Mensch im System der Natur (homo phaeno- 
menon, animal rationale) ist ein Wesen von gerin- 
ger Bedeutung und hat mit den übrigen Tieren, als 
Erzeugnissen des Bodens, einen gemoinen Wert
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(pretium vulgare)* Selbst, dass er vor diesen den 
Verstand voraus hat, und sich selbst Zwecke set­
zen kann, das gibt ihm doch nur einen ausseren 
Wert seiner Brauchbarkeit (pretium usus), namlich 
eines Menschen vor dem anderen, d.i, ein Preis, als 
einer Ware, in dem Verkehr mit diesen Tieren als 
Sachen, wo er doch noch einen niedrigern Wert hat, 
als das allgemeine Tauschraittel, das Geld, dessen 
Wert daher ausgezeichnet (pretium eminens) genannt 
wird,
Allein der Mensch als Person betrachtet, d.i. 
als Subjekt einer moralisch-praktischen Vernunft, 
ist über allen Preis erhaben; denn als ein solcher
(homo noumenon) ist er nicht bloss als Mittel zu
anderer ihren, ja selbst seinen eigenen Zwecken, 
sondern als Zweck an sich selbst zu schatzen, d.i. 
er besitzt eine Würde (einen absoluten innern 
Wert), wodurch er allen andern vernünftigen Welt- 
wesen Achtung für ihn abnotigt, sich mit jedem 
anderen dieser Art messen und auf den Fuss der 
Gleichheit schatzen kann" (81)
El hombre como ser nouménico, incondicionado, posee una dis­
posi cién a la moralidad en orden a la que pasa a ser persona y 
a obtener un valor que lo sitûa por encima de todos los otros
seres. El hombre asi entendido no estâ separado, ni renuncia a
su sensibilidad o a sus disposiciones a la animalidad o a la
(o
humanidad, Supedita, simplemente, los mandatoe y condiciones de 
estas disposiciones a la libertad moral, El hombre fenoménico 
se ordena a través de una razôn libre. En eso, y sôlo en eso, 
consiste la dignidad de la persona,
Pero el hombre, como ser natural, estâ condicionado por su 
animalidad y la razôn estâ sometida a esa disposiciôn. Es un 
ser sometido a pasiones e inclinaciones, independientemente de 
lo que le dicte la ley moral.
La razôn prâctica dicta al hombre supeditar el raôvil racio- 
nal-natural -o "Selbstliebe"- a la ley moral, Pero el arbitrio 
puede determinarse por invertir ese orden, Ahî estâ la posibi­
lidad del mal. De acuerdo con nuestra razôn prâctica nuestras 
mâxiraas se ajustarân a la ley moral y la acciôn serâ, por tanto, 
buena, Pero el arbitrio ( wîHkür) puede no obedecer al deber y 
llevarnos al mal.
En esa inversiôn de mâximas es donde surgen los vicios de 
cada una de las disposiciones -que originariamente estân dis- 
puestas al bien. Asi con la disposiciôn a la animalidad surgen 
los vicios de la groserla de la naturaleza (Laster der Rohig- 
keit der Natur): "und werden, in ihrer hochsten Abweichung vom 
Naturzwecke, viehische Laster: der Vollerei, der Wollust, und 
der wilden Gesetzlosigkeit (im Verhaltnisse zu andern Menschen) 
gennannt" (82).
En la medida en que incorpora la comparaciôn, la disposiciôn 
a la humanidad lleva consigo la envidia y la rivalidad ("Elfer- 
su ch t und Nebenbuhlerei'% y en relaciôn con ella aparecen los 
"vicios de la culture" (Laster der Kultur) (83):
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"Hierauf, namlich auf Eifersucht unci Nebenbuh- 
lerei, konnen die grossten Laster, gehelmer und 
offenbarer Feindseligkeiten gegen alle, die wir 
als fur uns Fremde ansehen, gepfropft werden: die 
eigentlich doch nicht aus der Natur, als ihrer 
Wurzel, von selbst entspriessen, sondern, bei der 
besorgten Bewerbung anderer zu einer uns verhass- 
ten überlegenheit uber uns, Neigungen sind, sich 
der Sicherheit halber diese uber andere als Vor- 
bauungs raittel selbst zu verschaffen: da die Natur 
doch die Idee eines solchen Wetteifers (der an sich 
die Wechselliebe nicht ausschliesst) nur als Trieb- 
feder zur Kultur brauchen wollte. Die Laster, die 
auf diese Neigung gepfropft werden, konnen daher 
auch Laster der Kultur heissen; und werden im 
hochsten Grade ihrer Bosartigkeit (da sie alsdann 
bloss die Idee eines Maximum des Bosen sind, wel­
ches die Menschheit übersteigt), z.B, im Neide, in 
der Undankbarkeit, der Schadenfreude, u.s.w., teu- 
flische Laster genannt" (84)
Kant ha mostrado que no es en las disposiclones originarias 
del hombre donde hay que buscar el origen del mal, sino en el 
albedrlo, en su decisiôn de ordenarse bien por el principio de 
la "Selbstliebe", bien por el de la ley moral* El mal consiste 
en el desviar, por parte del hombre, sus mâxiraas de la ley mo­
ral a la "Selbstliebe”, De ahî que Kant procéda en el siguiente
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paso de su razonamiento, a averiguar si esa desviaciôn de las 
maximas tiene algûn fundamento subjetivo, A este fundamento lo 
llama propensiôn al mal (Hange zum Bosen ) y en elle centra su 
anâlisis:
'•Unter einera Ilange (propensio) verstehe ich den 
subjektiven Grund der Moglichkeit einer Neigung 
(habituellen Begierde, concupiscentia). sofern 
sie fur die Menschheit überhaupt zufallig ist" (85)
"Es ist aber hier nur von Hange zum eigentlich, 
d*i. zum moralioch tësen die «ede; welches, das es 
nur als Bestimmung der freien Willkür moglich ist, 
diese aber als gut oder bose nur durch ihre Maxi- 
men beurteilt werden kann, in dem subjektiven 
Grunde der Moglichkeit der Abweichung der Maximen 
vom moralischen Gesetze bestehen muss" (86)
Esta propensiôn es presentada por Kant en très grades posi- 
bles; frngilidad moral (Gebrechlichkeit). impureza (Unlauter- 
keit), y maldad (Bosarti/ckeit ) (87).
T.a- fragilidad moral se reve] a a la debilidad ante una ten­
ta ci6n (88):
"ist selbst in der Klago eines Apostels ausge- 
drückt: Wollen liabe ich wohl, aber fias Vollbrin- 
gen fehlt, d.i. ich nehme das Gute (das Gesetz)
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in die Maxime meiner Willkür auf: aber dieses, 
welches objektiv in der Idee (in thesi) eine un -
überwindliche Triebfeder ist, ist subjektiv (in
hypothesi), wenn die Maxime befolgt werden soli, 
die schwachere (in Vergleichung mit der Neigung)" 
(89)
La impureza es, como hemos dicho, el segundo grade de pre- 
pensiÔQ al mal, en el que la voluntad o libre arbitrio no con­
tredise a la ley moral, pero no la reconoce como môvil sufi-
ciente:
"nicht, wie es sein sollte, das Gesetz allein, 
zur hinreichenden Triebfeder, in sich aufgenommen 
hat: sondern mehrenteils (vielleicht jederzeit) 
noch anderer Triebfedern ausser derselben bedarf, 
um dadurch die Willkür zu dem, was Pflicht for- 
dert, zu bestimmen. Mit andern Worten, dass 
pflichtmassige Handlungen nicht rein aus Pflicht 
getan werden" (9 0 )
La maldad es, por ûltimo, la propensiôn a invertir las mSxi- 
mas, y a invertirlas de un modo tal que se resuelve ya en una 
contradicciôn abierta con la ley moral:
"die Bosartigkeit (vitiositas, pravitas), oder, 
wenn man lieber will, die Verderbtheit (corruptio)
6/
des menschlichen îlerzens, 1st der llang der Will­
kür zu Maximen, die Triebfeder aus dem moralischen 
Gesetz andern (nicht moralischen) nachzusetzon.
Sie kann auch die Verkehrtheit (perversitas) des 
menschlichen Herzens heissen, weil sie die sittli- 
che Ordnung in Ansehung der Triebfedern einer 
freien Willkür umkehrt, und, ob zwar damit noch 
immer gesetzlich gute (legale) Handlungen beste­
hen konnen, so wird doch die Denkungsart dadurch 
in ihrer Wurzel (was die moralische Gesinnung 
betrifft) verderbt, und der Mensch darum als bose 
bezeichnet" (90
Pero, por supuesto, estos très grados de tendencias, pre- 
disposiciôn o propensiôn (Hange) al mal del arbitrio humano 
no puede negar la libertad y, por lo tanto, la posibilidad de 
superar dicho mal. De lo contrario éste no podrla ser caracte- 
rizado como mal moral, sino simplemente, como mal natural.
1.3.3» "Per Mensch ist von Natur Bose" - ^  realidad del mal -
A pesar de la dureza de la expresiôn kantiana, segûn la cual 
el hombre es raalo por naturaleza, su significado tiene unos li­
mites que acaso estemos ya en condiciones de precisar:
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"der Mensch 1st bose, kann nach dem Obigen 
nichts anders sagen wollen, als: er 1st sich des 
moralischen Gesetzes bewusst, und hat doch die 
(gelegenheitliche) Abweichung von demselben in 
seine Maxime aufgenommen* Er ist von Natur bose, 
heisst so viel, als; dieses gilt von ihm in sei­
ner Gattung betrachtetj nicht als ob solche Qua­
il tat aus seinem Gattungsbegriffe (dem eines 
Menschen überhaupt) konne gefolgert werden (denn 
alsdann ware sie notwendig), sondern er kann 
nach dem, wie man ihn durch Erfahrung kennt, nicht 
anders beurteilt werden, oder man kann es, als 
subjektiv notwendig, in jedem, auch dem besten, 
Menschen voraussetzen" (92)
La realidad del mal ha de ser siempre contingente, porque 
presupone la libertad de arbitrio como ûltimo fundamento. Sin 
tal libertad, como hemos dicho, no podrla hablarse de mal, no 
se podria imputar nada; quien en orden a êl actuara, obedece- 
rla a lo necesario, y en este sentido se trataria, como mucho, 
de un mal natural, nunca moral. No otro fundamento procura 
Kant a la contingencia raisma del mal*
De ahî que el mal no pueda ser deducido apodîcticamente de 
una "naturaleza huraana"; sôlo cabe probarlo empîricaraente, y 
con ello, probar la misma propensiôn al mal* De todos modos, 
Kant no deja de observar que la experiencia nos muestra tal 
cantidad de casos de maldad que no necesitamos otro tipo de
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prueba:
"Dass nun ein solcher verderbter Hang im Men­
schen gewurzelt sein musse, dariibor konnen wir 
uns, bei der Menge schreiender Beispiele, welche 
uns die Erfahrung an den Taten der Menschen vor 
Augen stellt, den formlichen Bev/eis ersparen" (93)
Kant no duda, ciertamente, en exhibir tal multitud de ejemplos 
de modo sxstematico. Se dirige, en primer lugar, con acento 
critico, frente a los que creen que el mal es un producto de 
nuestro actual estado civilizatorio, que no se daba en pueblos 
primitivos:
"Will man sie aus demjenigen Zustande haben, 
in v/elchem manche Philosophen die natürliche Gu- 
tartigkeit drr meusnli! ichen Natur vorzüglich an- 
zutreffen hofften, namlich aus dem sogenannten 
Naturstande; so darf man nur die Auftritte von 
ungereizter Grausamkeit in den Mordszenen auf 
Tofoa, Neuseeland, den Navigatorsinseln, und die 
nie aufhorende in den weiten WÜstcn des nordwest- 
lichen Amerika (die Kapt* Ilearne anführt), v/o so- 
gar kein Mensch den mindesten Vorteil davon hat, 
mit jener Hypothèse vergleichen, und man hat Les­
ter der Rohigkeit, mehr als no1;ig ist, um von dio- 
ser Heinung abzugehen" (94)
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Las palabras de Kant no pueden ser mâs explicitas contra la 
idea del "buen salvaje". Por lo deraâs, al argumentar asl coin­
cide con buena parte del pensamiento del siglo XVIII, tan empa- 
pado de progresismo y autoconciencia civilizatoria* El estado 
de naturaleza es presentado, en efecto, por la filosofla poli­
tisa dieciochesca como barbarie, guerra y muerte, como justi- 
ficador, en fin, de la instauraciôn del orden de un Estado ci­
vil.
Pero, de igual modo argumenta contra los que en orden a di­
cho esplritu dieciochesco piensan que el desarrollo de la cul- 
tura Bupone una evacuaciôn progresiva del mal:
"1st man aber fur die Meinung gestimmt, dass 
sich die menschliche Natur im gesitteten Zustand 
(worin sich ihre Anlagen vollstandiger entwickeln 
konnen) besser erkennen lasse: so wird man eine 
lange melancholische Litanei von Anklagen der 
Menschheit anhoren müssen" (95)
Y esto no s6lo en lo que hace a las relaciones interpersonales 
sino tambiên en lo relativo a las que entre si mantienen los 
estados nacionales:
"1st er aber damit noch nicht zufrieden, so 
darf er nur den aus beiden auf wunderliche Weise 
zusammengesetzten, namlich den aussern Volkerzu- 
stand in Betrachtung ziehen, da zivilisierte
6«
Volkerschaften gegen einander im Verhaltnisse des 
rohen Maturstandes (eines Gtandes der bestandigen 
Kriegsverfaasung) stehen, und sich auch fest in 
den Kopf gesetzt haben, nie daraus zu gehen; und 
er wird dem offentlichen Vorgeben gerade wider- 
sprechende und doch nie abzulegende Grundsatze 
der grossen Gesellschaften, Staaten genannt, ge- 
wahr v/erden, die noch kein Philo soph mit der Moral 
hat in Einstimmung bringen, und doch auch (welches 
arg ist) keine bessern, die sich mit der menschli­
chen Natur vereinigen liessen, vorschlagen konnen" 
(96)
Sintetizemos, Para Kant, el mal en la naturaleza humana re­
mite, pues, a una situaciôn de maldad. hecha posible por una 
propensiôn y realizada por una decisiôn de nuestro arbitrio,
A pesar de estas matizaciones, este tôpico kantiano dio lugar 
a incomprensiôn y escôndalo entre muchos de sus contemporôneoe 
como Goethe, Schiller, etc,, que identificaron la j^ropensiôn al 
mal con la necesidad de éste en la naturaleza humana, un mal 
no superable, en consecuencia, con las solas fuerzas del hom­
bre (97).
Pero la plausibilizaciôn kantiana de esta tosis no acaba 
aqux. En efecto: el buen ciudadno puede ser ejemplo de un hom­
bre perverso.
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1.3.4* Ei. buen ciudadano. e.iemplo de hombre perverso
El mal radical permite salvar la apariencia de moralidad, 
arguye Kant, permits observar un comportamiento que se ajusta 
a la ley moral, pero que en realidad es efectuado obedeciendo a 
otro môvil;
"ist der Mensch (auch der beste) nur dadurch 
bose, dass er die sittliche Ordnung der Triebfe­
dern, in der Aufnehmung derselben in seine Maxi­
men, umkehrt; das moralische Gesetz zwar neben 
dem der Selbstliebe in dieselbe aufniramt, da er 
aber inne wird, dass eins neben dem andern nicht 
bestehen kann, sondern eins dem andern, als seiner 
obersten Bedingung untergeordnet werden musse, er 
die Triebfeder der Selbstliebe und ihre Neigungen 
zur Bedingung der Befolgung des moralischen Ge­
setzes macht, da das letztere vielmehr als die 
oberste Bedingung der Befriedigung der Ersteren in 
die allgemeine Maxime der Willkür als alleinige 
Triebfeder aufgenommen werden sollte" (98)
Nuevamente la extraordinaria insistencia kantiana en la dis- 
tinciôn entre legalidad y moralidad, en orden a ella se nos ra- 
zona ahora que el mal puede esconderse y se esconde de hecho en 
conductas legalraente correctas, Lo que no deja de ser una denun- 
cia del buen ciudadano, Porque no basta con actuar de acuerdo a
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la legalidad; es preciso el môvil de la moralidad.
Que Kant ponga como ejemplos de acciones malas aquellas 
que pueden ocurrir entre los buenos ciudadanos, entre los que 
respotan la legalidad o la apariencia de moralidad,es cosa que 
a primera vista puede resultar sorprendente, Sôlo que Kant nos 
llama la atenciôn con ello sobre lo fâcil que es darse cuenta 
de la inmoralidad de un asesino y lo dificil que résulta des- 
cubrir la hipocresla, tanto môs peligrosa por ello, del hombre 
moderno,
Y no sôlo eso, Porque en su empeno Kant tenla unas miras 
nias lejanas, en las que estaba en juego toda su moral, Insis- 
tir en que la ôtica debe basarse en la obediencia incondicio- 
nada a la ley practica, y que no puede ser una ôtica de fines, 
es procavernos contra su mayor peligro: quedarnos en lo mera- 
nicnte externo de la conducta, alll donde no se puede distinguir 
el môvil de la acciôn,
El tema de los vicios de la cultura que acompaüan al pro- 
greso legal de la humanidad, nos alerta, de algun modo, frente 
al hecho de que no porque vayan consiguiendo mejoras paulati- 
nas en los condicionamientos juridico-politicos, résulta menos 
Û1;il la tarea de la moral. Esta sigue conservando su funciôn 
primordial, en la medida en que el buen ciudadano puede ser un 
hombre moralmente pervertido.
No puede ser ignorada la convicciôn kantiana de que la po­
sibilidad ôltima de racionalizar la aIGa bn.n;it, i ii ■ la darse en 
clave ôtica: la repûblica moral, el "Reich dor Zwer.ke", Una po­
litics perfectamente ejecutada puede no contener, en camblo,
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ni un âpice de moralidad, como bien sabla Maquiavelo, La nece- 
saria seguridad frente a toda posible involuciôn legal es otra 
de las razones que abonan dicha convicciôn. Alll donde el môvil 
de cada conducta no sea la propia felicidad, dependiente de lo 
diferenciado eraplrico, de la naturaleza en nosotros y fuera de 
nosotros, sino la obediencia a la ley moral incondicionada, esa 
repûblica moral estâ fundada. De lo contrario, si nuestra ac­
ciôn concuerda con la ley moral en su manifestaciôn externa 
-una constituciôn polîtica justa-, pero nuestro arbitrio busea 
con ello la satiefacciôn de la "Selbstliebe" se hace necesaria 
una coacciôn externa. Coacciôn que puede sufrir carabios, desde 
luego. Dicho en otros tôrrainos, la posibilidad de una consti­
tuciôn politics justa y perpétua résulta tanto môs remota cuan- 
to mSs alejada esté de esa idea moral. Acaso quepa subrayar ya 
que en Kant el problems del mal, lejos de responder simplemen­
te a vestigios de inquietudes luteranas y pietistas, como ele- 
mento aislado y superpuesto a su sistema, procura, en cambio, 
una de las claves de su filosofla; el empeno en la crltica a 
la sociedad de su tiempo, y con ello, al optimisme ilustrado.
Un optimisme que Kant, figura tan "ilustrada" por otra parte, 
no comparte. Lo que le acerca, dicho sea de paso, raôs a la 
tradiciôn de Freud que a la de Marx.
Pero volvamos al hombre concrete, al buen ciudadano, al hom­
bre moderno por excelencia. Llama la atenciôn,ciertamente, la
17.
penetraciôn psicolÔgica kantiana, Una penetraciôn que hace de 
él antes que un apologeta de ].a sociedad iiberal-burguesa su 
crîtico desgarrado, Lo que sôlo aparentomente entra en contra- 
dicciôn con ese optimlsmo a largo plazo, siempre en el terreno 
del "deber ser" al que antes nos refer!amos.
Respecto de los otros cifra Kant uno de los rasgos centra­
les del hombre civilizado que le parecen exhibir perversiôn mo­
ral.
Es la restricciôn y menoscabo de confianza
"von geheimer Falschheit, selbst bel der in- 
nigsten Freundschaft, so dass die Massigung des 
Vertrauens in wechselseitiger Eroffnung auch der 
besten Freunde zur allgemeinen Maxime der Klug- 
helt in Umgange gezahlt wird" (99)
La dismiuuciôn de la confianza en las relaciones reclprocas, 
incluso en las que se mantienen con los amigos môs Intimos, es 
prueba, segûn Kant, do desconfianza o sospecha. En este talante 
destaca, por una parte, una falta de transparencia on la dinô- 
mica entre lo que constituye la mSxima de nuestro arbitrio y 
la acciôn externa. (Uabemos que esa maxima no puede ser pene- 
trada si no es por el sujeto) For otra parte la mentira secreta 
os una posibilidad, esa posibilidad que se materializa haciendo 
creer que la acciôn quo externamonte es conforme al deber, se 
produce ellgiendo como maxima de nuestra conducta ol deber mis- 
mo. La posibilidad de camuflaje de esa mentira es lo que la ha-
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ce mâs peligrosa para la êtica y es, también, lo que provoca 
recelo y disminuciôn de la confianza.
Que para el Kant moraliata fuera la mentira una enorme obse- 
siÔn es cosa que va de suyo: la mentira es, en efecto, la me- 
diaciôn en forma de maldad entre la legalidad y la moralidad.
En cuanto a la prueba de esta falsedad pervertidora, el testigo 
aparece en lo mSs cotidiano, en lo m&s constante de las rela­
ciones interindividuales de los "hombres de bien", de los "Bue­
nos ciudadanos" contemporâneos de Kant y de nosotros.
"Die Massigung des Vertrauens in wechselseitiger Erîîffnung" 
es el testigo de la falsedad. Si ponemos ahora la vista en los 
escritos histôricos y jurldico-pollticos, podrlamos decir que 
esta restricciôn de confianza -que équivale a decir desconfian­
za, falta de confianza- es fruto del antagonisme prevaleciente 
en la sociedad civil moderns. El pacto social o el Leviatan no 
anulan el antagonisme, como Kant percibe clarividentemente. 
Elimina, tan sôlo, algunas de sus raanifestaciones. Podria in­
cluso admitirse la elirainaciôn de todas, pero sôlo en tanto 
manifestaciones, El hombre moderno y mâs exactamente el proto- 
tipo de burguês eg^  gg hombre calculador. o lo que es igual, 
precavido. Es consciente del antagonisme real en el que vive,
es consciente de que la guerra de todos contra todos 
SUsEïïÜf
(bellum omnium) estâ latente en sus relaciones, que es, aûn mâs, 
el solar en el que crecen el entramado de sus actividades y re­
laciones con todos los hombres. De ahl que sea un hombre cauto.
Este es el contexts en el que hay que situar, creemos, la 
recriminaciôn kantiana a la restricciôn moderna de confianza
lU
como "allgemeine Maxime der Kliigheit im Umgange".
Convendrla observar, de pnsada, que esa niâxima es incluida 
por Kant hasta en el seno de la amistad mAs intima: "selbst bei 
der innigsten Freundschaft", "auch der besten Freunde", Dicho 
de otra manera, que para Kant ni siquiera en la amis tad moderna 
GO da una relaciôn moral. (Tambiôn los afoctos y relaciones bu­
rn an as mas intimas, se cosifican, dirâ poco despuôs ese otro 
critico de la modernidad, desde claves diferentes, que es Marx).
La amistad entranaria un grado de permis!vidad mayor, sin 
constituirse, de todos modos, como excepciôn en el mal. No cabe 
pensarlas, pues, como uno realizaciôn de la moralidad en un am­
bit o restringido; no podemos ver al amigo como un fin en si 
mi sino.
Mo podria ser, en realidad, de otro modo. De admitir la ple­
na realizaciôn moral de la omistad en un todo pervertido, re- 
nunciariamos al ambito de la universal!dad y comunidad en oi .ni 
■ I niribe la êtica kantiana. En cuanto realizaci6n de lo mo­
ralidad, en fin, la moralidad quedaria como una vana ilusiên do 
nuestro tiempo. Las ûnicas relaciones moralmente posibles, esto 
es, reciprocas, han de buscarse, concluye Kant, en un "Reich 
d(^ r Zwecke", La historia de la humanidad viene, ciertamente, 
vertebrada por un ontagonismo tan profundo quo hace imposibles 
islotes de realizaciôn moral,
l'odriamos anadir como vicios de la cultura, identificadoros 
del buen ciudadano, otros no menos iiupiietantes:
"von olnem Ilange, den jenigen zu lia s s en, dem
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man verbindllch ist, worauf ein Wohltater jeder­
zeit gefasst sein musse; von einem herzlichen 
Wohlwollen, welches doch die Bemerkung zulasst, 
06 sei in dem Ungliick unsrer besten Freunde et- 
was, das uns nicht ganz missfallt" (100)
Pero acaso baste con lo expuesto.
1.3.5. ^  mal y Ig historia
Hay ciertos puntos en el tratamiento del mal en la primera 
parte de Die Religion que ofrecen semejanza con la filosofla 
de la historià. La filosofla de la historia pretende, en efec­
to, resolver el problems de la realizaciôn moral, aunque a la
postre no puede ocuparse sino de la realizaciôn legal, El tema
del mal viene a plantear lo mismo; la constataciôn del mal y
la exigencia de superarlo.
De très modos créé Kant que puede contemplarse el mal en la 
especie. La especie va del bien al mal o del mal al bien o se 
raantiene en una posiciôn intermedia.
En cuanto a la primera, "Dass die Welt im Argen liege; 1st 
eine Klage, die so ait ist, als die Geschichte" (101), Esta vi- 
siôn y las que son como ella derivan, en su primer paso, el 
progreso en el mal de una êpoca dorada o un paraiso. La alusiôn
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al relato bîblico es clara. Die Religion recogo la misma preo- 
cnpaciôn, con fondo pietista, por dar una interpretaciôn moral 
a los dogmas cristianos.
Nada tiene de extrano que el tema hubiera sido presentado ya 
por Kant en su IlutmaaBllcher An fan g der liens chengeschlchte. La 
caida bxblica como sîmbolo del origen del mal no es algo asumi-
ble como muestra del decurso de una misma historia, sino como
la divisiôn entre dos bien distintas; la natural y la de la li­
bertad.
"Die Geschichte der Natur fangt also vom Guten 
an, denn sie ist das Werk Gottes; die Geschichte 
der Freiheit vom Bosen, denn sie ist Mcnschen- 
werk" (102)
La caida, o el mal, es el origen de la historia humana por- 
que se asienta en la libertad del arbitrio en la eleccfôn de 
maximas. Por esa razôn, el paraiso no puede entenderse como 
parte de la historia humana -de la libertad- sino de la natu­
raleza: donde todo ocurria segûn la necesidad del instinto. No 
se puede ha.blar, pues, de caida en la historia.
La segunda opiniôn -"die heroische Meinung"- es antitêtica 
a la primera, pero, a ojos de Kant, igualmente xnfundada:
"Diese Meinung aber haben sie siche.rlich nicht
aus der Erfahrung geschopft, r/enn vom Moral is cli-
Guten oder Bosen (nicht von der Zivxll.sierung)
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die Rede ist: denn da spricht die Geschichte 
aller Zeiten gar zu machtig gegen sie; sondern es 
ist vermutlich bloss eine gutmiitige Voraussetzung 
der Moralisten von Seneca bis zu Rousseau, um zum 
unverdrossenen Anbau des vielleicht in uns liegen- 
den Keimes zum Guten anzutreiben, wenn man nur 
auf eine natürliche Grundlage dazu im Menschen 
rechnen konne" (103)
Si se piensa en otras obras filosôfico-histôricas de Kant en 
las que éste se muestra defensor del progreso como en la Idee 
zu einer allgemeinen Geschichte in weltbürgerlicher Absicht o 
Der Streit der Fakultaten. esta posicién ûltima de Kant, acaso 
sorprenda, pero sôlo ha de sorprender a primera vista, dado que 
el progreso del que se habla en estas ûltimas obras es un pro­
greso meramente legal, que de ningûn modo exhibe un progreso 
moral -en el sentido de superaciôn del mal-»
Ya hemos insistido suficientemente en la a-siraetrîa que Kant 
percibe entre legalidad y moralidad, en orden a la que la le­
galidad no es garantie, de moralidad, y asl una acciôn legalmen- 
te corrects puede encubrir una intenciôn perversa. Desde este 
punto de vista, el progreso legal supone sôlo una neutraliza- 
ciôn de los efectos emplricos del mal moral, pero no la supre- 
siôn de éste. Esa es la razôn por la que el progreso legal -y 
la legalidad en general- es deseable, pero no suficiente, des­
de un punto de vista moral.
En cuanto a la tercera opciôn segûn la cual el hombre no es
7R
bueno ni malo, o bien bueno y malo a la vez, Kant es no menos 
demoledor. La bondad o maldad provienen, argumenta, de la elec- 
ciôn del arbitrio de un principio subjetivo, y ahl no caben 
terminoB medios: o se pone como maxima la ley moral, o el egols- 
rao (Selbstliebe). El hombre es o bueno o malo* Que Kant se ad- 
hiere a la ûltima opiniôn, a la tesis de la realidad del mal en 
el hombre, es cosa que nos es ya conocida, como también el sen­
tido en el que hay que entenderla.
Al hablar del origen del mal, hay, en cualquier caso, que 
remitirse a un fundamento inexpugnable para el conocimiento, 
porque el mal es fruto de una decisiôn del arbitrio en lo nou- 
ménico; es decir, fuera del tiempo. Esa decisiôn consiste en 
elegir como principio subjetivo de conducta al amor propio, el 
egoismo (Selbstliebe) o lo que es lo mismo, la felicidad. Y 
esta elecciôn tiene como correlate la individuallzaciôn y el 
antagonisme.
En este sentido pensamos que el mal radical tiene como co­
rrelate en la historia la "ungesellige Geselligkeit". el anta­
gonisme en sus mûltiples formas, independientemente de que si 
éste ha de ser asuraido o no como factor ûltimo de progreso, de 
progreso a largo plazo. Si la humanidad se comportara conforme 
al bien constituirîa un reino de fines donde el antagonismo sé­
ria impensable. La guerra, la barbarie présente en la historia 
es producto de esa inversiôn de méximas en la que radica el 
mal.
Al cifrar el locus del mal en la inversiôn de las maximas no 
insinuâmes, desde luego, que Kant arguye que ese amor propio, o
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la tendencia a la felicidad sea lo que produce el mal, Hemos 
senalado ya que la disposiciôn a la animalidad y a la humanidad 
son en si mismas dlsposiciones al bien; en ningûn moments afir­
ma Kant que estén en conflicto con la êtica, El hombre bueno no 
es aquel que renuncia a la felicidad, sino el que supedita ésta 
a la moralidad, el que antes que ser feliz, qulere merecerlo, 
el que se ha impuesto como mûxiraa la ley moral.
La pregunta por la superaciôn posible del mal se impone ya, 
ciertamente, A la luz de lo dicho no podemos entenderla como 
una mera reforma de las costumbres, como un mero ajuster el 
comportamiento a la legalidad, sino como una revoluciôn inte­
rior que nos lleve a admitir en nuestro arbitrio la ley moral 
como mâxima suya.
No son pocos los caminos que el tema del mal ha abierto ha-
cia la teologia. Un mal radical, un antagonismo constantemente
presents en la historia, permiten pensar en la incapacidad del 
hombre para superar el mal y en la necesidad de una interven- 
ciôn divina, Sôlo que nada séria mâs extrafio al esplritu de la 
moral kantiana:
"Was der Mensch im moralischen Sinne ist, oder 
werden soil, gut oder bose, dazu muss er sich 
selbst machen, oder geraacht haben, Beides muss
eine Wirkung seiner freien Willkür sein; denn sonst
konnte es ihm nicht zugerechnet werden, folglich 
er weder moralisch gut noch bose sein" (IO4)
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La superaciôn moral del mal excluye una intervenciôn ajena 
al propio hombre; de lo contrario, no se podria hablar de supe­
raciôn del mal, porque ésta sôlo puede darse en el seno de la 
moralidad y por lo tanto, a travês del arbitrio,
Aun cabe, de todos modos, preguntarse si el hombre puede su­
perar e] mal, ademâs de estar obligado a ello. La respuesta es­
ta contenida en la fÔrmula kantiana: debos, luego puedes,
"Aber dieser Wiederherstellung durch eigene 
Kraftanwendung steht ja der Satz von der angebor- 
nen Verderbtheit der Menschen fur ailes Gute gera­
de entgegen? Allerdings, was die Begreifll.chkeit,
. d,i, un sere 1,1 us i cht von der Moglichkeit dersel­
ben betrifft, wie ailes dessen, was als Begeben- 
heit in der Zeit (Veranderung) und so fern nach 
Naturgesetzen als notv/endig, und dessen Gegenteil 
doch zugleich unter moralischen Gesetzen, als durch 
Freiheit moglich vorgestellt werden soil; aber der 
Moglichkeit dieser Wiederherstellung selbst ist 
er nicht entgegen. Denn, wenn das moralische Ge­
setz gebiotet, wir soil en jetzt bessere Menschen 
sein: no folgt unumganglich, wir müssen es auch 
konnen" (105)
El efecto del mal en la historia nos es ya conocido, podemos 
preguntarnos ahora por el efecto de esa revoluciôn interior, de 
esa transformaciôn moral. La superaciôn del mal no puede darse
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en la historia, por ser a-temporal. Surge de lo incondicionado 
y se da de una vez por todas. Se pasa del mal al bien, Desde 
esta perspectlva decîamos que no cabe un progreso moral, o se 
es bueno o malo;
"Dies ist fur denjenigen, der den intelligibe- 
len Grund des Herzens (aller Maximen der Willkür) 
"durchschauet", fur den also diese Unendlichkeit 
des Fortschritts Einheit ist, d,i, für Gott so 
viel, als wirklich ein guter (ihm gefalliger) 
Mensch sein; "und in" sofern kann "diese" Veran­
derung als Revolution betrachtet werden" (106)
Pero el efecto empirico de esa revoluciôn moral sôlo puede 
mostrarse como progreso en las costumbres, como mejora legal. 
La realizaciôn empirica ha de ajustarse a las condiciones na­
tural es;
"für die Beurteilung der Menschen aber, die 
sich und die Starke ihrer Maximen nur nach der 
Oberhand, die sie über Sinnlichkeit in der Zeit 
gewinnen, schatzen konnen, "ist sie" nur als ein 
immer fortdauerndes Streben zum Bessern, mithin 
als allmahliche Reform des Hange s zum BSsen, als 
verkehrter Denkungsart, "anzusehen"" (107)
De esto cabe extraer una consecuencia importante para nues-
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tro propôsito: la transformaciôn moral asegura un progreso le­
gal constante, pero el progreso en la legalidad no puede ase- 
gurar esa transformaciôn moral, garantia ûltima de este progre­
so.
Este es un dato a tener bien en cuenta en la lectura de la 
filosofla kantiana de la historia, El antagonismo, esa ungese- 
lljge Geselljgkeit que es efecto del mal moral, no puede ser la 
causa del progreso moral o de la transformaciôn moral, A lo mas 
que puede dar lugar -cuando lo dé- es a un progreso legal, un 
progreso del que se sigue una mejora moral, El mal no produce 
bien, como cabria entender a primera vista,
Por otra parte, el progreso legal, si no supone una mejora 
moral por lo menos puede eliminar los efectos mâs destructores 
del mal, El Estado civil sera el encargado de recoger esta exi­
gencia, Pe.ro el modo mâs seguro de mantener esa legalidad no es 
una fuerza coactiva, sino la transformaciôn moral de los hom­
bres, Por esta causa la razôn prâctica tiene asegurada, también, 
un papel de primer orden en la ordenaciôn politico-legal de la 
historia empirica, Lo que no deja de conferir una coherencia 
ûltima ese catâlogo de paradojas que Kant nos procura.
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1,4. DIOS Y LA ACCION HUMANA
6Cabe la idea de un Dios creador moral del raundo en la êtica 
kantiana? Si tenemos présente que la razôn prâctica asume como 
exigencia absoluta de moralidad la autonomia de la voluntad hu­
mana, como una voluntad incondicionada respecto a todo lo que 
no le venga dado de la propia razôn, el papel de Dios en la 
êtica kantiana queda bien oscurecido# Si ademâs, la ley moral 
obliga a considerar al hombre como un fin y a hacer de la hu­
manidad un reino de fines, parece irrelevante introducir la no- 
ciôn de Dios: la obligaciôn moral sôlo puede derivarse de la 
propia razôn, y nunca de un ser diferente.
La autonomia de la voluntad, principio supremo de la mora­
lidad, niega la intervenciôn moral de Dios, Sin embargo, en la 
Dialêctica de la segunda Crltica introduce el tema de Dios en 
la construcciôn de su êtica, y nada menos que para hacer posi­
ble el concepto de "hochstes Gut", Desde los dlas de Kant ha 
sido este problems uno de los ejes polêmicos de su doctrine, 
Recordemos como le llamaba la atenciôn a Heine en su relato so­
bre Alemania, y como lo resuelve no sin hacer uso de la ironla:
"Manuel Kant (,,,) ha tornado el cielo por asalto y ha pasa- 
do a cuchillo a toda la guarniciôn, Veis que yacen sin vida los 
guardas del corps ontolôgicos, cosmolôgicos y psicoteolôgicoe; 
la misma deidad, privada de demostraciôn, ha sucumbido; ya no 
hay ni misericordia divina, ni bondad paternal, ni recompensa 
future para las privaciones actuales; la inmortalidad del aima 
estâ en la agonie,,, No se escucha sino estertores y gemidos.,.
8/.
Y el viejo Lampe, afligido espectador de esta catastrofe, deja 
caer su paraguas; côrrenle por el rostro gruesas lâgrimas y su­
dor de angustia. Entonces Kant se enternece y demuestra que no 
solamente es un gran filôsofo, sino también un hombre bueno; re- 
flexiona y dice con aire entre bonachôn y malicioso;
Es preciso que el viejo Lampe tenga a Dios, sin lo cual no 
puede ser feliz el pobre hombre... Ahora bien, el hombre debe 
ser dichose en este mundo,,. Esto es lo que dice la razôn prâc­
tica. .« Asl, pues, quiero muy de veras que la razôn prâctica 
garantice la existencia de Dios,
Como consecuencia de este razonamiento, Kant distingue entre 
razôn teôrica y razôn prâctica, y, con la ayuda de la segunda, 
como con una varita mâgica, resucita al Dios que habla matado 
la primera" (108),
ùPretende, por tanto, Kant ofrecer un salvoconducto en clave 
moral a Dios, como dira mâs adelante Nietzsche, o por el contra­
rio es el genuino asesino de Dios, como indica Heine?
En la Kritik der reinen Vernunft pone de manifiesto la impo­
r t  iri 1 i lo "miii.-n' n u  i teologia desde la razôn especulotiva.
La razôn especulativa acaba en una antinomia cuando pretende 
ser realidad de la idea de Dios idea meramente transcendente, 
Del mismo modo se rechazan todos los argumentos que la razôn 
especulativa utiliza para demostrar la existencia de Dios: prue­
ba ontolôgica, cosraolôgica y flsico-teolôgica. La idea de Dios 
es una idea necesaria de nuestra razôn, con un uso légitime 
como idea regulativa, pero no constitutiva. No puede determinar 
ninguna realidad porque se refiere a lo nouménico, no a lo fo-
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nomênico, Como tal ha de perraanecer como algo indeterminado. No 
se puede demostrar su inexistencia, pero tampoco podemos hacer 
un uso constitutivo de ese concepto en el mundo fenomênico.
En la tercera Crltica mantiene una poslciôn semejante, aun­
que dê a Dios un papel activo como presuposiciôn inteligible 
que permite explicar los seres organizados y la sistematiza­
ciôn de las leyee particulares, Pero Kant no olvida subrayar 
que nada de esto autoriza a fundar una teologia fîsica;
"Also ist Physikothéologie, eine missverstan- 
dene physische Teleologie, nur als Vorbereitung 
(Propadeutik) zur Théologie brauchbar" (109)
Negada la existencia de un objeto que corresponde a la idea 
de Dios en la razôn especulativa, esta nociôn reaparece, pues, 
en la razôn prâctica, Y ello ocurre en la segunda Crltica a 
propôéito de la nociôn de "bien supremo" en la que Dios résulta 
ser el garantizador de su posibilidad. De ahl, ein duda, la con 
veniencia de prestar también alguna atenciôn al concepto de 
hSchstes Gut,
Kant levanta el edificio entero de la êtica desde la nociôn 
de la libertad prâctica, libertad que, a su vez, encuentra ex­
presiôn en el hombre en la ley moral contenida en el imperati­
ve categôrico.
Las dificultades a este planteamlento aparecen, sin embar­
go, cuando la raz6n practica se represents la totalidad de su 
objeto en tante que facultad de desear. Para esta totalidad 
Kant recurre al rôtulo de "bien supremo" (hb’chstes Gut), in- 
cluyendo bajo él tante la felicidad, glosada per les viejos mo- 
ralistas, corne la libertad, eje de su propia &tica. Pero en 
Kant lo peculiar de esta nociôn es el modo como vienen a quedar 
enlazados les dos extremes que la const!tuyen. Es évidente que 
unir libertad y felicidad en el objeto de la razôn prâctica 
tras de habersele revelado como antagônicas en sus anâlis crlti 
COS es tàrea que no podîa, ciertamente, resultar sencilla.
La idea de un bien supremo alude, pues, a la uni6n necesa- 
ria de la virtud y la felicidad en el objeto de la razÔn prâcti 
ca. Pero lo importante de esa uni6n es su caracter necesario, es 
decir, el hecho de que la virtud tenga que venir necesariamente 
vinculada a la felicidad, Y precisamente en esa exigencia de ne 
cesidad es donde hay que situar la antinomia de la razôn prâcti 
ca, Antinomia que surge, pues, cuando se pretende encontrar 
una ley capàz de hacer posible ese "bien supremo",
Desde este punto de partida el argumente es bien simple, 
Porque, segûn su conocida lôgica, para ser necesaria toda uniôn 
ha de ser, en efecto, analltica o sintêtica, Pero lo primero no 
puede ser posible, razona Kant, por cuanto que el concepto de 
virtud no contiene al de felicidad. Y lo mismo ocurre por el 
camino contrario, pues el concepto de felicidad tampoco contie­
ne el de la virtud. En cuanto a lo segundo, esto es, a su posi­
ble uni6n sintêtica, nos encontramos que uno de los dos extre-
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moB habrîa de ser efecto necesario del otro -dado que se trata 
de una relaciôn prâctica-* Es declr, que o bien la bâsqueda de 
la felicidad tendrla que ser causa de la virtud, o bien la vir­
tud tendrla que serlo de la felicidad* Y a ninguna de ambas su- 
puestas posibilidades asiente Kant, Su argumentaciôn reza asl:
"Das erste 1st schlechterdings unmoglich: 
well ( vie in der Analytik bewiesen worden) Maxi- 
men, die den Bestimmungsgrund des Willens in dem 
Verlangen nach seiner Glückseligkeit setzen, gar 
nicht moralisch sein, und keine Tugend gründen 
konnen* Das zweite 1st aber auch unmoglich, weil 
aile praktische Verknüpfung der Ursachen und 
der Wirkungen in der Welt, als Erfolg der Willens 
bestimmung sich nicht nach moralischen Gesinnun- 
gen des physischen Vermogen, sie zu seinen Absich 
ten zu gebrauchen, richtet, folglich keine notwefl 
dige und zum hochsten Gut zureichende Verknüpfung 
der Glückseligkeit mit der Tugend in der Welt, 
durch die pünktlichste Beobachtung der moralischen 
Gesetze, erwartet werden kann* (110)
La uniôri de la libertad y la naturalèza habla figurado ya 
como tema antinômico en la primera Critica, Ahora adquiere una 
forma bien distinta, desde luego. En la tercera antinomia de 
la iÇ,E,3A*, libertad y naturalèza se contraponian, en efecto, co 
mo elementos contradictorios, Ahorano se perciben, por el contra-
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rio como contradictorios, sino como contingentes. Lo que puede 
traducirse, ciertamente, en el sentido de que la êtica estâ 
abierta a la naturalèza, aûn mas, que aspira a unirla necesa­
riamente a su ley, resultando, sin embargo, incapaz de ello.
No podemos, en efecto, representarnos una ley moral que legis- 
lando en libertad lleve unida la felicidad,
Lejos de presenter la felicidad -y con ella la naturalèza 
y lo sensible- como prohiblci6n y contradicciôn con la ley mo­
ral, -y por tanto con la libertad- la idea de bien supremo 
nos hace presents, por tanto, la limitaciôn de la razôn prâc­
tica para proponernos el modo de alcanzar su mâximo bien,
Y es precisamente en el espacio argumentai de ese limite de 
la razôn prâctica donde cobran vida los postulados de Dios y 
de la inmortalidad del aima, los postulados que vienen -preci­
samente- a mostrar la posibilidad del bien supremo.
La antinomia de la razôn prâctica es resuelta, pues, -al 
igual que en la primera Critica-, a travée de lo suprasensible, 
es decir, por la via de presuponer que la naturalèza ha sido 
creada por una inteligencia con intenciôn moral. Si Dios ha 
creado lo natural de acuerdo a un orden moral, cuando el hombre 
busqué la virtud la naturalèza vendrâ, en efecto, a unirse nece 
sariamente a ella, Con lo que el postulado de Dios acaba signi- 
ficandoj pues, que la naturalèza no sôlo no résulta contraria a la 
ética, sino que viene gobernada por los mismos principios, Y 
en orden a ello, que es la constituciôn de nuestras facultades 
cognoscitivas las que nos impi den ver el transfondo nouménico 
de lo natural.
La inmortalidad del alma viene, por otra parte, a dar satis 
facciôna la limitaciôn que la duraciôn de la vida huraana supone 
para alcanzar el bien supremo, Porque de nada serviria la exis- 
tencia de Dios de no existir vida despuês de la muerte; no hay 
nada, ciertamente, capaz de refutar mojor la nociôn de bien su­
premo que la constataciôn por el hombre, a lo largo de su vida, 
de su incumplimiento, Asl pues, el postulado de la inmortali­
dad del aima cubre el requisite temporal de una progresiva 
aproximaciôn entre virtud y felicidad.
De esta doctrine nos importa subrayar el carâcter de los 
postulados y la funciôn que cumplen en relaciôn al bien supremo 
y la ética en general, El primer rasgo a subrayar es la depen- 
dencia de la nociôn de Dios y de la inmortalidad del aima del 
limite de la razôn prâctica misma y su derivaciôn a partir de 
ese mismo limite, Y ello de un modo tal que los postulados son 
meras creencias (111), pero creencias cuya presencia en la êti­
ca no modifica en nada la ley moral, una ley ya presents antes 
de formâmes la idea de bien supremo, Quiere esto decir que es­
ta nociôn contiene como condiciÔn suya el que la virtud se dé 
siempre incondicionalmente, esto es, que se acepte la ley mo­
ral y que con ello tome presencia el principle de autonomie de 
la voluntad, Porque sôlo en orden a este requisite es admisible, 
en efecto, la nociôn de Dios, asl como la de la inmortalidad 
del aima,
Asl pues,y observândolo,los postulados son meras apoyaturas 
en lo suprasensible de una razôn limitada que desea contemplar 
la totalidad de su objeto, Y los contenidos que reciben estos
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postulados prâcticos (genuinos Bewusstseinstatsachen). lejos de 
servir para constrenir la razôn prâctica son derivados, preci­
samente, de êsta,
Concluyaraos, pues, que Kant, fiel al esplritu pietista, tra 
duce los conceptos teolôgicos de inmortalidad del aima y Dios 
en clave moral. Sôlo que al hacerlo adquiren un sentido contra­
rio al primitivo. Lo que no deja de constituir otra de las ver- 
tientes (posibles) de su "revoluciôn copernicana".
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CAPITULO II
Hacla una filosofla de la hlstoria; 
algunos problemas filosôfico-politicos 
previos. (Hobbes % Kant)
HOMBRE Y ESTADO E^ HOBBES - EL HOMBRE COMO PUNTO DE PARTIDA - 
Libertad y necesidad, Una descripciôn mecanicista del hombre - 
Las pasiones - Felicidad y pasiones - Felicidad y poder - El 
poder y la representaciôn del future - Poder, valor y dignidad 
- Voluntad y libertad - La polémica con el obispo Bramhall - 
El concepto de voluntad - La razôn esclava de las pasiones - 
Libertad y poder - EL ESTADO DE NATURALEZA - Descripciôn del 
estado de naturalèza - El estado de naturalèza nos fuerza a la 
paz - Lo que diferencia al hombre de los otros animales poli­
ticos - THE NATURAL LAWS - El paso de "Derecho" a "Ley" - El 
concepto de justicia, Elemento intelectual para diriglr el Es­
tado civil - El Estado civil como garante de la propiedad - 
Justicia distributive y equidad - "Lex naturalis" o una ver- 
siôn utilitarista del imperative categôrico - "Lex naturalis": 
materia de una ciencia moral - EL HOMBRE COMO SER SOSPECHOSO: 
ELEMENTO FUNDACIONAL DEL ESTADO CIVIL - Leviathan o la repû- 
blica* Un hombre creado artificialmente, Concepciôn organicis-
9B
ta y sus correcciones - El pacto como instrumento para la con; 
trucciôn del Estado
EL PENSAMIENTO JURIDICO DE KANT - ETICA Y DRRECHO - E] arbitrio 
(Willkür), sede de la moral y el derecho - Legalidad y morali­
dad - El principio supremo del Derecho - La coacciôn en cl Dere­
cho - El Derecho como igualdad y reciprocidad en la coacciôn - 
El Derecho como posibilitador de la moral. El arbitrio y el mal, 
justificadores ûltimos del Derecho - La Moral, guia del Derecho
- EL DERECHO PRIVAIX). LA REGUI.ACION DE LA PROPIEDAD - La pro­
piedad como expresiôn y limite de la libertad - Hacia un nuevo 
concepto de propiedad - El postulado jurldlco de la razôn prâc­
tica y el derecho a la propiedad - La posesiôn meramente jurl- 
dica - La adquisiciôn de la propiedad - SOBRE LA NECESIDAD DEL 
ESTADO Civil, - El derecho a la propiedad - El derecho a la paz 
perpétua - LA FUNDACION DEI, ESTADO CIVIL, EL CONTRATO ORIGINAI,
- Lo que se contrata. La idea de un Estado civil - El princi­
pio de la separaciÔn de poderes - Sobre la consistencia de la 
distinciôn entre ciud.adano active y ciudadano pasivo - Sobre el 
c.arâcter retributive o preventive en la coacciôn del Estado
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2. 1. HOMBRE Y ESTADO Eli HOBBES
La usual contraposiciôn de Kant a Hobbes y de êste a Kant 
tiene sin duda buen fundamento, porque si por un lado Hobbes 
supone la consolidaciôn del pensamiento del Estado y en este 
punto Kant es, en cierto modo, seguidor suyo, por otro, el fi- 
lôsofo inglés opera en orden a principios muy aiejados de la 
filosofla critica. Este ûltimo hecho llevô a Kant a pensar que 
Hobbes era su principal oponente en el campo del pensamiento 
politico. De ahl que se enfrentara directamente con él ("gegen 
Hobbes") en uno de sus escritos, von Verhaltnis der Théorie zur 
Praxis im Staatsrecht. Lo que les sépara nltidamente son, entre 
otros extremes, los principios que para uno y otro fundan el 
Estado. Para Hobbes: la felicidad. Para Kant; un deber incondi- 
cionado de la razôn prâctica.
Dificilmente hubiera podido Kant encontrar un polemista tan 
opuesto a su filosofla como Hobbes, desde luego. Porque Kant 
edifica su pensamiento prâctico, como hemos visto, sobre el 
principio de libertad, en tanto que Hobbes niega otra causa que 
la necesidad mecânica, Puestas asl las cosas, no harâ falta in­
sistir en la utilidad de un examen previo del pensamiento de 
Hobbes, asuraido como punto de referenda de lo que es el obje­
to del presents capltulo. La reconstrucciôn de los grandes ras- 
go s del pensamiento fllosôfico-polltico y jurldlco de Kont, lu 
cualquier caso nos ceniremos a très aspectos de la teorla so­
cial hobbeslana: su antropologla, su concepto de estado de na- 
turaleza, y su anâlisis de la formaodôn de la socidad civil.
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2.1.1. KL NOMBRE COMO PUNTO DE PARTIDA
La l.arga nômlna de comnntaristas de Hobbes ofrece un punto 
comûn: la insistencia en la concepciôn mecanicista de nueslro 
'l’-w, Pii-ii.. >i'tûn cuya garanti a viene ofrecida por la claridad 
al respecto de los textes del propio Hobbes. Esta concepciôn 
esta, en efecto, en la base de su pensamiento filoséfico-polî- 
ti co y vertebra, entre otras, obras como Elements of Law y Le­
viathan a las que en nuestro comentario vamos, en breve, a ro- 
ferirnoG,
La, universalidad que recibe el hombre en la consideraciôn de 
Hobbes es fruto de una abstracciôn radical respecto de toda 
coacciôn estatal (1).
Bu objeto analîtico es el hombre, el hombre concreto, no se- 
parado de sus relacioncs con los otros hombres, pero ajeno a la 
coacciôn del Estado,
Hobbes se ocupa, pues, del hombre sin considerarlo sometido 
a -la fuerza del Estado, y lo hace desde dos perspectivas. La 
primera, de la que vamos ahora a ocuparnos, lo asume en su in- 
dividualidad, aunque sin ignorar su insecciôn en una vida co- 
lectiva. I-a segunda, se abre al estudio de la vida comunitaria 
a que dan cuerpo los hombres, sin atender en ella a fuerza su- 
prerna alguna.
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2,1.1.1. Libertad y necesidad. Una descripciôn mecanicista 
del hombre
El rasgo mâs llamativo de la antropologla de Ilobbeo es su 
negaciôn, a propôsito del hombre y de lo humano, de una causa- 
lidad distinta de la mera necesidad (2), Particularmente 11a- 
mativa para nosotros dadas las relaciones de esta doctrine con 
la filosofla kantiana. Porque si la filosofla prâctica de Kant 
gira en torno a la tercera antinomia, Hobbes establece y re- 
Guelve, aunque en direcciôn opuesta, el mismo problema en su 
antropologla.
El hombre es explicado como una parte de la naturalèza y so­
metido, por lo tanto, a la necesidad de las leyes naturales, 
Nada sino eso podemos ver en el hombre, y para nada es précise 
ni résulta tampoco posible utilizar otros elementos explicati­
ves que la mera naturalèza.
El tema queda definitivamente centrado en una conocida polê- 
mica de Hobbes con el obispo arminiano J. Bramhall (3), en la 
que frente al obispo el autor de Leviathan niega la posibilidad 
del libre arbitrio, Pero, por supuesto, independientemente do 
esta polémica, la posiciôn de Hobbes estâ fundamentada en la 
descripciôn mecanicista del hombre. En esta descripciôn todo es 
analizado como una forma de movimientos: el conocimiento, las 
pasiones, la voluntad. Lo que Galileo hiciera con los cuerpos 




Toda la vida del hombre se reduce a movimiento de sus partes. 
Y este movimiento puede ser de dos tipos: vital y voluntario,
El movimiento vital "began in generation, and continued v/ithout 
interruption through their whole life", Tal tipo do movimiento 
seria "the course of blood, the pulse, the breathing, the con­
coction, nutrition, excretion, etc., to which motions there 
needs no help of imagination" (4).
El movimiento voluntario es el que reviste mayor importancia 
para nosotros y es el propiamente pasional. Las pasiones se 
originan en el movimiento que va de la idea, concepto, conoci­
miento en definitiva, al corazôn. Vienen precedidas, por lo tan­
to, por determinados contenidos mentales o representaciones, y 
favorecen o perjudican la circulaciôn sanguinea, Puedcn tener un 
doble sentido: de deseo,o atrayentes, y de aversiôn, o retra- 
yentes. En el primero se coloca el placer, el amor, la alegria. 
En el segundo, el dolor, el odio y la pena. Son los movimientos 
elemental es, de los que se derivan todos los demâs. I.a ambiciôn, 
la benevolencia, la caridad, la desconfianza, todos los movi­
mientos de nuestra vida se derivan de los primeros, y fundamen- 
talmente del primero de todos, del placer. El placer o dolor 
producido por la pasiôn que las ideas ojerccn sobre el corazôn, 
y la modificaciôn que êste produce en los movimientos vitales, 
constituyen, pues, el eje de la descripciôn que se hace tanto 
en Elements of Law como en Leviathan, y que no deja rosquicio 
a intervenciôn moral o suprafîsica alguna. No hay lugar para
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otra causa que la meramente mecânica y en ûltimo término exte­
rior, por ser de êsta de la ûnica que pueden derivarse los con­
ceptos. Curiosamente, Hobbes compara el funcionamiento de las 
pasiones con diferentes posiciones en una carrera, El sîmil no 
es casual, pues contiene dos ingredientes esenciales; movimien­
to y competiciôn, Veâmoslo:
"To endeavour, is appetite.
To be remiss, is sensuality.
To consider them behind, is glory.
To consider them before, is humility.
To lose ground with looking back, vain glory.
To be holden, hatred.
To turn back, repentance.
To be in breath, hope.
To be weary, despair.
To endeavour to overtake the next, emulation.
To supplant or overthrow, envy.
To resolve to break through a stop foreseen, cou-
(rage.
To break through a sudden stop, anger.
To break through with ease, magnanimity.
To lose ground by little hindrances, pusillanimity.
To fall on the sudden, is disposition to weep.
To see another fall, is disposition to laugh.
To see one out-gone v;hom we would not, is pity.
To see one out-go whom we would not, is indigna-
(tion.
10/.
To,hold fact by another, is to love.
To carry him on bliat so holdetli, is charity.
To hurt one's-self for haste, is shame.
Continually to be out-gone, is misery.
Continually to out-go the next before, is felicity, 
And to forsake the course, is to die" (5)
Las pasiones forman asl todo lo que es la vida. Hada fuera 
de allas puede llamarse vivo para los hombres, ACômo ignorar 
a qui ].a huella indudable de la ciencia ga.lileana y de la honda 
ponetraciôn psicolôgica de nuestro autor? Con todo, el punto 
central es el individuo. Todo su movimiento es estimulado des­
de el exterior, tiene que ver con el exterior, pero termina y 
se cierra en el propio sujeto. La obtenciôn del placer tiene 
como ûnico juez y destinatario al individuo-sujeto, para quien 
todo lo dénias, y sobre todo, los otros hombres, son meros me- 
d i os para la consecuciôn de su fin. En la medida en que esta 
antropologla gira alrededor del placer, la concepciôn social 
qur' résulta apunta contralmente a los intereses individuates. 
Bôlo en orden a elles puede justificarse cualquier sistema so­
cial, dado que el fin que persigue cada individuo no es compa­
tible, ni nadie puede participer de 6l.
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2,1,1.3* Felicidad y pasiones
Hemos visto que la vida humana se nos présenta como un conii- 
nuo movimiento dirigido por deseos de indole diverse y encontre- 
dos entre si, Queda, sin embargo, una pregunta pendiente: ihay 
alguna finalidad, alguna guia, algûn orden en el movimiento de 
fines particulares, o mâs bien es êste caôtico y carente de di­
recciôn? La felicidad es el fin supremo al que apuntan todas 
las pasiones, es el centre comûn de todo el movimiento vital, 
Pero la felicidad como bien supremo no es alcanzable por el hom­
bre, Asl dice Hobbes en Elements of Law (6):
"Seeing all delight is appetite, and presuppo- 
seth a further end, there can be no contentment 
but in proceeding; and therefore we are not to 
marvel, when we see, that as men attain to more 
riches, honour, or other power; no their appetite 
continually groweth more and more; and when they 
are come to the utmost degree of some kind of po­
wer, they pursue some other, as long as in any 
king they think themselves behind any other"
De ahi, si bien la felicidad es pensada por Hobbes como el 
mâximo bien de nuestra vida, no lo es bajo la especie de estado 
de reposo, sino de constante progress en el placer. En la fisi- 
ca aristotêlica y galileana encuentra nuevamente Hobbes un ex- 
celente entramado conceptual para sus ideas morales, Como sena-
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la Koyrc hay un cambio "from the closed world to the infinite 
universe" (7)* En efecto, si en la flsi ca do Ariatôteles el mo- 
vimiento os entendido como movimiento violento, no natural y 
tendiondo siempre a un estado de reposo, on Galileo, como en la 
genoralidad de la ciencia moderna, esta concepciôn es abandona- 
da por la del movimiento constante y rectilîneo. I.o propio de 
los cuerpos en movimiento no serâ ahora satisfacer un impulse 
finite para volver al reposo, sino la constancia en el movi­
miento mientras no sea alterado por el movimiento de otro cuer­
po. La felicidad "consisteth not in the repose of a mind satis­
fied. For there is no such finis ultimus, utmost aim, nor sumum 
bonum, greated good, as it spoken of in the books of the old 
moral philosophers" (8). La felicidad como reposo seria idônti- 
ca a la muerte, a la falta de movimiento (O); "Nor can a man any 
more live, whose desires are at an end, than he, whose senses
and imaginations are at stand" (10).
La metafisica del poder de Hobbes se orienta, por lo tanto,
hacia ].a sustituciôn de la categorla de "sustancia" por la de
"acciôn" (11). Asi nos dice: "Felicity, therefore, by which we 
mean continued delight, consisteth not in having prospered, but 
in prospering" (12). La felicidad, como fin ûltimo do nuestra 
vida, no puede consistir, pues, en alcanzar una sunia total do 
placeras, sino en el continuo progress en el logro do ôstos. 
"Felicity es a continual progress of the desire, from one objet 
to another; the attaining of the forms, being still but the way 
to the latter" (13). Tal concepciôn abre la puerta a otro do los 
ejes de la antropologla de Hobbes: el poder.
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2.1.1.4. Felicidad y poder
2.1,1.4,1, El poder y 1^ representaciôn del futuro
El concepto de felicidad en Hobbes puede emparejarse con el 
de poder, con el poder como la pasiôn de las pasiones, él môvil 
mâs profundo y constante en la vida de los hombres, que sôlo 
cesa en la muerte. "So that in the first place, I put for a ge­
neral inclination of all mankind, a perpetual and restless de­
sire of power after power, that ceaseth only in death" (14).
El poder ocupa en Hobbes, por primera vez entre los modernos, 
un lugar central en la concepciôn del hombre. Si en Maquiavelo 
el tema del poder ocupa también un lugar central, lo hace de 
modo mâs restringido; lo que se trata es de racionalizar el 
ejercicio de las funciones principescas. En Hobbes, en cambio, 
el poder se universaliza. Todos los bienes que puede alcanzar 
el hombre tienen una dimensiôn temporal, un futuro, una necesi­
dad de adquirir y conservar. El goce en el présenta tiene que 
resguardarse frente al futuro. La vida se le présenta al hombre, 
en su decurso temporal, como Incertidurabre frente a la felici­
dad. El futuro ha de ser controlado en el présente. Y el hombre 
no puede césar mientras no consiga una fuerza lo suficientemen- 
te grande como para garantizarle el futuro. Aunque esta infe- 
rencia hobbeslana ofrece un inequiVoco carâcter a-histôrico, no 
por ello debemos ignorar su identificaciôn con una de las preo- 
cupaciones de la época moderna: el futuro como objeto de câlcu-
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lo. Comparada con la Edad Media, la modornidad es un escenario 
mas fluido, menos cerrado, mâs dinamico, l.,a incertidumbre fren­
te al futuro, pues, mayor en ella, Y el Estado, como luego ve- 
remos, es precisamente pensado como el instrumento capaz de ga- 
rantizar de un modo efectivo lo que individualmente résulta 
imposible y lleva a la autodestrucciôn,
"The cause whereof is, that the object of man's desire, is 
not to enjoy once only, and for one instant of time; but to 
assure for ever, the way of his future desire" (15). Asl nos 
define el poder en Leviathein: medios présentes, capaces de ob- 
tener (garantizar) algfin bien futuro: "The power of a man, to 
take it universally, is his present means; to obtain some fu­
ture apparent good" (16). De dos clases puede ser el poder: na­
tural e instrumental, Poder natural, debido a capacidades de 
nuestra mente o cuerpo, tal como "extraordinary strenght, form, 
prudence, arts, eloquence, liberality, nobility" (17). Los po­
deres instrumentales, en cambio, son los que nos sirven de me­
dics e instrumentes para adquirir mâs "as riches, reputation, 
friends, and the secret working of God, which men call good 
luck. For the nature of pov/er is in this point, like to fame. 
Increasing as it proceedes; or like the motion of heavy balls, 
which the further they go, make still more haste" (lo).
Résulta Interesante esta caracterizaciôn como instrumentales 
a ciertos poderes, que forman la imagen do la bola de niove ro- 
dando, Y es precisamente esta capacidad instrumental del poder 
la mâs importante en el sistema do Hobbes: la capacidad do ge- 
nerar mâs poder. Los poderes mâs importantes son los ('stabloci-
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dos en alianza con otros hombres, Asl, el poder del Estado es el 
mayor de todos, pues estâ formado por el de una mayorla, Del 
mismo modo es poder la amistad: "to have friends is power; for 
they are strengtli united" (ID), La amistad como la servidumbre 
no deja de ser una alianza, un pacto que nos permits calculer 
el futuro con fuerza ajena afiadida a la nuestra (20), Del mismo 
modo es poder "riches Joined with liberality", "reputation of 
power", "popularity", "what quality soever maketh a man belo­
ved, or feared of many; or the reputation of such quality", 
good success", "affability of men already in power" (21), "re­
putation of prudence in the conduct of peace or war", "nobili­
ty", "eloquence", "form", "sciences", "arts of public use" (22).
Tiene interés que contemplemos el texto Integro de Hobbes,
En él, cualquier tipo de conducts queda desenraascarada como una 
forma de poder instrumental, Desde el Estado, hasta la ciencia 
o la amistad, son vistos como medios para conseguir mâs poder, 
Mucho antes que Nietzsche, y de forma mueho mâs psicologista 
que Marx, Hobbes présenta una imagen inmoralista del hombre mo­
de rno (23). Toda virtud moral no es, para él, otra cosa que una 
pasifin encubierta, una forma de poder:
"The greatest of human powers, is that which is 
compounded of the powers of most men, united by 
consent, in one person, natural, or civil, that 
has the use of all their powers depending on his 
will; such as is the power of a commonwealth: or 
depending on the wills of each particular; such as
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is the power of a faction or of diverse factions 
leagued. Therefore to have servants, is power; to 
liave friends, is power: for they are strengh uni­
ted.
Also riches joined with liberality, is power; 
because it procureth friends, and servants; with­
out liberality, not so; because in this case they 
defend not; but expose men to envy, as a prey. 
Reputation of power, is power; because it dra­
ws th with it the adherence of those that need pro­
tection.
Bo is reputation of love of a man's country, 
called popularity, for the same reason.'
Also, what quality soever maketh a man beloved, 
or feared of many; or the reputation of such qua­
lity, is power; because it is a mean to have the 
assistance, and service of many.
Good success is power; because it maketh repu­
tation of wisdom, or good fortune; v/hich malces men 
either fear him, or rely on him.
Affability of men already in poser, is increase 
of pov/er; because in gaineth love.
Reputation of prudence in the conduct of peace 
or war, is power; because to prudent men, we com­
mit the gobernmcnt of ourselves, more willingi.y 
than to others.
Nobility is power, not in all places, but only
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In those commonwealths, where it has privileges: 
for in such privileges, consisteth their power. 
Eloquence is power, because it is seeming pru­
dence.
Form is power; because being a promise of good, 
it recommendeth men to the favour of women and 
strangers.
The sciences, are small power; because no emi­
nent; and therefore, not acknowledged in any man; 
nor are at all, but in a few, and in them, but of 
a few things. For science is of that nature, as 
none can understand it to be, but such as in a 
good measure have attained it.
Arts of public use, as fortification, malting of 
engines, and other instruments of war; because 
they conver to defence, and victory, are power; 
and thouhg the true mother of them, be science, 
namely the mathematics; yet, because they are 
brouhgt into the light, by the hand of the artifi­
cer, they be esteemed, the midwife passing with 




2,1.1,4.2, Poder, valor y dimildad
Leyendo el segundo capltulo de la Grundlegung der Metaph.vsik 
der Sltten de Kant, podemos ver la dlstancla tan grande que sé­
para la vlslôn del hombre de Hobbes de una consideraciôn moral. 
La dlgnidad y el precio constitulan en aquella obra los dos va- 
lores que diferencian al hombre del resto de las cosas; valores 
inconmensurables, corao inconmensurable moralmente es el hombre 
con las demâs cosas, por no poder ser aquél, a diferencia de 6s- 
tas, un medio solamente y no un fin a la vez. La rotundidad de 
Hobbes no deja lugar a dudas: "The value, or worth of a man, is 
as of all other things, his price; that is to say, so much as 
would be given for the use of his power; and therefore is not 
absolute; but a thing dependant on the need and judgment of 
another" (25).
El hombre, considerado como un simple medio, entre otros, 
tiene un precio cuyo valor depende de las presiones del mercado; 
(26) "An able conductor of soldiers, is of great price in time 
of war present, or inminent; but in peace not so, A learned and 
uncorrupt judge, is much worth in time of peace; but not so 
much in war. And as in other things, so in men, not the seller 
but the buyer determines the price" (27), El valor, o precio, 
es reconocido o estlmado a travês del honor y de la dlgnidad,
El honor es el valor reconocido por los otros hombres, en com- 
paraciôn con lo que el hombre se reconoce a si mismo. Si el va­
lor es reconocido por lo otros se honra, de lo contrario, se 
deshonra. La dlgnidad es el valor reconocido por el Estado, a
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travée del lugar social que se ocupe. "And this value of him by 
the commonwealth, is understood, by offices of command, judica­
ture, public employment; or by names and titles, introduced for 
distinction of such value" (28).
2#1.1.5. Voluntad y libertad
2.1.1.5.1. M  polémlca soR obispo Braahall
Si Bruno acabé en la hoguera y Galileo tuvo problemas con la 
Inquisiciôn por oponerse a una ortodoxia religiosa supuestamen- 
te vinculada a la flsica aristotélica, nada ha de extraüar que 
un siglo m&s tarde viniera a juzgarse peligroso, en circules 
eclesi&sticos,ese trasvase de aquellos mismos principles para 
la comprensién del hombre llevados por Hobbes a cabo, el primer 
defensor decidido moderne de un déterminisme deudor de la "nue- 
va ciencia". EL obispo arminiano de Derry, J. Bramhall, con- 
trinçante implacable de Hobbes, opinaba asl sobre el problems: 
"That the doctrine of necessity is a blasphemous desperate, 
and destructive doctrine. That it were better to be an Atheist, 
than to hold it; smd he that mainteineth it, is fitter to be 
refuted with rods than with arguments" (29).
Hobbes fue, en efecto, bianco predilecto de la enemiga ecle-
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siéstica a lo largo de toda su vida literaria (3 0)* Y esta ten- 
si6n alcanzô uno de sus mementos culminantes a raîz de la difu- 
siôn pûblica de su opiniôn sobre el libre albedrîo, por obra de 
una indiscreciôn de J, Davis (31)* La negaciôn del libre albe- 
drîo y la reducciôn de toda la conducts Humana a mera necesidad 
equivalla, obviamente, a sacudir uno de los pilares fundamenta­
ies de la moral cristiana, Bramhall no escatimô, en consecuen- 
cia, esfuerzos autpdefensivos y se entregô a una larga polémlca 
con Hobbes, en la que defendié al libre albedrio frente al dé­
terminisme de Hobbes, Hobbes acabarla por publicar el material 
de la disputa bajo el tltulo "The questions concerning liberty, 
necessity and chance" (32), Al final de la obra, el propio Ho­
bbes resume las posiciones respectivas:
"That which I have maintained is, that no man 
hath his future will in his own present power.
That it may be changed, by others, and by the 
change of things without him; and when it is chan­
ged, it is not changed nor determined to anything 
by itself; and that when it is undetermined, it is 
no will; because every one that willeth, willeth 
something in particular. That deliberation is 
common to men with beasts, as being alternate ap­
petite, and not ratiocination; and the last act 
or appetite therein, and which is inmediately fo­
llowed by the action, is the only will that can 
be taken notice of by others, and which only ma-
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keth an action in public judgment voluntary. That 
to be free is no more than to do if a man will, 
and if he will to forbear; and consequently that 
this freedom is the freedom of the man, and not of 
the man, and not of the will. That the will is not 
free, but subject to change by the operation of 
external causes. That all external causes depend 
necessarily on the first eternal cause, God Almigh­
ty, who worketh in us both to will and to do, by 
the mediation of second causes. That seeing nei­
ther man nor any thing else can work upon itself, 
it is impossible that any man in the framing of his 
own will should concur with God, either as an ac­
tor or as an instrument. That there is nothing 
brought to pass by fortune as by a cause, nor any 
thing without a cause, or concurrence of causes, 
sufficient to bring it so to pass; and that every 
such cause and their concurrence, do proceed from 
the providence, good pleasure, and working of God; 
and consequently, though I do witn others call ma­
ny events "contingent", and say they "happen", yet 
because they had every of them their several su­
fficient causes, and those causes again their for­
mer causes, I say they "happen" necessarily. And 
though we perceive not what they are, yet there 
are of the most contingent events as necessary cau­
ses as of those events whose causes we perceive; or
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else they could not possibly be foreknown, as they 
are by him that foreknoweth all things" (33)«
A continuaciôn Hobbes resume la posiciôn del obispo ajustân- 
dose con bastante fidelidad al contenido de la discuslôn:
"On the contrary, the Bishop maintaineth: that 
the will es free from necessitation; and in order 
thereto that the judgment of the understanding is 
not always "practice practicura", nor of such a na­
ture in itself as to oblige and determine the will 
to one, though it be true that spontaneity and de­
termination to one may consist together. That the 
will determineth itself, and that external things, 
when they change the will, do work upon it not na­
turally, but morally, not by natural motion, but 
by noral and metaphorical motion. That when the 
will es determined naturally, it is not by God's 
general influence, whereon depend all second cau­
ses, but by special influence, God concurring and 
pouring something into the will. That the will 
when it suspendes not its act, makes the act ne­
cessary; but because it may suspend and not assent, 
it is not absolutely necessary. That sinful acts 
proceed not from God's will, but are willed by him 
by a "permissive" will, not an "operative" will, 
and that he hardeneth the heart of many by a nega-
117
tive obduratlon* That man's will is in his own po­
wer, but his "motus primo prirai" not in his own 
power, nor necessary save only by a hypothetical 
necessity. That the will to change, is not always 
a change of will. That not all things which are 
produced, are produced from "sufficient", but some 
things from "deficient" causes. That if the power 
of the will be present "in actu primo", then there 
is nothing wanting to the production of the effect. 
That a cause may be sufficient for the production 
of an effect, though it want something necessary 
to the production thereof; because the will may be 
wanting. That a necessary cause doth not always 
necessarily produce its effect, but only then when 
the effect is necessarily produced. He proveth al­
so, that the will is free, by that universal mo­
tion which the world hath of election: for when of 
the six Electors the votes are divided equally, 
the King of Bohemia hath a casting voice. That the 
prescience or God supposeth no necessity of the 
future existence of the things forknown, because 
God is not eternal but eternity, and eternity is a 
"standing now", without succession of time; and 
therefore God foresees all things intuitively by 
the presentiality they have in "nunc stans", which 
comprehendeth in it all time past, present, and to 
come, not formally, but eminently and virtually.
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That the will es free even then when it acteth, 
but that is in a compounded, not in a divided sen­
se, That to be made, and to be eternal, do consist 
together, because God's decrees are made, and are 
nevertheless eternal. That the order, beauty, and 
perfection of the world doth require that in the 
universe there should be agents of all sorts, some 
necessary, some free, some contingent. That though 
it be true, that to-morrow it shall rain or not 
rain, yet neither of them is true "determinated"
(34)
2.1,1,5.2, El concepto de voluntad
Por BU parte Hobbes no anade, en realidad, en esta polêmica, 
nada especialmente significative a lo por él sostenldo en el 
De Homine, los Elements of Law o el Leviathan. Aqui nos importa, 
ante todo, su tesis de que la voluntad no es una causalidad di- 
ferente a la opérante en la naturaleza, Cuando determine sus 
acciones, la voluntad huraana, no lo hace, arguye Hobbes, te- 
niendo en cuenta elementos y causas distlntas a la mera natura­
leza, Son las pasiones y las fuerzas exteriores las que nos de- 
terminan a actuar en los distintos modes en que lo hacemos. Se 
entrega a una mera ilusiôn, no asistida por la razôn, quien
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postula una libortad como causalidad espont&nea e independiente,
&Qué es, pues, lo que propiamente cabe llamar voluntad? La 
voluntad es la ûltlma pasiôn, la pasi6n que desencadena la ac- 
clôn. Es el nombre que damos a la pasiôn que se impone frente a 
otras desatadas ante la misma acciôn. Buscando una mejor com- 
prensiôn, Hobbes introduce el concepto de deliberaciôn. Antes 
de realizar una acciôn, sefiala, pue de surgir una alternancia de 
deseo o de temor hacia la acciôn# "This alternates succession 
of appetite and fear during all the time the action is in our 
power to do or not to do, is that we call deliberation" (35)»
La deliberaciôn es, pues, un estar entre el temor y el deseo 
previo à la acciôn# Y estâmes entre el temor y el deseo segûn 
se nos impone; son nuestras pasiones de apetito o aversiôn im- 
puestas por el concepto que las precede. Entre el primer deseo 
y el ûltimo, previo a la acciôn, no media entidad alguna, in- 
fluencia alguna externa a las mec&nico-naturales. No hay una 
razôn capaz de ir contra la necesidad; lo m&ximo que le es da­
do, es incorporarse a la deliberaciôn# Ayudarnos en la tarea de
escrutar el futuro y esclarecer las expectativas: "for, appe­
tite and fear are expectations of the future" (36). Pero la 
voluntad es parte fundamental de esta deliberaciôn, es el fi­
nal, la pasiôn que se impone: "In deliberation, the last appe­
tite, as also the last fear, is called will the last appetite, 
will to do, or will to omit" (37).
6Por quô llamar, entonces, voluntarias a unas acciones que
son necesarias? A ello hay que responder, ante todo, que el 
tôrmino "voluntario" no équivale a "libre"; que la voluntarei-
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dad no es, para Hobbes, esa suerte de libertad defendlda en la 
vieja doctrina del libre albedrio, sino que es una forma de ne­
cesidad. Hobbes mantiene el término por dos razones, Por un la- 
do, para caracterizar expresamente como necesarias acciones que 
se entendian como libres, en orden a una diferencia aparente 
respecto de otras que se nos presentaban corao necesarias, Por 
otro, por motives taxonômicos, como êl mismo senala, y en este 
sentido clasifica, efectivamente, las acciones voluntarias, in- 
voluntari as y mixtas:
A) "Voluntary actions and omissions are such as have begin­
nings in the will",
B) "Involuntary, such as he doth by necessity of nature, as 
when he is pushed, or falleth, and thereby doth good or hurt to 
another",
C) "Mixed, such as participate of both; as when a man is ca­
rried to prison, going is voluntary, to the prison, is involun­
tary: the example of him that throweth his goods out of a ship 
into the sea to save his person, is of an action altogether vo­
luntary: for, there is nothing therein involuntary, but the 
hardness of the choice, which is not his action, but the action 
of the winds: what he himself doth, is no more against the will 
of him that seeth no other means to preserve himself" (38).
Involuntarias son aquellas acciones que se nos imponen desde 
fuera y frente a las que nada puede nuestra voluntad, nl siquie- 
ra esa voluntad sujeta a la necesidad de que habla Hobbes, Estas 
acciones no presentaban ninguna dificultad, por supuesto, A na- 
die se le ocurrirla que pudiéramos hacer algo contra la ley de
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la gravedad, pongamos por caso. Las acciones importantes en la 
discusiôn que nos ocupa son, obviamente, las que Hobbes denomi- 
na "voluntarias", Esto es, acciones que tienen su origen en la 
voluntad, por lo tanto, en un deseo o en un temor. Lejos quedan, 
pues, de toda emancipaciôn posible respecto de la necesidad, Lo 
que a propôsito de ellas ocurre es que esta necesidad suya se 
nos esconde, no nos résulta tan évidente como la exterior, Y en 
esta dificultad para descifrar simplemente su car&cter deterrai- 
nado, es en lo que se amparan quienes defienden la libertad, 
pues "appetite, fear, hope, and the rest of the passions are not 
called voluntary; for they proceed not from, but are the will; 
and the will is not voluntary: for a man can no more say he 
will will, than he will will will, and so make an infinite re­
petition of the word, which is absurd, and insignificant" (39).
2.1.1.5.3. îiâ razôn esclava ^  las pasiones
La popularizaciôn del anterior eplgrafe es mêrito indudable 
de Hume (40), pero sus bases conceptuales se deben a Hobbes, El 
autor de Levlatha^ concibe la razôn como un instrumento que nos 
ayuda a aproximamos mejor al fin que nos esclarece el camino y 
los medios de nuestros propôsitos.
En el hombre, la deliberaciôn cuenta con la ayuda de la ra­
zôn; pero no para llevarle a superar las pasiones, sino para
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orientarle entre ellas, para ponerle en el camino de discernir 
la mâs ûtil. En ese sentido séria justo, obviamente, decir que 
la deliberaciôn (Judgment) détermina nuestra voluntad, Asi, en 
Leviathan leemos: "And that which is alternate appetite, in de­
liberating concerning good and evil; the same is alternate opi­
nion, in the enquiry of the truth of past and future. And as 
the last appetite in deliberation, is called the will; so the 
last opinion in search of the truth of past and future, is ca­
lled the JUDGMENT (41).
También este otro texto de Elements of Law es asimismo reve- 
lador: "And consequently, our wills follow our opinions as our 
actions follow our wills; in which sense they say truly, and 
properly, that say the world is governed by opinion" (42),
No hay lugar a la ética, Todas las acciones de los hombres 
son igualraente morales; una idôntica intenciôn opera en todas 
las acciones u omisiones (43): The voluntary actions, and in­
clinations of all men, tend, not only to the procuring, but 
also to the assuring of a contented life; and differ only in 
the way: which ariseth partly from the diversity of passions, 
in divers men; and partly from the difference of the knowledge, 
or opinion each one has of the causes, which produce the effect 
desired" (44). Todo lo que hay son inclinaclones, deseos, y una 
razôn capaz de orientâmes -bien utllitaristamente- acerca de 
cuâl de elles puede, al ser satisfecho, beneficiarnos môs. En 
definitiva, cuâl de elles nos producirâ mayor bien, esto es , 
mayor placer, o lo que es lo mismo, maver felicldad.
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2.1.1.5.4. Libertad £ roder
A pesar de sus posiciones deterministas tanto en lo que afe- 
ta a la conducta del hombre, como al resto de la naturaleza, Ho­
bbes utiliza, segfin venimos de subrayar, términos como "volun­
tary action", o Incluso "freedom" a propôsito de la acciôn (o 
m&s propiamente conducta humana). Sôlo que con este ûltimo tôr­
mino ocurre igual desplazamiento sem&ntico que con el primero. 
Para toda acciôn llamada libre, Hobbes no acepta causas distin­
tas a las mec&nicas; se trata, para ôl, simplemente de accio­
nes que no encuentran impedimentos en su realizaciôn. Libertad 
no eg, rues, rara Hobbes, otra cosa eue roder. Un hombre es 
m&s libre, arguye, cuantos m&s medios tiene para realizar sus 
deseos, sus pasiones, su voluntad. En este sentido se expresa 
literalmente en su Leviathant "By LIBERTY, is understood, accor­
ding to the proper signification of the word, the absence of 
external impediments: which impediments, may take away part of 
a man's power to do what he would; but cannot hinder him from 
using the power left him, according as his judgment, and rea­
sons shall dictate to him" (45).
El tôrmino "libertad" pierde, pues, toda connotaciôn moral 
y queda reducido a un concepto din&mico: libertad es caracidad 
de movimiento sin imredimento alguno. Y el concepto de liber­
tad asl entendido es un concepto aplicable a toda la naturale­
za, no sôlo al hombre, "LIBERTY or FREEDOM, signifieth, proper­
ly, the absence of opposition; by opposition, I mean external 
impediments of motion; and may be applied no less to irratio­
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nal, and inanimate creatures, than to rational" (46),
Sobre esta base conceptual Hobbes resuelve con facilidad 
comprensible el conflicto entre la libertad y la necesidad, y 
lo resuelve, claro es, en una direcciôn opuesta a la kantiana. 
La libertad y la necesidad son compatibles, nos dice, porque no 
son heterogéneas; sino lo mismo, Cuando libreraente, el hombre 
actua asi, es porque sus pasiones concretizadas en su voluntad pue- 
den llevarse a efecto: "As in the water, that hath not only li­
berty, but a necessity of descending by the channel; so like­
wise in the actions which men voluntarely do: which, because 
they proceed from their will, proceed from liberty; and yet, 
because every act of man's will, and every desire, and incli­
nation proceedeth from some cause, and that from another cause, 
in a continual chain, whose first link is in the hand of God, 
the first of all causes, proceed from necessity" (47). Cuando 
no vemos necesidad en nuestro entendimiento sino contingencia, 
esta es products de nuestra ignorancia, pues, "to him that 
could see the conexion of those causes, the necessity of all 
men's voluntary actions, would appear manifest" (48).
Definida en términos mecénicos, como la otra cara de la ne­
cesidad, la libertad huraana es poder. Y ahi acaba toda la éti­
ca: el hombre m&s libre es el m&s poderoso. Si la libertad es 
"absence of opposition, of external impediments of motion" (49) 
el hombre con menos impedimentos para el movimiento de sus pa­
siones es el que contaré con m&s poder, y por lo tanto, con 
m&s libertad. La libertad acaba coincidiendo con una pasiôn, 
con la pasiôn m&s persistante y universal.
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2.1.2. EL ESTADO DE NATURALEZA
La doctrina polltica de Hobbes suele ser presentada como una 
de las m&s claras dèfensas o racionalizaciones filosôficas, si 
se prefiers, del absolutisme, en la época de los principes ab­
solûtes. Es posible, sin embargo, encontrar en Hobbes algo m&s: 
las condiciones de posibilidad del Estado civil, Pero no hay 
contradicciôn alguna, dado que si algo se desprende nltidamente 
de BU doctrina, es la tesis de que todo Estado juridicamente 
coherente es un Estado absoluto.
La deducciôn del concepto de Estado es hecha, como en toda 
la literature politica de la época, a partir de un estado de 
naturaleza. Un estado de naturaleza inhôspita al hombre y que 
fuerza a éste a entrer en un tipo de asociaciÔn mediante un 
contrat©. La diferencia fundamental frente a los iusnaturalis- 
tas, como Puffendorf o Locke radica en la unificaciôn que Ho­
bbes realize de los dos o très pactos constituyentes del Estado 
de Derecho en uno solo: el Estado civil, arguye, se constituye 
ûnicamente en la sumisiôn a un poder coactivo, "Sin la espada, 
los pactos no son sino palabras".
La coacciÔn es, pues, el ûnico elements para salir del es­
tado de naturaleza.
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2.1.2.1. Descripciôn del estado de naturaleza
Desde el estado de naturaleza podemos pensar en profundidad 
lo que es el Estado civil, El Estado civil es el orden, la paz, 
frente al caos y la guerra, El estado de naturaleza es el esce- 
nario de las pasiones desatadas y sin guia, la guerra de todos 
contra todos, la autoaniquilaciôn del gênero humano,
El estado de naturaleza no es, por otra parte, en sus rasgos 
centrales, el resultado de la narraciôn de un historiador o de 
un arqueôlogo; es m&s bien lo ûnico a que por la via del pensa- 
miento podemos llegar de suprimir la coacciÔn a la que estâmes 
sometidos en el Estado raoderno. En él, la vida moderna se con- 
vertirla en una guerra de "every man against every man" (5 0).
Al igual que en la mayor parte del pensamiento politico de 
la época, el "estado de naturaleza" es un concepto racional, 
metafôrico, al cual accedemos por dos vlas: histôricamente, a 
través de las guerras civiles (50 y» sobre todo, racionalmente, 
abstrayendo la fuerza coactiva de la organizaciôn estatal de 
los Estados civiles contemporâneos.
El locus cl&sico de este concepto es el capltulo XIII de Le­
viathan (52). Leemos aqul que los hombres son iguales tanto en 
lo flsico como en lo mental, A pesar de las diferencias que 
apreciamos entre los hombres, "is not so considerable, as that 
one man can there upon claim to himself any benefit, to which 
another may not pretend, as well as he" (53).
Lo que nos hace iguales es nuestra capacidad de aniquilarnos 
mutuamente. Este es el argumente fundamental del estado de na-
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turaleza, que se traspasa al Estado civil; la muerte, la auto- 
destrucciôn, "for as to the strength of body, the weakest has 
strength enough to kill the strongest, either by secret machi­
nation, or by confederacy with others, that are in the same 
danger with himself" (54).
Importa, pues, subrayar que la igualdad tiene sus ralces en 
la capacidad de cada hombre para ser enemigo de otro, en la ca­
pacidad de destrucciôn. Este es el fondo tr&gico de Leviathan. 
Nadie por sus propias fuerzas puede sentirse seguro ante otro.
Con singular patetismo escribiô Hobbes el argumente funda­
mental del Estado modemo; la igual capacidad de los hombres pa­
ra BU aniquilamiento mutuo. El Estado debla, por tanto, funda- 
mentarse en el hecho de constituir el ûnico horizonte posible 
para la existencia del hombre. No hay, para Hobbes, otra alter­
native. En la fuerza y eficacia del Estado cifra asl su no-po­
sible- discusiôn- racional , BU car&cter absoluto,
6Cu&les son las causas que en el estado de naturaleza llevan 
a la autodestrucciôn? Hobbes sefiala très que no arguye como his- 
tôricas, sino como rasgos que encuentra en el hombre moderno y 
que neutralize la fuerza del Estado: "competition","diffidence", 
and "glory" (55)# Algo desencadenado por nuestras pasiones y 
capaz de llevarnos a un desenlace funesto que sôlo mediante el 
sometimiento a la ley podemos evitar.
A) Comneticiôn: "From this equality of ability, ariseth 
equality of hope in the attainings of our ends. And therefore 
if any two men desire the same thing, which nevertheless, they 
cannot both enjoy, they become enemies; and in the way to their
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end, which is principally their own conservation, and sometimes 
their delectation only, endeavour to destroy, or subdue one 
another" (56).
B) Inseguridad: "And from hence it comes to pass, that where 
an invader hath no more to fear, than build, or possess a con­
venient seat, others may propably be expected to come prepared 
with forces united, to dispossess, and deprive him, not only of 
the fruit of his labour, but also of his life, or liberty. And 
the invader again is in the like danger of another. And from 
this diffidence of one another, there is no way for any man to 
secure himself, so reasonable, as anticipation; that is, by 
force, or wills, to master the persons of all men he can, so 
long, 'till he see no others powers great enough to endanger 
him: and this is no more than his own conservation requireth, 
and is generally allowed" (57).
C) Gloria: "For every man looketh that his companion should 
value him, at the same rate he sets upon himself; and upon all 
signs of contempt, or undervaluing, naturally endeavours, as 
far as he dares, (which amongst them that have no common power 
to keep them in quiet, es far enough to make them destroy each 
other), to extort a greater value from his contemness, by da­
mage; and from others, by the example" (58).
Se compite para ganar, y con tal fin los hombres "use vio­
lence, to make themselves masters of other men's persons, wi­
ves, children and cattle" (59). La inseguridad nos mueve a 
buscar seguridad de lo conseguido por competiciôn, Por la glo­
ria se recurre a la violencia, "for trifles, as a word, a smi-
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le, a different opinion, and any other sign of undervalue, ei­
ther kindred, their friends, their nation, their profession, or 
their name" (60).
Salta a la vista que Hobbes piensa en los Estados y en los 
hombres de su tiempo, y aûn de los tiempos todos de la Modemi- 
dad, al esbozar esta descripciôn del estado de naturaleza.
El estado de naturaleza no se encuentra, pues, en un punto 
inicial de la historia, sino en cualquier época "without the 
sword". Con la sola ausencia de una coacciÔn capaz de imponer 
unas normas juridicas, el Estado civil se conviente, en fin, en 
estado de naturaleza.
2.1.2.2. gL estado de naturaleza nos fuerza g la paz
En la medida en que el estado de naturaleza résulta reduci­
ble a guerra, muerte, autodestrucciôn..., pasa a ser el argu­
mente fundamentador del Estado civil por una suerte de reduc­
ciôn al absurde. Puesto que el estado de naturaleza es expo­
nents de la muerte y de la imposibilidad de fijar lo raie, de 
delimiter algo como perteneciéndome, incluido mi propio cuerpo, 
y de dar seguridad a esta apropiaciôn, naua m&s obvio que la 
decisiôn a la bûsqueda de la paz y al abandono de este estado. 
"The passions that incline men to peace, are fear of death; 
desire of such things as are necessary to commodious living;
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and hope by their industry to obtain them" (61). Y este es el 
significado profundo del "estado de naturaleza": la desconfian- 
za respecto del hombre, Asl pues, la sospecha a que todo hombre 
es acreedor cuando no estâ sometido a la violencia del Derecho 
viene a ser exigida en justificaciôn ûltima del Estado Moderno, 
Dos pasiones fundan el Estado civil: el miedo a la muerte y 
la bûsqueda del placer a través de cosas ûtiles, Ambas pasio­
nes, que en el estado de naturaleza nos llevan a la guerra y a 
la autodestrucciôn, se convlerten en las dos aspiraciones fun- 
damentales del género humano: evitar la muerte y alcanzar la 
felicldad. Aspiraciones que sôlo el Estado civil nos pone en 
condiciones de satisfacer,
El Estado civil es asl el autêntico dictado de nuestras pa­
siones, que nuestra razôn debe esclarecernos, Una razôn que 
partiendo de dos principios humanos b&sicos, el primado de la 
autoconservaciôn y bûsqueda imperativa de la felicldad, formula 
el marco legal-racional capaz de hacer posible la paz corao ûni­
co escenario en el cual se desarrollen plenamente nuestras pa­
siones: las leyes de la naturaleza (62), segûn el rôtulo esco- 
gido por Hobbes para los preceptos o reglas générales "encon- 
trados por la razôn" para ordenar la vida humana.
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2.1.2.3. Lo que diferencia al hombre de los otros animales 
£23-i,t3l.Ç9?
Hobbes recuerda que ya Aristôteles llamô la atenciôn sobre 
la existencia de vida en sociedad a prop6sito de animales dife- 
rentes al humano (65)f por mucha diferencia de peso que pudiera 
haber entre «quêlla y el tipo de socializaciôn desarrollada por 
éste.
En la base de la creaciôn de un cuerpo artificial y coerci- 
tivo sobre la sociabilidad del hombre operan, précisémente, se- 
halarâ Hobbes, estas diferencias. En los animales, es, en efec­
to, el instinto, la mera naturaleza, lo que promueve un orden 
de comportamiento; es el caso, como recordaba Aristôteles de 
las abejas o las hormigas. En el hombre, arguye ahora Hobbes, 
la mera naturaleza no produce sino muerte y destrucciôn. De ahi 
que a diferencia de los animales necesitemos de un orden juri- 
dico sobrepuesto al natural, A diferencia de lo que segûn Ho­
bbes ocurre en el orden humano, en el animal la bûsqueda del 
interês privado, da de si espont&neamente el interés comûn: 
"amongst these creatures, the common good differeth not from 
the private; they procure thereby the common benefit",
Convendria recorder que no otro es el arguments liberal-fi- 
siôcrata a propôsito, nrecisamente. de la sociedad humana, Pen- 
semos en Mandeville con los "vicios privados, beneficios pûbli- 
cos" de su "F&bula de las abejas", 0 en la "mano invisible" de 
Adam Smith, En orden al mismo, todos estos grandes doctrinarios 
libérales argumentarian que la mera espontaneidad es capaz de
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producir progreso, siendo el Estado elemento sospechoso que ha 
de ser sometido a unos limites estrechos para permitir, precisa- 
mente,la espontaneidad, la tendencia a lo privado, que es la 
fuente de bénéficié pûblico*
A ojos de Hobbes, en cambio, en los hombres, en la medida 
en que no son mero instinto y poseen razÔn y un lenguaje arti- 
culado en que êsta se desarrolla, vienen insertos otro tipo de 
estlmulos que los obedientes a un instinto ciego y mec&nico. 
Pueden competir por el honor y la dlgnidad. Son dominados por 
el orgullo y la envidia; son capaces de distinguir la injuria y 
el dano (64). Por eso, para él, la légica del Estado no puede 
dar cabida a lo privado, entendiendo como tal, no la propiedad 
llamada privada, sino cuanto no obecezca a la juridicidad pû­
blica. Toda fuerza externa del hombre deberâ ser alienada, en 
fin, en una fuerza comûn, sola fuente legitimadora. Hobbes no 
es, pues, un pensador liberal en sentido estricto.
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2.1.5. THE NATURAL LAWS
En el estado de naturaleza hay tamblén razôn, claro es, sôlo 
que una razôn sin espada. Esta razôn es puesta al servicio de 
las pasiones en dos direcciones, convertida en "prudence" y 
dictando "the natural laws". La razôn nos ayuda en nuestra ca­
pacidad beligerante en el estado de naturaleza, refuerza nues­
tra posiciôn de poder en la guerra. Y por una parte, nos orde- 
na buscar la paz. Ambos consejos son dados con désignai fuer­
za. La bûsqueda de la paz es prioritaria y sôlo en el caso de 
que no se de ésta hemos de buscar cualquier medio de defensa 
en la guerra. Este séria el contenido de las leyes de la natu­
raleza como dictadoB de la razôn en busca de la paz, y que sô­
lo en caso de no conseguir tal, o mientras no se consiga, nos 
ordenan defendernos en la guerra. A diferencia de lo que en 
buen kantisme cabria pensar, este mandato de la razôn no tiene 
su origen en una disposiciôn espont&nea o intrinseca. Sirve, 
simplemente, en forma de "ciencia" al instinto de autoconser­
vaciôn. Las leyes de la naturaleza se convierten asl en teore- 
mas derivados del axioma fundamental: la conservaciôn de la vi­
da.
La razôn nos hace comprender que hay que renunciar al "lus 
omnium ad omnia"; que hay que ceftirse a la "Ley", a una ley que 
a todos vincula. Y aûn m&s: que hay que procéder a la construc- 
ciÔn de una persona artificial con capacidad coactiva suficien­
te para imponer la ley. Estos extremos, ley y coacciÔn externa, 
son los elementos necesarios suficientes para alcanzar la paz.
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"These dictates of reason (•••) they are but conclusions, or 
theorems concerning what conduceth to the conservation and de­
fence of themselves" (65). "The laws of nature, dictating pea­
ce, for a means of the conservation of men in multitudes, and 
which only concern the doctrine of civil society" (66)#
"A LAW OF NATURE, Lex naturalis, is a precept or general 
rule, formed out by reason, by which a man is forbidden to do 
that, which is destructive of his life, or taketh away the 
means of preserving the same: and to omit that, by which he 
thinketh it may be best preserved" (67).
No solamente las pasiones nos fuerzan a abandonar el estado 
de naturaleza, sino que tambiên nos lo prescribe nuestra ra­
zôn, a la que incumbe,de acuerdo con el enfoque general hobbe- 
siano, la tarea, precisamente, de orientar estas pasiones. Si 
las pasiones desatadas de los hombres, sin ser sometidas a fre- 
no alguno, desencadenan a la postre otra m&s poderosa aûn, el 
temor a la muerte y la bûsqueda de una situaciôn en la que el 
c&lculo utilitario sea viable (68), llevan a percibir la nece­
sidad de regular aquellas pasiones primitives. La razôn, a tra­
vés de las leyes naturales, se superpone a las pasiones. En Ho­
bbes, que también en esto es un "moderno", la razôn opera, pues, 
como elemento universalizador, capaz de unificar las pasiones, 
unas pasiones que actûan como elemento particularizador, que 
lleva a la divisiôn. Asi leemos en Leviathan : "The laws of na­
ture, as justice, equity, modesty, mercy, and in sura, doing to 
others, as we would be done to, of themselves, without the te­
rror of some power, to cause them to be observed, are contrary
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to our natural passions, that ceo*ry us tu partiality, pride, 
revenge, and the like" (69).
Dotado de pasiones y de razôn, el hombre, viene asl a encon­
trar en ôsta ûltima principios que le sehalan la bûsqueda de 
una salida a la sociedad natural: la sociedad (Estado civil). 
Una sociedad que séria ese escenario, en el que las leyes natu­
rales sirven de principios j>ara las leyes civiles. El Estado o 
Leviathan es, en suma, instrumento de la razôn. Una razôn uni- 
ficante.
Ni que decir tiene que la importancia de las leyes naturales 
es enorme a ojos de Hobbes, por cuanto establecen las condicio­
nes de posibilidad del Estado civil. Las pasiones desatadas en 
la guerra no llevan sino a la autodestrucciôn y a la muerte. La 
razôn, obedeciendo a dos pasiones, el temor a la muerte y la 
aspiraciôn al placer, "sugesteth convenient articles of peace, 
upon which men may be drawn to agreement. These articles, are 
they, which otherwise are called the Laws of Nature" (70).
2.1.3.1. Sk Paso de "Derecho" g "Lev"
El Estado civil se funda en la alienaciôn de nuestra liber­
tad o derecho natural a seguir ciegamente nuestras pasiones sin 
sujeciôn alguna en favor de un sometimiento de estas pasiones a 
una norma capaz de vincular a todos los hombres.
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El argumente del paso de "Derecho" a "Ley" algue el siguien­
te camino: el derecho (right) es entendido por Hobbes como "con­
siste th in liberty to do, or to forbear", es el "ius omnium ad 
omnia", un derecho a la posesiôn de todas las cosas, es el de­
recho propio del estado de naturaleza. Sin una sociedad civil o 
Estado que le obligue, el hombre no encuentra ninguna raz6n que 
pueda disuadirle a renunciar al uso de cualquier cosa, "even to 
one another's body", S6lo la fuerza individual o coaligada de 
otros hombres puede iraponernos, mientras dure, alguna prohibi- 
ci6n en el uso de las cosas; lo que no puede es obligarnos a 
renunciar a nuestra pretensiôn sobre ellas* Este derecho estarS 
siempre presente, pero a la ley le corresponderâ domarlo.
Abandonar el estado de guerra y buscar la paz constituye la 
primera de las leyes de la naturaleza, "Every man, ought to en­
deavour peace as far as he has hope of obtaining it" (71). Pero 
la bfisqueda de la paz, primer precepto de la raz6n, s6lo résul­
ta posible al precio de alienar el "ius omnium ad omnia". Esta 
renuncia al derecho consiste en "divest himself of the liberty, 
of hindering another of the benefit of his own right to the sa­
me" (72), Y una vez efectuada, sea por simple renuncia o por 
transferencia, se estâ "OBLIGED, or BOUND, not to hinder those, 
to whom such right is granted, or abandoned, from the benefit 
of it". La renuncia de derecho originario puede hacerse por dos 
vlas que importa resaltar, por la del "contrato" o la del "pac- 
to", "The mutual transferring of right is that which men call 
CONTRACT" (73)» "Again, one of the contractors, may deliver the 
thing contracted for on his part, and leave the other to per­
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form his part at some determinate time after, and in the mean­
time be trusted; and then the contract on his part, is called 
PACT, or COVENANT" (74).
La allenacl6n respecto del derecho no es como ya insinuaraos 
illmltada. Est& sujeta a ciertas condicionest ser ûtil para lo 
que en orden a ello se funda, Como toda nuestra conducts tiene 
un fundamento egolsta, en buena l6gica hobbesiana, la renuncia 
se harâ siempre a cambio de algo. Y una renuncia hecha para 
promover y alcanzar la paz nunca podrâ imponemos la cesi6n del 
derecho a la vida (75). Condiciôn de validez de un pacte serS, 
pues, no atentar contra la vida de une, Cuanto traspase este 
limite cancelarâ el contrato, Lo que igualmente signifies que 
el pacte que ÿonstituye el Estado condiciona este resultado: 
garantizar la paz como raedio de asegurar la vida frente a la 
agresiôn de les otros hombres, Pero detengâmonos brevemente en 
las très primeras leyes de la naturaleza contempladas por Ho­
bbes,
1) "Every man, ought to endeavour peace, as far as he has 
hope of obtaining it; and when he cannot obtain it, that he 
may seek, and use, all helps and advantages of war", Dos ense- 
nanzas fundamentales contiens esta primera ley: "to seek pea­
ce, and follow it" y "by all means we can, to defend oursel­
ves" (76), Dicho de otro modo; 1& bûsaueda de la paz como pre­
cepto derivado de una raz6n absolutamente egoista»
2) Esta raz6n egoista exige, para hacer posible su precepto 
fundamental, una segunda ley: "that a man be willing, when 
others are so too, as far forth, as for peace, and defence of
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himself he shall think it necessary, to lay down this right to 
all things; and be contented with some much liberty against 
other men, as he would allow other men against himself" (77). 
Esta ley nos propone, pues, un pacto o contrato fundamental, 
como raedio para garantizar la paz. Este pacto ha de reconocer 
la igualdad de las partes contratantes. Si el estado de natura­
leza reconoce igualdad entre los hombres, este pacto habrâ de 
instituir la paz transformando esa igualdad por la que los hom­
bres son idênticamente peligrosos los unos para los otros, en 
una igualdad para alcanzar los fines que les sean propios, sin 
poner para ello en peligro la vida. El pacto estipula, obvia- 
mente, un limite a nuestras acciones. Limite que se confunde 
con la obligaciôn a hacer contra los otros s6lo aquello que 
estarlamos dispuestos a que ellos hicieran sobre nosotros. Con 
ello Hobbes lo que viene en realidad a arguir es que el ser 
humano s6lo renuncia de buen grado a su poder natural si éste 
no disminuye por la via del pacto. Si la naturaleza equipara 
a los hombres, el ûnico contrato no molesto para la raz6n serS, 
sehala un Hobbes que cree moverse m&s al nivel de la descrip- 
ci6n que al normative, aquel que mantenga una situaciôn de 
igualdad. De lo contrario, los desfavorecidos tendrlan razones 
para retornar al estado de naturaleza (o de guerra). Esta lec- 
tura de la segunda ley de la naturaleza nos permits, pues, 
concluir que sôlo un pacto que garanties la igualdad de poder 
entre los hombres estarâ en condiciones de asegurar la paz. y 
en consecuencia de servir para fundar el Estado civil.
Cabrla argumenter, por supuesto, que un pacto impositivo de
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desigualdades entre los hombres podrla, sin embargo, iraponer a 
la vez la paz posibilltadora de la conservaciôn de la vida, y 
alejarnos de una "bellum omnes omnium". De acuerdo con la argu- 
mentaclôn ûltima de Hobbes, de ser posible, sôlo lo séria, sin 
embargo, por interposiciôn de un tercer eleraento entre los hom­
bres, Sôlo en el seno de T.evjathan podriamos pensar en este ti- 
po de pacificaciôn. Un Estado civil construido al servicio de 
un grupo de hombres para asegurar sus desigualdades y privilé­
giés frente a otros, Pero este séria un problems surgido en 
otro ômbito, puramente politico-empirico. En el marco de las 
"leyes naturales"-y aqui Hobbes empapa de cierta normatividad 
su pupila estrictamente "descriptiva"-, el pacto social sôlo 
puede nensarse bajo la forma de igualdad entre sus miembros,
El pacto m&s ventajoso es el que contemple la igualdad de poder 
en los hombres, pues esta es la fôrmula que dicta la razôn para 
el pacto de renuncia a la guerra, Dicho de otro modo: que la 
razôn no asegura que cualquier otro pacto sea capaz de mantener 
una paz duradera,
3) He aqui la tercera ley de la naturaleza: "men perform 
their covenants made: without which, covenants are in vain, and 
but empty words; and the right of all men to all things remai­
ning, we are still in the condition of war" (78). Esta ley ar- 
guye la necesidad de que el pacto se cumpla, remitiéndonos pues 
a un tiempo future, con esta nociôn de cumplimiento del pacto 
que va m&s allô del acto de pactar. De esta tercera ley surge 
la necesidad del Estado civil o "commonwealth" como entidad con 
capacidad para imponer y garantizar el cumplimiento de los pactes,
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2.1.3*2, El concepto de .lus tl cia - El em en to intelectual para 
dirigir el Estado civil
La tercera ley de la naturaleza abre la necesidad del Estado 
civil, y del concepto de justicia, en cuanto derivado de esta 
ley y como concepto discernidor en lo que a la actuaciôn del Ee- 
tado. Los términos de "justicia" e "injusticia" ("JUSTICE" and 
"INJUSTICE"), sirven para designer cumplimientos o incumpli- 
mientos de pactos. "When a covenant is made, then to break it 
is unjust; and the definition of INJUSTICE, is no other than the 
not perfomance of covenant. And whatsoever is not unjust, is 
just" (79).
Tarabién podrla decirse que "injusticia" es ir contra la ter­
cera ley de la naturaleza. Ahora bien, los conceptos de justi­
cia e injusticia, y la obligaciôn misma de cumplir los pactos, 
no pueden desligarse de la segunda ley de la naturaleza, en or­
den a la que se da un pacto primogenio y regidor de cualquier 
otro, un pacto, en fin, por el que ee nos exige el cumplimientc 
de lo pactado y que es el ûnico que formula la via por la que 
el estado de naturaleza (o de guerra) se abandons. Cumplir este 
pacto es ser justo, incuraplirlo es ser injusto.
Pero el concepto de justicia va inseparablemente unido, por 
lo demâs, al del Estado civil o "commonwealth". No estâmes, en 
efecto, obligados a cumplir nuestros pactos alll donde no haya 
seguridad de que en el incumplimiento del mismo la otra parte 
no vaya a obtener mayor bénéficié, Sôlo de haber una fuerza 
capaz de garantizar que el incumplimiento del pacte conlleva
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mayores dafios que su cumplimiento nos es dado exigir el cumpli­
miento del pacto, cobrando asl, adem&s, sentido hablar de "jus­
to" e "injusto". De lo contrario, el incumplimiento serla un 
acto legltimo de autodefensa o prevenciôn propio de un estado 
de guerra, porque si s6lo una de las partes cumple, quedarla en 
condiciones de desventaja frente a la otra, y el concepto del 
pacto se revelarîa como un simple arguments enganoso para debi- 
litar a quienes a ll se allegaran* La organizaciôn de un dere­
cho penal cobra aqui, pues, todo su sentido, dado que el Estado
civil pasa a ser el distribuidor de castigos capaces de condu- 
cir nuestra tendencia hedonista y utilitaria hacia el cumpli­
miento del pacto originario y de las leyes civiles de él deri- 
vadas.
El Estado civil, por tanto, debe venir dotado de capacidad 
persuasiva frente a cualquier individus y, en fin, con capaci­
dad de ejercer violencia sobre los ciudadanos de acuerdo con el
principio de justicia, que sôlo en su seno cobra sentido cabal:
"But because covenants of mutual trust, where 
there is a fear of not perfomance on either part, 
as hath been said in the former chapter, are in­
valid; though the original of justice be the ma­
king of covenants; yet injustice actually there 
can be none, 'till the cause of such fear be ta­
ken away; which while men are in the natural con­
dition of war, cannot be done. Therefore before
the names of just, and unjust can have place.
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there must be some coercive power, to compel men 
equially to the perfomance of their covenants, by 
the terror of some punishment, greater than the 
benefit they expect by the breach of their cove­
nant; and to make good that propriety, which bj 
mutual contract men acquire, in recompense of the 
universal right they abandon: and such power the­
re is none before the erection of a commonwealth. 
And this is also to be gathered out of the ordi­
nary definition of justice in the Schools: for 
they say, that "justice is the constant will of 
giving to every man his own". And therefore where 
there is no "own", that is no propriety, there is 
no injustice; and where there is no coercive po­
wer erected, that is, where there is no common­
wealth, there is no propriety; all men having 
right to all things: therefore where there is no 
commonwealth, there nothing is unjust. So that the 
nature of justice, consisteth in keeping of valid 
covenants:rfeut the validity of covenants begins 
not but with the constitution of a civil power, 
sufficient to compel men to keep them: and then 
it is also that propriety begins" (80)
Acaso no esté de môs subrayar que la ûltima frase del paso 
anterior ilumina acerca de las tesis hobbesianas sobre el dere­
cho a la propiedad "privada", una propiedad que necesita, a su
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vez, de un derecho politico, Asl pues, para Hobbes sôlo tiene 
sentido hablar de "propiedad" dentro del Estado civil. En esto 
Kant vendrô a coincidir sustancialmente con êl.
2.U3.3* &  Estado civil como garante ^  ia nroniedad
El Estado civil es la entidad coactiva en cuyo solo marco 
tiene sentido hablar de justo e injusto, por ser sôlo él el ca- 
pacitado para imponer la paz haciendo respetar un pacto origi­
nario, sôlo en su seno résulta, asimismo, realraente pensable la 
nociôn de propiedad* Porque la propiedad se basa en la renuncia 
al derecho originario a todas las cosas (ius omnium lad omnia), 
y en el reconocimiento, por parte de todos, de que algo me per- 
tenece, El derecho imperante en el estado de naturaleza o de 
guerra ha de ser, pues, sustituîdo por un derecho surgido de 
un pacto por el que cada cosa es adscrita a un propietario, To­
do, incluîdo nuestro propio cuerpo, deja de ser objeto de gue­
rra y se convierte en algo cuya posesiôn viene garantizada por 
el Estado, El guerrero transformado en ciudadano se convierte, 
al fin, en propietario. Esta es otra vertiente del Estado ci­
vil en cuanto Estado de propietarios. Las cosas son objetos de 
deseo y son, en este sentido, desencadenantes del estado de 
guerra. La imposiciôn de la paz ha de conllevar la fijaciôn de 
lo raîo y de lo tuyo de un modo exaeto e irrevocable, de acuerdo
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con la segunda ley de la naturaleza.
2.1.3.4. Justicia distributiva y eauidad
El papel del Estado queda aûn môs precisado en la distinciôn 
que introduce en los Elements of Law entre justicia conmutativa 
y justicia distributive, asî como en la undécima ley de la na­
turaleza.
Las precisiones que Hobbes impone con esta distinciôn confi­
gura la justicia conmutativa como justicia de los contratantes, 
definiéndose la justicia distributive como ârbitro encargado de 
hacer posible la primera, El Estado se verîa de este modo redu- 
cido -y al estipularlo asi Hobbes no queda tan lejos del pensa- 
miento liberal clôsico-, al papel de gestor garante de lo que 
las partes han convenido,
"And distributive justice, the justice of an 
arbitrator; that is to say, the act of defining 
what is just. Wherein, being trusted by them that 
make him arbitrator, if he perform his trust, he 
is said to distribute to every man his own: and 
this is indeed just distribution, and may be ca­
lled, though improperly, distributive justice; 
but more properly equity; which also is a law of
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nature, as shall be shown in due place" (81)
Pi) esta concepciôn de la justicia, tan representative de la 
alianza de intereses en un momento histôrico dado, entre las mo- 
narquîas absolûtes europeas y la burguesîa mercantil e indus­
trial ascendente, Macpherson descifra, con évidente razôn, un 
rechazo de la sociedad tradicional con sus particularismos y 
privilégies (82), La llnea bôsica de la evoluciôn burguesa iba 
imponiendo, desde el renacimiento, sistemas -iurldicos naciona- 
les unitarios capaces de ocupar el lugar de los privilegios es- 
tamentales y locales. Kl importante lugar que en la racionali- 
zaciôn filosôfico-polltica y filosôfico-jurîdica de este hecho 
corresponde a Hobbes, esté fuera de discusiôn. Ni que decir 
tiene que este momento histôrico tendria tambiên un refiejo en 
la êtica, como exigencia tan caracterlstica de la linea de pen- 
samiento que va de Kant a Fichte de leyes unitarias ("universa- 
les" de la acciôn humana).
2,1,3,5, "Lex naturalis" o una versiôn utilitarista del im- 
perativo categôrico
T.as leyes de la naturaleza "dictating peace, for a means of 
the conservation of men in multitudes" (83)» pueden resumirse 
bajo una fôrmula que las contiens : "Do not that to another,
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which thou wouldest not have done to thyself" (84). Sôlo que 
esta fôrmula lo que viene a argüir, segûn Hobbes, es que la ra­
zôn, al dictarnos normas de cuyo cumplimiento résulté la paz, 
nunca viola el requisite de mantener igual poder entre los 
hombres. Como ya senalamos, la segunda ley de la naturaleza 
exige que el pacto fundamentador de la paz reconozca igualdad 
entre los hombres,(la ulterior evoluciôn fôctica de la socie­
dad burguesa llevarS a Hegel,a su vez, a precisar este plan- 
teamiento con su célébré distinciôn entre Estado y sociedad ci­
vil), ùCÔmo ignorar la semajanza existante entre esta fôrmula 
y el imperative categôrico kantiano? Sôlo que se trata de una 
apariencia meramente formai por cuanto entre ambas fôrmulas me­
dia un abisrao filosôfico, Afirmar dicha similitud conllevarîa 
una simple y pura reducciôn de la ley de la moralidad kantiana 
como guia hedonista y utilitaria. Kant acentûa el carScter li­
bre de la elecciôn de la mâxima de nuestra conducts. A Hobbes 
sôlo le importan los efectos externos, en cuanto preceptos es­
paces de asegurar la paz. Mayor semejanza cabrla, en cualquier 
caso, encontrar con el principio general del derecho kantiano, 
Pero de ello nos ocuparemos môs adelante. De momento acaso im­
porte môs subrayar un rasgo que une profundamente a ambos pen- 
sadores; su estipulaciôn de la igualdad entre los hombres como 
requisite para la fundamentaciôn de una sociedad en paz.
La novena ley hobbesiana apunta precisamente, a explicitar 
este rasgo, El argumento se enfrenta con Aristôteles en cuanto 
ejemplo m&ximo del pensamiento aceptador y acentuador de dife- 
rencias esenciales en la naturaleza humana, diferencias capa-
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ces rte hacer a los hombres merecedores de usos distintos del 
poder, Pero alcanza tambiên a toda la concepciôn jerôrquico-feu­
dal présenté aûn en el siglo XVII, como remota herencia del pa- 
sado esclavista y sitûa la igualdad entre los hombres muy a to-
no con los nuevos tiempos, requisito para la fundaciôn del Es­
tado Moderno.
"I know that Aristotle in the first book of his
"Politics", for a foundation of his doctrine, ma-
keth men by nature, some more worthy to command, 
meaning the wiser sort, such as he thought himself 
to be for his philosophy; others to serve, meaning 
those that had strong bodies, but være not philo­
sophers as he; as if master and servant were not 
introduced by consent of men, but by difference of 
wit: which is not only against reason; but also 
against experience. For there are very few so foo­
lish, that had not rather govern themselves, than 
be governed by others: nor when the wise in their 
own conceit, contend by force, with them who dis­
trust their own wisdom, do they always, or often, 
or almost at any time, get the victory. If nature 
therefore have made men equal, that equality is 
to be acknowledged: or if nature have made men 
unequal; yet because men that think themselves 
equal, will not enter into conditions of peace, 
but upon equal termis, such equality must be admi­
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tted. And therefore for the ninth law of nature, T 
put this, that every man acknowledge another for 
his equal by nature" (85)
2,1.3,6. "Lex naturalis": materia de una ciencia moral
Las leyes de la naturaleza son producto de la razôn, precep­
tos senalizadores del camino hacia la paz, Como tales muestran 
el terreno sobre el que debe edificarse un Estado civil llamado 
a abolir el estado de guerra, Constituyen la guia segura, "theo­
rems concerning what conduceth to the conservation and defence 
of themselves" (86), y en este sentido su estudio corresponde a 
la ciencia moral, una"ciencia" que para Kant no dejaria de ser 
mera "geometrla de las pasiones"; "the science of them, is the 
true and only moral philosophy. For moral philosophy is nothing 
else but the science of what is good, and evil, in the conser­
vation, and society of mankind" (87), "and consequently all men 
agree on this, that peace is good and therefore also the way, 
or means of peace, which, as I have shewed before, are justice, 
gratitude, modesty, equity, mercy, and the rest of the laws of 
nature, are good; that is to say; moral virtues; and their con­
trary vices, evil. Now the science of virtue and vice, is mo­
ral philosophy; and therefore the true moral philosophy" (88),
La distinciôn de Hobbes entre fuero interne y externe a pr?-
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pôsito de las leyes de la naturaleza puede asurairse, de todos 
modos, como antecedents de la posterior distinciôn kantiana en­
tre moral y derecho, "The laws of nature oblige "in foro inter­
ne"; that is to say, they bind to a desire they should take pla­
ce; but "in foro externe", that is to the putting them in act, 
not always" (89), Idénticos motivos nos obligan en "foro inter­
ne" y en "foro externo". Si las leyes de la naturaleza nos 
obligan sôlo en "foro interne", es porque las ventajas que nos 
ofrecen, siendo las mâximas deseables, sôlo pueden darse alll 
donde haya seguridad, alll donde los mandates de las leyes ven- 
gan revestidos de coacciôn y, en consecuencia, obligen externa- 
mente. Las leyes naturales por si mismas estôn revestidas de 
ese limite; sôlo un Estado civil que las asuma puede darles va­
lor para el comportamiento de los hombres. De lo contrario, 
fuera del Estado civil, las leyes de la naturaleza permanecen 
como un mere deseo, aunque no lo suficientcmente poderosos como 
para imponerse a otro môs acuciante: la defensa y acumulaciôn 
de poder en el seno de un estado de guerra.
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2.1.4. EL HOMBRE COMO SER SOSPECHOSO; ELEMENTO FUNDACIONAL 
DEL ESTADO CIVIL
Del examen del estado de naturaleza y de las leyes naturales 
se desprende, como Memos visto, la necesidad de la fundaciôn de 
un Estado civil. Si el temor a la muerte orienta a la razôn pa­
ra proponernos como necesario el gran Leviathan, la razôn ûlti­
ma de su necesidad se cifra, en cambio, en esa sospecha a que 
todo ser humano es acreedor. No otro es el hilo conductor de 
todo el razonamiento hobbesiano. Para todo hombre su semejante 
es en el estado de naturaleza, en el que no obedece sino a sus 
pasiones, el principal enemigo y el acicate de una pasiôn fun­
damental: el poder. La mera razÔn se ve tambiên impotente fren­
te al hombre, E incluso ese pacto originario en el que desembo- 
ca la argumentaciôn de Hobbes, pacto al que se accede con el 
solo auxilio de la razôn y de la fuerza individual se vuelve 
inûtil por igual causa: la sospecha, Ahl esté, en efecto, la 
capacidad del hombre de utilizar la razôn como arma de guerra, . 
Quien respete el pacto sin seguridad se arriesga, por tanto, a 
estar en desventaja frente al otro; alienarâ su poder, en tan­
to que la otra parte lo conservarô, "as oft as reason is against 
a man, so oft will a man be against reason" (90), Sôlo la crea- 
ciôn de una fuerza fisica que actue segfin "las leyes de la na­
turaleza", podrô, en consecuencia, asegurar la paz y hacer inû- 
tiles, que no inexistentes, las sospechas.
Si la razôn esté al servicio de nuestras pasiones y si la 
ley del Estado, derivada de las leyes de la naturaleza, résulta
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de un calculo utilitario, la ilustraciôn, el progreso de la ra­
zôn entre los hombres, debera tender a convencer a los hombres 
de la necesidad de asumir el Estado, de la conveniencia de "in- 
teriorizarlo"* Con ello résultera cada vez menos necesario -por 
mueho que siempre deba existir- en cuanto lo que sustancialmen­
te es: un instrumente coactivo, Kant coincidiré en ultimo ex­
treme con este resultado, Pero desde otra sospecha -la del "mal 
radical"-, y otro planteamiento mueho môs êtico en sentido pu- 
ro.
Asumir el Estado es la acciôn mâs ventajosa para todos los 
hombres. Si el hombre es transparente a las pasiones podemos 
vaticinar el fin del Estado como instrumente opuesto a nuestras 
pasiones.
2.1.4.1. Leviathan o la renûblica - Un hombre creado artifi- 
cialmente - Concepciôn organicista y sus correccio- 
nes
En su caracterizaciôn do la gônesis del Estado, Ilobbes recu- 
rre a la vivaz metâfora de un "hombre artificial", cuya anato- 
mxa diseca. Y al hacerlo ofrece -êl, el gran mecanicista- un 
discurso de fuertes connotaciones organicistas:
"For by art is created that great LEVIATHAN
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called a COMMONWEALTH, or STATE, in Latin ClVITAS, 
which is but an artificial man; though of greater 
stature and strength than the natural, for whose 
protection and defence it was intended; and in 
which the sovereignty is an artificial soul, as 
giving life and motion to the whole body; the ma­
gistrates. and other officers of judicature and 
execution, artificial joints: reward and punish­
ment. by which fastened to the seat of the sove­
reignty every joint and member is moved to per­
form his duty, are the nerves, that do the same in 
the body natural; the wealth and riches of all the 
particular members, are the strength: salus POpu­
ll, the people's safety, its business; counsellors, 
by whom all things needful for it to know are su­
ggested unto it, are the memory: equity, and laws, 
an artificial reason and will; concord, health; 
sedition, sickness: and civil war, death. Lastly, 
the pacts and covenants by which the parts of this 
body politic were at first made, set together, and 
united, resemble that "fiat", or the "let us make 
man", pronounced by God in the creation" (91)
Dos similes salen a nuestro encuentro; el del organisme, un 
organisme vivo aunque creado artificialmente, y el del edificio, 
un edificio ideado por un arquitecto. Dibuja asl su presencia 
una concepciôn organicista muy opérante en Leviathan y cuyas
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ralces podrlan bien rastrearse en la tradiciôn medieval, como 
bien a subrayado Tonnies (92). La fuerte presencia del mecani- 
cismo galileano no es capaz de borrar una concepciôn del Estado 
como organisme, como un todo vivo en el que cada parte cumple 
una funciôn concrete. El Estado es asumido, en fin, como un ser 
dotado de vida propia, vida cuya salud (salus populi) importa 
centralmente mantener. Todo en êl son medios y fines, ninguna 
parte puede sobrevivir sin las otras, Como podrla asimismo co- 
mentarse a propôsito de Espinoza -ese otro gran mecanicista, no 
ajeno a la tentaciôn organicista-, Tonnies comenta que Hobbes 
fue deudor del desarrollo de la biologla de su tiempo en estas 
formulaciones suyas (93).
La imagen del Estado, como ser vivo, le sirve para explicar 
las Bociedades como cuerpos defectuosos, prestos a enfermeda- 
des y a la muerte. La historia no seré asl -en tesis spengle- 
riana avant la lettre- sino un escenario de cuerpos sociales 
enfermes que se suceden unos a otros. Hobbes cifra la razôn de 
ello en el hecho de que los Estados -aunque explicados como 
organismes- son construldos artificialmente. De tal construc- 
ciôn defectuosa se debe su degeneraciôn. Sôlo el ajuste de su 
construcciôn a la razôn permitiré algûn dla la emergencia de un 
Estado eterno, de un auténtico "LEVIATHAN" pendent de ese Esta­
do mundial rogido por una constituciôn cosmopolita, obra de la 
razôn practice-jurldica, del que en sueno paralelo hablarô Kant,
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2.1.4,2. El pacto como Instrumento para la construcciôn de.
Estado
"The pacts and covenants, by which the parts of this body 
politic were at first made, set together, and united, resemble 
that fiat, or the let us make man" (94). Este pacto se preseita 
en EU forma mas perfecta en la segunda ley de la naturaleza, y 
es el elements conceptual sobre el que se edifica el Estado d- 
vil. Con ello Hobbes se adhiere, desde luego, a uno de los pxin- 
cipios bâsicos de todo el pensamiento politico moderno que v« en 
el pacto social la justificaciôn intelectual ûltima de todo tuer- 
po social, El pacto es, en primer lugar, un acto de alienacifn 
de todo derecho individual pre-estatal. SÔlo asl puede surgli 
una repûblica, renunciando a todo derecho y a toda fuerza quf 
no sea la que nos dé la instituciÔn del Estado civil, Queda ssl 
creada una fuerza coercitiva comûn y soberana proporcionando 
"all their power and strenght upon one man, or upon one assem­
bly of men, that may reduce all their wills, by plurality of 
voices, unto one will" (95),
Para el acto propio de la generaciôn de la repûblica (a Com­
monwealth o "civitas"), "of that great LEVIATHAN", Hobbes re- 
curre a la siguiente fôrmula: "I authorise and give up my right 
of governing myself, to this man, or to this assembly of men, 
on this condition, that thou give up thy right to him, and au­
thorise all his actions in like manner" (96). Condiciôn de este 
convenio y contrapartida que se obtiens es, por supuesto, que 
el poder en el que alienamos todo nuestro poder propio y priva-
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cio, afecta y afectaré a todos los hombres por igual y de un modo 
absoluto. Esta fôrmula de la igualdad en la alienaciôn marca, 
como ya vimos en su momento, la instituciôn del Estado a través 
de la razôn. La seguridad que ofrece el Estado no dépende solo 
de la fuerza fîsica de éste, sino tambiên de la alienaciôn to­
tal de la fuerza de los ciudadanos. Una vez institutdo nos equi­
para a todos en la impotencia y en la incapacidad para atentar 
contra él, Sôlo nos queda ya un camino: someternos a su pro- 
tecciôn.
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2.2. EL PENSAMIENTO JURIDICO DE KANT
2.2.1. ETICA Y DERECHO
Entre el pensamiento jurtdico-polltlco y la filosofîa de la 
historia de Kant existe una relaciôn obvia cuya naturaleza de­
be ser precisada. Paso previo de esta operaciôn analttica es la 
reconstrucciôn del significado y alcance de la filosofîa del 
derecho en el conjunto del pensamiento kantiano.
No hara falta insistir, por lo obvio, en que los manuales 
filosôfico-juridicos consideren a Kant como uno de sus clâsicos, 
y aun mas, como uno de los pilares fundamentadores de la cons­
trucciôn del derecho como ciencia autônoma. A Kant le corres- 
pondiô, efectivamente, fijar criterios sumamente claros de di- 
ferenciaciôn del derecho respecto de la ética. En lo que a ve- 
ces no se insiste con igual fuerza, de todos modos, es en la 
mutua dependencia, igualmente establecida por Kant, entre el 
derecho y la moral. Dôndose, adem&s, el caso de ser en la pers­
pective de su filosofîa de la historia donde se amplîa el hori­
zon te de relaciones de estas materias, Por una parte, la ética 
se muestra necesitada del derecho para su realizaciôn, y por 
otra, el derecho aparece justificado sôlo como un instrumento 
moral.
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2.2.1.1. ^  arbitrio (Wlllkür). sede de la moral y el derecho
A diferencla de Hobbes, el libre albedrlo, aûn en su nueva 
formulaciôn filosôfica como Willkür que puede, en un sentido 
tan preciso como sofisticado,ser libre, si es reconocido por 
Kant :
"Das Begehrungsvermogen nach Begriffen, sofern 
der Bestimmungsgrund desselben zur Handlung in ihm 
selbst, nicht in dem Objekte angetroffen wird, 
heisst ein Vermogen, nach Belieben zu tun oder zu 
lassen. Sofern es mit dem Bevmsstsein des Vermo- 
gens seiner Handlung zur Hervorbringung des Objekts 
verbunden ist, heisst es Willkür" (97)
Esta capacidad "zu tun oder zu lassen" es la capacidad ûlti­
ma de elegir una u otra cosa; es la capacidad de adoptar una u 
otra méxima; es la capacidad o facultad de decidirse a favor de 
unos u otros môviles. El arbitrio (Willkür) serâ, pues, el ho- 
gar de la libertad.
En la Grundlegung y en la segunda Crtica el imperative cate­
gôrico se ha revelado, no como réalidad, sino como campo posi­
ble de realizaciôn de la libertad humana. La posibilidad de un 
actuar efectivamente libre, o bien condicionado, se identifica- 
ra, pues, en su postulaciôn, con la aceptaciôn o no del impera- 
tivo categôrico como maxima.
De acuerdo con él, nuestra razôn puede encontrar como ûnico
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camino para ser libre la aceptaciôn de su legislaciôn propia y, 
sin embargo, podemos no aceptarlo y preferir la legislaciôn na­
tural; podemos, en fin, anteponer el apetito sensible al racio- 
nal. Y esa decisiôn le corresponde a nuestro arbitrio. Con ello 
Kant distingue entre "Wille" y "Willkür":
"Der Wille ist also das Begehrungsvermogen, 
nicht sowohl (wie die Willkür) in Beziehung auf 
die Handlung, als vielmehr auf den Bestimmungs­
grund der Willkür zur Handlung, betrachtet, und 
hat selber vor sich eigentlich keinen Bestimmungs­
grund, sondern ist, so fern aie die Willkür besti«L 
men kann, die praktische Vernunft selbst" (98)
La voluntad (Wille) es, pues, la capacidad de la razôn para 
ser prâctica, para ser causa de un objeto, y en cuanto liber­
tad que es, no puede ser otra cosa que la ley moral misma, ûni­
co medio de ser libre con que cuenta el hombre. Con esta dis­
tinciôn Kant pretende llamar la atenciôn sobre la diferencia 
existante entre la capacidad de legislar propia de la razôn y 
la aceptaciôn o no de esta legislaciôn. Esta distinciôn queda 
expresada en la diferencia entre méximas y leyes. La maxima es 
"die Hegel des Handelnden, die er sich selbst aus subjektiven 
Gründen zum Prinzip macht". Al arbitrio le corresponde operar 
con maximas, con principios cuyo fundamento es subjetivo, y no 
con leyes. Las leyes las enuncia y las dicta la voluntad (Wi­
lle), esto es, como la razôn practica. Precisamente por eso, es
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decir, por no apuntar a la acciôn, no puede esta "voluntad" ser 
11amada libre ni no-libre. Al arbitrio, en cambio, del que eraa- 
nan las môximas para las acciones concretas, si résulta predi- 
cable la libertad;
"Von dem Willen gehen die Gesetze aus; von der 
Willkür die Maximen. Die letztere istim Menschen 
eine freie Willkür; der Wille, der auf nichts an- 
deres, als bloss auf Gesetz geht, kann weder frei 
noch unfrei genannt werden, weil er nicht auf 
Handlungen, sondern unmittelbar auf die Gesetzge- 
bung für die Maxime der Handlungen (also die prak­
tische Vernunft selbst) geht, daher auch schlech- 
terdings notwendig und selbst keiner Notigung fa-
hig ist. Mur die Willkür also kann frei genannt
werden" (99)
sôlo en la forraulaciôn y elecciôn de la mSxima puede estar, 
pues, la libertad, Y sôlo en la elecciôn de una mâxima que tenga 
la forma de imperative categôrico o ley moral, El término Wille. 
o voluntad, désigna, por tanto, la capacidad de suministrar una 
ley en orden a la que el arbitrio puede determinarse. Se entien- 
de asi que la voluntad no venga precedida por otra facultad; su 
ley es incondicionada, es espontaneidad de la propia razôn prâc- 
tica. En el arbitrio tiene, pues, su hogar la realizaciôn mo­
ral: la elecciôn o no de la ley moral.
En la medida en que por mucho que pueda ser afectado por mô-
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viles sensibles no es determinado por êstos, sino por una vo­
luntad pura, por la causalidad de la razôn prâctica, el arbi­
trio humano puede ser llamado libre. Se trata de un concepto 
susceptible de una aproximaciôn negativa: "Die Freiheit der 
Willkür ist jene Unabhangigkeit ihrer Bestimmung durch sinnli- 
che Antriebe" (100), Pero tambiên positiva: "Das Vermogen der 
reinen Vernunft, für sich selbst praktisch zu sein. Dieses ist 
aber nicht anders moglich, als durch die Unterwerfung der Maxi­
me einer jeden Handlung unter die Bedingung der Tauglichkeit 
der ersten zum allgeraein" (101),
2,2.1,2, Legalldad y moralidad
La relaciôn del arbitrio con la voluntad puede ser triple.
En primer lugar, su mâxima puede ser el deber mismo: la ley mo­
ral. El môvil de la conducta es el estricto cumplimiento de la 
ley que dicta la voluntad de la razôn (Wille). Este es el âmbi- 
to mâs profundo de la ética, un âmbito que no es exigido en el 
derecho. En segundo lugar, la mâxima del arbitrio puede tener 
motivos distintos al cumplimiento de la ley moral por ella 
misma, aunque la conducta externa se ajuste a la ley dictada 
por la razôn. Esta conducta se ajusta a la legalidad, pero no a 
la moralidad. Siendo iuridicamente correcta. es moralmente per­
versa. (argumento que ya nos es conocido). La conducta externa
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puede, por ûltimo, no concordar con los dictados de la ley mo­
ral; en tal caao se contra jflenen a la vez la moralidad y la
legalidad.
Tanto en el derecho como en la êtica nuestra conducts ha de 
venir, en cualquier caso, regulada por una ley universal dicta- 
da por la raz6n prâctica* Tesis ésta harto ejemplificadora de 
nuestra anterior observaciôn acerca de esa consideraciôn de la 
ética -y del derecho- como exigencia de leyes unitarias de la 
acci6n humana que identificâbamos con la llnea de pensamiento 
que va de Kant a Fichte (o que en ellos se consuma).
El derecho es considerado por Kant como una concordancia de 
la conducts a la ley sin considerar intenciones, motives, etc., 
en tanto que la ëtica hace del cumplimiento de la ley el motivo 
de la acciôn.
Hallazgo importante, sin duda, por cuanto que vino a procu­
rer un criterio claro para la demarcaciôn de la esfera del de­
recho respecto del de la êtica. Uno y otro son, pues, sisteraas 
legisladores y reguladores de la conducts. La ética régula los 
méviles y el moments de la decisién, el derecho, la concordancia 
de la acciôn con la ley. La ética es incontrastable empirica- 
mente por otros sujetos; el derecho es, en cambio, susceptible 
de pruebas externas.
Esta distinciôn arranca, como bien podrS suponerse, del do- 
ble caracter del hombre como fenômeno y noûmeno. El derecho 
presupone lo nouménico del hombre, esto es, su libertad, pero 
dirige su alcance a la esfera fenoménica. La ética, por el con­
trario, se centra en lo nouménico del hombre, en el desarrollo
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mismo de su libertad* Ésta primera distinciôn es formulada por 
Kant con la ayuda del par conceptual Legalitat y Moralitat. As! 
leemos en êl:
"Man nennt die blosse übereinstimmung oder 
Nichtübereinstimmung einer iïandlung mit dem Ge- 
setze, ohne RÜcksicht auf die Triebfeder derselben 
die Legalitat ( fîesetzmâssigkeit ) ; die jenige aber, 
in v/elcher die Idee der Pflicht aus dem Gesetze 
zugleich die Triebfeder der Handlung ist, die Mo­
ralitat (Sittlichkeit) derselben" (102)
Texto que nos remite a otro anterior de la segunda Crltica:
"Das Wesentliche ailes sittlichen Werts der 
Handlungen kommt darauf an, dass das moralische 
Gesetz unmittelbar den Willen bestimme* Geschieht 
die Willensbestimmung zwar gemass demraoralischen 
Gesetze, aber nur vermittelst eines Gefühls, wel- 
cher Art es auch sel, das vorausgesetzt werden 
muss, damit jenes ein hinreichender Bestimmungs- 
grund des Willens werde, mithin nicht um des Ge- 
setzes Willens: so wird die Handlung zwar Legali­
tat, aber nicht Moralitat enthalten" (103)
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2.2.1.3» El prlncipio supremo del Derecho
Acabamos de ver que si bien la êtica y el derecho tienen, en 
esta formulaciôn kantiana, alcances distintos, descansan, sin 
embargo, en un mismo principio; ambos pretenden ser legislaciôn 
de la libertad. Sabemos ya que el principio de la moralidad es 
el imperativo categôrico, una de cuyas formulacions reza, pre- 
cisamente, como: "Handle nach einer Maxime, die zugleich als 
allgemeines Gesetz gelten kann" (104).
El principio del derecho no puede exigir que de la mâxima de 
nuestra conducta hagamos ley universal. Y no puede exigirlo, no 
porque no lo considéré deseable, sino s6lo porque su alcance 
queda limitado a la exterioridad de la acciôn, al mundo fenomé- 
nico. De ahi que el principio subjetivo de nuestro arbitrio se 
le escape. Sôlo puede exigir que el uso que hagamos del arbi­
trio pueda conciliarse con la libertad de todos. De ahi ese 
principio general del derecho: "Eine jede Handlung ist recht, 
die Oder nach deren Maxime die Freiheit der Willkür eines je- 
den mit jedermanns Freiheit nach einem allgemeinen Gesetze zu- 
sammen bestehen kann, etc." (105).
El derecho pretende legislar la libertad de las acciones ex­
ternas, pero como hemos visto en la secciôn anterior, la liber­
tad sôlo cabe en el arbitrio, en la capacidad de darnos mâxi- 
mas o princlpios subjetivos restores de nuestra acciôn. De ahi 
que lo que haya que ordenar sea el arbitrio: legislar de un mo­
do tal que las maximas de un arbitrio no impidan la libertad de 
otro. Esta libertad ha de consistir, como en toda la filosofia
16/,
prâctica, en el sometimiento de nuestra conducta, de la manifes- 
externa de nuestras mâximas, a una ley universal dictada por la 
propia razôn. El derecho sôlo exige la adecuaciôn o conformidad 
de nuestra conducta a una ley, independienteraente de la adhesiôn 
de nuestro arbitrio a las mâximas, precisamente porque trata de 
garantizar que el ejercicio o la realizaciôn de la libertad sea 
posible* Es decir, que no haya un impedimento externoî
"nicht verlangt werden kann, dass dieses Prin- 
zip aller Maximen selbst wiederum meine Maxime sei, 
d.i. dass ich es mir zur Maxime meiner Handlung 
mâche; denn ein jeder kann frei sein, obgleich sei­
ne Freiheit mir ganzlich indifferent ware, oder ich
im Herzen derselben gerne Abbruch tun mochte, wenn 
ich nur durch meine aussere Handlung ihr nicht 
Eintrag tue" (106). '•
Con ello se reconoce paralelamente que el derecho es compa­
tible con la inmoralidad, por mueho que en absolute la condicio- 
ne, Pero la ética exige, desde luego, y a su vez, el respeto por 
el derecho: "Das Rechthandeln mir zu Maxime zu machen, ist eine 
Forderung, die die Ethik an mich tut" (107). Lo que nos pone so­
bre la pista de un punto de asimetrla entre el derecho y la mo­
ral. El derecho viene contenido en la moral, pero no al rêvés, 
Ambos se dirigea a un mismo objeto: las acciones humanas. Pero 
la moral exige a êstas mâs que el derecho; exige que sean pro- 
ducidas libremente, en el sentido de esa libertad del arbitrio
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a que nos hemos referido, en tanto que el derecho no incorpora 
esta exigencia, por mueho que tampoco opte por contravenirla. 
Para el derecho basta con que las acciones transcurran al me- 
nos como si fueran hechas libremente, aunque no lo sean, lo que 
en cierto modo équivale a afirmar también desde la ambigüedad 
ultima del planteamiento kantiano, que el derecho presupone di- 
cha libertad*
En efecto;
"Also ist das allgemeine Rechtsgesetz: handle
ausserlich so, dass der freie Gebrauch deiner 
Willkür mit der Freiheit von jedermann nach einem 
allgemeinen Gesetze zusammen bestehen konne, zwar 
ein Gesetz, welches mir eine Verbindlichkeit auf- 
erlegt, aber ganz und gar nicht erwartet, noch 
weniger fordert, dass ich, ganz um dieser Verbind- 
lichkeit willen, meine Freiheit auf jene Bedingun- 
gen selbst einschranken solle, sondern die Ver- 
nunft sagt nur, dass sie in ihrer Idee darauf 
eingeschrankt sei und von andern auch tatlich ein- 
geschrankt werden dürfe" (108)
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2.2.1.4. La coacciôn en el Derecho
En el pasaje titulado "Das Recht ist mit der Befugnis zu 
zwingen verbunden" précisa Kant de modo decisive su concepto de 
derecho. Derecho que no es sôlo la ley que ha de ser cumplida 
por nuestra acciôn, sino que coacciona, asimismo, para que ese 
cumplimiento ocurra . de un modo real.
Si cl principio general del derecho pretende que la libertad 
del arbitrio quede garantizada en su manifestaciôn externa, 
eliminândose los impedimentos que puedan presentarse, la coac- 
ciôn es el instrumente del derecho mediante el que queda garan­
tizada la posibilidad fâctica del ejercicio mismo de la liber­
tad de arbitrio. De este modo, el derecho convierte lo que es 
mera violencia, raera oposiciôn en la capacidad de hacer o de no 
hacer, en garantie y conducta de la libertad. La coacciôn y la 
libertad son dos caras de la misraa moneda: "Recht und Befugnis 
zu zwingen bedeuten also einerlei" (109). As! transcurre la ar- 
gumentaciôn kantiana:
"Der Widerstand, der dem Bindernisse einer Wir- 
kung entgegengesetzt wird, ist eine Beforderung 
dieser Wirkung und stimmt mit ihr zusammen, Nun 
ist ailes, was Unrecht ist, ein Hindernis der 
Freiheit nach allgemeinen Gesetzen; der Zwang aber 
ist ein Hindernis oder Widerstand, der der Frei­
heit geschieht. Folglich: wenn ein gewisser Ge­
brauch der Freiheit selbst ein Hindernis der Frei-
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heit nach allgemeinen Gesetzen (d.i, unrecht) ist, 
so ist der Zwang, der diesem entgegengesetzt wird, 
%l6 Verhinderung eines Hindernisses der Freiheit 
mit der Freiheit nach allgemeinen Gesetzen zusa- 
mmenstimmend, d.i. recht: mithin ist mit dem Rech- 
te zugleich eine Befugnis, den, der ihm Abbruch
tut, zu zwingen, nach dem Satze des Widerspruchs
verkniipft" (110)
Una vez reconstruldo el primer criterio de demarcaciôn que 
Kant estipula entre derecho y ética, segûn el cual el primero 
legisla ûnicamente la exterioridad, quedando la forma de las 
mâximas de nuestro arbitrio para la ética, acaso debiéramos 
preguntarnos si con esta coacciôn que Kant allega al derecho 
como rasgo esencial suyo, no quedarâ introducido un nuevo cri­
terio de demarcaciôn. Porque la coacciôn es, efectivamente, ex- 
clusiva del derecho y no se muestra en la êtica, pero necesita 
una reflexiôn mâs detenida dado que, por otra parte, derecho y 
êtica son âmbitos que configuran un continuo, el de la razôn 
prâctica. La coacciôn es una exigencia de la razôn prâctica en 
el derecho, como la aceptaciôn de una mâxima dotada de forma
de ley universal lo es para la ética;
"So, wie namlich das Recht überhaupt nur das 
zum Objekte hat, was in Handlungen ausserlich ist, 
so 1st das strikte Recht, namlich das, dem nichts 
Ethisches beigemischtist, dasjenige, welches keine
16R
andern Bestimmungsgründe der Willkür als bloss die 
aussern fordert; denn alsdenn 1st es rein und mit 
keinen Tugendvorschriften vermengt, Ein striktes 
(enges) Recht kann man also nur das vollig aussere 
nennen" (111)
En realidad, este texto presupone una tesis que tal vez ré­
sulté conveniente explicitar. El derecho viene fundamentado en 
principios morales y es, por tanto, un producto de la razôn prâc­
tica, pero en su funcionamiento es autônomo respecto de la êti­
ca; ha de ser capaz de desarrollarse independientemente de los 
preceptos êticos, Dicho de otro modo, que la razôn ûltima de la 
existencia, asi como la articulaciôn particular del derecho, 
radica en la ética,..derecho y ética no son, en cambio, simétri- 
cos. El âmbito en el que se mueve el derecho es el de la lega- 
lidad; un âmbito que nunca traspasa. No contempla, pues, la mo­
ralidad, que excluye de si, aunuqe no constituya un obstâculo 
para el • Que la excluye quiere decir, desde luego, que en el 
derecho sôlo se considéra la concordancia con la ley. Por tan­
to, cuando hablamos de una acciôn conforme o no a derecho, no 
estamos preguntândonos por la mâxima que la rige, sino sôlo por 
su acuerdo o desacuerdo con la ley.
"Dieses (das Recht) gründet sich nun zwar auf 
dem Bewusstsein der Verbindlichkeit eines jeden 
nach dem Gesetze, aber die Willkür darnach zu bcs- 
timmen darf und kann es, wenn es rein sein soil,
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sich auf dieses Bewusstsein als Triebfeder nicht 
berufen, sondern fusset sich deshalb auf dem Prin- 
zip der Moglichkeit eines ausseren Zwanges, der 
mit der Freiheit von jedermann nach allgemeinen 
Gesetzen zusammen bestehen kann" (112)
En la medida en que el derecho apunta a la adecuaciôn de 
nuestra conducta externa a la ley, no puede proponerse incidir 
en la sola determinaciôn interior; entre sus medios han de fi­
gurer la coerciôn y la violencia, todos ellos externos, Pero si 
la moral exige el cumplimiento de una acciôn en obediencia ex- 
clusiva al dietado espontâneo de la razôn, lejos de todo inte- 
rês externe, iacaso el derecho, que se incorpora la coacciôn 
como môvil posible de conducta, no vendrà a convertirse, como 
sugerlamos antes, en una instancia ajena o incluso contraria, 
en orden a esa misma coacciôn a la que recurre, a la moral?
Para responder a esta pregunta -un tanto retôrica, desde luego- 
hay que volver previamente a la relaciôn que denominâbamos asi- 
mltrica, entre la êtica y el derecho. Declames, en efecto, que 
para Kant el derecho no alcanza a la êtica, aunque si la êtica 
al derecho, Esto quiere decir que una acciôn jurldicamente jus- 
ta ha de coincidir en su exteriorizaciôn con una acciôn moral.
0 lo que es igual, que ninguna acciôn moral, por el simple he- 
cho de serlo, serâ contraria al derecho. Y todas las acciones 
acordes con el derecho habrân de coincidir, en su exterioridad, 
con acciones morales. La coacciôn y la violencia del derecho 
sôlo afectarân, por tanto, a quienes no sigan el principio su-
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premo de la moralidad. Un hombre moralmente bueno no necesitarâ 
mover un âpice el carâcter autônomo de su conducta, pues sus ac­
ciones, aquêllas que vienen legisladas por la autonomie de su 
voluntad, coincidirân con las impuestas por el derecho,
El derecho es coactivo para todos, pero la presencia de la 
coacciôn como môvil de conducta, sôlo es tal a propôsito de 
quienes no ajustan su arbitrio a la moralidad, Asl se entiende 
la ultima frase del texto comentado; ",..sondern fusset sich 
deshalb auf dem Prinzip der Moglichkeit eines ausseren Zwanges, 
der mit der Freiheit von jedermann nach allgemeinen Gesetzen 
zusammen bestehen kann".
El derecho ha de tener, en suma, un funcionamiento autônomo 
respecto de la ética, pero lo que garantiza la no contravenciôn 
de la ética por el derecho es que el principio del derecho y el 
de la ética comparten un mismo interés: hacer posible la liber­
tad. Veamos este texto:
"Wenn also gesagt wird: ein Glaubiger hat ein 
Recht, von dem Schuldner die Bezahlung seiner 
Schuld zu fordern, so bedeutet das nicht, er kann 
ihm zu Gemüte führen, dass ihn seine Vernunft 
selbst zu dieser Leistung verbinde, sondern ein 
Zwang, der jedermann notigt, dieses zu tun, kann 
gar wohl mit jedermanns Freiheit, also auch mit 
der seinigen, nach einem allgemeinen ausseren Ge­
setze zusammen bestehen" (113)
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La coacciôn es, pues, el elements que da autonomie al dere­
cho Trente a la ética. En su mero funcionamiento, el derecho no 
précisa de la libertad prâctica. Aunque ésta no fuera posible, 
la coacciôn es la encargada de ajuster la conducta a la ley. El 
derecho, tal es la paradoja, tiene como misiôn hacer coincidir 
las conductas con las leyes de la libertad, por mueho que ésta, 
en su pleno sentido, ni siquiera fuera posible. Que la libertad 
no fuera posible, queria decir que nuestro arbitrio no eligiria 
por mâxima la razôn prâctica misma, sino que se someterîa a los 
dictados de la sensibilidad. En tal caso la coacciôn séria la 
encargada de asegurar que la sensibilidad encontrara estlmulos 
para coincidir, por mucho que el arbitrio decidiera no autoim- 
ponerse como mâxima la ley moral, con sus exigencias.
2.2.1.3. El Derecho como igualdad % reciprocidad en la coacciôn
En la introducciôn de la Metaphvsik der Sitten Kant présenta 
una importante precisiôn al tema de la coacciôn con el objeto 
ultimo de ajustarla al principio del derecho.
Si "Recht und Befugnis zu zwingen bedenten als einerlei", la 
coacciôn tendra, efectivamente, que adquirir la forma del prin­
cipio del derecho. La coacciôn tendrâ que ser "unter allgemeine 
Gesetze gebracht, mit ihm zusammenstimmende durchgangig wechsel- 
seitige und gleiche" (114). En cualquier caso la igualdad y la
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reciprocidad en el ubo de la coacciôn serâ mejor garantis de su 
condiciôn de instrumente de la libertad y no de obstâculo a ês- 
ta.
2,2.1,6. El Derecho como posibilitador de la moral - El arbi­
trio X. el mal, iustificadores ûltimes del Derecho
En las pâginas anteriores insistimos en la no existencia de 
contradicciôn, a ojos de Kant, entre êtica y derecho, por dife- 
rentes que sean los principios de uno y otro y asiroétrica que 
résulté su relaciôn, Quereraos hacer referenda ahora a una pe- 
culiaridad de esta relaciôn sobre la que viene a arrojarse una 
luz particular en el marco de la filosofia kantiana de la his- 
toria.
El derecho es un instrumente de la moral. En el seno de la 
razôn prâctica alcanza su justificaciôn en cuanto posibilitador 
de la moral, que en ausencia de derecho dificilmente resultarla 
posible. No sôlo eso, porque, como argüyese Kant centralmente, 
el imperativo categôrico, la ley moral, es el campo de posibi- 
lidades de la libertad prâctica, es el producto de nuestra vo­
luntad (Wille). y frente a esta libertad -como posibilidad- se 
yergue el mal en cuanto igualmente posible por la naturaleza de 
nuestro arbitrio (Willkür). El mal y el bien son del mismo modo 
posibles, y la historia es testigo de la realidad empirica del
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mal. Nada, por otra parte, puede asegurarnos, dada la naturaleza 
del hombre, que êste o el proceso histôrico no recaiga en el 
mal por mucho que haya conocido y hecho suyo el bien, Kant no 
acepta, como bien puede verse, la tan intelectualista ecuaciôn 
socrâtica entre conocimiento y virtud. Para él el hombre nece­
sita poner un dique al mal, y esa es la funciôn del derecho. Un 
derecho que debe obligarnos a actuar, al menos, como si fuêra- 
mos bueno6, Un derecho al que incumbe, en fin, la tarea de po­
ner el dogai a la bestia.
La ética de Kant obtiene asl una indudable proyecciôn comu- 
nitaria. Si su realizaciôn fuera meramente individual, en la 
conciencia del hombre, para nada harla falta el derecho. De 
cualquier modo que estuvieran organizadas las relaciones exter­
nes de los hombres, el carâcter atemporal y nouménico de sus 
conciencias no se verra afectado, Y sin embargo, el imperativo 
categôrico tiene presents, como elemento propio, el desarrollo 
de un reino de fines, que exige una articulaciôn de los miem- 
bros en orden a una legislaciôn universal. Pero esta instaura- 
ciôn no résulta posible en tanto se contradiga la ley. Sôlo em- 
pieza a ser posible, ya que no real, una vez instaure un todo 
legal a través del derecho. En un todo legal, la moralidad de 
los ciudadanos no queda garantizada, pero se impide los efectos 
del mal sobre los otros. De modo que la realizaciôn moral retor- 
na al nivel subjetivo de la conciencia, a la determinaciôn de 
la mâxima del arbitrio, lejos ya de la oposiciôn, en tal tarea, 
de los otros hombres.
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2.2,1.7» La Moral. guia del Derecho
El derecho cumple, pues, para Kant, una funciôn teleolôgico- 
moral. No otra cosa sugerlamos al decir que la moral es guia 
del derecho. El derecho, siendo igual a la coacciôn, adquiere 
en la moral, un sentido que lo transciende. Deja de ser violen­
cia caprichosa y ciega, sin gula, o con la sola guia de la bôs- 
queda de la felicidad, para tener una orientaciôn précisa y de- 
terminada.
2.2.2. EL DERECHO PRIVADO - LA REGÜLACION DE LA PROPIEDAD
2.2.2.1. La propiedad como expresiôn y. limite de la libertad
Si la entera obra prâctica de Kant gira en torno a la liber­
tad, no menos habrâ de hacerlo su tratamiento del derecho pri- 
vado, un derecho cuyo objeto es la determinaciôn y regulaciôn 
de la propiedad. En esta parte de la filosofia kantiana del de­
recho, la libertad prâctica es identificada con la propiedad.
No podla ser do otro modo, dada la Intima ecuaciôn existante 
entre Kant y su êpoca, la era burguesa, Dificilmente podla es- 
capar el tema de la propiedad a un pensador dieciochesco cuya 
mayor preocupaciôn filosôfica se centraba en la acciôn humana.
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La tradlclôn jurldica general, desde el vie je Derecho rotnano a 
Locke, séria hogar y testigo en este ûltimo estadio suyo, de un 
viraje brusco al hilo del intente de adaptar el concepto de 
propiedad a una ética y a un derecho de fundamentacién idéalis­
te, En el caso particular de Kant lo urgente vendré a ser la 
bûsqueda de una coherencia posible entre el uso de las cosas 
externas, emplricas, y el concepto de reino de fines, Toda com- 
prensién posible, por provisional que sea, del alcance y la vo- 
cacién real del idealisms kantiano, requiers no perder de vista 
este problema.
La divisién del derecho en pûblico y privado no impide que 
en el fonds el tema central del primero sea también la propie­
dad, El Estado es el instruments coercitivo llamado a garanti­
zar la libertad, Y si la propiedad es una de las expresiones de 
la libertad del arbitrio, se comprends que el Estado sea una 
condiciôn de posibilidad de la propiedad individual. La célébré 
distinciôn kantiana entre ciudadano active y pasivo, segûn sea 
o no propietario, que hoy puede resultar sorprendente, encuen- 
tra precisamente aqul su justificaciôn. 6De qué hombre que no 
sea propietario cabe decir que es libre? Y por lo tanto, Ôcômo 
un hombre sin capacidad para ser libre puede ser un ciudadano 
active? Este y no otro es el horizonte de la ética y del dere­
cho kantianos: un Estadb de ciudadanos ppopietarios. No harâ 
falta, pues, insistir en la necesidad de reconstruir brevemen- 
te, llegados a este punto de nuestro trabajo, el tratamiento 
kantiano del concepto (y de la realidad) de la propiedad.
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2,2,2,2, Hacla un nuevo concepto de propiedad
En su estudio de la propiedad Kant procura reflexiones filo- 
sôfico-jurldlcas de relativa fuerza innovadora, Una nociôn me­
ramente racional nouménica, vendrâ a fundamentar y justificarS 
ahora la propiedad, Ya no la cosa misma, pues, como el Derecho 
romano prétendis, ni el trabajo, como diria el viejo Locke,
Kant parte, en la introducciôn de su Rechtslehre. de la tesis 
do que el derecho, como conjunto de derechos y obligaciones, 
solamente résulta admisible entre hombres, Sôlamente es admisi- 
ble "Das rechtliche Verbaltnis des Menschen zu Wesen, die so- 
v/ohl Recht als Pflicht haben. Denn es ist ein Verbaltnis von 
Menschen zu Menschen" (113). Este es, para êl, el alcance y co- 
bertura del derecho: las relaciones entre los hombres. En orden 
a ello présenta la propiedad como una relaciôn jurîdica a re­
solver en el seno de obligaciones y derechos de los hombres. La 
propiedad no es algo que vincule a un hombre con una cosa, sino 
a un hombre con todos los demSs. La propiedad es, en suma, una 
relaciôn social. Asî comenta:
"Es ist aber klar, dass ein Mensch, der auf 
Erden ganz allein ware, eigentlich kein ausseres 
Ding als das Seine haben, oder ei'werben konnte; 
weil zwischen ihm, als Person, und allen anderen 
ausseren Dingen, als Sachen, es gar kein Verbalt- 
nis der Verbindlichkeit gibt. Es gibt also, ei­
gentlich und buchstablich verstanden, auch kein
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(direktes) Recht In einer Sache, sondern nur das- 
jenige wird so genannt, was jemanden gegen eine 
Person zukommt, die mit allen anderen (im biirger- 
lichen Zustande) im gemeinsamen Besitz 1st" (116)
Kant procura, en los primeros pasos de su anâlisis, una res- 
puesta tentativa a la pregunta por lo que quereraos decir cuando 
algo es nuestro* Y lo hace recurriendo al concepto de lo "mlo y 
de lo tuyo externo". Lo mlo externo es aquello fuera de ml, cu­
yo uso, sin mi permiso por otra persona, no puede hacerse sin 
causarme dano: "Das aussere Meine ist dasjenige ausser mir, an 
desen mir beliebigen Gebrauch mich zu hindern Lasion (unrecht) 
sein wurde" (117). Y también, "Das aussere Meine ist dasjenige, 
in dessem Gebrauch mich zu storen Lasion sein wtlrde, ob ich 
gleich nicht im Besitz desselben ( nicht Inhaber des Gegenstan- 
des bin)" (118). Pero para sostener y aceptar que alguien pueda 
sentirse danado por el uso hecho por otra persona de un objeto 
externo, résulta necesario un concepto de posesiôn que dé a és­
ta alcance no meramente flsico; un concepto de posesiôn inteli- 
grble, en fin, "ein Besitz ohne Inhabung (detentio)".
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2,2,2,3. ^  postulado jurldico de la razôn prâctica y eJL de­
recho a 1^ propiedad
En su uso jurldico, la razôn practice précisa de un postula- 
do, a saber, que todo objeto exterior a mi arbitrio puede ser 
poseldo y puede llegar a ser mio. "Es ist moglich, einen jeden 
ausseren Gegenstand meiner Willkür als das Meine zu haben; d.i.: 
cine Maxime, nach welcher, wenn sie Gesetz wurde, ein Gegens­
tand der Willlcur an sich (objektiv) herrenlos (res nullius) 
werden müsste, ist rechtswidrig" (119)* Y mâs expllcitamente: 
"Dass es lîechtspflicht sei, gegen andere so zu handeln, dass 
das Xussere (Brauchbare) auch das Seine von irgend jemanden 
werden Konne" (120). Dificilmente cabrla edificar el derecho 
privado sin este postulado. Toda cosa exterior ha de ser sus­
ceptible, en efecto, de ser usada y, en consecuencia, de ser so- 
metida al arbitrio, Viene, pues, en primer lugar, a postularse 
la existencia de un objeto al que nuestras voluntades someti- 
das a derecho puedan dirigirse. Y también que todo objeto pue­
de llegar a ser de ellas, es decir, de cualquiera. El universo 
de cosas que rodean al hombre, y que éste puede producir queda 
convertido asl, en un universo de propiedades posibles, como 
los hombres quedan convertidos en posibles propietarios. Con su 
habitual coherencia, Kant aplica la nociôn de universalidad a 
ambos extremos: todas las cosas y todos los hombres. Cosa, por 
lo demâs, que aparté de const!tuir una exigencia racional, tal 
y como Kant la percibe y presents, era, sobre todo, una exigen­
cia de la sociedad mercantil del siglo XVITI.
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Este postulado que conforma el derecho a la propiedad, intro­
duce, como hemos visto, la nociôn de una posesiôn no fîsica (121), 
Para que cualquier cosa pueda llegar a ser mîa, la posesiôn no 
puede consistir en una ocupaciôn flsica; si ha de tratarse de 
una posesiôn inteligible, abstracciôn hecha de las condiciones 
espacio-temporales, Asî pues, toda posesiôn fîsica presupondrâ 
una posesiôn inteligible, pero no al rêvés. De lo contrario no 
se comprenderîa como podrîa yo sentirme dahado cuando alguien 
hiciera uso de lo mîo externo sin mi permiso (122), La tesis de 
que toda relaciôn jurîdica descansa en el principio de la liber­
tad, entendiendo por tal la autonoraîa de la voluntad, queda, 
asî, igualmente a salvo, sobre la base, en este caso, de la 
identificaciôn de libertad y propiedad.
2.2.2,4. La posesiôn meramente jurîdica
El concepto de posesiôn inteligible remite a una posesiôn 
jurîdica, acorde con la razôn prâctica y para nada atiende a 
las condiciones empîricas de lo poseîdo. Se trata de una pose­
siôn que ha de ser conforme con la libertad de todos segûn una 
ley general (123), siendo las relaciones entre los arbitrios de 
los hombres las llamadas a determinar el alcance y los limites 
de la propiedad, Relaciones que, en derecho, vienen subordina- 
das a J a razôn prâctica, "Hier aber ist es ihr um praktische
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Bestimmung der Willkür nach Gesetzen der Freiheit zu tun, der 
Gegenstand mag nun durch Sinne, oder auch bloss den reinen Ver- 
Étand erkennbar sein, und das Recht ist ein solcher reiner prak- 
tischer Vernunft begriff der Willkür unter Freiheitsgesetzen" 
(124).
Este carâcter juridico nouménico es, como ya hemos dicho, el 
que nos permits imponer la obligaciôn a los demâs de abstenerse 
de usar lo nuestro (125). Asî pues, al justlficar (deducir) la 
nociôn de una posesiôn jurîdica, Kant lo hace jugando con dos 
elementos: una posesiôn comûn y una voluntad general que de 
acuerdo con ella permits posesiones particulares,
"Auf solche Weise ist z.B, die Besitzung eines 
absonderlichen Bodens ein Akt der Privatwillkür, 
ohne doch eigenmachtig zu sein, Der Besitzer fun- 
diert sich auf dem angebornen Gemeinbesitze des 
Erdbodens und dem diesem a priori entsprechenden 
allgemeinen Willen eines erlaubten Privatbesitzes 
auf demselben (well ledige Sachen sonst an sich. 
und nach einem Gesetze zu herrenlosen Dingen ge- 
macht werden würden) und erv/irbt durch die erste 
Besitzung ursprünglich einen bestimmten Boden, in- 
dem er jedem andern mit Recht (iure) widersteht, 
der ihn im Privatgegrauch desselben hindern würde 
obzwar als im natürlichen Zustande nicht von rechte 
wegen (de iure), weil in demselben noch kein of- 
fentliches Gesetz existiert" (126)
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sôlo en orden al concepto de una "voluntad general" puede 
justlficarse tanto derecho a uso exclusivo de una cosa, como el 
sentimiento de lesiôn que produce su uso no autorizado por ter- 
ceros, sôlo una voluntad general valida para todos y no sôlo 
para ml, puede justificar la obligaciôn de los otros hombres de 
abstenerse a usar lo mîo, Una voluntad general que, como en 
Rousseau, no es la mera suma de voluntades, sino un principio 
a priori, universalmente vâlido para toda razôn humana. No se 
ve, pues, como esta voluntad general pudiera actuar de un modo
diferente a la razôn prâctica universalmente legisladora. Le
Incumbirîa, de todos modos, la funciôn de garantizar que las re­
laciones entre los arbitrios respecto a lo externo se desarro- 
llaran de acuerdo con las leyes de la libertad, Leemos asî en 
Kant:
"Derselbe Wille aber kann doch eine aussere Er- 
werbung nicht anders berechtigen, als nur so fern
er in einem a priori vereinigten (d,i, durch die
Vereinigung der Willkür aller, die in ein praktis- 
ches Verhaltnis gegen einander kommen konnen) ab­
solut gebietenden Willen enthalten ist; denn der 
einseitige Wille (wozu auch der doppelseitige, 
aber doch besondere Wille gehort) kann nicht je­
dermann eine Verbindlichkeit auflegen, die an sich 
zufalllg ist, sondern dazu wird ein allseitiger 
nicht zufallig, sondern a priori, mithin notwendig 
veroinigter und darura allein gesetzgebender Wille
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erfordert; denn nur nach dieses seinem Prinzip ist 
Ubereinstimmung der freien Willkür eines jeden mit 
der Freiheit von jedermann, mithin ein Recht über­
haupt, und also auch ein ausseres Mein und Dein 
moglich" (127)
Esta voluntad general, como nociôn a, priori en primer lugar, 
y sustente de un Estado coactivo en segundo, es la base de la 
distribuciôn de la propiedad original:
"Aber das austeilende Gesetz des Mein und Dein 
eines jeden am Boden kann, nach dem Axiom der au­
sseren Freiheit, nicht anders als aus einem urs­
prünglich und a priori vereinigten Willen (der zu 
dieser Vereinigung keinen rechtlichen Akt voraus- 
setzt), mithin nur im bürgerlichen Zustande, her- 
vorgehen (lex iustitiae distributivae), der allein 
was recht, was rechtlich und was Rechtens 1st, 
bestimmt" (128)
Sôlo que no cabe ignorar la otra vertiente de este concepto de 
voluntad general. Su remisiôn a una comunidad original de pro­
pietarios, por mucho que Kant nos advierta que no debemos enton- 
der la propiedad comûn original, no la hemos de confundir con 
una imagen histôrica, sino como algo puramente ideal que, como 
tal, no se situa en un pasado temporal, sino en la lôgica jurî­
dica y, por tanto, nouménico-atemporal (129). El âmbito semân-
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tico de esa voluntad general y su correlate ultimo que es, a la 
vez, su condiciôn de posibilidad real e ideal, queda asi défi­
ni do, como también el desplazamiento de la legitimaciôn fSctica 
de la propiedad hacia el future, dado que esa comunidad origi­
nal de propietarios no era todavia el caso, Y con êl la inser- 
ciôn del derecho privado en una filosofia de la historia;
"Der Besitz aller Menschen auf Erden, der vor 
allem rechtlichem Akt derselben vorhergeht (von 
der Natur selbst konstituiert ist), ist ein urs- 
prunglicher Gesamtbesitz (communie possessionis 
originaria), dessen Begriff nicht empirisch und 
von Zeitbedingungen abhangig ist, wie etwa der ge- 
dichtete aber nie erv/eisliche eines uranfanglichcn 
Gesamtbesitzes (communio primaeva), sondern ein 
praktischer Vernunftbegriff, der a priori das 
Prinzip enthalt, nach welchem allein die Menschen 
den Platz auf Erden nach Rechtsgesetzen gebrauchen 
konnen" (130)
Con su insistencia en no remitir a una situaciôn histôrica o 
fâctica, sino sôlo racional, Kant conceptûa, en fin, a una vin- 
culaciôn nouménica, atemporal, de los hombres a la propiedad 
comûn original que sôlo una voluntad general, en forma de pos­
tulado jurldico de la razôn prâctica (I31), permitirâ remitir a 
propiedades particulares. En cualquier moments de la historia 
toda propiedad deberâ, pues, justlficarse como propiedad mera-
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mente jurîdica, Asl, y muy en la llnea de la ambigüedad que 
arriba sefialâbamos, el derecho real que nos propone Kant (ius 
rcale) viene a quedar vaciado de sus viejos contenidos,
"Das Recht in einer Sache ist ein Recht des 
Privatgebrauchs einer Sache, in deren (ursprüngli- 
chen, oder gestifteten) Gesamtbesitze ich mit allen 
andern bin. Denn das letztere ist die einzige Be- 
dingung, unter der es allein moglich ist, dass ich 
jeden anderen Besitzer von Privâtgebrauch der Sa­
che ausschliesse (ius contra quemlibet huius rei 
possessorem), weil, ohne einen solchen Gesamtbe­
sitz vorauszusetzen, sich gar nicht denken lasst, 
wie ich der ich doch nicht im Besitz der Sache bin, 
von andern, die es sind, und die sie brauchen, la- 
diert werden konne, Durch einseitige Willkür kann 
ich keinen andern verbinden, sich des Gebrauchs 
einer Sache zu enthalten, wozu er sonst keine Ver- 
bindlichkeit haben würde: also nur durch vereinig- 
te Willkür aller in einem Gesamtbesitz, Sonst müs­
ste ich mir ein Recht in einer Sache so denken: 
als ob die Sache gegen mich eine Verbindlichkeit 
hatte, und davon allerest das Recht gegen jeden 
Besitzer derselben ableiten; welches eine unge- 
reimte Vorstellungsart ist" (132)
Por lo demâs, este concepto de propiedad comûn, o comunidad
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de posesiôn, evidencia que la propiedad es la expresiôn y el 
fruto de una relaciôn entre los hombres de acuerdo con el prin­
cipio del derecho, es decir, de acuerdo con las leyes de la li­
bertad sometidas a una legislaciôn universal. Acaso ahora pueda 
ya comprenderse el verdadero sentido de la expresiôn de "pose­
siôn inteligible" o "posesiôn juridica". Porque una relaciôn ju- 
rldica orientada de acuerdo con los principios de la razôn prâc­
tica y el postulado de que todo objeto exterior puede llegar a 
ser poseîdo, permite dar cuenta del rasgo fundamental de la po­
sesiôn tal como Kant la define; como el derecho a obliger a los 
otros a abstenerse de hacer uso de lo nuestro. Pero también 
clarifica otro rasgo de la propiedad moderna frente a la feu­
dal; su movilidad y su capacidad de ser objeto de intercambio.
2,2.2.3. La adauisiciôn de la nroniedad
Una vez establecida la naturaleza de la propiedad en el seno 
de un marco jurîdico detentado por una sociedad civil, expre­
siôn de una voluntad general universalmente legisladora, Kant 
da un segundo paso para establecer cômo ha de distribuirse y 
cômo tiene que ser adquirida la propiedad. De acuerdo con la 
materia, la forma y el tîtulo de la propiedad, divide el dere­
cho privado en très partes: "Gachcnrecht", "Personliches Recht" 
y "auf dingliche Art personliches Recht". Al viejo derecho real
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romano Kant opone el primero, que no hace menciôn s6lo al déro­
che a una cosa, sino tambiên al "Privatgebrauchs einer Sache, 
in deren (ursprünglichen, oder gestifteten) Gesamtbesitze ich 
mit allen anderen bin" (153)f de modo que "Unter dera Wort: Sa- 
chenrecht (ius reale) wird iibrigens nicht bloss das Recht in 
einer Sache (ius in re) sondern auch der Inbegriff aller Ge- 
setze, die das dingliche Mein und Dein betreffen, verstanden" 
(134). En este derecho, Kant .procédé como ya hemos senalado, a 
un vaciado de los contenidos pretêritos, aûn conservando el r6- 
tulo y el problema, Objeto principal del derecho real es una 
adquisiciôn original de las cosas externes, es decir, la pro- 
piedad que no necesita ser derivada u obtenida a partir de "lo 
suyo externo",
l'in la medida en que las cosas no fund an derecho alguno, el 
derecho a ellas s6lo proviens del Estado de sociedad (comunidad) 
de un hombre con todos los demâs en la posesiôn. Solamente pre- 
suponiendo una posesiôn comûn, por una parte, y una voluntad 
general que permits la transformaciôn de esa posesiôn comûn 
(meramente ideal) en posesiones privadas, podrô, pues, conce- 
birse el derecho sobre las cosas.
En cuanto al derecho personal, ôste es definido asi:
"Der Besitz der Willkîir eines anderen, al s Ver- 
mogen, sie, durch die meine, nach F’reiheitageset- 
zen zu einer gewissen Tat zu bestlmmen (das ausse­
re Mein und Dein in Ansehung der Kausalitat eines 
anderen), ist ein Recht (dergleichten ich mehrere
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gegen eben dieselbe Person oder gegen andere haben 
kann); der Inbegriff (das System) der Gesetze aber 
nach welchen ich in diesem Besitz sein kann, das 
personliche Recht, welches nur ein einziges ist"
(135)
El derecho personal se ocupa de la transmisiôn de una propie- 
dad de un poseedor a otro, o dicho en otras palabras, de la de- 
rivaciôn de la propiedad a partir de "lo suyo de otro". La reu­
nion de dos voluntades en una voluntad comûn que permita el 
traslado de la posesiôn de una a la otra de acuerdo con las le-
yes de la libertad externa, es requisite necesario. "Der Akt
der vereinigten Willkür zweier Personen, wodurch überhaupt das 
Seine des einen auf den anderen übergeht, ist der Vertrag"
(136).
El contrats constituye el tema central del derecho personal, 
como no podîa ser menos en un escrito juridico de finales del 
siglo XVIIl. En las escasas pôginas que Kant dedica al mismo en 
la Reclitelehre intenta esclarecer los fundamentos de este ins­
truments juridico de tan vital importancia para la actividad 
mercantil, Kant insiste, en primer lugar, en que el contrats se 
basa en una relaciôn meramente intelectual, atemporal, por mu- 
cho que se vea expresada temporalmente, dado que no podrla ser 
de otro modo, en su realizaciôn por los contratantes,
El contrats pretende ser la expresiôn de la unificaciôn de
dos voluntades en virtud de la que una cosa pasa de un contra-
tante a otro sin mediar intervals alguno de tiempo. Para Kant
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la niera consideraciôn empiric a del problema impide, desde luego, 
comprender c6mo puede manifestarse simultôneamente el contrato.
Y en este sentido afirma que el contrato estâ compuesto por cua- 
tro partes: dos preparatories, la oferta y el consentimiento, y 
dos ya constitutives, la promesa y la aceptaciôn. De no ser si­
multané as el acto de la promesa y la aceptaciôn no se comprende 
c6mo podria tener validez el contrato, pues sucederse en el 
tiempo, uno de los dos contratantes siempre podria cambiar de 
parecer inmediatamente después de manifestarse:
"Denn, wenn ich versprochen habe und der andere 
nun akzeptieren will, so kann ich wahrend der 
Zwischenzeit (so kurz sie auch sein mag) es mich 
gereuen lassen, weil ich vor der Akzeptation noch 
frei bin; so wie anderseits der Akzeptant, eben 
darum, an seine auf das Versprechen folgende Ge- 
generklarung auch sich nicht fur gebunden halten 
darf" (137)
Rasgo êste en el que Kant se apoya para afirmar que la posibi- 
lidad misma del acto para el que quiere servir el contrato, 
descansa en una nociôn no sensible de la que se ha abstraido 
lo empirico:
"weil jenes Verbaltnis (als ein rechtliches) 
rein intellektuol] ist, durch den Willen als ein 
gesetzgebendes Vernunftvermogen jener Besitz als
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ein intelllgibeler (possessip noumenon) nach Frei- 
heitsbegriffen mit Abstraktion von jenen empiri- 
schen Bedingungen als das Mein oder Dein vorges- 
tellt; wo belde Akte, des Versprechens und der 
Annehmung, nicht als aufeinander folgend, sondern 
(gleich als pactum re initum) aus einem einzigen 
gemeinsamen Willen hervorgehend (welches durch 
das Wort zugleich ausgedrllckt v/ird) und der Ge- 
genstand (promissura) durch Weglassung der empl- 
rischen Bedingungen nach dem Gesetz der reinen 
praktischen Vernunft als erworben vorgestellt 
wird" (150)
Este car&cter noumênico del contrato justifica asimismo otro 
rasgo de la transmisiôn de una posesiôn a travês suyo. La trans­
misiôn ha de hacerse segun la ley de continuidad (lex continui), 
por la que el objeto no deja de ser de uno para ser de otro, 
sino que tiene que haber un instante en el que el objeto perte- 
nezca a los dos para dejar de ser de uno, Kant se sirve de la 
imagen de la trayectoria parabôlica de una piedra lanzada al 
espacio y respecte de la que puede decirse que precisamente al 
llegar al punto môs alto, es cuanto estS subiendo y bajando a 
la vez.
Kant considéra, por ultimo, un derecho mixte entre el real y
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el personal: un derecho personal segûn una modalidad real. "Die­
ses Recht 1st das des Besitzes eines ausseren Gegenstandes als 
einer Sache und des Gebrauchs desselben als einer Person" (159)* 
No so trata en él de la posesiôn de cosas o del arbitrio de per­
sonas respecto a cosas, sino de personas mismas, Kant limita es­
te tipo de derecho a la familia; hoy podrîamos extenderlo a to- 
das las relaciones laborales. Distingue très partes en la fami­
lia: la posesiôn de la mujer por el hombre, de los hijos por la 
parcja, y de los sirvientes por los anteriores. 6Cômo puede te­
ner lugar esta posesiôn siendo personas dotadas, por tanto, de 
entidad moral, los objetos poseîdos? Kant coloca este derecho 
en un rango superior a los otros dos: "Das Recht der Menschheit 
in unserer eigenen Person sein muss" (140). Y lo sustenta no en 
un mero acto de arbitrio (derecho real), ni en un contrato (de­
recho personal), sino en una ley natural, "welches ein natürli- 
ches Erlaubnisgesetz zur Folge hat, durch dessen Gunst uns eine 
solche Erwerbung moglich ist" ( 141 ).
No podia procéder de otro modo si queria ser coherente: un 
hombre no puede dejar de ser libre. Y este es un principio no 
sometible a contrato. De lo contrario el propio contrato séria 
contradictorio. La posesiôn a que estas personas scan sometidas 
tondrâ que presorvar en ûltimo extremo el principio bôsico de 
la ôtica kantiana. El hombre ha de ser considerado siempre como 
un fin y lo que se legisle en torno a la familia deberô permi- 
tir que las acciones mutuas sean las que pueden darse en un 
reino de fines.
191
"Das Mein und Dein nach diesem Recht ist das 
hausliche und das Verbaltnis in diesem Zustande ist 
das der Gemeinschaft freier Wesen, die durch den 
wechselseitigen Einfluss (der Person des einen auf 
das andere) nach dem Prinzip der ausseren Freiheit 
(Kausalitat) eine Gesellschaft von Gliedern eines 
Ganzen (in Gemeinschaft stehender Personen) ausma- 
chen, welches das Hauswesen heisst" (142)
El matrimonio queda convertido as! en el (ûnico) marco juri­
dico en el que las relaciones entre una pareja vienen auspicia- 
das por la humanidad en la persona. "Aus denselben Griinden ist
das Verbaltnis der Verehlichten ein Verbaltnis der Gleichheit
des Besitzes" (145)* A propôsito de los hijos puede decirse algo 
sernejante: se trata de una propiedad, por una parte, pero por 
otra de algo que se posee y que ha de tratarse como persona por 
otra.
"Sie konnen ihr Kind nicht gleichsam als ihr 
Gemachsel (denn ein solches kann kein mit Frei­
heit begabtes Wesen sein) und als ihr Eigentum
zerstorcn oder es auch nur den Zufall iiberlassen,
weil an ihm nicht bloss ein Weltwesen, sondern 
auch ein Welbiirger in einen Zustand heruber zogen, 
der ihnen nun auch nach Rechtsbegriffen nicht 
gleichgiiltig sein kann" (144)
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El derecho de los padres descansa en la incapacidad de los 
hijos mientras no pueden valerse por si mismos. Y es un derecho 
que consiste en proporcionarles los medios para su conservaciôn 
y educaciôn. Este derecho cesa en el momento de la mayoria de 
edad, en la que los vinculos juridicos desaparecen por si mis­
mos sin que tenga que mediar la cancelaciôn de un contrato por 
alguna de las partes,
El derecho del amo de casa (Hausherren-Recht) présenta uno 
de los lados môs interesantes de este problema, pues por mucho 
que Kant lo vea dentro del derecho de familia, lo asume como 
tratando de unas relaciones distintas a las conyugales y a las 
paterno-filiales. Se trata, en efecto, de unas relaciones que, 
por una parte, no son de igualdad, dado que lo son de amo a 
siervos, y que han de darse, por otra, en el seno de libertad 
de ambas partes. Las relaciones han de someterse a contrato 
pero de tal modo que el uso de la libertad del criado por el 
amo respete a êste como persona; el contrato ha de ser limitado 
en tiempo y ambas partes pueden ser jueces del cumplimiento de 
êste, no pudiêndose rescindir el contrato por parte s6lo del 
criado,
"Dieser Vertrag also der Hausherrschaft mit 
dem Gesinde kann nicht von solcher Beschaffenheit 
sein, dass der Gebrauch desselben ein Verbrauch 
sein würde, worüber das Urteil aber nicht bloss 
dem lîausherrn, sondern auch der Dienerschaft 
(die also nie Leibeigenschaft sein kann) zukommt;
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kann also nicht auf lebenslangliche, sondern 
allenfalls nur auf unbestimmte Zeit, binnen der 
ein Teil dem anderen die Verbindung aufkundigen 
darf, geschlossen werden" (145)
Pretender que el criado renuncie por completo a su libertad 
equivaldria a destruir la relaciôn juridica en la que se asien- 
ta el "Hausherren-Recht". De ahl sue palabras:
"Das Gesinde gehort nun zu dem Seinen des Ilaus- 
herrn, und zwar, was die Form (den Besitzstand) be- 
trifft, gleich als nach einem Sachenrecht; denn der 
llausherr kann, wenn es ihm entlauft, es durch ein- 
seitige Willkür in seine Gewalt bringen; v/as aber 
die Materie betrifft, d.i, welchen Gebrauch er von 
die8en seinen Hausgenossen machen kann, so kann er 
sich nie als Eigentumer desselben (dominus servi) 
betragen: weil er nur durch Vertrag unter seine 
Gewalt gebracht ist, ein Vertrag aber, durch den 
ein Teil zum Vorteil des anderen auf seine ganze 
Freiheit verzicht tut, mithin aufhort, eine Person 
zu sein, folglich auch keine Pflicht hat, einen 
Vertrag zu halten, sondern nur Gewalt anerkennt, 
in sich selbst v/idersprechend, d.i. null und nich- 
tlg ist" (146)
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2.2.3. SOBRE LA NRCESIDAD DEL ESTADO CIVIL
Kant, como la mayor parte de los pensadores politicos de su 
êpoca, dériva el Estado civil de un supuesto estado de natura- 
leza. Y al igual que la mayoria de sus contemporâneos, lleva a 
cabo esta deducciôn por una suerte de reducciôn al absurdo en 
la que el concepto de estado de naturaleza cumple la funciôn de 
antltesis conceptual frente al de Estado civil o de Derecho. 
Aunque conviens subrayar, desde luego, que en nuestro autor este 
caracter ideal y no histôrico viene senalado de un modo parti- 
cularmente expreso.
Rasgo fundamental del Estado civil es, para Kant, la capaci- 
dad para distribuir coactivamente el derecho. Y este serê el 
rasgo diferenciador que de êl subraye frente al estado de natu­
raleza.Este, en efecto, no es un estado ausente de las nociones 
de derecho. Puede haber en êl un derecho privado, esto es, un 
tuyo y un mlo externos, pero s6lo provisionalmente, al no exis- 
tir una fuerza capaz de asegurarlo y hacerlo perentorio.
Diferencia, aol, el estado natural del Estado civil por la 
presoncia en êste ûltimo de justicia distributive (justitia 
distributive, austeilende Gerechtigkeit), una justicia que en- 
tiende • como:
"was und wovon der Ausspruch vor einem Ge- 
richtshofe in einem besonderen Falle unter dem 
gegebenen Gesetze diesem gemass, d.i. Rechtens 
ist (lex iustitiae), wo man denn auch jenen Ge-
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richtshof selbst die Gerechtigkeit eines Landes 
nennt" (147)
En otro pasaje reconoce que el problema surgirla, no por la 
ausencia de nociones de derecho, sino por la existencia de con- 
troversia, "wenn das Recht streitig (ius controversum) war", de 
dos personas, al menos que no se pusieran de acuerdo con las 
meras palabras, en la medida en que all! "sich Kein Kompetenter 
Richter fand, rechtskraftig den Ausspruch zu tun, aus welchem 
nun in einen rechtlichen zu treten ein jeder den anderen mit 
Gewalt antreiben darf" (148).
Podrîamos decir, con Gonzalez Vicen, que "el carêcter esen- 
cial del estado de naturaleza es, para Kant, no la injusticia, 
sino la inseguridad" (149).
Que el estado de naturaleza sea compatible con el derecho, 
es cosa que exige el propio carâcter a priori de êste, Cada 
hombre puede tener la nociên de derecho, de lo mîo y lo tuyo 
externos; de no ser asî, "Es würde also, wenn es im Naturzus- 
tande auch nicht provisorisch ein ausseres Hein und Dein gabe, 
auch keine Rechtspflichten in Ansehung desselben, mithin auch 
kein Gebot geben, aus jenem Zustande herauszugehen" (150). El 
estado de naturaleza es, pues, compatible con el derecho; le 
falta, en cambio, el instruraento para su distribuciôn con se- 
guridad. Si en Hobbes las "leyes naturales" no eran sino die- 
tados de la razôn que por si mismos no suponîan la salida del 
estado de naturaleza, en Kant el derecho, sin cocrciôn que lo 
administre, résulta inûtil.
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Delimitados asî el estado de naturaleza y el Estado civil, so 
impone la pregunta acerca de si la existencia de êste ûltimo es 
una contingencia histôrica o mas bien un elements necesario, Pe­
ro a propôsito del creador de la filosofîa crîtica no puede, co­
mo sabemos bien, hablarse de una derivaciÔn a partir de la ex- 
periencia. De ahî su propio testimonio:
"Es ist nicht etwa die Erfahrung, durch die wir 
von der Maxime der Gewalttatigkeit der Menschen 
belehrt werden, und ihrer Bosartigkeit, sich, ehe 
eine aussere machthabende Gesetzgebung erscheint, 
einander zu befehden, also nicht etwa ein Faktum, 
welches den offentlich gesetzlichen Zwang notwen- 
dig raacht" (150
La respuesta que en uno u otro sentido pueda darse résulta 
importante para su filosofîa de la historia, Aunque histôrica- 
mente no conozcamos sino hombres viviendo en el seno de una so­
ciedad civil, iresulta, en efecto, un curso de la historia que 
acabe por eliminar o por hacer innecesario el Estado civil? La 
respuesta de Kant nos parece clara: aûn en el estadio de mayor 
logro cultural y moral de la humanidad el Estado civil segui- 
rîa siendo necesario,
Cuando decimos que el estado de naturaleza supone falta de 
seguridad ante la violencia, queremos decir falta de seguridad 
ante el hombre, Como veîamos a propôsito de Hobbes, el Estado 
civil sôlo viene a justificarse por la desconflanza frente al
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hombre, Y este es el elemento no explîcito en la Rechtslehre. 
Sôlo porque el hombre, ademas de ser malo, lo es "radicalmen- 
te", y por tanto en cualquler momento posible, se justifica el 
carâcter de "no transitoriedad" del Estado, un Estado que siem­
pre ha de ser necesario para la humanidad (152), Y ose es el 
nudo de la prueba, por mucho que en ocasiones Kant emplee re- 
cursos hobbesianos:
"Niemand ist verbunden, sich des Eingriffs in 
den Besitz des anderen zu enthalten, wenn dieser 
ihm nicht gleichmassig auch Sicherheit gibt, er 
werde eben dieselbe Enthaltsamkeit gegen ihn beo- 
bachten, Er darf also nicht abwarten, bis er etv/a 
durch eine traurige Erfahrung von der entgegenge- 
setzten Gesinnung des letzteren belehrt wird; 
denn was soli te ihn verbinden, allererst durch 
Schaden klug zu werden, da er die Neigung der 
Menschen überhaupt über andere den Meister zu 
spielen (die Uberlegenheit des Rechts anderer 
nicht zu achten, wenn die sich, der Macht oder 
List nach, diesen überlegen fühlen) in sich selbst 
hinreichend wahrnehmen kann, und es ist nicht no- 
tig, die wirlcliche Feindseligkeit abzuwarten; er 
1st zu einem Zwange gegen den Befugt, der ihm 
schon seiner Natur nach damit droht, (Quilibet 
praesumitur malus, donec securitatem dederit 
oppositi)" (153)
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En el capitule XIII del Leviathan encontramos, en efecto, una 
argumentaciôn de la que se perciben ecos en el texto anterior.
La llamada a la experiencia, al igual que en la Religion sôlo 
viene, sin embargo, a reforzar la auténtica argumentaciôn. Asu- 
miendo el pesimismo antropolôgico implicite en la filosofîa kan­
tiana de la religiôn, se comprende fâcilmente que el Estado ci­
vil sea definido como imprescindible para el derecho, es decir, 
para garantizar la libertad exterior de los hombres. En ûltimo 
extremo, el argumente del Estado es un argumente moral. Aquî es 
donde mayor distancia cabe distinguir entre Kant y Hobbes, Para 
este el estado de naturaleza es un lugar donde la supervivencia 
serîa imposible, en el que vivir serîa peligroso. En Kant, por 
el contrario, prima el moralista: el estado de naturaleza es un 
lugar incompatible con la realizaciôn de la razôn practice: "la 
libertad" y "el mal" son dos conceptos (morales) que exigen el 
Estado, para que "jedes Freiheit mit der andern ihrer zusammen 
bestehen kann" (154).
Asî se comprende el caracter de mandata incodicionado que 
tiene la formaciôn del Estado civil:
"man musse aus dem Naturzustande, in welchem 
jeder seinem eigenen Kopfe folgt, herausgehen und 
sich mit allen anderen (mit denen in Wechselwir- 
kung zu geraten er nicht vermeiden kann) dahin ve- 
reinigen, sich einem offentlich gesetzlichen au­
sseren Zwange zu unterwerfen, also in einen Zus­
tand treten, darin jedem das, was fur das Seine
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anerkannt werden noil, geeetzlich bestimmt, und 
durch hinreichende Macht (die nicht die seinige, 
sondern eine aussere ist) zu Teil wird, d.i. er 
solle vor alien Din gen in einen biirgerlichen Zus­
tand treten" (155)
Y tambiên;
"du sollst, im Verbaltnisse eines unvermeid- 
lichen Nebeneinanderseins, mit alien anderen, au; 
jenem heraus, in einen rechtlichen Zustand, d.i. 
den einer austeilenden Gerechtigkeit, iibergehen" 
(156)
Debemos subrayar que en Kant el derecho politico, como dere­
cho de Estado, no résulta concebible aisladamente. Ha de darse 
en el seno del derecho publico, que abarca no s6lo los derechos 
de un ciudadano en un Estado (derecho politico), sino tambiên 
los derechos de los Estados nacionales entre si (derecho de gen- 
te), y de los hombres inGividualmente considerados ante los dis- 
tintos Estados (derecho (cosmopolita). Al hablar de la necesidad 
do un Estado civil nacional, los argumentos que Kant utilize 
son extensibles a todo el derecho pûblico.
Gobre dos casos concretos proyecta Kant la deducciôn del Es­
tado, y con ello, del derecho pûblico en su conjunto: el dere-
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cho a la propiedad y el dereclio a una paz perpétua*
2.2*3.1. ^  derecho a la propiedad
Vimo8 anteriormente que el concepto kantiano de propiedad 
descansa sobre las nociones de una posesiôn comûn originaria y 
una voluntad general. Esta ûltima no sôlo es una idea jurldica 
a priori de nuestra razôn justificadora del concepto de propie­
dad, sino que es, ademas, el concepto eje sobre el que se edi­
fice una sociedad civil garantizadora de hecho, y no sôlo de 
derecho, del concepto juridico de propiedad. La nociôn de vo­
luntad general tenia que venir presupuesta como coincidente con 
toda voluntad individual cuando ésta pretendiera estar en pose­
siôn juridica de algo, Asi, el concepto de voluntad general o 
voluntad omnilateral seria un concepto-reticula capaz de dar 
cuenta de la interrelaciôn juridica de las voluntades indivi­
dual es y en orden al que poder hablar de propiedad. Asi enten- 
dido, el concepto de voluntad general es un concepto prâctico- 
nouménico, vâlido para cualquier situaciôn histôrica, estén los 
hombres organizados o no en una sociedad civil legal-coèrciti- 
va. Pero esta voluntad general no es nada si no va acompanada 
de una fuerza fisica capaz de imponerla sobre las voluntades 
individuales. Resuenan aqui las palabras de Hobbes : "covenants, 
without the sword, are but words, and of no strengh to secure a
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man at all" (157). Parecido argumento utilize, en efecto, Kant, 
al afirmar:
"Also ist nur ein jeden anderen verbindender, 
mithin kollektiv-allgemeiner (gemeinsamer) und 
machthabender Wille derjenige, welcher jedermann 
jene Sicherheit leisten kann.- Der Zustand aber 
unter einer allgemeinen ausseren (d.i. offentli- 
chen) mit Macht begleiteten Gesetzgebung ist der 
burgerliche. Also kann es nur im biirgerlichen 
Zustande ein ausseres Mein und Dein geben" (158)
Solamente en un estado social en el que la propiedad se dis­
tri buy a de acuerdo a derecho podemos hacer real la propiedad. 
sôlo en êl podemos obliger efectivamente a otros hombres a res- 
petar lo nuestro, Donde no hubera un estado de derecho, una 
fuerza coactiva capaz de imponer la ley por la fuerza, la pro­
piedad seria meramente provisional: " Im Naturzustande kann 
doch ein wirkliches, aber nur provisorisches ausseres Mein und 
Dein statt haben" (159). Ahora bien, lo que la haria provisio­
nal es, no sôlo esa falta de una fuerza coactiva comûn que po­
dria reducirla a algo efimero, sino tambiên su no posible con- 
cordancia con una voluntad general. Aunque antes citabamos a 
este respecto a Hobbes, acaso convenga tener tambiên en cuenta 
quo en este punto concreto Kant se siente mâs prôximo a Rou­
sseau. El concepto do voluntad general no es el de la voluntad 
do la mayoria, El Estado civil no sôlo se constituye con fuerza
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fisica sino, ademâs, y necesariamente, con las leyos de la li­
bertad, Asi en el estado de naturaleza:
"der Wille aller anderen, ausser ihm selbst, 
der ihm eine Verbindlichkeit aufzulegen denkt, von 
einem gewissen Besitz abzustehen, bloss einseitig 
ist, mithin eben so wenig gesetzliche Kraft (als 
die nur im allgemeinen Willen angetroffen wird) 
zum Widerspechen hat, als jener zum Behaupten, 
indessen dass der letztere doch dies voraus hat, 
zur Einführung und Errichtung eines biirgerlichen 
Zustandes zusammenzustimmen.- Mit einem Worte: 
die Art, etwas ïusseres als das Seine im Natur­
zustande zu haben, ist ein physischer Besitz, der 
die rechtliche Prasumtion fur sich hat, ihn, durch 
Vereinigung mit dem Willen aller in einer offent- 
lichen Gesetzgebung, zu einem rechtlichen zu ma­
chen, und gilt in der Erwartung komparativ für 
einen rechtlichen" (160)
Vemos as! c6mo el derecho privado exige un derecho pûblico,
Y no podîa ser de otro modo, dada esa fundamentaciôn de la pro­
piedad en una relaciôn juridica a que aquî asistimos, El edifi- 
cio entero del Derecho ha de levantarse, pues, sobre la acepta­
ciôn del principio de la propiedad, El siguiente texto sufi- 
cientemente explîcito:
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"Der Vernunfttitel der Erwerbung aber kann nur 
in der Idee eines a priori vereinigten (notwendig 
zu vereinigenden) Willens aller liegen, welche 
hier als unumgangliche Bedingung (conditio sine 
qua non) stillschweigend vorausgesetzt wird; denn 
durch einseitigen Willen kann anderen eine Verbind- 
liclikeit, die sie für sich sonst nicht haben wür- 
den, nicht auferlegt werden.- Der Zustand aber ei­
nes zur Gesetzgebung allgemein wirklich vereinigten 
Willens ist der bürgerliche Zustand, Also nur in 
Konformitat mit der Idee eines bürgerlichen Zus­
tandes, d.i, in Hinsicht auf ihn und seine Bewir- 
kung, aber vor der Wirklichkeit desselben (denn 
sonst ware die Erwerbung abgeleitet), mithin nur 
provisorisch kann etwas Xusseres ursprünglich er­
worben werden,- Die peremtorische Erwerbung findet 
nur im bürgerlichen Zustande statt" (161)
2,2,3.2. El derecho a la paz uernetua
En la obra zum ewigen Frieden lleva a cabo Kant una deduc­
ciôn diferente del Estado civil: como condiciôn necesaria, aun­
que no suficicnte para la obtenciôn de una paz perpétua, siendo, 
en cuanto tal Estado civil, el primer artilculo definitive para
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dieha paz, Y al hacer esto, insiste, como ya lo hiciera en la 
Idee, en la necesidad de que el Estado civil vaya acompanado de 
un derecho de gentes y un derecho cosmopolite (162).
2.2,4. LA FUNDACION DEL ESTADO CIVIL - EL CONTRATO ORIGINAL
Probada ya idealmente la necesidad del Estado civil, Kant da 
cuenta de su fundaciôn a travês de un "ursprünglicher Kontrakt", 
y al hacerlo se une a la extensa familia del contractualismo 
politico moderno. En Vom Verbaltnis der Théorie zur Praxis im 
Staatsrecht se distancia, sin embargo, de la idea de contrato 
social y del pensamiento politico global de Hobbes, subrayando 
el elemento diferenciador de su propio enfoque, Enfoque desarro­
ll ado en la usual clave idealista de su filosofîa juridica. Si 
en Hobbes la fundaciên del Estado se interpréta como resultado 
de fuerzas mecânicamente intercomunicadas, en Kant aquêlla que­
da definida como un imperativo de nuestra razôn prêctica, como 
un mandato incondicionado y en consecuencia atemporal o ahistô- 
rico. En la medida, por otra pare, en que el Estado civil es 
asumido como una exigencia para la realizaciôn del derecho, y 
por lo tanto, para la realizaciôn de la libertad externa entre 
los hombres, el contrato social queda desvinculado de cualquier 
referencia histôrica: "unbedingte und erste Pflicht ist" (163). 
Dicho contrato original sôlo pretende ser, pues, la represents-
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ciôn conceptual de un acto inexistente en el tiempo pero que 
debe ser presupuesto para la constituciôn de un Estado civil.
Se trata de una idea que nos ayuda asimismo a pensar el momen­
to en que todo hombre deja de ser él mismo juez ûnico y sobe- 
rano de lo que hay en el mundo y se somete a una voluntad gene­
ral que legisla de acuerdo con los principios de derecho. En 
virtud de este acto nuestro arbitrio se aliéna sometiéndose al 
derecho, lo que no supone una pérdida de libertad, sino un cam­
bio en el alcance de ésta, Y ello de un modo tal que a travês 
de este contrato "aile (omnes et singuli) im Volk ihre ausse­
re Freiheit aufgeben, um sie als Glieder eines gemeinen Wesens, 
d.i. des Volks als Staat betrachtet (universi) so fort wieder 
aufzunehmen" (164)« Se pierde una "Wilde gesetzlose Freiheit" 
que es recobrada "in einer gesetzlichen Abhangigkeit, d.i, in 
einem rechtlichen Zustande" (165). La utilizaciôn de los têrmi- 
nos "wilde gesotzlose Freiheit" no tiene que confundirnos sobre 
lo que constantemente entiende Kant por libertad; el soraeti- 
miento a un todo legal, solamente que anade seguridad y que, en 
consecuencia, la hace realmente posible, sin modificar el con- 
tenido; asî nos dice que "man kann nicht sagen: der Staat, der 
Mensch im Staate, habe einen Teil seiner angebornen ausseren 
Freiheit einem Zweckc aufgeopfert" (166). No se trata, por su­
puesto, de entender en têrminos fâcticos tal sometimiento al 
todo legal porque es, fundamentalmente, un mandato de nuestra 
razôn practica, es decir, una exigencia de la libertad misma.
Y por ello, este sometimiento surge de la propia voluntad le- 
gisiadora: "aus seinem eigenen gesetzgebenden Willen" (167).
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La idea de un contrato social por el que el hombre decide so­
meterse al derecho précisa, al igual que en Rousseau, del con­
cepto de una "voluntad general", dado que lo que esta en juego 
es una alienaciôn de las voluntades individuales a una voluntad 
comûn. Esta nociÔn no tiene un carâcter empirico concreto, por 
mâs que la. rotule como "der allgemein vereinigte VolkswilD.e" 
(168), Se trata de la voluntad comûn a todos los hombres y no 
de la suma de voluntades individuales, por lo que no puede ser 
otra cosa que la razôn prâctica pretendiendo someter a la ley 
las acciones externes de los hombres de acuerdo con el concepto 
del reino de fines. Y no de otro lugar nace el poder legislati­
ve del Estado: "Die gesetzgebende Gewalt kann nur dem vereinig­
ten Willen des Volkes zu kommen" (l69)« Y tambiên:
"Also kann nur der übereinstimmende und verei­
nigte Wille aller, so fern ein jeder über aile 
und aile über einen jeden ebendasselbe beschlie- 
ssen, mithin nur der allgemein vereinigte Volks- 
wille gesetzgebend sein" (1?0)
Esta "voluntad general" es autênticamente sociallzadora, en 
la medida en que en su concepto toda voluntad Individual pasa a 
ser identificada con una voluntad comûn a todos los hombres.
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2,2.4.1. Lo que se contrata - La idea de un Estado civil
La nociôn de un Estado civil es deducida a partir de la idea 
de Derecho en general. Se trata de una exigencia racional sin 
la que el derecho pormaneceria en meros conceptos abstractos, 
sin capacidad para articular la libertad de los hombres. Nada 
de ello impide, por supuesto, que el Estado civil asi encontra- 
do por nuestra razôn no es un Estado histôrico dado, sino un 
Estado "in der Idee", 0 lo que es igual un concepto teôrico 
normativo. verdadera Richtschnur para la constituciôn de los 
Estados reales. Si algo nos obliga, por lo demâs, el contrato 
originario, es a encontrar una forma de organizaciôn social por 
la que que los hombres sometan sus conductas a los principios 
del derecho, que no son, a su vez, sino formules, y no detalle, 
de las multiples acciones individualizadas, El Estado a que nos 
compromets nuestra razôn en un contrato es, en suma, una idea 
prâctica. Y este es el motive fundamental por el que la filo- 
sofia moral y juridica kantiana reclama una filosofia de la his­
toria, El Estado "in der Idee", "der Staat überhaupt" es, en 
efecto, un imperativo prâctico que hemos de realizar a travês 
de la historia, es decir, en el tiempo, en la expresiôn empiri­
cs (fenomênica) de la libertad del hombre. De ahi la necesidad 
de procéder a la contextualizaciôn que acabamos de sugerir,
Kant nos habla de très principles sobre los que debe fun- 
darse toda constituciôn civil. Principios que aparecen como de­
rechos de todo ciudadano, Desde Théorie und Praxis hasta Zum 
evjir.cn Frie den da, sin embargo, diferentes formulaciones, corn-
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prendxêndose, por lo demâs, esta diferencia, su condiciôn de 
implicltos en el de libertad, Los agrupamos por esta razôn en 
dos apartados:
^) Principio de la libertad legal (gesetzliche Freiheit) y 
autonontia (Selbstandigkeit), Es un principio que surge de la 
proyecciôn de la autonomia moral al derecho, es decir, el dere- 
clio de no someterme a una ley a la que no haya dado mi consen­
timiento. Dicho de otro modo, el derecho de todo hombre a ser 
aütolegislador. "Sie ist die Befugnis, keinen ausseren Gesetzen 
zu gehorchen, als zu denen ich meine Beistimmung habe geben Ko­
nnen" (171).
Que para Kant la libertad es la capacidad de ser autolegisla- 
dor no es para nosotros novedad alguna (172). Esta capacidad de 
autolegislaci^n no puede llevarse, por otra parte, a cabo si no 
es a travês del concepto de la "allgemeine vereinigte Volkswi- 
11e" (173). Es decir, sôlo participando de esa voluntad general 
se puede reelamar la libertad civil, Pero, a su vez toda legis- 
laciôn, para ser de acuerdo a derecho, requiers la forma de una 
voluntad general, viniendo esto exigido por la alienaciôn de la 
voluntad individual en una voluntad general en el momento de la 
instauraciôn del Estado a travês del contrato originario. Y se 
comprende asî que, en todo acto de legislar, el consentimiento 
individual de cada una de las voluntades no puede ser tal mâs 
que en la constituciôn de una voluntad comûn a todas ellas, vo­
luntad que es la que efectivamente consienta ante la ]cy:
"er auch so als ein teures Tin terpfand hinterl a-
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sson muss, betrachtet, nur um die Rechte desselben 
durch Gesetze des gemeinsamen Willens zu schützen, 
nicht aber es seinem unbedingten Belieben zum Ge­
brauch zu unterwerfen sich für befugt halt" (173)
Esta "voluntad general", en tanto voluntad legisladora, expresa 
tambiên la imposibilidad para toda voluntad particular de atri- 
buirse la capacidad de legislar en el âmbido del Derecho:
"Ailes Recht hangt namlich von Gesetzen ab, Ein 
offentliches Gesetz aber, welches für allé das, was 
ihnen rechtlich erlaubt oder unerlaubt sein soil, 
bestimmt, ist der Actus eines offentlichen Willens, 
von dem allés Recht ausgeht, und der also selbst 
niemand muss Unrecht tun konnen, Hiezu aber ist 
kein anderer Wille, als der des gesamten Volks (da 
al]e über aile, mithin ein jeder über sich selbst 
beschliesst), moglich: denn nur sich selbst kann 
niemand unrecht tun, 1st es aber ein anderer, so 
kann der blosse Wille eines von ihm Verschiedenen 
über ihn nichts beschliessen, v/as nicht unrecht 
sein konnte; folglich würde sein Gesetz noch ein 
anderes Gesetz erfordern, welches seine Gesetzge­
bung einschrankte, mithin kann kein besonderer 
Wille für ein gemeines Wesen gesetzgebend sein"
(174)
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En Théorie und Praxis sehala Kant, por ûltimo, que este ca­
râcter de libertad juridica del ciudadano évita una forma con­
crete de gobierno: el "paternal" (vaterliche Regierung). Esta 
forma de gobierno pretenderla legislar para hacer feliz al hom­
bre; estarîa basada en el principio de la "Wohlwollen", princi­
pio en orden al que un padre trata a sus hijos. Se trataria, por 
tanto, de puro despotisme.
Que el pensamiento juridico-polltico de Kant es deudor de su 
pensamiento moral -tesis que ya hemos avanzado en pâginas ante­
riores- es cosa que salta ahora a la vista: el Estado no puede 
levantarse sobre el principio de felicidad, sino sobre el de 
libertad o capacidad de cualquier diudadano para ser autolegis- 
lador, El primado de la virtud sobre la felicidad en la acciûn 
moral tiene^un correlate en el derecho pûblico: ariteponer la 
libertad legal a la felicidad, Lo cual no quiere decir que el 
ciudadano ha de renunciar a la felicidad, sino sôlo que debe 
postponerla a la libertad, porque si lo que en primer término 
se buseara fuera la felicidad, esta "kann vielleicht (wie auch 
Rousseau behauptet) im Naturzustande, oder auch unter einer 
dcspotischen Regiorung, viei behaglicher und ervmnschter ausfa­
llen" (175). La felicidad ha de buscarse, en suma, en el marco 
de la libertad:
"Niemand kann mich zwingen, auf seine Art (wie 
er sich das V/ohlsein anderer Menschen denkt) glü- 
cklich zu sein, sondern ein jeder darf seine Glü- 
ckseligkeit auf dem Wege suchen, we]cher ihm
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Gclbst gut dünkt, wenn er nur der Freiheit anderer, 
einem ahnlichen Zwecke nachzustreben, die mit der 
Freiheit von jedermann nach einem moglichen allge- 
racinen Gecetze zusammen bestehen kann, (d.i, diesem 
Rechte des andern) nicht Abbruch tut” (176)
Fn ia medida en que la no aceptaciôn de principios utilita- 
rios y hedonistas en la moral sirve de guîa para establecer el 
primer derecho de los ciudadanos, se ve ahora una de las impli- 
caciones pol.îticas do aquel principio que dibuja, por lo dem&s, 
claramente su presencia, Porque el concepto de libertad legal 
como antepuesto al de felicidad représenta en primer lugar, un 
elements de di s tan ci ami onto trente a otros modos de "fundar” el 
Estado civil (como el hobbesianismo), y en segundo una denun- 
cia. Tener la felicidad como guîa es tener las puertas abiertas 
a todo tipo de absolutisme y a la negaciôn del valor m<6s alto 
del hombre; su libertad,
B) igualdad civil (bürgerliche Gleichheit)
El carActor de universalidad de la ley moral sirve aqul de 
principio para explicar este atributo del ciudadano. La igual- 
dad civil se refiere a la igual capacidad de coacciôn entre los 
ciudadanos. Las leyes obligan a. todos y, por lo tanto, a través 
de e]las cualquier hombre puede coaccionar a otro: "dasjenige 
Verhaltnis der Staatsbîirger, nach welchem keiner den anderen 
wozu rechtlich verbinden kann, ohne dass er sich zugleich dem 
Gesetz unterwirft, von diesem wechselseitig auf dieselbe Art 
auch verbunden werden zu konnen” (1?7)« En Théorie und Praxis
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hnce très matizaclones de importancia, Deja, en primer lugar, 
sentado que a travês de este principio ningûn derecho de naci- 
miento o de cualquira otra situaciAn puede eximir a un hombre 
de ser sometido a las mismas leyes, Con ello recoge plenamente 
las aspiraciones burguesas frente a la vieja sociedad feudad y 
estamental. En el siguiente texto queda claramente expresada 
esta idea:
"Da nun Geburt keine Tat desjenlgen ist, der 
geboren vrLrd, mithin diesem dadurch keine Un- 
gleichheit des rechtlichen Zustandes und keine Un- 
terwerfung unter Zwangsgesetze, als bloss diejeni- 
ge, die ihm als Untertan der allgemeinen obersten 
gesetzgebenden Macht mit allen anderen gemein ist, 
zugezogen wird: so kann es kein angebornes Vo- 
rrecht des Standee, den er im gemeinen Wesen ihne 
hat, an seine Nachkommen vererben, mithin, glei- 
chsam als zum Herrenstande durch Gebxirt qualifi- 
ziert, diese auch nicht zwangsmassig abhalten, zu 
den hoheren Stufen der Unterordnung (des Superior 
und Inferior, von denen aber keiner Imperans, der 
andere Subiectus ist) durch eigenes Vordienst zu 
gelangen” (178)
En la coacciôn recîproca Kant hace, en segundo lugar, una 
excepciôn con el jefe del Estado, quo no puede ser sometido a 
las leyes, ”einen einzigen (physische oder moralische Person),
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das Staatsoberhaupt, durch das aller rechtliche Zv/ang allein 
ausgeubt werden kann, ausgenommen” (179)* Aqul, como a propôsl- 
to del derecho a la robeliôn, estamos, a primera vista, ante 
una limitaciôn y una contravenciôn importante del principio de 
la libertad y autonomîa de los ciudadanos. Al quedar, en efecto, 
una persona exenta de imputaciôn legal parecerla estarse prote- 
giendo un modo de despotismo que haria del primer principio un 
mero concepto vaclo. El modo indiscriminado como Kant utiliza 
el tôrmino de soberano ayuda tambiên un tanto a la confusiôn,
La imperceptible rmezcla de una lôgica juridica y una lôgica 
histôrica estarla, por lo demâs, a la raîz de estas concepcio- 
nes. Pero, en fin, desde una ôptica jurîdica el jefe del Estado 
es, por definiciôn, una persona que ha de garantizar por coac­
ciôn la libertad de los ciudadanos, y nunca suplantarla. En el 
concepto de reino de fines Kant utiliza curiosamente los mismos 
têrminoG que en este apartado "Pliecl" y "Oberhaupt”, Igual que 
alll, la legislaciôn y la coacciôn del jefe del Estado no puede 
ser distinta a la de los miembros del Estado. Y la lÔgica del 
derecho exige que el jefe del Estado no esté sometido a coac­
ciôn porque corporeiza fundamentalmente la administraciôn de 
esta coacciôn, Cosa distinta es quien pueda realizar esa tarea. 
De ello se ocupa la filosofla de la historia,
Kant s en al a, por fxltimo, que esta igualdad juridica no ex- 
cluye la mayor desigualdad en la propiedad (180), Podriamos 
preguntarnos nuevamente si este matiz no contraviene el primer 
principio, dada la condiciôn del derecho a la propiedad de ex- 
presiôn de la libertad del hombre, como vimos en el derecho
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privado. No résulta fAcil comprender como pueden los Nombres 
ser igualos con propiedades desiguales. "Diese durchgangigo 
Gleichheit der Menschen in einem Staat, als Untertanen dessel- 
ben, besteht aber ganz wohl mit der grossten Ungleichkeit, der 
Menge, und den Graden ihres Besitztums" (181), Para Kant, sin 
embargo, las desigualdades en la posesiôn toman cuerpo dentro 
de una legislaciôn comôn a todos, por lo que el primer princi­
pio queda a salvo. No obstante, no deja de insistir precauto- 
ri. am on te;
"Aus dieser Idee der Gleichheit der Menschen 
im gemeinen Wesen als Untertanen geht nun auch die 
Formel hervor: Jedes Glied desselben muss zu jeder 
Stufe eines Standes in demselben (die einem Unter­
tan zukommen kann) gelangen diirfen, wozu ihn sein 
Talent, sein Fleiss und sein Gluck hinbringen ko­
nnen; und es durfen ihm seine Mituntertanen durch 
ein erbliches Prarogativ (als Privilegiaten fur 
einen gewissen Stand) nicht im Wege stehen, urn 
ihn und seine Nachkommen unter demselben ewig nie- 
derzuhalten” (182)
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2.2.4*2» El principio de la senaraciôn de noderes
La idea de Estado, as5 entendida, es constrnlda sobre la no- 
ci 6 n de la separaciôn de poderes, de la que la reciente histo- 
ria inglesa habia mostrado un timido ensayo, y que el libre XI 
del Esprit des lois habîa dilundido en el siglo XVIII. "Ein je­
der Gtaat enthalt drei Gewalten in sich, d.i. don allgemoin ve- 
reinigten Willen in dreifacher Person" (183)* Esos très podo­
res son el soberano "Herrschergewalt (Souveranitat), in der des 
Gesetzgebers"; el ejecutivo; "die vollziehende Gewalt, in des 
Regierers (zu Folge dem Gesetz)", y el judicial "die rechts- 
prechende Gewalt (als Zuerkennung des Seinen eines jeden hach 
dem Gesetz), in der Person des Richters" (184)*
Los très poderes del Estado se definen como independientcs 
entre si, pero sin embargo coordinados (pbtestates coordinatas) 
de modo que cada uno sirve de coraplemento para el otro, y su­
bor din ado s (untergeordnet, subordinatae), queriendo ello decir 
que cada poder tiene una esfera propia de acciôn y no puede, en 
consecuencla, invadir la de los otros:
"Von diesen Gewalten, in ihrer Würde betrachtct 
v/ird es heissen: der Wille des Gesetzgebers (le- 
gislatoris) in Ansehung dessen, was das aussere 
Mein und Dein betrilft, ist untadelig (irreprehen- 
sibel), das AusfUhrungâ-Vermogen des Oberbefehls- 
habers (summi rectoris) unwiderstehlich (irresis- 
tibel) und dor Rechtsspruch des obersten Richters
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(supremi iudicis) unabanderlich (inappellabel)"
(185)
2,2.4•3* Sobre la consistencia de la dlstinclôn entre ciuda­
dano active 2 ciudadano pasivo
La distinciôn cualitativa entre los ciudadanos que Kant in­
troduce y que ya nos es conocida, no deja de sorprender si se 
]a contrasta con los derechos fundamentales de aquêllos en el 
Estado, Kant distingue, en efecto, entre los que pueden ser "su 
pro pi o sefior", es decir, los propietarios en general, y entre 
los que dependen, para ganarse la vida, de otros, Los primeros 
son los ciudadanos "activos", y tienen derecho a una participa- 
cl6n activa en la legislaciôn de la ciudad; los segundos son 
tîioros ciudadanos "pasivos", privados del derecho anterior, Kant 
resume as! la condiciôn de ciudadano activo;
"er sein eigener Herr (sui iuris) nei, mithin 
irgend ein Eigentum habe (v/ozu auch jede Kunst, 
Ilandwerk, oder schone Kunst, oder Wissenschaft 
gezahlt werden kann), welches ihn ernahrt; d.i, 
dass er, in denen Italien, v/o er von andern erv/er- 
ben muss, um zu leben, nur durch Verausserung de­
ssen was sein ist erwerbo, nicht durch Eewilli-
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gung, die er anderen gibt, von scinen Kraften Ge- 
brauch zu machen, folglich dass er niemanden als 
dem gemeinen Wesen im eigentlichen Sinne des V/orts 
diene" (186)
La exposiciôn de las condiciones de posibilidad del Estado 
"in der Idee", realizada bajo la ospecie de la universalidad y 
comunidad al entero gônero humano, viene asi a solaparse con 
los intereses concretos de una clase so d.al de la que en ûltima 
instancia Kant es portavoz intelectual. Ilabrla que preguntarse 
criticamente sobre la posibilidad y plausibilidad racional de 
un contrato social por el que un determinado numéro de hombres 
estarîa dispuesto a no ejercer el derecho de autonomîa legisla- 
tiva, asi como sobre la justificaciôn ûltima de una constitu- 
ci6n civil quo no recoge la posibilidad de que todos sus miem­
bros scan iguales en el ejercicio de la libertad. En cuanto al 
primer interrogante, su respuesta pasaria por la evidencia de 
que quien no es propietario de algo dificilmente puede ser li­
bre, raz6n por la que vendria ya excluido del Estado, Tal serla 
una de las conclusiones a sacar del derecho privado, Pero con 
ello no hariamos otra cosa que ponernos ante la otra pregunta: 
ic6mo puede en un Estado "in der Idee" contemplarse que unos 
ciudadanos scan propietarios y otros no, manteniendo, a la vez, 
la debida coherencia con las exigencias del derecho? Se trata, 
riesde luego, de un problema dificil que s6lo distinguiendo en­
tre dos preocupaciones constantes en el pensamiento juridico- 
poli tico de Kant, puede ontrar en cl cam!no de su resoluciôn.
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Dos preocupaciones perfectamente definidas, desde luego. La de 
establecer las conriiciones universales de validez del derecho 
como marco de relaciones humanas, emanadas a priori de la pura 
razôn prâctica, y la aplicaciôn de estas condiciones a un (su) 
tiempo histôrico concreto,
Precisar la condiciôn kantiana de portavoz de una clase so­
cial en clave peaueüo burguesa es, sin duda, una fâcil tenta- 
ciôn, También cabria, lanzados por ese caraino, razonar en su 
descargo que, al oficiar de tal modo, arapliaba al mSximo el nû- 
mero de hombros libres que cabîa imaginar en las condiciones 
histôricas de su êpoca. En cualquier caso, bien podrîa argüirse 
que Kant igualô a los grandes y a los pequenos propietarios en 
su comûn condiciôn de votantes, dada la no dependencia del voto 
de la cantidad de propiedad, sino sôlo del hecho de ser propie­
tario, "So muss nach den kopfen deren, die ira Besitzstand sind, 
nicht nach der Grosse der Besitzungen, die Zahl der Stimmfahi- 
gen zur Gesetzgebung beurteilt werden" (187)» y tambiên "Hier 
sind nun kunstvcrwandte und grosse (oder kleine) Gutselgentu­
rner aile einander gleich, namlich jeder nur zu einer Stimme 
berechtlgt" (188).
En la Metanhysik der Sitten anade, por otra parte, una ob- 
servaciôn con la que llena una laguna que habia dejado visible 
en Théorie und Praxis, sobre la posibilidad legal de pasar de 
ciudadano pasivo a ciudadano activo:
"v/olcherlei Art die positiven Gesetze, wozu sie 
r.t i.rinon, auch sein raochten, sie do ch den natürli-
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chen der Freiheit und der dieser angemessenen 
Gleichheit aller im Volk, sich namlich aus diesem 
passiven Zustande zu dem aktiven empor arbeiten zu 
konnen, nicht zuwider sein miissen" (189)
Dada la coherencia interna de toda su filosofla practica, era 
el mlnimo exigible.
2.2.4.4. Sobre el car&cter retributivo o preventivo en la 
coacciôn del Fstado
De no ser que prestigiosos penalistas de nuestros dlas si- 
guen, a nuestro juicio, malentendiendo el pensamiento de Kant 
en esta materia, tal vez fuera ya innecesario detenerse en la 
fundamentaciôn kantiana de la coerciôn del Estado, Gonzalo 
Quintero Olivares, en su excelente Introducciôn al Derecho Pe­
nal (199),interpréta la pena en Kant en un sentido retributivo, 
contraponléndola a la orientaciôn preventive vigente en nues­
tros dlas, Kant entcnderla asi que cl castigo penal tendrla la 
funciôn do devolver algo y en la misma cantidad que se habla 
sustraido al delinquir, El fundamente de la pena serla resti- 
tuir algo sustraido, Ya uno de los padres del derecho penal de 
este siglo, E, Mezgcr, Jiabla visto el problema en el mismo sen­
ti do, l?eflriéndose a Kant dice : "En la esfera del derecho de
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castigar defionde los mAs absolutos principios de la retribu- 
ciôn y el fundamrmto absolute y categôrico de la pena; pero su 
exigencia practica del taliôn (ojo por ojo, diente por diente, 
vida por vida) corresponde a êpocas ya definitlvamente supera- 
das" (191).
Ilemos mantenido en pAginas anteilores que la necesidad del 
Estado civil arguida por Kant era la de hacer poslble el dere­
cho, asegurando asi la efectividad y car&cter duradero de la 
libertad de los ciudadanos. La coacciôn, la pena, es el ûltimo 
instrumento al que el Estado recurre para conseguir aquello, 
dado que su unica funciôn es asegurar la libertad civil. Al im- 
poner la pena lo que el Estado buscaria no es devolver algo, 
sino impedir quo vuelva a ocurrir tal, SÔlo que a Kant se le 
presentaria el problema de que el criminal tambiên es una per­
sona moral, y que la pena a êl dirigida no puede ser considera- 
da como un modi.o solamente, sino tambiên como un fin. De ahi 
que la pena tcnga un carActer incondicionado; "Richtliche 
Strafe (,,,) kann niornais bloss als Mittel, ein anderes Gute 
zu befordern, fur den Verbrecher selbst, oder für die bürgerli­
che Gesellschaft, sondorn muss jederzeit nur darum wider ihn 
verhangt werden, weil er verbrochen hat" (192),
En este y no on otro sentido hay que explicar su aceptaciôn 
de la ley del taliôn como criterio para determinar la cuantîa 
de la pena; no on un sentido utilitario, sea retributivo o pre­
ventivo, sino como la aplicaciôn del imperativo categôrico, Una 
aplicaciôn toncJonto a obliger al criminal a que la raAxima de su 
acciôn alcanct' universalidad en su propia persona* De otro modo
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no ne podr.ta comprender la insistencia de Kant en advertirnos
que a trav6s de la pena no se busca utilidad alguna para el
criminal ni para la sociedad:
"Er muss vorher strafbar befunden sein, ehe 
noch daran gedacht v/ird, aus dieser Strafe einigen
Nutzen für ibn selbst oder seine Mitbürger zu zie-
hen. Das Strafgesetz ist ein kategorischer Impera- 
tiv" (193)
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3*1• ÔÇômo puedo esperar que el hombre haga lo que debe en 
relaciôn a un todo cosmopolita?
El concepto de "Reich der Zwecke" responds cabalraente a la 
pregunta de la razôn was soli ich tun? Pero ésta sôlo apunta al 
mendato incondicionado de la razôn en su uso prâctico, mandate 
que en los hombres no significa sino eso, mandato; un mandate 
cuya realidad como imperativo no presupone su aceptaciôn y cum- 
plimiento en el tiempo. CÔmo puede este mandato incondicional y 
atemporal de la razôn encarnarse en la actividad de los hombres 
es cosa que bien debîa erigirse en preocupaciôn de primera mag- 
nitud por un pensador cuyo foco central de interés radicaba en 
filosofla prSctica.
En el marco de la filosofla kantiana de la historia viene 
esbozada una respuesta a una pregunta -Ôcômo puedo esperar que 
el hombre haga lo que debe?- nunca formulada expllcitamente, a 
diferencia de las très que figuran en el "Canon" de la primera 
Crltica por Kant (1). El conjunto de opûsculos y articules de 
temStica filosôfico-histÔrica responden a un interês de la ra­
zôn por representarse las condiciones de posibilidad de que el 
hombre cumpla con su deber. La posibilidad de la realizaciôn 
de los mandates de la razôn prâctlca queda inclulda en la no- 
ciôn del deber, como vimos a propôsito del imperativo categô­
rico, Por las condiciones de posibilidad de su realizaciôn en 
la temporalidad se interesa, sin embargo, el interrogante arri­
ba formulado.
De la consideraciôn del hombre como fenômeno y noûmeno viene
a resultar que el arbitrio de êste puede escoger como mSxi- 
ma, bien el dietado de su sensibilldad, recogido bajo el prin­
cipio de felicidad, bien el dietado de su razôn prâctica en 
forma de imperative categôrico. La realidad del mal, emplrica- 
mente comprobada, evidencia las dificultades con que el hombre, 
considerado individualmente y como especie, se encuentra al 
cumplir su destine moral.
En nuestra reconstrucciôn del caraino émancipatorio del hom­
bre que, en buena lôgica kantiana, sôlo se consuma alcanzando 
un reino de fines, nos encontrâbaraos con una dificultad pertur- 
badora: la distinciôn entre legalidad y moralidad, una morali- 
dad que permanece en lo noumênico y en ûltimo extreme sôlo ré­
sulta accesible a la conciencia individual, y una legalidad 
que en cuanto conformidad con la ley moral tiene un car&cter 
temporal. Esta legalidad viene insita en la moralidad en la me­
dida en que no es otra cosa quo la manifestaciôn externa de la 
moralidad, diforenciandose tan sôlo por el môvil de las conduc­
tas a una y otra obedientes. Puestas asî las cosas, la legali­
dad es condiciôn para el cumplimi.ento de la moralidad: cuando 
aquélla no se cumple, tampoco puede darse êsta, El derecho, y 
su organizaciôn efectiva en un Estado cosmopolita, son la plas- 
maciôn de esa legalidad, condiciôn de la moralidad. Se compren­
ds, pues, que la formaciôn de un todo cosmopolita pase a con- 
vertirse en un imperativo de la razôn prSctica con la misma 
fuerza que pasô a serlo la realizaciôn de un "Reich der Zwecke". 
Es m&s, en la Religion Kant nos razona que el paso del mal al 
bien tiene lugar de un modo noumÔnico, al modo de decisiôn de
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cambiar de mâxima que no puede ocurrir en el tiempo, Por todo 
ello, la pregunta Ôcômo puedo esperar que el hombre haga lo 
que debe? tiene que parafrasearse matizadoramente: ôcômo puedo 
esperar que el hombre haga lo que debe para formar un todo cos- 
nopolita? Un todo que no sôlo es expresiôn del cumplimiento de 
la legalidad, sino, garante ôltimo, a su vez, de su irreversi- 
bilidad.
La filosofla de la historia dibuja as! su objetivo: mostrar 
el camino que media entre la realidad emplrica del presents y 
la instauraciôn de una sociedad cosmopolita entre los hombres, 
Su tarea es el progreso legal y no el progress moral, Afirma- 
eiôn êsta de orden no menor, dado que el progreso hacia la for- 
naciôn del todo legal es la (ûltima) condiciôn que el hombre ha 
le cumplir para la realizaciôn del reino de fines, Actuando as! 
:ondlcionarla la naturaleza (huraana) toda en orden a un fin mo- 
'al. La antinomia entre la libertad y la necesidad, esa antino- 
îia que cruza al hombre, pasaria a encontrar asl una unifica- 
;iôn en la realizaciôn del derecho en el seno de una sociedad 
'.osmopolita, Pasando, a su vez, el hombre habrla alcanzado su 
lAximo destine: su deificaciôn.
La libertad, la pura espontaneidad de la razôn prêctica, su 
»andato "incondicionadose révéla asl como capaz de conformer 
: ordenar la naturaleza (huraana) ciega, Y ello a travês de la 
idministraciôn de coacciôn segûn los principios del derecho, 
Jorque si la realizaciôn del sumo bien no résulta concebible 
jor la razôn practica sin postuler la existencia de Dios, en 
(uanto creador moral del mundo, la realizaciôn del todo legal
no puede a su voz concebirse sin postular la construcciôn del 
Estado, un Estndo que como el Leviathan hobbesiano, serla una 
obra humana, pero también séria una especie de dios mortal, cu- 
yo contenido nos viene dado a priori por la raz6n prâctica#
Los pormenores de esta idea de la razÔn prâctica nos son ya 
conocidos, Comprendida asl la importancia de la pregunta Ôcômo 
puedo esperar que el hornbre haga lo que debe para former un to- 
do cosmopolita?, se configura inmediatamente la tarea de procu- 
rarle respuestn, Tarea que,como ya hemos sugerido, Kant no fa­
cilita demasiado en sus escritos, dado el carâcter fragmentario 
de éstos,
Dos claves aparentemente distintas nos ofrece, en cualquier 
caso, para vertebrar su filosofia de la historia; ilustraciôn 
y teleologia natural. En orden a la primera, el progress legal 
ha de esperarse de la madurez progresiva de la razôn entre los 
hombres, siendo la difusiôn y la publicidad de las ideas el 
principal instrumente para lograr ese fin. Pero paraielamente 
sostuvo también ]a idea de una teleologia de la naturaleza, de 
una sécréta intenciôn de la naturaleza de provocar el total de- 
sarrollo de las disposiclones humanas a travée del antagonisme 
entre los hombres, dcstacando entre aquêllas la de la raoralidad. 
De todos modos, Kant confirié un peso désignai a estas ideas 
en sus escritos, primando la nociôn de una teleologia natural.
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3*2, Teleologia e historia
Hemos subrayado suficientemente a lo largo de nuestro traba- 
jo la fascinaciôn que a Kant le produjo el tema de la libertad 
y la necesidad, Una libertad y una necesidad cuya unificaciôn 
ocurrirla en la teleologia, que permite encaminar el mecanicis- 
mo natural a fines, y a cuyo tratamiento dedicô su tercera Crl- 
tica. Este tema es, por lo demâs, el tema de la filosofia kan- 
tiana de la historia: la sujeciôn de la naturaleza humana en 
su totalidad a fines morales, Nada tiene, pues, de sorprendente 
que la teleologia sea, también aqul, el punto central. Sôlo que 
el planteamiento kantiano no deja de suscitar perplejidades, 
por lo menos en una primera lectura. Perplejidades que surgen, 
por ejemplo, ante el carâcter activo, que en el progreso legal, 
y por lo tanto moral, confiera Kant a la misma naturaleza al 
margen de la voluntad humana. Si se supone una finalidad natu­
ral, actuante, incluso a pesar del hornbre, pierde, en efecto, 
todo sentido la ética, El hombre no neesita legislar nada: bien 
a su pesar, "la providencia", "un sabio ordenador", ha predis- 
puesto que incluso el mal acabe generando bien. La ética se 
disolverla en teologla y la filosofia de la historia mutarla 
en una teodicea, o para ser mâs exactes en una teologla de la 
historia.
Con ello queda indicado el primer paso analltico a desarro- 
llar, A conciencia, por supuesto, aén antes de entrar a fondo 
en el tema, de que Kant no podla zanjar asl un problems de tan 
vital importancia para su sistema, contradiciendo abiertamente
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la regia de oro de su ética: la voluntad autolegisladora del hom­
bre. Debereraos considérer, pues, la teleologia de la historia 
desde una perspective m&s amplia, enmarcândola concretamente en 
relacién con la "Crltica del Juicio",
3.3# Teleologia natural en los textos sobre filosofia de la 
historia
Desde 1784, con la Idee zu einer allgemeinen Geschichte in 
welfcürgerlichcr Absicht hasta el ano 1798 en el que aparece 
Per Streit der Fakulfâten. Kant produce pequenos escritos filo- 
s6fico-hist6ricos en los que destaca su tesis de la existencia 
de una teleologia natural, como ya hemos senalado. Al mismo 
tiempo va sacando a la luz opûsculos sobre antropologîa y bio­
logie como Von den verschiedenen Rassen der Menschen o Besti- 
mmung des Begriffs einer Menschenrasse. entre otros, y que como 
se ha indicado, tenlan para Kant un significado también prScti- 
co (2). Aunque el tema oblige, segûn apuntébamos, a detenerse 
también en la tercera Crltica. de momento y en un primer paso, 
reconstruiremos la presencia de esta teleologia natural en 
aquellas obras, de cara a su posterior discusiôn en el citado 
marco mâs amplio.
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3.3.1. Là teleologia natural en la "Idee zu einer allgemeinen 
Geschichte in welthürgerlicher Absicht"
Afin siendo la primera, esta obra, es la mâs compléta en lo 
que hace al tema que nos ocupa, la que mâs lo asume como eje, 
por mucho que en las siguientes, y sobre todo en la Kritik der 
Urteilskraft. fueran introduciendose modificaciones y matiza- 
ciones, Cuatro polos localizan la obra. En orden a los dos pri- 
meros, la historia de la humanidad exhibe un plan de la natura­
leza en el que viene incluîdo el desarrollo de las disposiclo­
nes de la humanidad con vistas a conseguir que el hombre sea 
quien, por si mismo, se procure cuanto excede a su raera aniraa- 
lidad, El medio del que la naturaleza se sirve para alcanzar 
este objetivo intencional, en tercer lugar, la discordia, una 
discordia que a tal fin promueve y fomenta entre los hombres,
A esta racionalizaciôn pasa, por ûltimo, a corresponderle un 
interês prâctico-propulsor, que es el de la propia filosofia 
de la historia,
Comencemos por el primer punto: la historia no viene cons- 
truida por la voluntad humana en la medida en que tanto las 
acciones que de ella emanan, como su aparente libertad, respon- 
den a un plan de la naturaleza, Numerosos pasajes insisten en 
esta idea, Asî:
"Einzelne Menschen und selbst ganze Volker 
denken wenig daran, dass, indem sie, ein jedes 
nach seinem Sinne und einer oft wider den andern.
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ihre eigene Absicht verfolgen, sie unbemerkt an
der Naturabsicht, die ihnen selbst unbekannt 1st,
als an einem Leitfaden fortgehen, und an derselben 
Befordcrung arbeiten, an welcher, selbst wenn sie 
ihnen bekannt wnrde, ihnen doch wenig gelegen sein 
würde" (3)
Y también, "Man kann die Geschichte der Menschengattung in 
grossen als die Vollziehung eines verborgenen Plans der Natur 
ansehen" (4).
Y no se trata sôlo de estos textos, sino que toda la obra 
esté constantemente salpicada de expresiones como "Die Natur 
hat also die Unvertragsamkeit der Menschen, (•••) wieder zu ei­
nem Mittel Gebraucht" (5), o también "die Natur verfolge hier 
(•••)" (6). "Nur die Annaherung zu dieser Idee ist uns von der 
Natur auferlegt" (7), "Das Mittel, dessen sich die Natur be- 
dient (,•,)" (8), "Die Natur hat gewollt (•••)" (9). Asl pues,
el juego de las libertades humanas obedece a la "astucia de la
naturaleza", "besser der Vorsehung" (10), como el propio Kant 
reconoce,dejândonos la impresiôn que la voluntad del hombre en 
la acciôn histôrica no es libre, no responds a principio de 
autonomie alguno, y sôlo represents, en fin, de un modo necesa- 
rio, su papel.
La naturaleza prevé, por otra parte, como también hemos sub­
rayado ya, el desarrollo de todas ]as disposiciones racionales 
del hombre en el conjunto de la especie y no individualmente, 
no habiendo otro camino que éste para la consecuciôn de cual-
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quier fellcidad o perfecciôn, Coherentemente con ello, la espe­
cie humana es preeentada por Kant, en su conjunto, como un orga- 
nismo:
"Am Menschen (als dem einzigen vernünftigen 
Geschopf auf Erden) sollten sich diejenigen Natu- 
ranlagen, die auf den Gebrauch seiner Vernunft 
abgezielt sind, nur in der Gattung, nicht aber im 
Individuum vollstandig entwickeln" (11)
Como causas de esta imposibilidad de pleno desarrollo de las 
disposiciones humanas en el individus como tal, Kant aduce lo 
corto de la vida del hombre y el carâcter inagotable de la ra- 
z6n:
"wenn die Natur seine Lebensfrist nur kurz 
angesetzt hat (wie es wirklich geschehen ist), 
so bedarf sie einer vielleicht unabsehlichen Reihe 
von Zeugungen, deren eine der andern ihre Aufkla- 
rung uberliefert, um endlich ihre Keime in unse- 
rer Gattung zu derjenigen Stufe der Entwickelung 
zu treiben, welche ihrer Absicht vollstandig an- 
gemessen ist" (12)
Como bien puede verse, este desarrollo es, en definitive, el 
de la raz6n misma. De ahî que la ilustraciôn forme parte, tam­
bién, de los planes de la naturaleza. Esta incorporaciôn de la
Ilustraciôn en los planes de la naturaleza -perfectaraente lôgica 
dado el papel que aquôlla juega en la historia- viene expresado 
en el tercer principio de la Idee, segûn el que la naturaleza 
obliga al hombre a ser él mismo la causa de su perfecciôn. En 
la medida en que pretende solucionar la aparente antinomia en­
tre una providencia que dirige las acciones de los hombres, y 
la exigencia de que êstos sean lib: es y autoiegisien sus leyes 
prâcticas, este punto reviste una importancia central:
"Die Natur hat gewollt; dass der Mensch ailes, 
was über die mechanische Anordnung seines tie- 
rischen Daseins geht, ganzlich aus sich selbst 
Jiorausbringe, und keiner anderen Glückseligkeit, 
odor Vollkommenheit, teilhaftig werde, als die er 
sich selbst, frei von Instinkt, durch eigene Ver­
nunft, verschafft hat" (13)
Tenemos asî configurada ya una primera parte de las doctri- 
nas de la Idee : la Providencia/Naturaleza quiere que el hombre 
se haga dueno de su propio destino a travée de un proceso de 
ilustraciôn que se desarrolla en la especie y no en el indivi- 
duo, Seguidamente, en cuanto al medio de que esta providencia 
se vale para conseguir sus fines, de cara a un orden legal su­
perior, este es, como ya saberaos, el antagonisme :
"Das Mittel, dessen sich die Natur bedient, die 
Entwickelung aller ihrer Anlagen zu Stande zu
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bringen, ist der Antagonism derselben in der Ge- 
sellschaft, so fern dieser doch am Ende die Ursa- 
che einer gesetzmassigen Ordnung derselben wird, 
Ich verstehe hier unter dem Antagonism die unge- 
sellige Geselligkeit der Menschen; d.i, den Hang 
derselben, in Gesellschaft zu treten, der doch mit 
einem durchgangigen Widerstande, welcher diese 
Gesellschaft bestandig zu trennen droht, verbunden 
ist" (14)
Si esta tesis de que es la naturaleza (o la providencia) y 
no el hombre quien senala el decurso de la historia, ofrece 
una faz paradÔjica, dado su enmascaramiento en una filosofia 
prSctica que cuenta como Grundgesetz el principio de autolegis- 
laciôn, no menos viene a serlo la de que sea el mal el medio 
para obtener el bien, que podamos pasar del présente a ese mo- 
ralisches Ganze afirmando una disposiciôn natural, el antago­
nisme, la "ungesellige Geselligkeit":
"Aile Kultur und Kunst, welche die Menschheit 
zieret, die schonste gesellschaftliche Ordnung, 
sind Früchte der Ungeselligkeit, die durch sich 
selbst genotigt wird, sich zu disziplinieren, und 
so, durch abgedrungene Kunst, die Keime der Natur 
vollstandig zu entwickeln" (15)
En este sentido Kant llega incluso a comparer la historia con
un bosque:
"ko wie Baume in einem Walde, eben dadurch dass 
ein jeder dem andern Luft und Sonne zu benehmen 
Kucht, einander notigen, beides über sich zu su­
ch en, und dadurch einen schonen geraden Wuchs Be- 
kommen; statt dass die, welche in Freiheit und 
von einander abgesondcrt ihre Xste nach Wohlgefa­
ll en trejben, krüppelig, schief, und krumm wachsen" 
(1 6)
iCÔmo situar inteligiblemente estos pasajes dentro de la éti­
ca de Kant? iCémo comprender que después de edificar su filoso­
fia moral sobre ol concepto de liiertad y la obligacién de so- 
meterse a los mandates de su razôn prâctica frente a las incli- 
naciones de la naturaleza, admita ahora que la mera n?ituraleza, 
y por lo tanto, la negaciôn del imperativo categôrico puede 
conducir, par ado'j i c amen t e, a un todo moral? ÔCémo admitir -en 
definitiva- que el mal sea por si mismo la causa del bien? Por- 
que, en efector
"Da geschehen nun die ersten wahren Schritte 
aus der Rohigkeit zur Kultur, die eigentlich in 
dem gesellschaftlichen Wert des Menschen besteht; 
da werden aile Talente nach und nach entwickelt, 
der Geschmack gebildet, und selbst durch fortpe- 
setzte Au fklarung der Anfang zur Gründung einer
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Denkungsart geraacht, welche die grobe Naturanlage 
zur sittlichen Unterscheidung mit der Zeit in 
bestimmte praktische Phinzipien, und so eine pa- 
thologisch-abgedrungene Zusammenstimmung zu einer 
Gesellschaft endlich in ein moralisches Ganzeg 
verwandeln kann" (1?)
Incluso la guerra entre los Estados es, para Kant, una forma 
de antagonisme provocada por la naturaleza, como puede leerse en 
un texto que remite, asimismo, a ese Ultimo logro que dicha na­
turaleza ofrece a los hombres -todo legal o la sociedad cosmopo­
lite-:
"Alle Kriege sind demnadi so viel Versuche (zv/ar 
nicht in der Absicht der Menschen, aber doch in der 
Absicht der Natur), neue Verbaltnisse der Staaten 
zu Stande zu bringen, und durch Zerstorung, we- 
nigstens Zerstiickelung aller, neue Korper zu bil- 
den, die sich aber wieder, entweder in sich selbst 
Oder neben einander, nicht erhalten konnen, und 
daher neue ahnliche Revolutionen erleiden mUssen; 
bis endlich einmal, teils durch die bestmogliche 
Anordnung der burgerlichen Verfassung innerlich, 
teils durch eine gemeinschaftliche Verabredung 
und Gesetzgebung ausserlich, ein Zustand errich- 
tet wird, der, einem burgerlichen gemeinen Wesen 
ahnlich, so wie ein Automat sich selbst erhalten
?h(,
kann" (18)
Habrîa que preguntarse por el alcance de esta idea de la 
historia, por e], valor ontolôgico de esa construcciôn kantiana. 
En un comentario mas brillante que acertado Yovel ha argumenta- 
do que la Idee ocupa un lugar precrltico en lo que hace a la 
teleologia de la historia. Teleologia que,a sus ojos, sôlo 
vendrla a alcanzar el caràcter de "crltica" en la Kritik der 
Urteilskraft (19). Pero varios datos externos nos obligarlan a 
poner, cuanto menos, en duda esta tesis de Yovel. Primera es 
que Kant publics la Idee très anos mâs tarde que la primera 
Crltica e inmediatamente antes que la Grundlegung y la segunda 
Crltica. Segundo, que la Kritik der Urteilskraft aparecerla sô­
lo seis anos mâs tarde. Ademâs, porque Kant confiere a la tipi- 
ficaciôn de ]a historia del mundo que lleva a cabo en la Idee 
un carâcter orientât]vo, esencialmente filosôfico, dotado con 
una doble utilidad, prâctica y teôrica;
"Ein philosophischer Versuch, die allgemeine 
VVoltgeschichte nach einem Plane der Natur, der auf 
die vollkommene bürgerliche Vereinigung in der 
Menschengattung abzie. e, zu bearbeiten, muss als 
moglich, und selbst fur diese Naturabsicht befor- 
derlich angesehen werden" (20)
En el apéndice de la "Dialôctica transcendental" de la primera 
Crltica insiste, por lo demâs, en esta utilidad teôrica;
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"so dürfte diese Idee uns doch zum Leitfaden 
dienen, ein sonst planloses Aggregat menschlicher 
Handlungen, wenigstens im grossen, als ein System 
darzustellen" (21)
De todos modos es posible que el carâcter no dogmâtico, sino 
crltico, de esta teleologia natural, no quede lo suficientemente 
claro: nuestra opiniôn résulta, de todos modos, perfectamente 
comprensible desde la posterior diferenciaciôn entre "juicio 
déterminante" y "juicio reflexionante".
3.5.2. I^ teleologia natural en la "Mutmasslicher Anfang der 
Menschengeschichte"
En este opûsculo Kant desarrolla un intento de interpreta- 
ci6n de un relato blblico desde los presupuestos de la Idee. Su 
objeto, pues, es mostrar a través de un ejemplo el progreso de 
la animalidad a la raoralidad en la especie humana. Si en la 
Idee Kant habla siempre de la naturaleza como instancia provi­
dante, aqul insiste mâs en la Providencia, como tal, una pro­
videncia a la que incumbe la tarea de desarrollar un plan de 
progreso:
"zu welchem Fortschritte denn ein jeder ara
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r<;inom Telle, SO viel in seinen Kraft en steht, 
beizutragen durch die Natur selbst berufen ist" 
(22)
Y también:
"das menschliche Geschlecht von dem ihm durch 
die Natur vorgezeichneten Fortgange der Ausbildung 
seiner Anlagen zum Guten unwiderstehlich nbbrpchte" 
(23)
La idea de antagonisme como motor de progreso opera igualmente 
aqui. La desigualdad y la guerra son los medios de que se sir­
ve la naturaleza:
"Mit dieser Epoche fing auch die Ungleichheit 
unter Menschen, diese reiche Quelle so vieles Bo­
son , aber auch allés Guten, an, und nahm fernerhin 
zu" (2 4)
Junto a estas coincidencias destaca asimismo, y debemos subra- 
yarlo, el énfasis que pone Kant en lo meramente aproximativo de 
esta reprosentnciôn de la historia, asl como en su funcién 
prâctica. Ya la Idee plausibilizaba la forraaciôn de un todo 
sistemâtico a partir de un mero agregado de acontecimientos 
disperses, formaciôn que no hay que esperar, claro es, de la 
historia einpîrica. Esta idea gana aqul en fuerza, como gana
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también en ella la defensa kantiana de su carâcter orientador 
para la accién del hombre:
"Gleichwohl, da Mutmassungen ihre Ansprüche 
auf Beistimmung nicht zu hoch treiben durfen, 
sondern sich allenfalls nur als eine der Einbil- 
dungskraft in Begleitung der Vernunft, zur Erho- 
lung und Gesundheit des Gemüts, vergonnete Beweg- 
ung, nicht aber fur ein ernsthaftes Geschaft 
ankündigen müssen: so konnen sie sich auch nicht 
mit derjenigen Geschichte messen, die über eben 
dieselbe Begebenheit als wirkliche Nachricht 
aufgestellt und geglaubt wird, deren Prüfung auf 
ganz andern Gründen, als blosser Natur-philoso­
phie, beruht" (2 5)
Y también:
"Es ist also dem Menschen eine solche Darstel- 
lung seiner Geschichte erspriesslich und dienlich 
zur Lehre und zur Besserung, die ihm zeigt: dass 
er der Vorsehung, wegen der Ubel, die ihn drücken, 
keine Schuld geben müsse" (26)
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3.3.3. La teleologia natural en "über den Gemeinspruch; Das mag 
in der Thoorie richtlg sein, taugt aber nicht fiir die 
Praxis"
En la tercora parte de esta obra. Von verhaltnis der Théorie 
zur Praxis in Volkerrecht in allgemein-nhilanthropischer. d.i. 
kosmopolitischer Absicht betrachtet desarrolla de nuevo esta 
idea de una teleologia natural -anticipando, como veremos, 
ideas desarrolladas en zum ewigen Frieden-. s6lo que como révé­
la ya el rôtulo citado, en orden a la consecuciôn de una socie­
dad cüsmnpolita en la que definitivamente quepa asumir como 
instaurada la paz. La naturaleza o la providencia es hecha, co­
mo veremos, responsable de lo que sucede en la historia:
"Fragen wir nun: durch welche Mittel dieser 
immerwahrende Fortschritt zum Besseren dürfte 
erhalten, und auch wohl beschleunigt werden? so 
sieht man bald, dass dieser ins unermesslich 
IV oi te gehende Erfolg nicht so wohl davon abhan- 
gen werde, was wir tun (z.B, von der Erziehung, 
die wir der jüngeren Welt geben), und nach welcher 
Méthode wir verfahren soilen, um es zu bewirken; 
sondern von dem, was die menschliche Natur in und 
mit uns tun wird, um uns in ein Gleis zu notigen, 
in welches v/ir uns von selbst nicht leicht fügen 
würden, Denn von ihr, oder vielmehr (weil hochste 
D'oi.slieit zu Vollondung dieses Zv/ecks erfordert
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wird) von der Vorsehung allein, konnen wir einen 
Erfolg erwarten" (27)
Y una vez mâs, también, el antagonisme en los Estados, en 
forma de guerra, y sus derivaciones es erigide en motor âltirao 
de una constituciôn cosmopolita, ûnico marco capaz de garanti- 
zar una paz perpétua (28). El egoismo, el mal, puede ser, en 
définitiva, factor causal de progreso:
"Und 80 wird auch die Nachkomraenschaft (auf 
die keine von ihr unverschuldete Lasten gewalzt 
werden), ohne dass eben Liebe zu derselben, son­
dern nur Selbstliebe jedes Zeitalters die Ursache 
davon sein darf, immer zum Besseren, selbst im 
moralischen Sinn, ïortschreiten konnen: indem 
jedes gemeine Wesen, unvermogend, einem anderen 
gewalttatig zu schaden, sich allein am Recht 
halten muss, und, dass andere eben so geformte
ihm darin zu Hülfe Kommen werden, mit Grunde
hoffen kann" (29)
Importa subrayar, por ultimo, que también en esta obra in­
siste Kant en el carâcter no constitutivo y meramente hipotêti-
co de estas ideas "Dieses ist indes nur Meinung und bloss Hypo­
thèse" (30).
5«3«4» La teleologia natural en "Zum ewigen Frieden"
En el primer ouplemento de la segunda secciôn de Zum ewigen 
Frieden y con el tltulo Von der Garantie des ewigen Friedens. 
desarrolla Kant nuevamente el tema de una naturaleza finalista 
en la consecuciôn del progreso de la humanidad, Aqul nos es 
presentada como "garantis" del curaplimiento de una idea de la 
razôn prâctica: la paz perpétua, A los ocho aîlos de la publica- 
ciôn de su ôltima Crltica -y desautorizando casi avant la lettre 
a Yovel-, Kant insiste todavla en ese protagonismo de la natu­
raleza en la historia de la humanidad, por mâs que ahora mati- 
ce esta tesis como mera idea de la razôn;
"Das, was diese Gewahr (Garantie) leistet, ist 
nichtG Geringeres, als die grosse Künstlerin Na­
tur (natura dacdala rerum), aus deren mechanischem 
Laufe sichtbarlich Zweckmassigkeit hervorleuchtet, 
durch die Zwietracht,der Menschen Eintracht selbst 
wider ihren Willen emporkommen zu lassen, und da- 
rum, gloich als Notigung einer ihren Wirkungsge- 
setzen nach uns unbekannten Ursache, Schicksal, 
bei Erv/agung aber ihrer Zweckmassigkeit im Laufe 
der Welt, als tiefliegende Weisheit einer hoheren, 
auf den objektiven Endzweck des menschlichen 
Oeschlechts gerichteten, und diesen V/eltlauf pra- 
determinierenden Ursache Vorsehung gonnnnt wird" 
(31)
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Llega incluso a afirmar:
"Wenn ich von der Natur sage: sie will, dass 
dieses oder jenes geschehe, so heisst das nicht 
soviel, als; sie legt uns eine Pflichtauf, es zu 
tun (denn das kann nur die zwangsfreie praktische 
Vernunft), sondern sie tut es selbst, wir mogen 
wollen oder nicht (fata volentem ducunt, nolentem 
trahunt)" (32)
Encontramos aqul una de las caracterizaciones kantianas mâs 
rlgidas y explicitas de ese automatisme de la naturaleza: "sie 
tut es selbst", "wir mogen wollen oder nicht". Si de ser tal 
motor natural el caso, ôqué puede importar lo que haga el hom­
bre? ùAcaso la filosofia prâctica no adquiere ademâs un carâc­
ter meramente ilustrativo, ûtil solamente para identificar el 
estadio ûltimo al que ha de llegar la humanidad? Son preguntas 
que, obviamente, se imponen, Kant présenta el examen de la ac- 
tividad de la providencia en dos partes. En la primera indaga 
lo que hasta el présente ha hecho para que las cosas estén asl:
"Ihre provisorische Veranstaltung besteht da­
rin: dass sie 1) fur die Menschen in allen Erd- 
gegenden gesorgt hat, daselbst leben zu konnen;
2) sie durch Krieg allerwarts hin, selbst in die 
unwirtbasrste Gegenden, getrieben hat, um sie zu 
bevolkern; 3) durch eben denselben sie in mehr
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Oder wenjger gesotzliche Verbaltnisse zu treten 
gonotigt hat" (33)
En la segunda se preocupa de la garantie misma, esto es, de lo 
que hace la naturaleza para que algûn dla la paz perpétua sea 
posible,
Zum ewigen Frieden fue escrita con posterioridad a la Meta- 
physik der Sitten, obra en la que el derecho pûblico es arti- 
culado en très apartados, como derecho politico, de gentes, y 
cosmopolita. Rotomando ideas antiguas Kant se ocupa en este 
opusculo de lo que la naturaleza p. ede hacer para que los hom­
bres alcancen el cumplimiento de esos tres derechos. Siendo el 
egoismo ('der HandelsgeistO y la guerra los elementos predilec- 
tos en la naturaleza (34). En cualquier caso s6lo con un total 
desarrollo de aquellos tres apartados, el derecho politico, el 
de gentes, y e], cosmopolita, mediante la instauraciôn de un to­
do legal, juzga Kant posible la instauraciôn de una paz perpé­
tua.
3.4. La teleologia en el marco de la filosofia crltica
La teleologia encuentra un lugar privilegi ado en la tercera 
Crltica. publicada como pieza fundamental de su sistema y a 
una edad en la que no es de suponer que êsta pudiera sufrir re-
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visiones sustanciales, Dos tipos de circunstancias concurren, 
en nuestra opiniôn, en la ediflcaciÔn de esta obra. Por un lado 
el tratamiento progresivo y cada véz mâs decidido dentro del 
sistema crltico en articules y escritos menores que va publi- 
cando paralelamente a sus grandes Obras de temas que no encuen- 
tran su lugar en âstas. Por otro, la consciencia creciente de 
una necesidad del propio sistema crltico a la que no son aje- 
nos esos escritos marginales; la necesidad de unir una liber­
tad y una necesidad que en las dos primeras Crlticas se presen- 
taban literalmente irréductibles entre si. Todo ello tiene que 
ser puesto en relaciôn con el hecho de que la naturaleza como 
tal ofrecîa aspectos diflcilmente explicables por el solo re- 
curso a principios categoriales. Si la biologla -que en los 
dîas de Kant aân no habla entrado por el "seguro camino" de la 
ciencia- le ofrecla un interês prâctico -en la consideraciôn de 
las razas humanas, como se verâ-, no dejaba menos de ofrecerle 
un interês especulativo centrado en la evidencia que le procu- 
raba de la imposibilidad de explicar mecânicisticamente los se­
res organizados. Dieho de otra manera, el horizonte cientlfico 
de Kant, tan marcado por la flsica newtoniana, se abria a las 
ciencias de la vida.
El comportamiento concrete de la naturaleza, tal y como se 
expresa en sus legalidades emplricas, no resultaba, por otra 
parte, deducible de los principios del entendimiento. La nece­
sidad de una unidad sistemâtica, capaz de ordenar las leyes 
particulares se habla convertido, al hilo de esta evidencia 
creciente, en una preocupaciôn que cruza como un hilo rojo el
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espacio que va del apéndice de la "Dialêctica transcendental" 
de la primera Crltica a la introducciôn de la tercera.
Para ambos proMemas -los seres organizados y la sistematiza- 
ciôn de las leyes emplricas- Kant pasa a esbozar una soluciôn 
extraeraplrica, Recurre al principio de una causa inteligente, 
sin otra deterrainaciôn que sus ideas, ideas en orden a las que 
conforraarla la naturaleza misma. La teleologia hace referenda 
a una causalidad por conceptos. El simple concepto détermina 
el objeto que 61 représenta;
"Wenn man, was ein Zweck sei, nach-seinen 
transzendentalen Bestimmungen (Ohne etwas Empi- 
ricches, dergleichen das Gefühl der Lust ist, 
vorauszusetzen) erklaren v/ill; so ist Zweck der 
Gegenstand eines Begriffs, sofern dieser als die 
Ursache von jenem (der reale Grund seiner Mo- 
gljchkeit) angesehen wird; und die Kausalitat 
eines Begriffs in Ansehung seines Objekts ist 
die Zweckmassigkeit (±orma finalis), Wo also 
nicht etv/a bloss die Erkenntnis von einem Ge- 
genstande, sondern der Gegenstand selbst (die 
l'orm oder Existenz desselben) als Wirkung, nur 
als durch einen Begriff von der letztern mo- 
glich gedacht wird, da denkt man sich einen 
Zweck" (35)
Kant situa, pues, la finalidad (Zweckmassigkeit) de la natu-
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raleza en un ser capaz de determlnarla a través de un concepto. 
De un ser que contenga la realidad de la naturaleza en sus con­
ceptos. Un ser, que en lo que hace a la naturaleza, no podla 
ser, obviamente, humano. Un ser sôlo identificable, en suma, con 
un entendimiento superior. De todos modos esta soluciôn encuen­
tra su limitaciôn en su valor meramente regulative y no consti­
tutivo.
Otro problema que pedla resoluciôn era el enlace entre la 
naturaleza meramente mecânica y la libertad prâctica del hombre. 
Y al hacerlo reclamaba atenciôn filosôfico-histôrica.
Asl pues, en la medida en que ya Kant habla ido ocupândose 
de estas cuestiones en numerosos escritos, pero era creciente- 
mente consciente de la necesidad de darles un tratamiento mâs 
définiLivo y en la medida, también, que en el âmbito al que en 
definitive remitîa era el de la dialôctica libertad-necesidad, 
con la consiguiente adiciôn de este interês de una razôn inter­
na al propio sistema, Kant no podla sino llegar a su Kritik der 
Urteilskraft. como realmente hizo.
Esta tercera Crltica tenla asl la funciôn, entre otras, de 
procurer el transite de la libertad a la necesidad -o del en­
tendimiento a la razôn, de la naturaleza a la êtica, etc.- exi- 
gido por los resultados de sus obras anteriores:
"Der Verstand ist a priori gesetzgebend fur die 
Natur als Objekt der Sinne, zu einem theoretischen 
Erkenntnis derselben in einer moglichen Erfahrung. 
Die Vernunft ist a priori gesetzgebend fur die
Froiheit und ihre eigene Kausalitat, als das über- 
r.innliche in dem Subjekte, zu einem unbedingtprak- 
tischen Erkenntnis, Das Gebiet des Naturbegriffs, 
unfccr der einen, und das des Freiheltsbegriffs, 
unter der anderen Gesetzgebung, sind gegen alien 
v/echselseitigen Einfluss, den sie fur sich (ein 
jedes nach seinen Grundgesetzen) auf einander ha- 
ben konnten. durch die grosse Kluft, welche das 
Ubcrsinnliche von den Erscheinungen trennt, ganz­
lich abgesondert, Der Freiheitsbegriff bestimmt 
nichts in Ansehung der theoretischen Erkenntnis 
der Natur; der Naturbegriff eben sowohi nichts in 
Ansehung der praktischen Gesetze der Freiheit: und 
es ist in sofern nicht moglich, eine Briicke von 
oinera Gebiete zu dem andern hinuberzuschlagen" (56)
El paso de ta naturaleza a la libertad es un paso dado por 
el juicio, facultad que ocupa, a su vez, un lugar medio entre 
el entendimiento y la razôn, El siguiente texto resume muy cla- 
ramente cl problema:
"Der Verstand gibt, durch die Moglichkeit sei­
ner Gesetze a priori fur die Natur, einen Beweis 
davon, dass diese von uns nur als Erscheinung 
orkannt werde, mithin zugleich Anzeige auf ein 
üborsinnliches Gubstr&t derselben; aber lasst die- 
sr-s ganzlich unbestimmt. Die Urteilskraft ver-
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schafft durch Ihr Prinzip a priori der Beurteilung 
der Natur, nach moglichen besonderen Gesetzen der- 
selben, ihrem iibersinnlichen Substrat (in uns so- 
wohl als ausser uns) Bestimmbarkeit durch das in- 
tellecktuelle Vermogen. Die Vernunft aber gibt 
eben demselben durch ihr praktisches Gesetz a prio­
ri die Bestimmung; und so macht die Urteilskraft 
den Ubergang vom Gebiete des Naturbegriffs zu dem 
des Freiheitsbegriffs moglich" (37)
Ese "Ubergang" entre la indeterminaciôn teôrica y la deter- 
minaciôn prâctica con respecto a lo que no se puede dar en la 
experiencia muestra, claro es, a una luz nltida, el lugar de la 
teleologia en la historia. La filosofia de la historia no pre­
tends establecer sino la naturaleza determinable por la razôn 
prâctica, o lo que es igual: la respuesta a la pregunta sobre 
el modo cômo a la naturaleza le es dado ordenarse para poder 
ser determinada por la libertad prâctica del hombre.
En su examen del tema de la sistematizaciôn de la experien­
cia y los seres organizados, Kant muestra asimismo -coherente­
mente con los presupuestos que acabamos de catalogar- la deter- 
minabilidad de la naturaleza por la libertad, llegando asl a la 
filosofia de la historia.
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3.5. La sistematizaciôn del conocimiento emnlrlco
Si bien la teleologia constituye el tema de la tercera Crl­
tica. aparece ya presentada en un apartado de gran Importancia 
de la primera, Y aparece en relaciôn con el conocimiento de la 
naturaleza y el uso légitima de las ideas con tal fin. En la 
"Analltica transcendental" quedan establecidas las condiciones 
de posibilidad de la experiencia, Los principios del entendi­
miento representan, en efecto, condiciones que ha de oimplir 
cualquier experiencia para ser tal, aunque en ellos no esté de- 
tallada la naturaleza en su particularidad, Por ello, la expe­
riencia se nos présenta como un agregado sin orden para cuya 
explicaciôn no resultan suficientes los principios del entendi­
miento.
La segunda analogîa ha servido a Kant para defender la cien­
cia nev/toniana, ciertamente, Pero del principio de causalidad, 
esto es, de la ley que establece que cada suceso tiene una cau­
sa, no pueden derivarse las formas innumerables de relaciones 
causales que se dan en la experiencia. De donde résulta que la 
ciencia natural précisa de los principios del entendimiento, 
desde luego, que sin contar con ellos, resultaria imposible, 
pero que sôlo con ellos resultaria vana. Al final de la deduc- 
ciôn transcendental de las categories incluye el siguiente pâ- 
rrafo de algôr modo esclarecedor:
"alle Erscheinungen der Natur, ihrer Verbindung 
nach, unter den Kategorien stohen, von welchen die
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Natur (bloss als Natur uberhaupt betrachtet), als 
dem urspriinglichen Grunde Ihrer notwendigen Gesetz- 
massigkeit (als natura formaliter spectata), ab- 
hangt, Auf mehrere Gesetzeabef als die aufdenen 
eine Natur uberhaupl, als Gesetzmassigkeit der 
Erscheinungen in Raum und Zeit, beruht, reicht auch 
das reine Verstandesvermogen nicht zu, durch blo- 
sse Kategorien den Erscheinungen a priori Gesetze 
vorzuschreiben# Besondere Gesetze, weil sie empi- 
risch bestimmte Erscheinungen betreffen, konnen 
davon nicht vollstandig abgeleitet werden, ob sie 
gleich alle insgesamt unter jenen stehen. Es muss 
Erfahrung dazu kommen, urn die letztere überhaupt 
kennen zu lernen" (38)
Como MacFarland senala (39) 6ste serla el limite de los prin- 
cipios del entendimiento en general y de la segunda analog!a en 
particular, S6lo con los principios categoriales no podemos de- 
rivar a priori la regularidad -y as! tampoco ordenar- que se da 
en la naturaleza a travês de sus mfiltiples formas. No podemos, 
en suma, ordenarla, Recordemos el enunciado de las très analo­
gies de la experiencia;
”Bei allem Wechsel der Erscheinungen beharret die Substanz, 
und das Quantum derselbon wird in der Natur weder vermehrt noch 
vermindert" (4 0),
"Aile Veranderungen geschehen nacli dem Gesetze der Verknüp- 
fung der Ursache und Wirkung" (41) y,
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"Aile Substanzen, so fern sie ira Raum ale zugleich wahrgeno- 
mmen werden konnen, sind in durchgangiger Wecheelwirkung" (4 2).
Los axiomas, las anticipaciones o loe postulados, igual que 
las analogies, son principios dados a Priori en nuestro entendi­
miento y con los que toda experiencia poslble ha de concordar. 
Pero la experiencia nos ofrece una dlyersldad de sustanclas In­
dividual es, de acciones reclprocas entre ellas y de relaclones 
causa-efecto, Y esta divers!dad se muestra contingente a nueetro 
entendimiento guiado por los principios categoriales. Conocer 
la naturaleza intentando establecer regularidades a partir de 
su singular!dad, sistematizar en un todo lo que se nos muestra 
fraccionado, no es cosa que pueda obtenerse a partir de los 
principios del entendimiento. Y esa bûsqueda de leyes y regula­
ridades -de la unidad en suma- es la tarea de la clencla. iCÔmo 
alcanzar tal a partir de una experiencia que en su particula- 
ridad se muestra contingente, que nos révéla, en suma, multlpll- 
cldad?
La regularidad as! buscada exige que la diversldad que se 
nos présenta en la experiencia pueda ser enlazada en una uni- 
dad, 0 lo que es lo mismo, que esa diversidad lo sea de una es- 
tructura unitaria. Las ideas de la razôn serSn las totalidades 
en las que organizar la diversidad, Y estas ideas ordenar&n en 
su seno lo emplrico de acuerdo con ciertos principios de la ra- 
z6n que, como dice Kant, ya fueron usados por los filôsofos, Lo 
peculiar ahora es que su uso, aunque necesario, no permite de- 
terminar objetos, sino s61o ordenarlos.
Esto6 principios son los de "Gleichartiekeit des Mannigfal-
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tigen unter hoheren Gattungen", "Varietat des Gleichartigen un­
ter niederen Arten" y la ley de "Affinitat aller Dégriffé hinzu" 
(43)» El primer principio nos fuerza a que busquemos semejanzas 
u homogeneidad mas alia de la aparente diversidad. Nos pide que 
ascendaraos desde la variedad de individuos a su unificaciôn en 
especias, gêneros y clases (44); nos invita, en fin, a encon- 
trar progresivamente conceptos cada vez mâs globalizados desde 
los que poder deducir lo particular,
El segundo principio hace pensar en la diversidad y concre- 
ci6n incorporada en la universalidad de los gêneros: "die Ver- 
nunft zeigt hier ein doppeltes einander widerstreitendes Inte­
resse, einerseits das Interesse des Umfanges (der Allgemeinheit) 
in Ansehung der Gattungen, anderseits des Inhalts (der Bestimmt- 
heit) in Absicht auf die Mannigfaltigkeit der Arten, weil der 
Verstand ira ersteren Falle zwar viel unter seinen Begriffen, ira 
zweiten aber destomehr in denselben denkt" (43)*
El tercer principio nos impone buscar afinidad en las espe- 
cies de raodo que lejos de postular saltos entre ellas aceptemos 
que el paso de una a otra ocurre a travês de un "stufenartige 
Wachstum der Verschiedenheit" (46), Se trata, en fin, de una 
bûsqueda de especies cada vez mSs globalizadoras, caraino de un 
ûnico gênero que las englobe a todas, asl como de subespecies 
cada vez mas divididas. Todo ello en orden a un proceso de uni- 
ficaciên y divisiên a travês de la afinidad en las especies, 
que lleva a asurair como posible el paso del gênero mês alto a 
la especie mas dividida sin saltos, Kant no ignora, por supues- 
to, que la organizaciên de la naturaleza entera de acuerdo con
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tales principles ha side una de las aspiraciones m&xlmas de toda 
filosofîa, Y con ella identifica su designio: hacer accesible a 
la raz6n la totalidad del ser: 1& m&xlma diversidad derivada de 
iâ grande unidad.
3.6. uso regulador de las ideas en la slstematizacl6n de 
las leves particulares
En relaciôn con la sistematizaci6n del conocimiento emplrico 
juegan un papel importante las ideas de la raz6n en la primera 
Critlca. Porque si esta sistematizaciôn que la ciencia reclama, 
consistante en ordenar las observaciones y leyes particulares 
de la experiencia en especies y gêneros, necesita de una tota­
lidad en la que darse, esta totalidad o, mejor afin, esas tota­
lidades incondicionadas que se buscan para ordenar la experien­
cia es/son las ideas de la razên.
Despuês del largo recorrido de la "Dialêctica transcendental" 
este uso de las ideas tenla lôgicamente que ser matizado. No se 
podla mantener, por r jeniplo, su carâcter constitutive de la 
experiencia, es decir, su capacidad de determiner un objeto, ya 
que tal cosa habla sido negado previamente. La razên emplea las 
ideas, sin por ello comprometerse con el objeto que represen- 
tan. Su uso no es constitutivo, como el de los conceptos del 
entendimiento, sino roeramente regulative, haciendo ese adjetivo
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al.UGiôn a su carêcter regulador de la experiencia, al hecho, en 
fin, de que ayudan a la razên en su camino a travês de la mul- 
tiplidad contingente de leyes particulares hacia nexos sistemâ- 
ticamente ordenados. Los esfuerzos de Kant para définir este 
carêcter de las ideas cristalizarlan en la Kritik der Urteils- 
kraft en la distinciên central en esta obra entre el "juicio 
déterminante" y el "juicio reflexionante".
En la "Dialêctica transcendental" Kant opté por reducir las 
posibles ideas a très grupos: ideas psicolêgicas, cosraolêgicas 
y teolêgicas. Las primeras representarian "die absolute (unbe- 
dingte) Einheit des denkenden Subjekts"; las segundas, "die 
absolute Einheit der Reihe der Bedingungen der Erscheinung"; y 
las terceras, "die absolute Einheit der Bedingung aller Gegens- 
tande des Denkens überhaupt" (47).
En la medida en que las ideas son totalidades incondiciona­
das, recubiertas por los rêtulos de Aima, Mundo y Dios, se 
vuelven "dialêcticas" -esto es mutan en espejismos- como cuando 
pretenden ser conceptos de algo real, cuando pretenden, en fin, 
que les corresponds un objeto. Un objeto que séria, por tanto, 
incondicionado. Pero no hace falta entrar aquî en este tema 
ampliaraente desarrollado en la "Dialêctica transcendental" de 
la primera Crltica.
Mâs interês tiene para nosotros el uso légitimé de las ideas 
por la razên que Kant reconoce y a tenor de que éstas sirven 
de esquema mediatizador en la relaciên de aquêlla con el enten- 
dj.niiento (48). Al igual que los conceptos eran usados adecuada- 
mente con las intuiciones, las ideas lo son con los conceptos.
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Asl, la materia propia de las ideas no es lo dado en la sensi- 
bilidad, cuya pretensiôn las tornarla dialêcticas, sino lo dado 
en el entendimiento, Y s6lo a travês de esta mediatizaciôn, es­
to es, a travês de los conceptos empîricos tienen que ver la 
razên con la experiencia, Teniendo las ideas como objeto suyo 
los conceptos, su ûnica relaciên légitima posible con lo empi- 
rico se cifrarê en su sistematizaciên a travês de los conceptos, 
lejos de toda posibilidad de senalar objeto nuevo alguno. Su 
tarea serâ, por el contrario, la de ayudar a ordenar los obje­
tos ya determinados o constituidos por el entendimiento, Ahora 
bien, podemos preguntarnos de quê raodo ocurre esto, es decir, 
de qûê modo nuestra razên puede sistematizar lo emplrico sir- 
viêndose de las ideas Aima, Mundo y Dios a modo de esquemas.
La ordenaciên empirica as! intentada por la razên tendria 
lugar buscando las causas o condiciones en forma de premisas 
desde las que derivar los datos empiricos que quisiêramos ex- 
plicar, Pero estas premisas o condiciones estarian, a su vez, 
condicionadas y necesitarian de otras premisas desde las que 
ser derivadas, Representando lo incondicionado, aunque inalcan- 
zable, las ideas servirian de norte en esa bûsqueda incesante 
de condiciones, Y esto tendria lugar si "man den Gegenstand 
der Erfahrung gleichsam von dem eingebildeten Gegenstande die- 
ser Idee, als seinera Grunde, oder Ursache, ableitet" (49).
Ahora bien, tal deducciên sêlo puede tener un valor heuristico, 
de bûsqueda, puesto que la realidad del objeto de la idea es 
supuesta, y de ese modo funciona en la deducciên; es una mena 
hipêtesis, Deducimos como si (als-ob) efectivamente se diera
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ese objeto Incondicionado, primera condiciôn de la que poder 
derivar el resto de las condiciones que explican lo emplrico.
La doctrina del "als-ob" aqui presentada (30) muestra el alcan- 
ce ontolêgico de las ideas, Toda la realidad que se concéda a 
la idea lo serâ para ayudar a sistematizar la experiencia, que 
no puede admitir en su seno sino lo condicionado. Las très cla­
ses de ideas tendrâ, en cualquier caso, una importancia dési­
gnai, siendo la idea de Dios la que mayor importancia irâ ad- 
quiriendo y la que, al fin, sobreviva en la Kritik der Urteils- 
kraft.
De todos modos, en la primera Crltica ejemplifica Kant cêmo 
pueden tener ese valor sisteraatizador las ideas de Aima y Mun­
do, En efecto:
"Die verschiedenen Erscheinungen eben derselben 
Substanz zeigen beim ersten Anblicke so viel Un- 
gleichartigkeit, dass man daher anfanglich beinahe 
GO vielerlei Krafte derselben annehmen muss, als 
Wirkungen sich hervortun, wie in dem raenschlichen 
Gemüte die Empfindung, Bevmsstsein, Einbildung, 
Erinnerung, Witz, Unterscheidungskraft, Lust, Be- 
gierde u,s,n. Anfanglich gebietet eine logische 
Maxime, diese ansclio.î.ncn.io Verschiedenheit so viel 
als mog].ich dadurch zu verringern, dass man durch 
Vorglolcliung die versteckte Identitat entdecke, 
und nachsche, ob nicht Einbildung, mit Bewusst- 
seln verbimden, Erinnerung, Witz Unterscheidungs-
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kraft, vielleicht gar Verstand und Vernunft sei. 
Die Idee einer Grundkraft, von welcher aber die 
Logik gar nicht ausmittelt, ob es dergleichen ge- 
be, ist v;çnigstens das Problem einer systemati- 
schen Vorstellung der Mannigfaltigkeit von Kraf- 
ten" (5 1)
Esa facultad basica, representada como la unidad absoluta 
del sujeto pensante conserva un valor puramente regulativo, 
cifrable en lo que podamos ampliar la experiencia raisraa dentro 
de las series de condiciones. De todos modos êsta nunca podrS 
incluir el objeto de la idea do Alma:
"Hiebei aber hat sie nichts anders vor Augen, 
als Prinzipien der systematischen Einheit in Er- 
klarung der Erscheinungen der Seele, namlich: alle 
Bestiramungen, als in einem einigen Subjekte, alle 
Krafte, so viel moglich, als abgeleitet von einer 
einigen Grundkraft, alien Wechsel, als gehorig zu 
den Zustanden eines und desselben beharrlichen 
VVesens zu betrachten" (,'2)
Para la naturaleza corpôrea, la idea de la absoluta totali­
dad de la serie de condiciones de los fenêmenos es la que sir- 
ve para sistematizar êstos:
"Die absolute Totalitat der Reihen dieser Be-
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dingungen, in der Ableitung ihrer Glieder, ist 
eine Idee, die zwar im empirischen Gebrauche der 
Vernunft niemals vollig zu Stande kommen kann, 
aber doch zur Regel dient, wie wir in Ansehung 
derselben verfahren sollen, namlich in der Er- 
klarung gegebener Erscheinungen (im Zuriickgehen 
Oder Aufsteigen) so, als ob die Reihe an sich 
unendlich ware, d.i, in indéfiniturn" (53)
Si la idea de Alma pretende ser el esquema a travês del cual 
la razên régula y sistematiza los fenêmenos de la naturaleza 
pensante (denkende Natur). y la idea de Mundo, el esquema con 
el que sistematiza los fenêmenos de la naturaleza corpêrea 
(korperliche Natur) (54)» le idea de Dios sirve para sistemati­
zar la naturaleza en su totalidad, tanto pensante como corpê­
rea, Y ello de tal modo que représenta para la razên "die 
hochste formais Einheit", que es una unidad teleolêgica de la 
naturaleza, "die zweckmassige Einheit der Dinge" (55)» La idea 
de Dios es la que mês atenciên recibe en anâlisis y detalles, 
como es lêgico, dado que va a ser el eje de la teleologfa. Es 
la idea de un ser inteligente creador de la naturaleza de 
acuerdo a sus conceptos, Lo que équivale a decir que por mueho 
que la naturaleza se nos presents contingente en la disposi- 
ciên de sus leyes a nuestro entendimiento, se dan, en realidad, 
una finalidad y un orden. La idea de Dios présenta asl la supo- 
siciên de racionalidad subyacente 'a la experiencia, El problema 
de la sistematizaciên de la naturaleza particular acabarla, por
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tanto, por encontrar en la idea de Dios el fundanento de su so- 
luciôn.
No hace falta insistir en la matlzaciÔn ontolôgica que reci­
be esta idea. No cabe admitir en la experiencia, desde luego, el 
objeto al que se refiere, y por tanto, no podemos derivar nada 
emplrico de ella, El intente de darle algûn significado emplri­
co a esa idea serla, en suma, un sinsentido, lo que no deja de 
tener connotaciones ontolôgicas obvias. Si se pregunta, en su­
ma:
"ob dieses Wesen Substanz, von der grossten 
Realitat, notwendig etc, sei: so antworte ich: 
dass diese Frage gar keine Bedeutung habe, Denn 
alle Kategorien, durch welche ich mir einen Be- 
griff von einem solchen Gegenstande zu machen 
versuche, sind von keinera anderen als empirischen 
Gebrauche, und haben gar keinen Sinn, wenn sie 
nicht auf Objekte moglicher Erfahrung, d,i, auf 
die Sinnenv/elt angewandt werden, Ausser diesem 
Felde sind sie bloss Titel zu Begriffen, die man 
einraumon, dadurch man aber auch nichts verstehen 
kann" (?6)
A este resultado -esto es, a la tesis de que a travês de esa 
idea no podemos detorminar objeto alguno, ni por lo tanto am­
pliar la experiencia- hablan llevado la cuarta antinomia y el 
ideal de la razên, Pero de igual modo quedê demostrado que la
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idea de Dios, aunque no constitutive de experiencia, tampoco 
era en si contradictoria. Lo que en el nuevo paso que hemos
citado viene ahora a sostener, ademâs, es que su uso résulté
inevitable a la razên cuando êsta pretende no ya ampliar, sino 
sistematizar la experiencia. La idea de Dios -dira Kant, sirve 
de esquema a la razên en su intento de dar un m&ximo de unidad 
a la naturaleza:
"Auf solche Weise aber konnen wir doch (v/ird
man fortfahren zu’fragen) einen einigen weisen und
allgewaltigen Welturheber annehmen? Ohne allen
Zv/eifel; und nicht ail ein dies, sondern v/ir müssen
einen solchen voraussetzen. Aber alsdenn erweitern 
wir doch unsere Erkenntnis über das Feld moglicher 
Erfahrung? Keinesweges" (57)
Asumiendo esta idea,la razên no pretende encontrar un modo de 
accéder teêricamente a su objeto, sino buscar leyes cada vez 
mas amplias y mês integradoras en el seno de la naturaleza, Lo 
que a su vez exige presuponer la posibilidad de encontrarlas, 
presuponer que aunque no se ofrezcan inmediatamente a nuestro 
entendimiento, podemos alcanzarlas. En efecto:
"Bleiben v/ir nur bel dieser Voraussetzung, als 
einem bloss regulativen Prinzip, so kann selbst 
der Irrtum uns nicht 'schaden, Denn es kann allen- 
falls darau8 nichts weiter folgen, als dass, wo
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v;ir einen teleologischen Zusamraenhang (nexus fina- 
11s) erv/arteten, ein bloss mechanischer Oder phy- 
sisoher (nexus effectivus) angetroffen werde, wo- 
durch wir, in oinem solchen Falle, nur eine Ein- 
holt raohr vermissen, aber nicht die Vernunftein- 
1) !  ■ ( 'in’ jii empirischen Gebrauche verderben"
(58)
Hecho a Dios responsable del finalisme de la naturaleza, la 
conclusiôn se impone: éste debe derivarse de los conceptos del 
entendimiento divino, Recordemos que "1st Zweck der Gegenstand 
eines Begriffs, sofern dieser als die Ursache von jenem (der 
reale Grund seine Moglichkeit) angesehen wird" (59)* Al pensar 
la naturaleza en clave finalîstica, la suponeraos como concepto 
de un entendimiento superior, capaz -a dlferencia del humano- 
de ser intuitive, de un entendimiento, acuyos conceptos le co­
rresponde siempre realidad. La posterior diferenciaciên entre 
un entendimiento "ectypus" y un entendimiento "arcKetypus" ven­
dra a dar nombre a esta distinciên establecida por Kant entre 
el entendimiento humano y otro posible entendimiento, en rela­
ciên con el cua] résulta pensable una causalidad final de la 
naturaleza, Asî pues, en la medida en que con ella no ampliaraos 
la experiencia sino ûnicamente la ordenamos, no puede perjudi- 
carnos la idea de Dios, Y al ordenarla, tampoco introducimos 
finalidad en la naturaleza, es decir, no podemos encontrar 
"nexus finalis", pues la constituciên de nuestro entendimiento 
nos lo impide, l’ero en su bûsqueda podemos -debemos- encontrar
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"nexus effectivus" cada vez rnês araplios:
"und da zeigt es sich klar, dass die Idee de­
sselben, so v/ie alle spekulative Ideen, nichts 
weiter sagen wolle, als dass die Vernunft gebiete, 
alle Verkniipfung der Welt nach Prinzipien einer 
systematischen Einheit zu betrachten, raithin als 
ob sie insgesamt aus einem einzigen allbefassenden 
Wesen, als oberster und allgenugsamer Ursache, 
entsprungen waren" (60)
Ese "como-si" (als-ob) es la nota distintiva que Kant nos procu­
ra entre el uso constitutivo, propio de las metafisicas dogmâti- 
cas, y el uso regulativo, propio de una raz6n sometida a su pro­
pia crltica. Como insiste, una vez mâs:
"Es ist aber, unter dieser Vorstellung, der zum 
Grunde gelegten Idee eines hochsten Urhebers, auch 
klar: dass ich nicht das Dasein und die Kenntnis 
eines solchen Wesens, sondern nur die Idee dessel­
ben zum Grunde lege, und also eigentlich nichts 
von diesem Wesen, sondern bloss von der Idee de­
sselben, d.i, von der Natur der Dinge der Welt, 
nach einer solchen Idee, ableite" (6l)
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3.7. ^  juicio reflexionante ^ la finalidad de la naturaleza
Kant prosigue su tratamiento del tema de la sistematizaciên 
del conocimiento emplrico, iniciado en la primera Crltica. en 
la Introducciên de la Kritik der Urteilskraft. manteniendo lo 
esencial de la doctrina alll expuesta, El papel sisteraatizador 
alll asignado a la razên, es ocupado ahora por el juicio (Ur­
teilskraft), Ya en la "Analltica transcendental" de la Kritik 
der reinen Vernunft entendla Kant el juicio como "das Vermogen, 
unter Regeln zu subsumieren, d,i, zu unterscheiden, ob etwas 
unter einer gegebcnen Regel (casus datae legis) stehe, oder 
nicht" (62). Y esta definiciên que no sufre cambios en la ter- 
cera Crltica; "Urteilskraft überhaupt 1st das Vermogen, das 
Besondere als enthalten unter dem Allgeraeinen zu denken" (63). 
La precisiên ahora introducida es la consideraciên de dos modos 
distintos de pensar lo particular en lo general, segûn sea da­
do lo general y el juicio se encarge de buscar lo particular 
que le corresponde, o nos sea dado lo particular y el juicio 
deba encontrar lo general que lo incluye. Esta distinciên defi­
ne dos tipos de juicios: el juicio déterminante (bestimmende 
Urteilskraft) y el juicio reflexionante (reflectierende Ur­
teilskraft) (64). El juicio determinants no présenta ningûn 
problema, "Die bestimmende Urteilskraft unter allgeraeinen 
transzendentalen Gesetzen, die der Verstand gibt, ist nur sub- 
suralerend" (65). Détermina la naturaleza en general a partir de 
los principios categoriales. La doctrina del juicio determinan­
ts no es otra que la de la "Analitica transcendental", esto es.
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la de unos principios que, como ya vimos, si por un lado pre­
sent an, determinan, a la naturaleza, por otro, no permiten de- 
terminarla en sus concreciones emplricas, Lo que impone la ta­
rea de encontrar un principio general desde el que determiner 
estas leyes particulares de la naturaleza. Tal tarea es la que 
aliora se asigna al juicio reflexionante (66) incidiendo en el 
mismo problema tratado en el apêndice de la "Dialêctica trans­
cendental". Dado que el entendimiento y sus principios a prio­
ri, son incapaces de reducir la contingencia de las leyes par­
ticulares de la naturaleza a  n n a  m  i l d a d  sis tern'tica, la nueva 
distinciên entre el juicio determinants y reflexionante sera 
paraiela a la establecida entre los conceptos constitutivos del 
entendimiento y el uso regulativo do las ideas, El juicio re­
flexionante sera asi deudor de aquel uso regulativo de las 
ideas, y especialmente de la idea de Dios, La tarea que se le 
asigna no es otra que la de reflexionar sobre lo particular, 
sobre la diversidad, para encontrar lo general, la unidad que 
globalice y sistematice aqiiello particular, Y para ello préci­
sa de un principio con el que llevar a cabo tal unificaciên:
"Allein es sind so mannigfaltige Formen der 
Natur, gleichsam so viele Modifikationen der all- 
gcmeinen transzendentalen Naturbegriffe, die durch 
jene Gesetze, welche der reine Verstand a priori 
gibt, well dieselben nur auf die Moglichkeit einer 
Natur (als Gegenstandes der Ginne) überhaupt gehen, 
unbestimmt gelassen v/erden, dass dafür doch auch
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Gesetze sein müssen, die zwar, als empirische, nach 
unserer Verstandeseinsicht zufallig sein raogen, 
die aber doch, wenn die Gesetze heissen sollen 
(wie es auch der Begriff einer Natur erfordert), 
aus oinem, wenn gleich uns unbekannten, Prinzip 
der Einheit des Mannigfaltigen, als notwendig an­
gesehen werden müssen" (67)*
Ese principio no puede ser encontrado en el entendimiento, 
porque serla incapaz de ordenar las leyes particulares. Ha de 
ser, pues, un principio que no deten..ine experiencia, que no 
sea constitutivo, pero que permita encontrar unidad donde sêlo 
vemos diversidad. Que presuponga, precisamente, tal unidad en 
la naturaleza,
Tal juicio vendrê, en fin, a reflexionar sobre lo raûltiple 
y contingente de la naturaleza como respondiendo ello a una 
ordenaciên oculta, como siendo obra de un creador inteligente 
que, en definitive, la ha dispuesto segûn leyes a las que puede 
accéder nuestro conocimiento, Lo que équivale, como bien podrû 
suponerse, a que la naturaleza es en ûltimo extremo inteligible;
"ITun kann dieses Prinzip kein anderes sein, 
als: dass, da allgemeine Naturgesetze ihren Grund 
in unserem Verstande haben,der sie der Natur (ob 
zwar nur nach dem allgeraeinen Begriffe von ihr 
als Natur) vorschreibt, die besondern empirischen 
Gesetze in Ansehung dessen, was in ihnen durch je-
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ne unbestimmt gelassen ist, nach einer solche Ein­
heit betrachtet werden müssen, als ob gleichfalls 
ein Verstand (wenn gleich nicht der unsrige) sie 
zum Behuf unserer Erkenntnisvermogen, um ein Sys­
tem der Erfahrung nach besonderen Naturgesetzen 
moglich zu machen gegeben hatte" (60)
Este principio, que puede recibir el nombre de "Prinzip der 
Zweckmassigkeit der Natur" (69) -"Die Natur wird durch diesen 
Begriff so vorgestellt, als ob ein Verstand den Grund der Ein­
heit des Mannigfaltigen ihrer empirischen Gesetze enthalte" 
(70)-, tiene un car&cter transcendental. Es un principio trans­
cendental para el juicio reflexionante que résulta necesario 
para tener un tipo concrete de conocimiento de la naturaleza. 
Los principios transcendentaies del entendimiento bastaban para 
conformar y dar unidad a la naturaleza en general, pero eran 
incapaces de ordenar slstcmâticamente la diversidad de la natu­
raleza en su detalle* La deducciên transcendental del principio 
de la finalidad de la naturaleza arrancaba, precisamente por 
eso, de aqul, Con solo las leyes del entendimiento, la natura­
leza se nos présenta, en efecto, contingente en sus leyes par­
ticulares y no alcanzamos a ver unidad que permita su conoci­
miento :
"Nun sind aber die Gegenstande der empirischen 
Erkenntnis, ^ausser jener formalen Zeitbedingung, 
noch auf niancherlei Art bestimmt, oder, so viel
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man a priori urteilen kann, bestimmbar, sodass 
spczifiGch-verschiedene Naturen, ausserdem, was 
sie als sur Natur überhaupt gehorig, gemein haben 
noch auf unendlich mannigfaltige Weise Ursachen 
sein konnen; und eine jede dieser Arten muse (nach 
dem Begriffe einer Ursache überhaupt) ihre Regel 
haben, die Gesetz ist, mlthin Notwendigkeit bel 
sich fuhrt ob wir gleich, nach der Beschaffenheit 
und den Schranken unserer Erkenntnisvermogen, dis­
se Notwendigkeit gar nicht einsehen" (71)
Dar unidad a esa "unendliche Mannigfaltigkeit empirischen Ge­
setze" es, pues, tarea inobviable, y si no nos viene dada con 
los principios transcendentales del entendimiento, el juicio 
tendrâ necesariamente que presuponerla:
"so muss die Urteilskraft für ihren eigenen 
Gebrauch es als Prinzip a priori annehmen, dass 
das für die menschliche Einsicht Zufallige in den 
besonderen (empirischen) Naturgesetzen dcnnoch 
eine, für uns zwar nicht zu ergründende aber doch 
denkbare, gesetzliche Einheit, in der Verbindung 
ihres Mannigfaltigen zu einer an sich moglichen 
Erfahrung, enthalte" (72)
Por raucho que el principio tenga que asumirse como necesario 
para el juicio, lo os -ropitamos- para el entendimiento, esto
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es, para la determinaciên de los objetos de la experiencia, lo 
es sôlo para la ordenaciên de êstos en un todo sistemêtico, 
Llegados aquî, acaso convenga detenerse en algunos rasgos 
sobresalientes del finalisme natural, siendo êste, claro es, un 
rêtulo, el de finalisme, que en el contexte kantiano no nos 
compromets ontolêgicamente en sentido fuerte, Concebir, en pri­
mer lugar, como posible (73) la finalidad en la naturaleza es 
cosa que nos résulta posible porque la crîtica de la razên pura 
mostrê que el entendimiento no da cuenta de la realidad como 
esta es en sî, y no résulta por tanto contradictorio el pensar 
en un fundaments inteligiblo subyace,,te i lo fonomênico, por 
mucho que êste nunca sea ni pueda ser cognoscible para nuestro 
entendimiento. No résulta,por tanto, contradictorio para nues­
tra razên especulativa pensar que, detrês de lo contingente y 
multiple de la naturaleza en sus leyes empiricas, pueda haber 
un orden y una unidad accesibles a nuestro entendimiento. Un 
orden y una unidad que no puede contradecir los principios del 
entendimiento, sino que, por el contrario, ha de subsumirse en 
elles, Tal presupuesto de orden y unidad puede simbolizarse con 
la ayuda de que el principio de que la naturaleza ha sido dise- 
fiada por un entendimiento en sus leyes emplricas de un modo tal 
que résulta accesible al nuestro, Tal unidad vendrîa, asimismo, 
a expresarse a travês de los principios de gêneros y especies, 
esto es, segun la tesis de que la naturaleza es una unidad en 
la que hay una diversidad infinite, diversidad integrada en es­
pecies y especies on gêneros, El siguiente texto explica las 
fOtimas nocionos:
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"Ob er also gleich in Ansehung derselben (Ob- 
Jektc) a priori nichts bestimmen kann, so muss er 
doch, um diesen empirischen sogenannten Gesetzen 
nachzugehen, ein Prinzip a priori, dass namlich 
nach ihnen eine erkennbare Ordnung der Natur mo­
glich sox, aller Reflexion über dieselbe zum Grun- 
do ].ogen, dergleichen Prinzip nachfolgende Satze 
ausdrucken: dass es in ihr eine für uns fassliche 
Unterordnung von Gattungen und Arten gebe; dass 
jeno sich einander v/iederum einem gemeinschaftli- 
chen Prinzip nahern, damit ein îîbergang von einer 
zu der anderen, und dadurch zu einer hoheren Ga- 
ttung moglich sei; dass, da für die spezifische 
Verscliiedenheit der Naturwirkungen eben so viel 
verschiedene Arten der Kausalitat annehmen zu mü- 
ssen unserem Verstande anfanglich unvermeidlich 
Bcheint, sie dennoch unter einer geringen Zahl von 
Prinzipien stehen mogen, mit deren Aufsuchung wir 
uns zu beschaftigen haben, u.s.w. Diese Zusammen- 
stimmung dor Natur zu unserem Erkenntnisvermogen 
vrlrd von der Urteilskraft, zum Behuf ihrer Re­
flexion über dieselbe, nach ihren empirischen Ge­
setzen, a priori vorausgosetzt; indem sie der Ver­
stand zugleich objektiv als zufallig anerkennt, und 
bloss die Urteilskraft sie der Natur als transzen- 
dentalc Zvmckmassigkeit (in Beziehung auf das Er­
kenntnisvermogen des Subjekts) beilegt; weil wir.
281
ohne diese vorauszusetzen, keine Ordnung der Natur 
nach empirischen Gesetzen, mithin keinen Leitfaden 
für eine mit diesen nach aller ihrer Mannigfaltig­
keit anzustellonde Erfahrung und Nachforschung 
derselben haben würden" (74)
5.8. El problema de las razas
Kant despliega en los anos anteriores a la publicaciôn de la 
tercera Crltica en 1790 una serie de articules y estudios an- 
tropolôgi co-biolêgicos en torno al problema de las razas, empa- 
rantados con los escritos histôricos por un substrats metaflsi- 
co comûn, la teleologla natural, y un interês marcadamente 
practice, Temas todos ellos que van mostrando esa preocupaciên 
creciente por la teleologla que haria necesaria la Kritik der 
Urteilskraft,
Kant escribe, en efecto, inaugurado ya el periods critics 
con la Disertatio. una recensiôn de la obra de Moscati en 1771 
-Peter Moscati: Von dem korperlichen wesentllchen Unterschiede 
zwischen der Struktur der Tiere und Menschen-, En 1775 aparece 
Von den verschiedenen Rassen der Menschen, En 1784 Bestimmung 
des Begriffs einer Menschenrasse. y en 1788 otro opûsculo, mas 
genérico, bajo el tltulo; Uber den Gebrauch teleologischer 
Prinzipien in der Philosophie,
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En el conjunto de las obras histêrico-raorales de la mlsma 
época apunta a esclarecer problentas que van raâs all& de la de- 
finiciones y taxonomîas geogrâfico-antropolôgicas. La necesldad 
de deliraitar el âmbito semântico del concepto de humanldad pa- 
rece Imponerse. Si un negro es o no una persona con dignidad 
moral, es tema de discusiôn hoy acaso superado, pero en la Eu­
rope del siglo XVIII, en plena expansiôn colonial, no lo era, 
sin duda^ tanto.
Asl se enfrenta Kant con el problema de hasta dênde llegan 
las diferencias que de todo tipo, fîsicas, intelectuales, de 
costumbres, etc., que presentan los hombres entre sî, asî como 
su alcance moral e histôrico.
Y al hacerlo mecanicismo y teleologîa se unen en la tesis, a 
cuya prueba procédé, de unidad esencial en la especie humana. 
Unidad en la que se articulan asî diferencias de razas, varie- 
dades e individuos, pero diferencias que no justifican jerar- 
quîa absoluta alguna entre êstos, sino que m&s bien revelan 
sôlo adaptaciôn a las diferencias geogrSficas en las que tienen 
que exi stir.
La distinciên mâs fuerte que cabe adverlir entre los hombres 
es la que se aprecia entre las razas. Veamos su alcance, "Nur 
das, was in einer Tiergattung anerbt, kann zu einem Klasen-Un- 
terscheide in derselben berechtigen" (75)* Sêlo lo que es here- 
ditario, lo que se transmite y propaga por naciraiento puede 
servir para establecer diferencias de razas entre los hombres,
Y la ûnica cualidad que permanece, a los ojos de Kant, invaria­
ble en las transmisiones hereditarias es el color de la piel:
283
"und andere charakteristieche Eigenschaften 
mehr, ob sie erblich und von der Natur selbst in 
der Geburt, oder nur zufallig eingedrUckt sein, 
wird sich daher noch lange nicht auf ehtscheidende 
Art ausmachen lassen" (76)
Kant busca, naturalmente, como definiciên racial el color de 
la piel, la môs comûn y por lo tanto la m&s ûtil para sus propê- 
sitos, Y tomando el color de la piel establece cuatro razas di- 
ferentes: los blancos, los indios amarillos, los negros y los 
americanos con piel rojo-cobriza, "Nur das, was in dem klassen- 
unterschiede der Menschengattung unausbleiblich anerbt, kann 
zuder Benennung einer besondern Menschenrasse berechtigen" (77)» 
"die Farbe; von welcher allein die bisherige Erfahrung eine 
unausbleibliche Anartung, als den Charakter einer Basse, ge- 
lehrt hat" (78).
Con doe datos importantes coincide la difereuciaclên racial 
de la especie humana: a) Cada una est& distribuida en lugares 
geogr&ficos diferenciados; b) Cada tipo de piel tiene una se- 
creciên a travês de la transpiraciên que permite a sus portado- 
res una mejor adaptaciên en esas diversidades geogrâficas, El 
color de la piel, y con ello las variedades raciales de la es- 
pecie humana, tienen como finalidad el hacer habitable la mayor 
extensiên de tierra posible. Kant muestra el ejemplo de la raza 
negra, cuya negrura de la piel responde a la necesidad humana 
de liberar el flogisto allî donde êste es excesivo:
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"Nun ist dieses Zweckmassige zwar an der Eigen- 
tumlichkeit keiner Basse so deutlich zu beweisen 
moglich, als an der Negerrasse; allein das Beis- 
piel, das von dieser allein hergenommen worden, 
berechtigt uns auch, nach der Analogie eben der­
gleichen von den iibrigen wenigstens zu vermuten.
Man weiss namlich jetzt; dass das Menschenblut, 
bloss dadurch, dass es mit Phlogiston überladen 
wird, schwarz werde (wie an der unteren Seite eines 
Blutkuchens zu sehen ist). Nun gibt schon der 
starke und durch keine Reinlichkeit zu vermeidende 
Geruch der Neger Anlass zu vermuten, dass ihre 
Haut sehr viel Phlogiston aus dem Blute wegscha- 
ffe, und dass die Natur diese Haut so organisiert 
haben musse, dass das Blut sich bel ihnen in welt 
grosserem Masse durch sie dephlogistisieren ko- 
nne, als es bei uns geschieht; wo das letztere am 
meisten ein Geschaft der Lunge ist, Allein die 
echten Neger wohnen auch in Landstrichen, worin 
die Luft durch dicke Walder und sumpfichte bewach- 
sene Gegenden so phlogistisiert wird, dass nach 
Linds Berichte Todesgefahr für die englischen Ma- 
trosen dabei ist, auch nur auf einen Tag den Gam- 
biastrora hinauf zu fahren, um daselbst Fleisch 
einzukaufen. Also war es eine von der Natur sehr 
weislich getroffene Anstalt, ihre Haut so zu or- 
ganisieren, dass das Blut, da es durch die Lunge
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noch lange nicht Phlogiston genug wegschafft sich 
durch jene bei weitem starker, als bei uns, de­
phlogistisieren konne. Es müsste also in die Bi- 
den der Arterien sehr viel Phlogiston hin scha- 
ffen, mithin an diesem Orte, das ist unter der 
Haut selbst, damit iiber lad en sein, und also schwarz 
durchscheinen, wenn es gleich im Innern des 
Korpers rot genug ist, Uberdem ist die Verschie­
denheit der Organisation der Negerhaut von der 
unsrigen, selbst nach dem Gefuhle, schon merklich" 
(79)
Esta descripciên tan minuciosa en la justificaciên teleolê­
gica de la raza negra, nos muestra bien claramente el esfuerzo 
kantiano por asentar un presupuesto llamado a alcanzar un lugar 
central en los escritos histêrico-politicos. Las diferencias 
entre los hombres, razona, afin existiendo, no nos permiten ha- 
blar de especie o seres radicalmente distintos. La divisiên 
biolêgica m&s fuerte que establecerse puede, la de las razas, 
nos indica sôlamente una finalidad précisa en la naturaleza: 
hacer a la especie humana apta para dispersarse y sobrevivir 
en todas las partes de la tierra.
En Antropologie ia pragmatjscher Hinslcht. publicad* al fi­
nal de su vida, llega incluso a intercambiar el concepto de 
"especie" y "raza", mostrando asi su total convicciên de la au- 
sencia de diferencias biolêgicas con significado moral entre 
grupos de hombres:
’’Fragt man nun: ob die Menschengattung (welche, 
wenn man sie sich als eine Spezies verniinftiger 
Erdwesen, in Vergleichung mit denen auf anderen 
Planeteii, als von Einem Demiurgus entsprungene 
Menge Geschopfe denkt, auch Basse genannt werden 
kann) -ob, sage ich, sie als eine gute oder schli- 
mme Basse anzusehen sei-" (80)
En cualquier caso, las diferencias raciales afectan solamente, 
al menos en lo que nos es posible averiguar, a la organizaciôn 
de la piel. Es curioso observar c6mo con estos trabajos se est6 
colaborando tambiên en una erapresa tîpicamente ilustrada: la 
ruptura con el eurocentrisme. Una ruptura bien presente, tam­
biên, entre otros lugares, en los estudios histêricos de Vol­
taire,
3.9. M  finalidad interna
Otro de los temas tratados en la Kritik der Urteilskraft es 
el de la teleologia de los organismes, El estado de la biologia 
de EUS dlas, distinto al de la flsica, era un motivo importante 
para considerar la teleologla en el estudio de los seres vivos 
no s6lo ûtil, sine imprescindible. En una de sus afirmaciones 
mâs rotundas anunciaba "man dreist sagen kann, es ist fur Men-
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echen ungereimt, auch nur elnen eolchen Anechlag zu fassen,
Oder zu hoffen, dass noch etwa derelnst ein Newton aufetehen 
honne, der auch nur die Erzeugung eines Grashalms nach Natur- 
gesetzen, die keine Absicht geordnet hat, begreiflich machen 
verde" (81).
El juicio teleolfigico recibe asl una nueva explicitaciôn al 
intervenir no ya en la crdenaciên eletem&tlca de la naturaleza, 
fino en ciertos objetoa naturales para cuya tarea las leyes me- 
(&nicas se muestran insuficientes, ïïnos objetos que précisas de 
m a  nociÔn de finalidad para hacêrsenos inteligibles y a los 
me habrâ, en un primer paso, que satalogar. Despuês habr& que 
(xaminar las condiciones en las que el juicio teleolôgico ha 
(e ser empleado, asl como el por quê de este empleo en relaciôn 
t dicbo tipo de finalidad natural.
En su tratamiento del tema, Kant tiens siempre presents -co- 
90 no podia ser de otro modo- que los principios categoriales 
ton los finicos constitutives de la experiencia, y que, por tan- 
io, toda explicaciôn causal de la naturaleza ha de ser una ex- 
}licaci6n acorde con la segunda analogia, es decir, una expli- 
taciôn mec&nica, cosa que rige universalmente para toda la na- 
luraleza en tanto pretendamos que sea objeto de nuestra expe­
riencia. Si hay, efectivamente, ciertos segmentos de la natu­
raleza cuya explicaciôn haga précisa una causalidad diferente, 
ista ser& sôlo eubsidiaria. Dicho de otro modo: tal explicaciôn 
mtrarâ en juego alll donde el mecanicismo no dé frutos, Y lo 
taré con un carécter no constitutivo. En la explicacién del 
renômeno de la erosiôn de una roca, por ejemplo, bastaré con
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considerar êsta como efecto de vientos, Iluviae, etc. Para ex­
pli car una hoja de hierba tal tipo de explicaciôn resultarla, 
en cambio, insuficiente, a los ojos de Kant, Este tipo de expli­
caciôn finalistica pasarâ, por tanto, a ser usada sôlo a pro- 
pôsito de ciertos elementos naturales, esto es, aquellos que no 
son concebibles si no es pensSndolos como fines de la naturale­
za, Taies elementos naturales son los organismss o seres orga- 
nizados (organisierte Wesen), La primera nota definitoria de 
taies entes u objetos asumibles como fines de la naturaleza es 
su condiciôn de ser causa y efecto de si mismos: "ein Ding 
existiert als Naturzweck, wenn es von sich selbst (obgleich in 
zwiefachem Sinne) ürsache und Wirkung ist" (82), Para explicar 
côrao podemos pensar tal capacidad de ser causa y efecto de si 
mismo, Kant recurre al ejemplo de un Srbol,
De très modos es un Srbol causa de si mismo. En primer lugar, 
un ârbol engendra a otro. En la raedida en que se ha producido 
la generaciôn de un individus distinto por otro y para explicar 
este fenômeno résulta adecuada la ley de la causalidad del en- 
tendimiento, Pero este individus es de la misma especie, Por 
tanto, el ârbol "erzeugt or sich selbst der Gattung nach, in 
der er, einerseits als Wirkung, andrerseits als Ursache, von 
sich çelbst oft hervorbringend, sich, als Gattung, bestandig 
erhalt" (83). En segundo lugar, se engendra a si mismo "als 
Individuum", a travÔs del proceso que llamamos crecimiento, El 
crecimiento en un ôrbol, como en cualquier ser organizado, es 
algo mâs que un aumento de magnitud producido por una causa 
previa. Se asimilan elementos externes que el ârbol transforma
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y organiza en una materia que no se podrla producir fuera del 
ârbol, Y esa materia nueva incrementada en el ârbol no depende 
sôlo de lo extemamente asimilado, sino, sobre todo, de la in- 
tervenciôn suya:
"Denn, ob er zwar, was die Sëstàndteile betrifft, 
die er von der Natur ausser ihm erhalt, nur als 
Edukt angesehen werden muss: so 1st doch in der 
Scheidung und neuen Zusammensetzung dieses rohen 
Stoffs eine solche Originalitat des Scheidungs 
-und BLldungsvermogens dieser Art Naturwesen anzu- 
treffen, dass aile Kunst davon unendlich weit ent- 
femt bleibt, wenn sie es versucht, aus den Ele­
ment en, die sie durch Zergliederung derselben er­
halt. oder auch dem Stoff, den die Natur zur Nah- 
rung derselben liefert, jene Produkte des Gewa- 
chsreichs wieder herzustellen" (84)
Ademâs, el ârbol como ser organizado, séria causa de si mis­
mo en un tercer sentido, y quizâs el mâs importante. Cada parte 
depende del todo, y el todo de cada parte;
"Zugleich sind die Blatter zwar Produkte des 
Baums, erhalten aber diesen doch auch gegenseitig 
denn die wiederholte Entblatterung wurde ihn to- 
ten, und sein Wachstum hangt von ihrer Wirkung 
auf den Stamm ab" (85)
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Que cada parte del ârbol puede considerarse como causa del res­
te es cosa que rauestra el hecho de los injertos en que:
"Das Auge an einem Baumblatt, dem Zweige eines 
andern eingeimpft, bringt an einem fremdartigen 
Stocke ein Gewachs von seiner eignen Art hervor, 
und eben so das Pfropfreis auf einem andern Stam- 
me" (86)
Una yema de una hoja es capaz de producir el mismo ârbol del 
que procédé en ôtro extrano, Eso permits a Kant decir que:
"kann man auch an demselben Baume jeden Zweig 
oder Blatt als bloss auf diesem gepfropft oder 
okuliert, mithin als einen fur sich selbst bes- 
tehenden Baum, der sich nur an einen andern an- 
hangt und parasitisch nahrt, ansehen" (87)
El mayor interés de Kant en este ejemplo se centra en mos- 
trarnos que nada es considerado en el organisme como simple 
raedio, sino tambiên como fin, Cada parte es causa del todo, 
Siendo las anteriores notas las sobresalientes de un ser orga­
nizado en particular, Kant se pregunta a continuaciôn por los 
rasgos definitorios de un organisme en general,
"Zu einem Dinge als Naturzwecke wird nun ers- 
tlich erfordert, dass die Telle (ihrem Dasein und
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der Form nach nur durch Ihre Beziehung auf das 
Ganze moglich slnd" (88)
Esta relaciôn con el todo exige que esa cosa, en tanto fin de 
la naturaleza, esté comprendida en una idea. La idea de esa 
totalidad "die allés, was in ihm enthalten sein soil, a priori 
bestimmen muss" (89)* En segundo lugar se exige para todo or- 
ganismo:
"dass die Teile desselben sich dadurch zur 
Elnheit eines Ganzen verbinden, dass sie von ei- 
nander wechselseitig Ursache und Wirkung ihrer 
Form sind. Denn auf solche Weise 1st es allein 
moglich, dass umgekehrt (wechselseitig) die Idee 
des Ganzen wiederum die Form und Verbindung aller 
Teile bestimme: nicht als Ursache -denn da ware 
es ein Kunstprodukt- sondem als Erkenntnisgrund 
der systematischen Elnheit der Form und Verbin­
dung allés Mannigfaltigen, was in der gegebenen 
Materie enthalten ist, fur den, der es beurteilt" 
(90)
De este modo, cada parte del organisme sciste sôlo en rela­
ciôn a las otras y al todo. Es asl, nos dice Kant, un instru­
mente (werkzeug) para todas las dem&s y para el todo. Pero, 
ademâs de instrumento, ha de ser tambiên productor (hervor- 
bringendes) de las otras partes. El fin de la naturaleza no es
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sôlo un ser organizado, sino un ser que se organiza tambiên a 
si mismo, "nur dann und darum wird ein solches Produkt, als 
organisiertes und sich selbst organisierendes Wesen, ein Na­
turzweck genannt werden konnen" (91). Y esa capacidad de orga- 
nizarse a si mismo es lo que propiamente lo define como un fin 
de la naturaleza, a diferencia de productos de la finalidad bu­
rn ana cuya organizaciôn siempre vendrla del exterior. Pero tam­
biên aquî radica, precisamente, el car&cter inexpugnable que 
présenta el entendimiento humano. En un reloj, por éjemplo, ca­
da una de las piezas résulta imprescindible para el funciona- 
miento de las otras y del todo. Su producciôn y su articula- 
ciôn responds a una idea, en la que estâ presents la totalidad 
y las articulaciones que se dan en las partes de su interior. 
Pero lo que no puede hacer un reloj es regenerarse a si mismo.
Y eso es lo que quiere deotr la nociôn de finalidad interna.
"Ein organisiertes Wesen ist also nicht bloss 
Maschine: denn die hat lediglich bewegende Kraft: 
sondern sie besitzt in sich bildende Kraft, und 
zwar eine solche, die sie den Materien mitteilt, 
welche sie nicht haben (sie organisiert): also 
eine sich fortpflanzende bildende Kraft, welche 
durch das Bewegungsvermogen ailein (den Mecha­
nism) nicht erklart werden kann" (92)
' Un products del arte humano, un reloj, por ejemplo, estâ 
organizado, desde luego, pero su organizaciôn proviens de fue-
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ra. En el ser organizado que es fin de la naturaleza, por el 
contrario, tal organizaciôn proviene de si misma (95)*
Estas consideraciones sobre los seres organizados van acom- 
paAadas por un principio para el juicio de estos seres:
"Dieses Prinzip, zugleich die Definition der­
selben, heisst: Ein organisiertes Produkt der Na­
tur ist das, in welchem ailes Zweck und wechsel­
seitig auch Mittel ist* Nichts in ihm 1st um- 
sonst, zwecklos, oder einem blinden Naturmecha- 
nism zuzuschreiben" (94)
Aunque sôlo puede ser regulative, este principio es el ônico 
con el que podemos organizar la experiencia cuando se trata de 
organismes*
"Denn dieser Begriff führt die Vernunft in eine 
ganz andere Ordnung der Dinge, als die eines blo- 
ssen Mechanisms der Natur, der uns hier nicht mehr 
genug tun will" (95)
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3.10, iiâ antinomla del .luicio
En la "Critica del juicio teleolôgico" Kant présenta tambiên 
una dialêética, como ya habla hecho en las otras crlticas, Pero 
no se trata de buscar un paraielismo estructural de sus obras 
"mayores", sino llamar la atenciôn sobre el hecho de que Kant 
présenta aqui en detalle un problema apenas esbozado anterior- 
mente, el de la antinêmica relaciôn existante entre mecanicismo 
y teleologla en la tarea del juicio, es decir, en la bûsqueda 
de lo universal a lo particular, Tal antinomla es presentada 
en los siguientes têrminos:
"Batz: Aile Erzeugung materieller Dinge 1st 
nach bloss mechanischen Gesetzen moglich. Gegen- 
satz: Einige Erzeugung derselben ist nach bloss 
mechanischen Gesetzen nicht moglich" (96)
Kant se apoya, precisamente en esta antinomla para situar 
définitivamente la teleologla en la filosofla crltica, partien- 
do de que la soluciôn de la misma pasa por clarificar crltica- 
mente el juicio teleolôgico. Al ocuparnos del tema de la sis- 
tematizaciôn de la naturaleza y el de la finalidad interna, 
esbozamos ya, por lo demâs, los têrminos de la soluciôn kantia- 
na de la antinomla. Tanto el mecanicismo como la teleologla 
tienen, cuando son usados por el juicio, un carâcter reflexio- 
nante y no déterminante. Los principios que se presentan en 
antinomla sôlo la constituyen cuando tienen un carâcter deter-
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minante, es decir, cuando pretenden ser constitutivos de expe- 
riencias. Cuando son, en cambio, meras m&ximas con las que el 
juicio puede reflexionar en la experiencia, no constituyen 
contradicciôn alguna y pueden tener un uso complementario.
Pero esta equiparaciôn tardîa, aûn cuando como meras m&ximas 
del juicio, del principio mec&nico y el teleolôgico, présenta 
problèmes# La explicaciÔn mec&nica obtiens, en efecto, cartas 
de garantis en la segunda analogia de la experiencia, cosa que 
no ocurre con el principio teleolôgico#
Acaso por ello, Kant procura dos pilares especlficos a su 
soluciôn a la antinomia del juicio: la distinciôn entre fenôme­
no y noômeno, y el car&cter peculiar de nuestro entendimiento, 
que sôlo nos pone en contacte con lo fenomÔnico, pero no con 
las cosas en si mismas# Nuevamente, pues, el giro copemicano# 
Un giro que est& tambiÔn en la base de la tercera Crltica. Pre­
cisamente por lo limitado de nuestro entendimiento, y en orden 
a una serie de caracterlsticas suyas hemos de recurrir, con- 
cluye Kant, al principiô teleolôgico junto don el mec&nico.
A) La distinciôn entre "Moglichkeit" y "Wirklichkeit"#
Es una doctrine conocida de la Kritik der reinen Vernunft 
que nuestro conocimiento se asienta en dos facultades, el 
entendimiento y la sensibilidad, El uno proporciona conceptos, 
la otra, intuiciones. Los conceptos a priori o categories se 
dan en un sistema de principios que, por si solos, determinan 
la posibilidad de experiencia. Determinan los limites de lo 
cognoscible, pero como mera posibilidad. Ellos solos no deter­
minan lo real, lo que de hecho se da. Para eso tienen, adem&s
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que unirse a intuiciones de nuestra sensibilidad. La famosa 
fôrmuia de la "transzendentale Logik", "Gedanken ohne Inhalt 
sind leer, Anschauungen ohne Begriffe sind blind" (97), remite 
a la misma idea. Esta circunstancia de nuestro modo de conocer 
nos obliga a distinguir entre posibilidad (Moglichkeit) y rea- 
lidad (Wirklichkeit),
"Es 1st dem menschllchen Verstande unuragMglich 
notwendig, Moglichkeit und Wirklichkeit der Dinge 
zu unterscheiden* Der Grund davon liegt im Sub- 
jekte und der Natur seiner Erkenntnisvermogen"
(98)
Podrîamos pensar, por ejemplo, en un entendimiento -no humano, 
por supuesto- cuyos conceptos contuvieran ya realidad, Tal en­
tendimiento séria un entendimiento intuitivo en el que no harla 
falta distinguir entre posibilidad y realidad.
"Die Satze also : dass Dinge moglich sein ko­
nnen, ohne wirklich zu sein, dass also aus der 
blossen Moglichkeit auf die Wirklichkeit gar nicht 
geschlossen werden konne, gelten ganz richtig fur 
die menschliche Vernunft, ohne darum zu beweisen, 
dass dieser Unterschied in den Dingen selbst lie­
ge" (99)
En fidelidad a la doctrina general de la primera Crltica no
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cabe argiîlr, sin embargo, que la posibilidad viene determinada 
por los meros conceptos del entendimiento (100): lo es bajo con­
diciôn temporal# Las categories sin esquematizar no pueden de- 
terminar ni lo posible ni lo real# Para hacerlo deben venir me- 
diadas temporalmente# No lo entienden asl comentarlstas tan 
acreditados como H# W# Cassirer, quien incluye las ideas de la 
razôn dentro de lo posible (101)# La confusiôn que H# W. Cassi­
rer atribuye al propio Kant (102), hundirla sus ralces en la 
inexistencia de distinciôn entre la posibilidad lôgica y la 
posibilidad real# Ambos tipos de posibilidad son fitiles en dos 
argumentaciones distintas# La posibilidad real muestra una pe- 
culiaridad del conocimiento humano, que en cuanto marco posible 
de experiencia, no indica por si solo lo que de hecho se dê o 
constituya experiencia# El principio de que todos los cambios 
h an de ocurrir segfin la ley de la causa y el efecto no nos dice 
para nada de quê cambios concrètes se producen de acuerdo a esa 
ley.
La posibilidad lôgica, por el contrario, hace referenda a la 
distinciôn crltica entre fenômeno ~ y noômeno . Para que algo 
sea posible lôgicamente se exige que no sea contradictorio. Las 
ideas din&nicas serlan un ejemplo de posibilidad lôgica. No re- 
presentan contradicciôn alguna, teniendo en cuenta que nuestro 
conocimiento lo es sôlo de lo fenoménico, pero no de lo noumê- 
nico. La libertad y Dios son, en efecto, objetos cuya posibili­
dad es meramente lôgica pero no empirica.
La distinciôn entre posibilidad (real) y realidad es la que 
explica la contingencia que se da entre lo particular de la na-
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turaleza y nuestros (humanos) principios del entendimiento, Tal 
contingencia es atribuible a esa peculiaridad de nuestro cono­
cimiento no a la realidad, Y trente a nuestro entendimiento po­
drla haber otro tipo de entendimiento (intuitivo) en el que po­
sibilidad y realidad coincidieran siempre, Y es, precisamente, 
esa contingencia de nuestro entendimiento (discursivo) ante lo 
particular lo que justifica la intervenciôn del juicio;
"Unser Verstand hat also das Eigene fur die
Urteilskraft, dass im Erkenntnis durch denselben,
durch das Allgemeine das Besondere nicht bestimmt 
wird, und dieses also von jenem allein nicht ab- 
geleitet werden kann; gleichwohl aber dieses Be­
sondere in der Mannigfaltigkeit der Natur zum All- 
gemeinen (durch Begriffe und Gesetze) zusammens-
timmen soli, um darunter subsumiert werden zu
konnen, welche Zusammenstimmung unter solchen Um- 
standen sehr zufallig und fur die Urteilskraft 
ohne bestimmtes Prinzip sein muss" (103)
Para poder medlar el juicio en esta contingencia que se 
présenta a nuestro entendimiento, es preciso presuponer que es 
sôlo aparente a éste y, por tanto, que a otro entendimiento, 
lo que se nos présenta a nosotros como contingente, se le pre-
sentarîa como necesario. De no ser ello posible, el intente de
t la facultad de juzgar para subsumir lo particular en lo general 
resultaria vano.
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"Um nun gleichwohl die Moglichkeit einer sol­
chen Zusammenstimmung der Dinge der Natur zur Ur­
teilskraft (welche wir als zufallig, mithin nur
durch einen darauf gerichteten Zweck als moglich
vorstellen) wenigstens denken zu konnen, müssen 
wir uns zugleich einen andern Verstand denken, in 
Beziehung auf welchen, und zwar vor allem ihm 
beigelegten Zweck, wir jene Zusammenstimmung der 
Naturgesetze mit unserer Urteilskraft, die fur 
unsern Verstand nur durch das Verbin dun gsmi 11 el 
der Zwecke denkbar ist, als notwendig vorstellen 
konnen" (104)
B) Nuestro entendimiento va de lo analltico universal a lo 
particular, a diferencia de otro posible entendimiento que fue­
ra de lo sintêtico universal a lo particular.
Otra nota que nos afirma en la contingencia de nuestro enten­
dimiento ante lo particular, es lo que Kant llama su car&cter
an ailtico-universai:
"Unser Verstand namlich hat die Eigenschaft, 
dass er in seinem Erkenntnisse, z.B. der Ursache 
eines Produkts, vom Analytisch-Allgemeinen (von 
Begriff en) zum Besondern (der gegebenen empiri*- ■ 
schen Anschauung) gehen muss; wobei er also in 
Ansehung der Mannigfaltigkeit des letztem nichts 
bestimmt, sondem diese Bestimmung fur die Ur-
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teilskraft von der Subsumtlon der empirischen 
Anschauung (wenn der Gegenstand ein Naturprodukt 
ist) unter dem Begriff erwarten muss" (105)
Familiarizados con la doctrina de la primera Crltica. segfin 
la cual los conceptos del entendimiento son réglas de slntesis, 
la comprensifin de este concepts de lo analltico general no pa- 
rece facil, y sin embargo, cabe obviar tal dificultad conside- 
rando, primero, lo analltico en un sentido especial (106), Los 
conceptos del entendimiento, empiricos o a priori, no determi­
nan sino los elementos universales y comunes de las cosas, pe­
ro no son determinaciones concretas. Las categories, afin siendo 
elementos imprescindibles en la slntesis de la experiencia, en 
nada anaden notas que no sean comunes a todos los objetos, Y 
los conceptos empiricos a lo mâs que nos pueden decir son los 
rasgos comunes de una misma clase, pero no de un individuo con­
crete, El concepto de "compositor de mfisica" no nos informa de 
las peculiaridades de Gustav Mahler, por ejemplo, ni de sus 
diferencias con A, Bruckner,
Por lo tanto, el carâcter analltico-universai de los concep­
tos de nuestro entendimiento nos impide deterrainar por su solo 
medio .lo concrete : qué sea la naturaleza en sus mûltiples for- 
maciones, es cosa que hemos de determiner a partir de lo parti­
cular, Lo que plantea, obviamente, el probleraa de la relaciôn 
del todo a las partes, Por su peculiar constituciôn, nuestro 
conocimiento no puede pasar del todo a las partes, sino de las 
partes al todo, El todo que le es dado a través del entendimien-
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to no contiens las partes, es analltico-universai; no es sino 
el marco general en el que puedan darse las partes* Recordemos 
que la dificultad en la sistematizaciôn de las leyes particula- 
res y los organisoos provenla de esta caracteristica de nuestro 
entendimiento, en orden a la que la totalidad que nos propor- 
cionaba resultaba infitil de cara a derivar a partir suya bus 
partes constituyentes* Era preciso recurrir a lo dado en la 
sensibilidad y ordenarlo a través del juicio en lo universal.
Siendo una peculiaridad del conocimiento humano el pasar de 
lo analltico-Universai a lo particular, podrîamos pensar tam­
biên otro entedimiento, distinto del nuestro, capaz de pasar de 
los sintêtico-universai a lo particular.
"konnen wir uns aber auch eihen Verstand denken, 
der, well er nicht wie der unsrige diskursiv, son­
dern intuitiv ist, vom Synthetisch-Allgemeinen 
(der Anschauung eines Ganzen, als eines solchen) 
zum Besondem geht, d.i. vom Ganzen zu den Teilen" 
(107)
Un entendimiento que contuviera lo sintêtico-universal ten- 
dria la slntesis de todo lo particular, tendrla la representa- 
ci6n del todo en el que se da articulado lo particular. No se 
darla, desde luego, la contingencia que entre lo universal y lo 
particular se da en el entendimiento humano. Tal entendimiento 
es llamado tambiên por Kant intuitivo. Sus conceptos tendrlan 
incorporadas ya intuiciones, serlan determinaciones de lo con-
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creto en todas sue manifestaciones* En ese entendimiento el todo 
determinarla la parte, Podria pasar a êsta con total séguridad, 
y eso lo diferencia, tambiên del entendimiento humano, que tiene 
que buscar la idea del todo en lo particular.
"der also und dessen Vorstellung des Ganzen 
die Zufalligkeit der Verbindung der Teile nicht in 
sich enthalt, um eine bestimmte Form des Ganzen 
moglich zu machen, die unser Verstand bedarf, wel- 
cher von den Teilen, als allgemein-gedachten GrUn- 
den, zu verschiedenen darunter zu subsumierenden 
moglichen Formen, als Folgen, fortgehen muss. Nach 
der Beschaffenheit unseres Verstandes ist hingegen 
ein reales Ganzesder Natur nur als Wirkung der 
konkurrierenden bewegenden Krafte der Teile anzu­
sehen" (108)
A este entendimiento el problems de los organismes, asl como 
las regularidades particulares de la naturaleza, no le plantea- 
ria dificultades, Podrla precisar perfectamente lo particular 
de la naturaleza y las partes del organisme desde el concepto 
universal. Por lo demâs esta contraposiciôn de nuestro entendi­
miento, o intellectus ectvpus a ese otro intellectus archetvnus. 
no pretende deraostrar la realidad de éste filtime. Se trata sôlo 
de que no siendo contradictoria su idea, podemos pensar esa 
unidad sistemâtica entre las leyes de la experiencia y las par­
tes de un organisme.
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"Wollen wir uns also nicht die Moglichkeit des 
Ganzen als von den Teilen, wie es unserm diskur- 
siven Verstande gemass ist, sondem, nach Massgabe 
des Intuitiven (urbildlichen), die Moglichkeit der 
Teile (ihrer Beschaffenheit und Verbindung nach) 
als vom Ganzen abhangend vorstellen: so kann die­
ses, nach eben derselben EigentUmlichkeit unseres 
Verstandes, nicht so geschehen, dass das Ganze den 
Grund der Moglichkeit der Verknupfung der Teile 
(welches In der diskursiven Erkenntnisart Widers- 
pruch sein wurde), sondem nur, dass die Vorste­
llung eines Ganzen den Grund der Moglichkeit der 
Form desselben und der dazu gehorigen Verknupfung 
der Teile ehthalte. Da das Ganze nun aber alsdann 
eine Wirkung (Produkt) sein wurde, dessen Vorste­
llung als die Ursache seiner Moglichkeit angesehen 
wird, das Produkt aber einer Ursache, deren Bes- 
tlmmungsgrund bloss die Vorstellung seiner Wirkung 
ist, ein Zweck heisst: so folgt daraus: dass es 
bloss eine Folge aus der besondem Beschaffenheit 
unseres Verstandes sei, wenn wir Produkte der Na­
tur nach einer andem Art der Kausalitat, als der 
der Naturgesetze der Materie, namlich nur nach der 
der Zwecke und Endursachen uns als moglich vorste­
llen, und dass dieses Prinzip nicht die Moglichkeit 
solcher Dinge selbst ( selbst als Phanoraene be- 
trachtet) nach dieser Erzeugungsart, sondern nur
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der unserera Verstande moglichen Beurteilung der­
selben angehe" (109)
C) Mecanicismo y teleologla,
PartlaraoB en este apartado de una antinomia a la que el jui­
cio tendrla que enfrentarse al pretender, en su tarea (subsumir 
lo particular en lo general), utilizar el principio mec&nico y 
teleolôgico en la explicaciôn de la naturaleza, Ningûn problems 
se le presentarla, en cambio, cuando intentara enlazar lo par­
ticular bajo leyes raec&nicas, dddo que éstas son las dictadas 
por nuestro entendimiento al determiner la experiencia en gene­
ral, El conflicto surge cuando ademâs del principio mecânico 
pretende utilizar el teleolôgico, Cosa que, como hemos visto, 
ha de ocurrir por fuerza en determinadas cuestiones cognosci- 
tivas, como la bûsqueda de un todo sistemâtico para las leyes 
particulares de la naturaleza y el conocimiento de determinados 
objetos como los organismss.
Distingulamos entre el juicio determinants y el juicio re- 
flexionante. En orden a ello debemos matizar que el principio 
mecanicista y el teleolôgico son usados por el juicio reflexio- 
nante, sin aspirar por ello a convertirse en déterminante. De 
intenter dar cuenta de un objeto con los dos principios, que- 
riendo "determinarlo", nos encontrariâmes con una antinomia in- 
salvable; que un mismo objeto obecede de hecho a causas tan di­
verses como la mecânica y la final,
"An einem und eben demselben Dinge der Natur
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lassen sich nicht beide Prinzipien, als Grundsatze 
der Erklarung (Deduktion) eines von dem andern, 
verkniipfen, d.i# als dogmatische und konstitutive 
Prinzipien der Natureinsicht fur die bestimmende 
Urteilskraft, vereinigen, Wenn ich z.B. von einer 
Made annehme, sie sei als Produkt des blossen Me- 
chanismus der Materie (der neuen Bildung, die sie 
fur sich selbst bewerkstelligt, wenn ihre Elements 
durch Faulnis in Freiheit gesetzt werden) anzu­
sehen; so kann ich nun nicht von eben derselben 
Materie, als einer Kausalitat, nach Zwecken zu 
handeln, eben dasselbe Produkt ableiten. Umgekehrt 
wenn ich dasselbe Produkt als Naturzweck annehme, 
kann ich nicht auf eine raechanische Erzeugungsart 
desselben rechnen, und solche als konstitutives 
Prinzip zur Beurteilung desselben seiner Moglich­
keit nach annehmen, und so beide Prinzipien ve­
reinigen. Denn eine Erklarungsart schliesst die 
andeife aus" (110)
Admitiendo que tales principios serlan s6lo mSximas del jui­
cio reflexionante cabe sin embargo preguntar cuâl es la legiti- 
midad que permits al juicio reflexionar con ambas mâximas. La 
distinciôn entre fenômeno y noûraeno sale nuevamente en ayuda de 
Kant. Dado que nuestra experiencia lo es de lo fenoménico y no 
alcanza lo que las cosas sean en si mismas, y esto ûltimo (la 
cosa en si) queda siempre, por tanto, indeterminada e inaccesi-
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ble a nuestras facultades cognoscitivas,el uso de principios 
teleolôgicos, aunque con la condiciôn, en cualquier caso, de 
servir sôlo para reflexiones y nunca para deterrainar algûn ob­
jeto, no puede resultar contradictorio:
"Das Prinzip, welches die Vereinbarkeit beider 
in Beurteilung der Natur nach denselben moglich 
raachen soil, muss in dem. was ausserhalb beiden 
(mithin auch ausser der moglichen empirischen Na- 
turvorstellung) liegt, von dieser aber doch den 
Grund enthalt, d.i. "ira übersinnlichen", gesetzt 
und eine jede beider Erklarungsarten darauf bezo- 
gen werden" (111)
La posibilidad lôgica de utilizar el principio teleolôgico no 
iraplica su igualdad de condiciones respecte al mecânico, Por el 
contrario:
"nur, wenn es sich zutragt, dass Gegenstande 
der Natur vorkommen, die nach dem Prinzip des Me­
chanisms (welches jederzeit an einem Naturwesen 
Anspruch hat) ihrer Moglichkeit nach, ohne uns 
nicht konnen gedacht werden, voraussetzen, dass 
man nur getrost beiden gemass den Naturgesetzen 
nachforschen dürfe (nachdem die Moglichkeit ihres 
Produkts, aus einem oder dem andern Prinzip, un­
serm Verstande erkennbar ist), ohne sich an den
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schelnbaren Widerstreit zu stossen, der sich 
zwischen den Prinzipien der Beurteilung desselben 
hervortut: well wenigstens die Moglichkeit, dass 
beide auch objektiv in einem Prinzip vereinbar 
sein raochten (da sie Erscheinungen betreffen, die 
einen übersinnlichen Grund voraussetzen), gesi- 
chert ist" (112)
En su reflexiôn sobre la naturaleza el juicio debe recurrir, en 
suma, cuanto pueda al principio mecânico. Y sôlo al]1 donde no 
puede avanzar por este camino, utilizarâ (para su reflexiôn) el 
principio teleolôgico:
"Die Befugnis, auf eine bloss mechanische Er­
klarungsart aller Naturprodukte auszugehen, ist 
an sich ganz unbeschrankt; aber das Vermogen, da- 
mit allein auszulangen, ist, nach der Beschaffen­
heit unseres Verstandes, sofern er es mit Dingen 
als Naturzwecken zu tun hat, nicht allein sehr 
beschrankt, sondern auch deutlich begrenzt: nam­
lich 6 0, dass, nach einem Prinzip der Urteils­
kraft, durch das erstere Verfahren allein zur 
Erklarung der letzteren gar nichts ausgerichtet 
werden konne, mithin die Beurteilung solcher 
Produkte jederzeit von uns zugleich einem teleo- 
logischen Prinzip untergeordnet werden musse.
Es ist daher vernünftig, ja verdienstlich, dem
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Naturmechanism, zum Behuf einer Erklarung der Na­
turprodukte, soweit nachzugehen, als es mit Wahr- 
scheinlichkeit geschehen kann, ja diesen Versuch 
nicht darum aufzugeben, veil es an sich unmoglich 
sei, auf seinem Wege mit der Zweckmassigkeit der 
Natur zusammenzutreffen, sondern nur darum, weil 
es fur uns als Menschen unmoglich ist; indera dazu 
eine andere als sinnliche Anschauung und ein bes­
timmtes Erkenntnis des intelligibelen Substrats 
der Natur, woraus selbst von dem Mechanism der 
Erscheinungen nach besondern Gesetzen Grund ange- 
geben werden konne, erforderlich sein wurde, wel­
ches allés unser Vermogen ganzlich übersteigt" 
(113)
Acaso podemos concluir afirmado que la legitimidad del uso 
de principios teleolôgicos descansa en los presupuestos bâsicos 
de todo el sistema crltico* Los principios del entendimiento 
determinan una experiencia posible fenomênica, quedândoles 
inaccesible lo que sea en si la realidad. En cuanto suprasensi- 
ble esto ha de permanecer indeterrainado. En esta determinaciôn 
de lo fenoménico, nuestro entendimiento se caracteriza por ser 
un "intellectus ectypus", meramente discursivoj cuyos conceptos 
sôlo determinan una realidad posible, Siendo una causalidad me- 
cénica la ûnica que concuerda con los principios del entendi­
miento, résulta inaceptable para el juicio emplear otro princi­
pio que el mecânico, Pero alll donde éste carezca de fuerza ex-
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plicativa, el entendimiento no entra en contradicciôn consigo 
mismo usando el principio teleolôgico. Un principio cuya utili- 
dad ha de radicar bien en ampliar al mâxirao el intento de encon- 
trar causas mecanicas, bien en hacer, de algûn modo, inteligible 
para nuestra razôn lo que con otros medios séria imposible.
3* n • Orientarse en el pensamiento
La relaciôn de la Introducciôn de la Kritik der Urteilskraft 
y Analttica y Dialêctica del juicio teleolôgico de esta misma 
obra con su Methodenlehre der Teleologische Urteilskraft no siem­
pre ha sido bien comprendida, Acaso en el opûsculo publicado 
cuatro ahos antes que la tercera Crltica. Was heisst; sich im 
Denken orientieren. quepa encontrar el hilo conductor de ambas 
partes y de la teleologla kantiana en general.
En el pârrafo con que se abre la primera ediciôn de la Kritik 
der reinen Vernunft Kant arguye, con frase célébré, que la pro- 
pia naturaleza de la razôn plantea a ésta problèmes que no pue­
de rechazar ni tampoco resolver (114). Esta cuestlôn séria el 
eje en torno al que girarla la tensiôn entera del pensamiento 
crltico, como nadie ignora.
Pues bien, en las reducidas péginas de aquel opûsculo, Kant 
présenta los grandes problemas de su filosofla y, especialmen- 
te, el problème que surge una vez consumada la crltica de la
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razôn pura y establecidos ya tanto los limites de la razôn como 
la Insatisfacciôn de la razôn misma ante sus propios limites.
6Como enfrentarse con lo que los desborda? 4Qué cabe hacer cuan­
do nuestro pensamiento se vea obligado a centrarse en lo supra- 
sensible? (115). Dicho de otro modo, icômo orienter nuestro 
pensamiento mâs allâ de la experiencia posible, marcada por las 
leyes de nuestro entendimiento discursivo? Kant deja constancia 
de su convicciôn de que toda posible respuesta a esa pregunta 
exige con carâcter previo la dilucidaciôn del término "orien­
tarse". Orientarse significa, en primer lugar, nos dice, en­
contrar el oriente a partir de una regiôn celeste, siendo im­
portante de la orientaciôn geogrâfica como tal lo que realmente 
la hace posible, no sôlo la posesiôn de ciertos datos, como ver 
el sol y saber que es mediodla, por ejemplo, sino un sentimien- 
to de diferenciaciôn subjetivo. Diferenciaciôn que es la exis- 
tente entre la derecha y la izquierda. Sin ese sentimiento a 
priori no nos séria posible orientarhos con los meros datos 
"objetivos". Para ilustrar su argumentaciôn, Kant propone el 
supuesto de que un dla, por modo de milagro, la disposiciôn de 
las estrellas diera una vuelta, guardando, sin embargo, igual 
relaciôn entre ellas, y su disposiciôn este-oeste pasara a ser 
oeste-este, ôAcaso no ocurrirla, concluye, que sôlo gracias a 
ese sentimiento diferenciador podrîamos advertir el cambio?
Pues bien, lo que a Kant realmente le preocupa aqul es la 
existencia posible de un principio diferenciador con ayuda del 
que orientarnos en el pensamiento, de modo paralelo a como nos 
orientâmes en el espacio con el sentimiento de derecha e iz-
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quierda. En el bien entendido, claro es, de que este orientâmes 
ha de ser tal allî donde no hay intuiciones que puedan corres-
ponder a las categorlas, esto es, en la habitaciôn oscura de
lo suprasensible en la que huestra razôn nos exige entrar. En 
la medida en que los principios constitutives de la experien- 
cia de que dispone el entendimiento para nada le sirven a la 
razôn en su inevitable empeno de remontarse hasta lo incondi- 
cionado, ésta deberâ recurrir, para tal orientaciÔn, a un prin­
ciple subjetivo. Los objetivos, repetimos, no le sirven para 
elle. En efecto:
"Sich im Denken überhaupt orientieren heisst
also: sich, bel der Unzulanglichkeit der objekti-
ven Prinzipien der Vernunft, im Furwahrhalten 
nach einem subjektiven Prinzip derselben bestim- 
men" (116)
Y tal principle subjetivo no es otro que "das Gefühl des der 
Vernunft eigenen Bedürfnisses" (117)# Asî pues, la raz6n, una 
raz6n que se nos présenta corne necesitada, carente, se orienta- 
râ a través del sentimiento de su propia necesidad, no pudiendo 
encontrar tal orientaciôn sino en la reflexiôn sobre êsta. S6lo 
que este raismo sentimiento de necesidad muestra claramente el 
limite de esta orientaciôn. En la medida en que los juicios 
espaces de orientâmes en lo suprasensible tienen su origen en 
esa misma necesidad, no pueden pretender ser constitutivos o 
déterminantes de realidad alguna. Vendrân basados en conceptos
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a los que no puede corresponder tlpo alguno de intuiciôn, por 
grande que sea su utilidad para la raz6n. Se trata, como bien 
puede verse, de la misma doctrina que encontramos a propôsito 
del uso ’’bloss regulative” de ideas de la raz6n o del ”juicio 
reflexionante”, Nada podemos, en suraa, determinar para nuestro 
conocimiento en esa orientaciôn, y con ello queda trazada la 
diferencia respecte al sentimiento de derecha e izquierda con 
el que nos orientâmes en el espacio (118)*
De todos modes, no es precisamente este carâcter limitado 
de nuestra orientaciôn y su uso lo mâs importante a propôsito 
de este sentimiento de necesidad de la razôn* Porque en defini­
tive -y ôsta es una nociôn ampliamente tratada en otros textes-, 
dichos recursos orientativos, que transcienden los principios 
constitutivos de la razôn, entroncan con esa "Bedürfnis der 
Vernunft” y sôlo con relaciôn a ella tienen realidad, una rea- 
lidad hipotéticamente propuesta o postulada que sôlo alcanza- 
râ hasta donde la razôn lo precise para orientarse* También 
aqul roarca, pues, su presencia el famoso giro copernicano, por­
que en orden a este razonamiento es la razôn la que détermina, 
y sôlo ella la que détermina el alcance de lo suprasensible se- 
gûn un principio ihherente a ella misma, Otra gula, nos dice 
Kant,.no séria posible, porque la razôn humana se pierde en lo 
inteligible, Sôlo porque ”die Vernunft will einmal befriedigt 
sein” (119), porque se siente insatisfecha con lo que puede al- 
canzar a través de los principios constitutivos del entendi­
miento se ve llevada a trascender la experiencia, Y ese es el 
"oriente” en la incursiôn en lo suprasensible; la exigencia de
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una razôn que quiere encontrar satisfacciôn a los problemas que 
su propia naturaleza le présenta o, al menos, sôlo soslego, Y 
sôlo eso. De ahî que para Kant ese "Gefühl des Bedürfnisses" es 
por lo tanto "das Recht des Bedürfnisses der Vernunft" (120):
"Allein hiedurch, namlich durch den blossen 
Begriff, ist doch noch nichts in Ansehung der 
Existenz dieses Gegenstandes und der wirklichen 
Verknüpfung desselben mit der Welt (dem InbegriJ^ 
fe aller Gegenstande moglicher Erfahrung) aus- 
gerichtet, Nun aber tritt das Recht des Bedürf­
nisses der Vernunft ein, als eines subjektiven 
Grundes, etwas vorauszusetzen und anzunehnfen, was 
sie durch objektive Gründe zu wissen sich nicht 
anmassen darf; und folglich sich ira Denken, im 
unerraesslichen und für uns mit dicker Nacht er- 
fülleten Raume des übersinnlichen, lediglich 
durch ihr eigenes Bedürfnis zu orientieren" (121)
Esta necesidad de la razôn puede considerarse, sin embargo, 
bajo dos aspectos, segûn su uso teôrico y segûn su uso prâcti- 
co# Sobre esa necesidad inherente a la razôn en su uso teôrico 
acabamos de hablar a propôsito del uso regulador de las ideas 
y del juicio teleolôgico, que jugarla ese papel de "orienter" 
la razôn segûn su necesidad. La misma existencia de Dios que en
3U
este contexte se propone viene exigida por la insuficiencia de 
la razôn para explicar lo contingente, y la necesidad en que se 
ve de explicarlo:
"wir müssen die Existenz Gottes annehmen, wenn 
wir über die ersten Ursachen ailes Zufalligen, 
vornehmlich in der Ordnung der wirklich in der 
Welt gelegten Zwecke, urteilen wollen" (122)
Pero ello no es raâs que una hipôtesis racional (Vernunfthypothe­
se), es decir:
"eine Meinung, die aus subjektiven Gründen zum 
Fürwahrhalten zureichend ware; darum, weil man 
gegebene Wirkungen zu erklaren nieraals einen an- 
dern als diesen Grund erwarten kann, und die Ver­
nunft doch einen Erklarungsgrund bedarf" (123)
Una diferencia fundamental existe entre el uso teôrico de la 
razôn y el prâctico. En el priraero necesitamos orientâmes "wenn 
wir urteilen wollen", pero en su uso prâctico "wenn wir urtei­
len müssen" (124)* De ahl una primacia de la razôn prâctica so­
bre la teôrica. Y la razôn prâctica, que consiste en la pres- 
cripciôn de leyes morales, se orienta en orden a la moralidad, 
una moralidad que sôlo résulta posible a través de la libertad. 
En lo teôrico, la razôn quiere remontarse de lo contingente a 
lo necesario, de la serie de causas a la primera causa, quiere
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alcanzar en una totalidad lo que ee le muestra como una serie 
infinita. La necesidad de la razôn le lleva a conocer el todo, 
lo absoluto, Pero en lo prâctico, en relaciôn con la acciôn, a 
la hora de prescribir leyes que rijan la acciôn de los hombres, 
este sentimiento de necesidad lleva a la razôn a querer accéder 
a lo incondicionado, a la no-dependencia respecto de cuanto no 
sea ella misma en su necesidad. De ahî que en orden a su nece­
sidad y por ella la razôn se autoprescriba llegar a ser ella 
misma (125), no ser gobernada sino por sus propias leyes, "Be- 
deutet au ch Freiheit im Denken die Unterwerfung der Vernunft un- 
ter Keine andere Gesetze, als: die sie sich selbst gibt" (126), 
Se trata, como sabemos, de la doctrina de la libertad como pro­
duc to de una razôn autolegisladora, ampliamente tratada en toda 
la obra crîtica y de la que ya hemos dado cuenta,
A propôsito de la reallzaciôn de la libertad Kant comenta 
significativamente: "die menschliche Vernunft immer noch nach 
Freiheit strebt" (127), La razÔn humana no es, como ya sabemos, 
espontânearaente libre, sino que sôlo puede alcanzar tal libertad 
sometiéndose a su propia legislaciôn, Por eso la razôn "immer" 
tenderâ hacia la libertad, siempre deberâ realizarla, Pero su 
tarea es interminable, Y ello en un doble sentido, Drl primero 
acabamos de hablar; en cuanto al segundo, porque ese acata- 
miento esté sometido a la determinaciôn de un tiempo histôrico, 
un tiempo dentro del que ûnicaraente résulta posible la realiza- 
ciôn, no de la libertad, pero si de una libertad cada vez ma­
yor, Y este es el punto en el que cobra vida la Aufklarung , 
que représenta no tanto un periodo histôrico concreto cuanto.
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precisamente, ese ideal de sociedad libre:
"Selbstdenken heisst den obersten Probierstein 
der Wahrheit in sich selbst (d.i, in seiner eige­
nen Vernunft) suchen; und die Maxime, jederzeit
selbst zu denken, ist die Aufklarung" (128)
La historia de la humanidad, en cuanto desarrollo de la 
Aufklarung , ha de ser, para Kant, ese escenario en el que la 
especie humana vaya aproximândose a una libertad moral cada vez 
mayor. Orientarse en el pensamiento, viene a ser, pues, un 
orientarse en la historia.
La orientaciôn prâctica de la razôn implica el reconocimiento 
de un ser inteligente. No vamos a detenernos nuevamente en la 
construcciôn kantiana del hochstes Gut. que ya nos es conocida.
De momento, basta con subrayar que ese presupuesto suprasensi­
ble tiene una realidad meramente hipotética, como en la orienta­
ciôn teôrica, por mueho que reciba el rÔtulo de Postulat der 
Vernunft, Se trata, sin duda, de un concepto importante, por lo 
que la revisiôn de sus conexiones con las otras obras criticas, 
y de su alcance semântico raismo puede tener interâs de cara a 
nuestra reconstrucciôn analltica de la teleologîa kantiana de 
la historia.
Para Kant, la hipôtesis y los postulados son "creencias ra- 
cionales" (Vernunftglaube), El tÔrmino Glaube connota oposi- 
ciôn a Wissen (129), en la medida en que por la disposiciôn 
misma de nuestras facultades de conocer nunca podrâ denotar
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"conocimiento", El asentimiento a tal creencia es meramente sub­
jetivo, no impidiéndole ello ser el finico medio con ayuda del 
que podemos orientarnos en lo suprasensible:
"Ein reiner Vernunftglaube ist also der Wegwei- 
ser Oder Kompass, sodurch der spekulative Denker 
sich auf seinen Vemunftstreifereien im Felde über 
sinnlicher Gegenstande orientieren, der Mensch von 
gemeiner doch (moralisch) gesunder Vernunft aber 
seinen Weg, so wohi in theoretischer als prakti- 
scher Absicht, dem ganzen Zwecke seiner Bestimmung 
vollig angemessen vorzeichnen kann" (130)
Tanto la hipôtesis como el postulado surgen de una misma 
fuente -el sentimiento de necesidad de la razôn- y con una misma 
finalidad -orientarla all! donde el entendimiento no puede, es 
decir, en lo suprasensible-, Y sôlo se diferencian, por lo de- 
mas, en orden a las dos caras que tal sentimiento muestra: teô­
rica y prâctica. Las hipôtesis son creencias porque su concepto 
no puede ser déterminante o constitutive de realidad alguna, 
pero es racional porque no obedece a ningûn capricho, sino 
exactamente al sentimiento de necesidad de la propia razôn teô­
rica, De ahi que jueguen un importante papel en el uso teôrico 
de la razôn, Pero para orientarse prâcticamente, para estable- 
cer leyes morales que hagan posible la libertad, la razôn nece- 
sita también de ciertas Vernunftglaube que, como las hipôtesis 
racionales, le permitan alcanzar lo incondicionado, Los postu-
318
lados, como las hipôtesis, son meras creencias, y vienen perfec- 
tamente diferenciados del saber propuesto por nuestro entendi­
miento. Los objetos que postulan no tienen una realidad raâs que 
en funciôn de lo que exige la postulaciôn de los mismos, es de­
cir, la reallzaciôn de la libertad de la razôn, Y en ningûn ca- 
so pueden aspirar a tener una realidad como los otros objetos 
de la experiencia.
Se postula, pues, sôlo para que la razôn no se pierda al 
representarse su reallzaciôn de lo suprasensible, por otra par­
te, el término Vernunftglaube aplicado a los postulados connota 
la dependencia racional de esa creencia, precisamente la depen- 
dencia, sobre la que de modo explicito se proponîa llamar la 
atenciôn el articule que nos ocupa, Por lo demas, frente a 
cualquier Schwarmerei- posible, tal racionalidad, si algo exi­
ge, es que al orientarse, la razôn se someta siempre a su pro­
pia legislaciôn (131),
Pero entre la hiôtesis racional y el postulado se da tambiên 
una diferencia sobre la que hay que llamar la atenciôn. La pri­
mera, cuya aplicaciôn es solamente teôrica, tiene un carâcter 
meramente regulative para la experiencia, nunca constitutive, 
Cuando se transforma en postulado y adquiere, por tanto, una 
aplicaciôn prâctica, pasa a ser constitutive, aunque sôlo sub- 
jetivamente, de modo que no cabe esperar que nos permita decir 
un "Yo sâ que,,,", sino un "Yo quiere que,,,".
310
3»12, Sobre la legitimldad de una finalidad externa en el jui­
cio de la naturaleza
Al hilo de la resoluciôn kantiana de la antinomia del juicio 
teleolôgico viraos como el uso de la teleologîa por el juicio 
descansa en dos pivotes* El primero remite a la distjnciôn en­
tre fenômeno y noûmeno, que nos impide afirmar la determina­
ciôn, por parte de los principios del entendimiento -que son 
mecânicos y, por tanto, opuestos a la teleologîa- de las cosas 
en-sl, El segundo se identifies con el hecho de que esta dis- 
tinciôn no hace contradictorio el recurso a la teleologîa, por 
mueho que el uso de la misma deba restringirse, como sabemos, 
a aquellos âmbitos en los que la causalidad mec&nica résulta 
impotente*
Y vimos tambiên cômo lo ûnico que puede justificar el ir mâs 
allâ de la experiencia posible -no haciendo uso, por tanto, de 
los principios del entendimiento-, es el sentimiento de nece­
sidad inherente a la razôn* Sôlo donde la razôn sienta la ne­
cesidad de utilizer otros principios que los del entendimiento, 
podrâ, en fin, recurrir a otros principios explicativos, aunque 
la validez que alcance sea meramente hipotética. o lo que es lo 
mismo, para el juicio reflexionante*
Y viraos, asiraismo, en tercer lugar, cômo sôlo en la bûsqueda 
de una totalidad sistematizada para las leyes emplricas de la 
experiencia y en la explicaciôn de los seres organizados, cobra 
vida la necesidad de recurrir al principio teleolôgico* Sôlo en 
este doble âmbito se siente la razôn, en suma, necesitada en el
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sentido definido, optando por orientarse a una cusa inteligente, 
creadora de la naturaleza de acuerdo a una finalidad, causa que 
no es, a su vez, y por supuesto, sino una simple hipôtesis de 
la razôn*
Vistas asî las cosas, nada tiene de extrano que la teleolo­
gîa externa,en orden a la que se postula una causa inteligente, 
haya sido frecuentemente desgajada de la teleologîa kantiana, y 
se haya bentficiado de muy escasa atenciôn* Es mâs, el propio 
Kant ha dejado, en ocasiones, constancia de sus réservas para 
con una teleologîa externa o relativa, en orden a la que las 
relaciones entre los objetos de la naturaleza son conterapladas 
bajo la especie de una serie de medios y fines y no de una sé­
rié mecânica* "Unter der aussern Zweckmassigkeit verstehe ich 
diejenige, da ein Ding der Natur einem andern als Mittel zum 
Zwecke dient (**•) Die aussere Zweckmassigkeit ist ein ganz 
anderer Begriff, als der Begriff der inneren" (152). En orden 
a todo ello, Philonenko ha llamado la atenciôn sobre lo singu­
lar de esta "aparente" contradicciôn en la que Kant vendrîa a 
incurrir con su supuesta negaciôn de una teleologîa externa 
-tal como la han defendido una larga tradiciôn de cornentaris­
tas, comenzando por Stalder y Cohen y seguido por el conjunto 
de los neokantianos- y su estipulaciôn paraiela de dependencia 
respecto de ella de la filosofîa de la historia (155)# Y, efec- 
tivamente, la negaciôn de la validez de un finalismo externo, 
por un lado, y la fundamentaciôn en él, por otro, de la filo­
sofîa de la historia, no dejarîa, independientemente de lo pa- 
radôjico de este doble movimiento, de minar el calado teôrico
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de aquélla,
Philonenko eugiere una via resolutoria: una posiciôn kantiana 
intermedia -no explicitada, pero irapllcita en la "Analltica del 
Juicio Teleolôgico"- entre finalidad interna y la finalidad ex­
terna: una finalidad interna-externa, en fin, basada en el prin­
cipio de adaptabilidad, Y ello de un modo tal que la finalidad 
externa, lejos de oponerse a la interna, la integrarla. Ejemplo 
de esta compleja relaciôn teleolôgica cabrla encontrar también 
en el ârbol propuesto por Kant en la secciôn 64 de su tercera 
Crltica como modelo de fin interno de la naturaleza, siendo dos 
las razones probatorias de la plausibilidad de esta decisiôn de 
cifrar ahl una finalidad interna-externa. La primera puede bus- 
car se en el Injerto:
"kanft man auch an demselben Baume jeden Zweig 
Oder Blatt als bloss auf diesem gepfropft oder 
okuliert, mithin als einen für sich selbst beste- 
henden Baum, der sich nur an einen andern anhangt 
und parasitisch nahrt, ansehen" (134)
La segunda, en la capacidad y posibilidad de adaptaciôn, que 
en algunos casos no séria mâs que el products de una anomalla 
(135). En orden a ella Philonenko concluirS, pues, que "l'arbre 
est une republique de parties qui sont en relations aussi bien 
internes qu'externes, comme la société humaine" (136). Y no 
séria en modo alguno casual la alusiôn kantiana en la secciÔn 
65 -"qui est par rapport an 64 comme la deduction a l'exemple"
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(137)- a la organizaciôn del Estado, dado que en éste vendrîa 
incorporada esa teleologîa externo-interna;
"Man kann umbekehrt elner gewlssen Verbindung, 
die aber auch mehr in der Idee als in der Wirk- 
lichkeit angetroffen wird, durch eine Analogie mit 
den genannten unmittelbaren Naturzwecken Licht 
geben. So hat man sich, bel einer neuerlich unter- 
nomraenen ganzlichen Umbildung eines grossen Volks 
zu einem Staat, des Worts Organisation haufig für 
Einrichtung der Magistraturen u.s.w, und selbst 
des ganzen Staatskorpers sehr schicklich bedient. 
Denn jedes Glied soil freilich in einem solchen 
Ganzen nicht bloss Mittel, sondern zugleich auch 
Zweck, und, indem es zu der Moglichkeit des Gan­
zen mitwirkt, durch die Idee des Ganzen wiederum, 
seiner Stelle und Funktion nach, bestimmt sein" 
(138)
La soluciôn propuesta por Philonenko es ingeniosa, desde lue- 
go. Pero no creemos que alcance realmente su objetivo, dado que 
su hipôtesis résulta, en definitive, superflue de cara a lo que 
aqul esté realmente en juego. Dieho de otra manera, no creemos 
que deba legitimarse una teleologîa externa -supuestamente ne- 
gada por Kant- en la Crltica del Juicio que a instancia de tal 
negaciôn quita consistencia a la teleologîa natural sobre la 
que se asienta la filosofîa de la historia. En définitiva, en
323
la medida en que tal negaciôn se dé, no abarca otro dominio que 
el teôrico, dado que en todo momento Kant la salva a efectos 
prâcticos.
En nuestra opiniôn Kant prépara el caraino de la teleologîa 
histôrica en un doble movimiento. Por un lado muestra que en 
la reflexiôn teôrica sobre la naturaleza, por escasamente nece­
sario que el principio de la finalidad externa -a diferencia de 
lo que ocurre con el de la finalidad interna para el estudio de 
los organismes-, tampoco es contradictorio. Incluso "gibt eine 
unterhaltende, bisweilen auch belehrende Aussicht" (139)# En 
este sentido nos parece significative el siguiente texto:
"Wir habenoben von der ausseren Zweckmassigkeit 
der Naturdinge gesagt: dass sie keine hinreichende 
Berechtigung gebe, sie zugleich als Zwecke der Na­
tur, zu Erklarungsgrunden ihres Das eins, und die 
zufallig-zweckmassigen Wirkungen derselben in der 
Idee, zu Gründen ihres Dsseins nach dem Prinzip 
der Endursachen zu brauchen. So kann man die Flü- 
sse, weil sie die Gemeinschaft im Innern der Lan­
der unter Volkern befordern, die Gebirge, weil sie 
zu diesen die Quellen und zur Erhaltung derselben 
den Schneevorrat für regenlose Zeiten enthalten, 
imgleichen den Abhang der Lander, der diese Gewa- 
sser abführt und das Land trocken werden lasst, 
darum nicht sofort für Naturzwecke halten; weil, 
obzwar diese Gestalt der Oberflache der Erde zur
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Entstehung und Erhaltung des Gewachs -und Tier- 
reichs sehr notig war, sie doch nichts an sich 
hat, zu dessen Moglichkeit man sich genotigt sahe 
eine Kausalitat nach Zwecken anzunehmen. Eben das 
gilt von Gewachsen, die der Mensch zu seiner Not- 
durft Oder Ergotzlichkeit nutzt: von Tieren, dem 
Kamele, dem Rinde, dem Pferde, Hunde u.s.w,, die 
er teils zu seiner Nahrung, teils seinem Dienste 
so vielfaltig gebrauchen und grossenteils gar nicht 
entbehren kann" (140)
Por otro, Kant arguye que la necesidad de aplicar el principio 
teleolôgico a los seres organizados, con vistas a hacerlos com- 
prensibles, abre la puerta a una explicaciôn teleolôgica de la 
naturaleza como un sistema de fines (141)* En efecto:
"wenn wir einmal an der Natur ein Vermogen ent- 
deckt haben, Produkte hervorzubringen, die nur 
nach dem Begriffe der Endursachen von uns gedacht 
werden konnen, wir weiter gehen, und auch die, 
welche (oder ihr, obgleich zweckraassiges, Verhalt- 
nis) es eben.nicht notwendig machen, über den Me­
chanism der blind wirkenden Ursachen hinaus ein 
ander Prinzip fÜr ihre Moglichkeit aufzusuchen, den- 
noch als zu einem System der Zwecke gehorig beur- 
teilen dürfen; weil uns die erstere Idee schon, 
was ihren Grund betrifft, über die Sinnenwelt hi-
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nausführt: da denn die Einheit des übersinnlichen 
Prinzips nicht bloss für gewisse Spezies der Natur- 
wesen, sondern für das Naturganze, als System, auf 
dieselbe Art als gültig betrachtet werden muss" 
(142)
Y no sôlo eso, sino que una vez mostrado el sentido de su uti­
lidad posible, Kant se detiene en las condiciones de su admi- 
sibilidad necesaria raâs allâ del mecanicismo. De ser los entes 
naturales medios para un ser que es "für sich selbst" un fin de 
la naturaleza, este fin "por si mismo" de la naturaleza, nos 
permitiria establecer tal teleologîa externa, dado que el têr- 
mino "für sich selbst" signifies independencia de la naturaleza, 
incondicionado. En la medida, en fin, en que no se trata de un 
medio para otro ser, no podemos preguntar ya, a diferencia de 
lo que ocurre con los otros fines de la naturaleza, para quê 
sirve. Es el fin final, un fin cuya posibilidad no estâ sino 
en su propia idea, no en otro fin. Y asî podrîamos representar- 
nos, partiendo de este Endzweck der Natur. los entes de la na­
turaleza entera como dispuestos en una serie de medios y fines 
en orden a él;
"Man sieht hieraus leicht ein, dass die ausse­
re Zweckmassigkeit (Zutraglichkeit eines Dinges 
für andere) nur unter der Bedingung, dass die 
Existenz desjenigen, dem es zunachst oder auf ent- 
fernte Weise zutraglich 1st, für sich selbst Zweck
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der Natur sel, für einen aussern Naturzweck ange- 
sehen werden konne. Da jenes aber, durch blosse 
Naturbetrachtung, nimmermehr auszumachen 1st: so 
folgt, dass die relative Zweckmassigkeit, ob sie 
gleich hypothetisch auf Naturzwecke Anzeige gibt, 
dennoch zu keinem absoluten teleologischen Urtei- 
le berechtige" (143)
Acaso convenga subrayar, por ûltimo, que el têrmino "hypothe­
tisch" tiene aqul un sentido diferente al opérante respecto a 
aquellas "hipôtesis racionales" en el articulo Was heisst sich 
in Denken orientieren. Hay que entenderlo mâs debilmente, esto 
es, no como una necesidad de la razôn, sino como algo que no la 
contradice, pero que tampoco alcanza mayor justificaciôn. Este 
"für sich selbst Zweck der Natur" es, en efecto, un concepto 
que no cabe encontrar en la naturaleza, de modo que su uso no 
résulta justiflcable en orden a una necesidad de la razôn en 
su dimensiôn teôrica, fuente de la que se alimenta el princi­
pio teleolôgico para el juicio reflexionante* La consideraciôn 
de la naturaleza entera bajo una teleologîa relativa -entendida, 
claro estâ, para el juicio reflexionante-, no contradice a la 
razôn, pero tampoco puede justificarse (144).
La teleologîa natural con que nos encontramos en la flloso- 
fîa de la historia tiene un corte distinto. Es el producto de
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la orientaciôn de la razôn en su uso prâctico, Y a propôsito de 
ella cobra sentido indudable el "für sich selbst Zweck der Na­
tur", Aqul radica la auténtica diferencia entre una y otra par­
te de.la Kritik der Urteilskraft y de la teleologîa en general, 
esa diferencia que le permite aceptar ahora lo que antes nega- 
ba. Este "fin de la naturaleza por sî mismo", también llamado 
"Endzwecke", autorizador de la finalidad externa -en la que se 
asienta la filosofîa de la historia-, no es otro que el hombre 
mismo como ser libre, es decir, la razôn emancipada que, como 
en su momento vimos, es el "oriente" de la razôn en su uso prâc­
tico,
3»13* La naturaleza. sistema de fines, sometida a los desig- 
nios libres del hombre, El concepto de "Endzweck der 
Natur"
A) Hemos visto ccnoo la teleologîa externa précisa de un fin 
final (145) que la funde. Un fin final que es el fin que ya no 
sirviera de medio, que es un fin por sî mismo, que en conse- 
cuencia permite que con él se acabe la serie de fines y medios, 
"Endzweck 1st derjenige Zweck, der keines andern als Bedingung 
seiner Moglichkeit bedarf" (146). De dar con un "fin" asî po­
drîamos pensar -y con ello consuma Kant su razonamiento- un su­
premo entendimiento, no humano, capaz de poner la totalidad de
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los seres naturales en una relaciôn teleolôgica con él, del que 
vendrian as! a depender;
"Wenn wir aber die ganze Natur durchgehen, so 
finden wir in ihr, als Natur, kein Wesen, welches 
auf den Vorzug, Endzweck der Schopfung zu sein, 
Anspruch machen konnte; und roan kann sogar a prio­
ri beweisen; dass dasjenige, was etwa noch für die 
Natur ein letzter Zweck sein konnte, nach alien 
erdenklichen Bestimmungen und Eigenschaften, womit 
man es ausrüsten mochte, doch als Naturding nie- 
mals ein Endzweck sein konne" (147)
Como tal fin no puede, desde luego, ser asumido como ser na­
tural que ha de ser siempre, m&s bien,considerado como medio.
En cuanto al hombre, que podria ser el candidate raâs firme a 
ser el elegido por la naturaleza,résulta susceptible de una do­
ble lectura.
Si frente a la complejidad y variedad del reino vegetal nos 
preguntamos para qué sirve, no parece dificil encontrar un fin 
para el que aquélla sea un medio: servir de alimente a los ani­
males herbivores, que pueden asî externderse por toda la tie- 
rra. Estes pueden, a su vez, pensarse como medios para los ani­
males carnîvoros, Y si después nos preguntamos por éstos, por 
aquello para lo que son medios, la respuesta kantiana es obvia:
"wozu sind diese samt den vorigen Naturreichen
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gut? Fur den Menschen, zu dem mannigfaltigen Ge- 
brauche, den ihn sein Verstand von alien jenen 
Geschopfen machen lehrt; und er ist der letzte 
Zweck der Schopfung hier auf Erden, weil er das 
einzige Wesen auf derselben ist, welches sich ei­
nen Begriff von Zwecken machen und aus einem 
Aggregat von zweckmassig gebildeten Dingen durch 
seine Vernunft ein System der Zwecke machen kann" 
(148)
S6lo que tambiên podrîamos recorrer, sugiere acto seguido Kant, 
el caraino inverso y pensar que los animales herbîvoros existen 
para evitar una exuberancia excesiva en el reino vegetal, los 
animales carnîvoros para evitar un nûmero desproporcionado de 
herbîvoros y los hombres para hacer lo mismo respecto a los 
carnîvoros. Asî, a lo que se apuntarîan todos esos elementos 
serîa a una "Gleichgewicht unter den hervorbringenden und den 
zerstorenden Kraften der Natur" (149).
Pues bien, el hombre no puede ser ese fin final, para el que 
parecîa candidate, porque no puede serlo ningûn ser natural:
"der Endzweck kein Zweck sei, welchen zu bewir- 
ken und der Idee desselben gemass hervorzubringen 
die Natur hinreichend ware, weil er unbedingt ist"
(150)
B) Pero al mismo tiempo queda claro que el hombre puede ser
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ese "Endzweck der Natur" pero en su condiciôn no de ser natural, 
sino moral, en cuanto "homo noumenon" capaz de regirse por una 
causalidad independiente de la raera naturaleza;
"Nun haben wir nur eine einzige Art Wesen in der 
Welt, deren Kausalitat teleologisch, d.i. auf Zwe­
cke gerichtet und doch zugleich so beschaffen ist, 
dass das Gesetz, nach welchem sie sich Zwecke zu 
bestimmen haben, von ihnen selbst als unbedingt 
und von Naturbedingungen unabhangig, an sich aber 
als notwendig, vorgestellt wird. Das Wesen dieser 
Art ist der Mensch, aber als Noumenon betrachtet"
(151)
Desde este planteamiento, la posibilidad de pensar una te- 
leologia externa natural se hace realidad en la medida en que, 
a lo que parece, contamos ya con algo capaz de servir de funda- 
mento plausibilizador de un entendimiento (no humano) ordenador 
de la naturaleza de acuerdo a su idea. S6lo que si êsta es la 
ûnica posibilidad de pensar una teleologîa externa, de ello ré­
sulta que estâmes frente a una teleologîa que no tiene ya nada 
que ver con la teleologîa natural, como acertadamente ha sena- 
lado I. Hermann (152). El fundamento de tal finalidad es de 
orden moral. Es la reallzaciôn de la libertad humana, de la mo­
ralidad en el seno de la naturaleza. 0 dicho con raâs precisiôn.
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la naturaleza tendrla que ser contemplada como disnuesta teleo- 
lôglcamente para hacer posible, la moralidad del hombre.
Pensar el hombre como causalidad libre, como fin final de la 
naturaleza, es pensar êsta como un sistema organizado de acuerdo 
a los designios de la voluntad o de la moral del hombre. Asî, 
el hombre séria auténtico senor, organizador y, de algûn modo, 
creador de la naturaleza.
Esta idea représenta, a nuestro parecer, una de las formula- 
ciones raâs acabadas de la êtica kantiana y una definiciôn pré­
cisa del concepto de "hochstes Gut", Porque la libertad del 
hombre -y por tanto su moralidad- venîa a representarse como 
independencia respecto de la naturaleza, pero, a la vez, como 
causalidad cuyos efectos se dan en los fenômenos, por lo que, 
en consecuencia, incide en la naturaleza, El hombre es, en efec­
to, un ser natural mâs, y como tal dispone de una causalidad me- 
cânica. Sus efectos proceden de causas previas, Pero al lado de 
esa causalidad -la ûnica apreciable por la experiencia-, dispo­
ne de otra causalidad libre, que se cifra en la determinaciôn 
incondicionada de su causalidad emplrica. En tanto ser libre 
debe condicionar, pues, la naturaleza entera como sistema de 
fines a través de su causalidad emplrica, Asî entendido, el 
concepto de fin final obliga a revisar la nociôn de "hochtes 
Gut" de la que partîamos, Pero de momento basta con subrayar 
que esa teleologîa externa ha de ser una aspiraciôn de todo ser 
libre, El hombre aspira a tener un dominio absoluto de la natu­
raleza (153)* Y la teleologîa externa es una formulaciôn de esta 
ambiciôn, Recordemos la definiciôn de un fin: "so ist Zweck der
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Gegenstand eines Begriffs, sofern dieser als die Ursache von 
jenem (der reale Grund seiner Moglichkeit) angesehen wird"
(154).
Todo ello nos permite concluir que las meras ideas de los 
hombres pueden ordenar la naturaleza en orden al designio que 
ellas mismas contienen. Y al hacerlo -reconstruyendo a Kant- 
llegamos a uno de los nudos centrales de un planteamiento guia- 
do siempre por el interés prâctico, ese interés consustancial 
al siempre moralists Kant, Porque para poder ser as! estas ideas, 
para poder determinar la naturaleza entera en orden al objeto 
en ellas contenido, han de ser ideas morales, ideas que pres- 
criban la libertad, Têrmino que en Kant, ciertamente, y como sa­
bemos, sôlo puede tener un significado moral.
Unieamente el hombre libre -hombre que sÔlo puede darse en 
el seno de una humanidad emancipada- puede dar sentido a una 
ordenaciôn inteligente de lo natural, Rasgo éste de singular 
importancia, como podrâ pensarse, dado que nada indica fuera 
de êl que la especie humana tenga privilégie alguno en el uni- 
verso, Ninguna razôn tenemos, en efecto, salvo êsta para pen- 
sarlo como un fin en si mismo, y son muchas por el contrario, 
las que procuradas por la historia misma, podrîan servirnos 
para s^ sumirlo como un mero efecto de una ciega naturaleza.
Las dificultades comienzan cuando el foco analltico se cen­
tra en las caracterlsticas de dicho "fin final", Porque este 
fin final, fundamento de la teleologîa que nos ocupa, pertene- 
ce a lo suprasensible, por lo que no nos cabe poseer de êl ex­
periencia alguna, como bien sabemos. A esta objeciôn -o preci-
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siôn crîtica si se prefiere- cabe, de todos modos, argüir que, 
dados los rasgos de la doctrina general kantiana de la teleolo­
gîa, no supone mayor problema, pues lo ûnico que viene a condi­
cionar es la restricciôn de la explicaciôn teleolôgica, asî con- 
cebida, al juicio reflexionante, Lo que nos ahorra todo compro- 
miso ontolôgico.
El segundo problema, de mayor peso, sin duda, hunde sus raî- 
ces en el hecho de que si por una parte, este fin final, en la 
medida en que représenta una causalidad libre exige ser él el 
autor de esa disposiciôn teleolôgica, haciendo inûtil con ello 
la presencia del supremo entendimiento, por otra, no es real, 
sin embargo, sino meramente posible, en tanto prescrito por 
nuestra razôn prâctica. Para que ese fin final pase de la mera 
posibilidad a la realidad, résulta, por tanto, preciso que la 
naturaleza dé lugar a la libertad, Lo que nos sitûa finalmente 
frente al problema verdadero: no la mediaciôn de la libertad a 
la necesidad, sino cômo llega a ser la libertad,
Puestas asî las cosas, convendrîa replantear, tal vez, la 
necesidad de pensar una teleologîa externa de la naturaleza en 
la medida, repetimos, en que ese fin final no existe en senti­
do fuerte, Pero de cara a la razôn teôrica, y con vistas a un 
uso posible do âquel por ésta, tal empresa aparece vana. Pues­
to que la razôn teôrica puede encontrar mayor satisfacciôn por 
otros medios -por el mero mecanicismo, por ejemplo- nada hay 
que justifique tal intento. En su uso prâctico, sin embargo, la 
razôn necesita realizar ese fin final. Es el "oriente" al que 
recurre en su "sentimiento de necesidad"; es lo que légitima y
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hace indispensable la tarea de pensar tal sistema de fines. Por­
que la razôn no puede, en fin, tener una necesidad mayor, una 
necesidad a la que nos empuje con mayor impetu, que la que se 
cifra en el descubriraiento de esa orientaciôn. La que le lleva 
a pensar cômo puede llegar a ser libre.
3.14. De la necesidad a iâ libertad, El concepto de cultura
Aplicado al hombre el concepto de "Endzweck der Natur" con­
siste, pues, en la moralidad de éste. La razôn prâctica exige, 
en efecto, que el hombre sea un fin en sî mismo y que los seres 
humano6 todos se integren en un "Reich der Zwecke", en una or- 
ganizaciôn humana en la que las mâximas de la conducts vienen 
regidas por el imperative categôrico,
Nada tiene, pues, de extrano que Kant defina la constituciôn 
de este "Reich der Zwecke" la mâxima aspiraciôn de la razôn 
prâctica y de la aspiraciôn, a un tiempo, que surge su "Gefühl 
des Befürfnisses", En ello cifra Kant el motivo que nos lleva 
a pensar en una teleologîa externa dirigida hacia ese "Reich 
der Zwecke", Pero como dicho "Endzweck" carece de realidad y, 
en consecuencia, no puede ordenar la naturaleza en orden a él, 
Kant opta por argüir, como salida a este conflicts, cuyos ras­
go s centrales ya nos son conocidos, la posibilidad de que sea 
la propia naturaleza la que nos proporciona algûn fin posibili-
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tador de ese "Ekdzweck". Fin propio, por tanto, de la naturale­
za misma, al que habrla que llamar "der letzte* Zweck der Na­
tur",
Pero el hombre llega a ser fin en si mismo y considéra siem­
pre a todos los otros hombres como fines en virtud de una deci­
siôn intemporal e incondicionada, razôn por la que no podemos 
esperar encontrar en la naturaleza tal ûltimo fin capaz de de­
terminar la formaciôn del "fin final" en cuestiôn, Hasta ahl la 
naturaleza no puede guiarnos. Ante esto sôlo queda ya cuestio- 
narse si dadas las condiciones del hombre, esto es, su ser a un 
tiempo fenômeno y noûmeno, no podrâ haber, de todos modos, algo 
en la naturaleza capaz de favorecer mâs o menos la formaciÔn de 
tal fin final. Algo que al posibilitar, en fin, mâximamente su 
acceso e integraciôn a un todo moral, tenga la condiciÔn de 
elemento priviliegiado por la naturaleza, considerada como sis­
tema de fines, cuyo fin ûltimo séria.
La bûsqueda de aquélla finalidad moral del mundo nos obliga, 
pues, previamente a encontrar este "letzter Zweck der Natur" 
bajo la condiciôn, por supuesto, de un "Endzweck":
"Als das einzige Wesen auf Erden, welches Vers­
tand, mithin ein Vermogen hat, sich selbst will- 
kürlich Zwecke zu setzen, ist er zwar betitelter 
Herr der Natur, und, wenn man diese als ein te- 
leologisches System ansieht, seiner Bestimmung 
nach der letzte Zweck der Natur; aber immer nur 
bedingt, namlich dass er es verstehe und den Wi-
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lien habe, dieser und ihm selbst eine solche 
Zweckbeziehung zu geben, die unabhangig von der 
Natur slch selbst genu tnithln Endzweck, sein 
konne, der aber in der Natur gar nicht gesucht 
werden muss" (155)
Nos encontramos, pues, trente a una doble teleologîa en Kant: 
la teleologîa moral de la que partlamos y otra raeramente natu­
ral e independiente de ella. La reconstrucciôn del engarce 
kantiano entre ambas sera, pues, nuestro objeto inmediato. Cen- 
trémonos, de momento, en esa teleologîa del ultimo fin.
La relaciôn del homo phaenomenon con la naturaleza es doble. 
En una de sus dos vertientes cabrâ encontrar, por tanto, el ûl- 
timo fin, Podrla pensarse primero este ûltimo fin, arguye Kant, 
como aquello que en la naturaleza, en la Wohltatigkeit de ésta, 
puede satisfacer al hombre. Para Kant este fin no es otro que 
la "felicidad", Pero podrla también pensarse la naturaleza, 
prosigue el autor de la Kritik der Urteilskraft^como un sistema 
de fines llamado no a proporcionar la felicidad del hombre, si- 
no a despertar en él habilidad y aptitud ( Geschicklichkeit und 
Tauglichkeit) para toda clase de fines; una habilidad y una ap­
titud que le permitan utilizer la naturaleza. Este segundo fin 
es para Kant la "cultura". Si el primer fin apunta a lo que el 
hombre pasivamente recibe o puede recibir de la naturaleza, in- 
dependientemente de lo que haga, el segundo nos pone trente a
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una naturaleza que no da nada al hombre, sino que le fuerza s6- 
lo a aprender él mlsmo a buscar su satisfacciôn en ella.
5.14.1. i*a felicidad como eupuesto fin ûltimo de la natura­
leza
Frente a esta doble posibilidad Kant defiende que la felici­
dad del hombre no puede ser el ûltimo fin de la naturaleza, Y 
para ello da varias razones:
A) El concepto de felicidad es, en primer lugar, una idea 
arbitraria que cambia de un estado determinado a otro y a la 
que los hombres procuran someterse bajo condiclones empîrlcas, 
Pero la naturaleza emplrica se rige por leyes universales y 
constantes, por lo que no puede piegarse al capricho y a la di- 
versidad de los hombres:
"Er entwirft sie sich selbst, und zwar auf so 
verschiedene Art, durch seinen mit der Einbil- 
dungskraft und den Sinnen verwickelten Verstand; 
er andert sogar diesen so oft, dass die Natur, 
wenn sie auch seiner Willkür ganzlich unterwor- 
fen ware, doch schlechterdings kein bestimmtes 
allgemeines und festes Gesetz annehmen konnte, 
und mit diesem schwankenden Begriff, und so mit
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dem Zweck, den jeder sich vidllkürlicher Weise 
vorsetzt, übereinzustimmen" (156)
B) Aunque ese estado ideal en que el hombre sitûa la idea 
de felicidad estuviera en lo natural "worin unsere Gattung 
durchganging mit sich iibereinstimmt" (157) y surgiera, por ejen- 
plo^de la abstracciôn de nuestros instintos (158), nunca po- 
dria, en segundo lugar, adaptarse a ella porque en lo que hace 
al dominie y al goce, su naturaleza nunca alcanza a verse sa- 
tisfecha. "Seine Natur ist nicht von der Art, irgendwo ira Be- 
sitze urid Genusse aufzuhoren und befriedigt zu werden" (159).
C) Nos encontramos, en tercer lugar, con que la naturaleza 
dota al hombre con unos instrumentes animales precarios, de 
modo que no parece que en esto pueda considerârsele como un 
ser privilegiado. No puede librarse de plagas, enfermedades, 
dolores, Sufre los mismos peligros que los otros animales de 
la naturaleza (160),
D) Por sus propias disposiciones naturales, el hombre puede, 
por ûltimo, inventarse maies que no sufren otros seres natura­
les, como la guerra o mutua dominaciûn, Y ello de un modo tal 
que aunque la naturaleza exterior pusiera los medios para nues- 
tra felicidad, nuestra interna naturaleza no séria capaz de 
aprovecharse de ello, estâmes, pues, menos dotados para la fe­
licidad que el resto de los animales:
"selbst bel der wohltatigsten Natur ausser uns, 
der Zweck derselben, wenn er auf die Glückselig-
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kelt unserer Spezles gestellet ware* in einem Sys­
tem derselben auf Erden nicht erreicht werden wur- 
de, well die Natur in uns derselben nicht empfan- 
glich ist" (161)
En orden a este razonamiento Kant niega que la felicidad del 
hombre pueda ser arguida como fin ûltimo de la naturaleza. La 
felicidad no es algo que podamos esperar de la simple activi- 
dad de la naturaleza* por lo que s6lo nos resta* pues, pensar 
que el ûltimo fin de la naturaleza consista en procurer la cul­
tura del hombre.
5.14.2. jLâ cultura como ûltimo fin de la naturaleza
Asî pues, no pudiendo esperar que la naturaleza "in ihrer 
Wohltatigkeit" sea capaz de hacer de nosotros el ûltimo fin a 
través del concepto de felicidad, nos cabe pensar en la cultura 
como alternative al respecte:
"Die Hervorbringung der Tauglichkeit eines 
vernünftigen Wesens zu beliebigen Zwecken über- 
haupt (folglich in seiner Freiheit) ist die Kul- 
tur" (162)
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Puesto que en cuanto fin en si mismo que es, el hombre es 
quien decide autônomamente, con independencia de la naturaleza, 
lo que puede prepararlo para ser ese fin final, serA, precisa- 
mente, aquello que aumente dicha capacidad para decidir por si 
mismo. Y esto ûltimo es lo que désigna esta versiôn kantiana 
del concepto de "cultura".
Con ello Kant viene, en realidad, a dar nombre a una idea 
central de su primera obra filosôfico-histûrica. Recuérdese, en 
este sentido, que de acuerdo con el tercer principio de la Idee, 
la naturaleza interviene forzando el desarrollo de las disposi­
ciones naturales del hombre, pero no procurûndole felicidad
(163).
Siendo, por su parte, la cultura el aumento de la capacidad 
de proposiciûn de fines y, por lo tanto, de la capacidad racio- 
nal, habrâ que asumirla como un medio para aumentar la capaci­
dad humana de manipulaciôn, ya que no de dominio de la natura­
leza, Y para ello se requiere que el hombre sea, asimismo, li­
bre. Es decir, que junto a la cultura se diera la moralidad.
Esta capacidad de manipulaciôn de la naturaleza tiene para 
Kant una doble vertiente. La primera se cifra en la habilidad 
(Geschicklichkeit) y constituye "die vornehmste subjektive Be- 
dingung der Tauglichkeit zur Beforderung der Zwecke überhaupt"
(164). La habilidad supone capacidad para dominar otros hombres 
-la naturaleza humana en los otros- y la naturaleza en general. 
La segunda se identifies con la disciplina (die Kultur der 
Zucht (Disziplin)), y tiene un carâcter complementario de la 
habilidad. Es la capacidad de autodominio y de dominio, por
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tanto, de lo natural en el hombre: "bestehet in der Befreiung 
des willens von dem Despotism der Begierden" (165). De nada 
servirla dominar la naturaleza en general si no podemos dominar 
la nuestra (166).
La habilidad y la disciplina son escalones a subir, con la 
intervenciôn de la naturaleza, para alcanzar la moralidad, au- 
téntico fin del hombre.
Veamos c6mo interviene la naturaleza en el logro de la cul­
tura.
A) El desarrollo de la habilidad.
Aquello a lo que la cultura tiende y para lo que nos fuerza 
es la formaciôn de una sociedad civil en el seno de un todo cos­
mopolite. Este séria el auténtico lindero entre la naturaleza y 
la libertad y, por tanto, el nexo de uniôn entre las dos teleo­
logies que estamos discutiendo, por lo demés la sociedad cosmo- 
poli ta es, como sabemos, una exigencia de la razôn prSctica que 
tome cuerpo en la naturaleza.
La habilidad se desarrolla a través de un medio concreto: la 
desigualdad entre los hombres:
"Die Geschicklichkeit kann in der Menschenga- 
ttung nicht wohl entwickelt werden, als vermi- 
ttelst der ÏÏftgleichheit unter Menschen" (167)
Aunque la argumentaciôn de fondo desarrollada en la Idee 
mantiene su presencia, percibimos una matizaciôn importante. La
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"gessellige-UngesBelligkeit", el antagonismo, es entendido ahora 
como un "Ungleichheit unter Menschen". Y esta desigualdad tiene 
su significado material y econômico:
"die grosste Zahl die Notwendigkeiten des Le- 
bens gleichsam mechanisch, ohne dazu besonders 
Kunst zu bedUrfen, zur Gemachlichkeit und Musse 
anderer, besorget, welche die minder notwendigen 
Stiicke der Kultur, Wissenschaft und Kunst, bear- 
beiten, und von diesen in einem Stande des Drucks 
saurer Arbeit und wenig Genusses gehalten wird, 
auf welche Klasse sich denn doch manches Von der 
Kultur der hoheren nach und nach auch verbreitet" 
(168)
Llama la atenciôn que ^ Kant prefigure aqul el concepto de clo­
ses sociales, definidas por la desigualdad material -"Stande 
des Drucks, saurer Arbeit, wenig Genusses"-, unas "clases" cuyo 
antagonisme, asi provocado, es el motor de la historia. el mue- 
lle que conduce al ûltimo fin y, a la postre, al fin final. En 
este sentido habria que recordar no s6lo que Kant era un lector 
fiel de A, Smith, sino que es el autor también, de pasos en los 
que la economia es vinculada explicitamente a la dinamica his- 
tôrica, Véase por ejemplo, Zum ewigen Frieden (169),
Convendria, de todos modes, no olvidar que este antagonisme 
mantiene siempre un carâcter abstracto, susceptible de recibir 
cualquier especificaciûn. En este case Kant alude a un antago-
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nlsmo econômico, pero no hay que leer tal en el sentido de que 
reduzca la "ûngeselllge Geselligkeit" a una prefiguraciôn de la 
lucha de clases, aunque êsta vendrla, eso si, contenida dentro 
de la forma general de antagonisme.
La desigualdad aqul recogida es causa del desarrollo de la 
cultura por la medlaclôn de los males que produce. El mal es 
igual en ambas partes de la desigualdad. aitre los opriraidos 
por la "fremde Gewalttatigkeit", y en la clase superior, (hohe- 
re Kaste) por la "innere Ungenugsamkeit" (170). Y estes males 
se unen al desarrollo de las disposiciones naturales:
"das glanzende Elend ist doch mit der Entwicke- 
lung der Naturanlagen in der Menschengattung ver- 
bunden, und der Zweck der Natur selbst, wenn es 
gleich nicht unser Zweck ist, wird doch hiebei 
erreicht" (171)
Estes males de la desigualdad exigen una "formale Bedingung", 
A saber, la formaciôn de una sociedad civil, "22. dem Abbruche 
der ëlnander wechselseitig widerstreitenden Freiheit gesetzna- 
ssige Ge.walt in einem Ganzen" (172). También en esto sigue el 
quinto principio de la Idee (173). La sociedad civil es el todo 
legal que han de buscar los hombres, a instancia de la natura­
leza, para someterse.
Pero la btirgerliche Qesellschaft no puede llegar a ser, si 
no es en el seno de un weltbürgerliches Ganzes.Un todo para cu- 
ya formaciôn, como ya hemos visto en otros textos, fuerza la
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naturaleza- a los hombres a través de la guerra:
"der, 60 wie er ein unabsichtlicher (durch zii- 
gellose Leidenschaften angeregter) Versuch der 
Menschen, doch tief verborgener vielleicht absich- 
tlicher der obersten Weisheit 1st, Gesetzmassig- 
keit mit der Freiheit der Staaten und dadurch 
Einheit eines raoralisch begrundeten Systems der­
selben, wo nicht zu stiften, dennoch vorzuberei- 
ten" (174)
La relaciôn entre los estados estarla vertebrada por una 16- 
gica semejante a la establecida entre los ciudadanos de cada 
estado. Su desigualdad y antagonisme producirlan el mayor de 
los males, la guerra, que a su vez sirve de mediaciôn para el 
progress de la cultura:
"und ungeachtet der schrecklichsten Drangsale, 
womit er das menschliche Geschlecht belegt, und 
der vielleicht noch grossern, womit die bestandige 
Bereitschaft dazu im Prieden druckt, dennoch eine 
Triebfeder mehr ist (indessen die Hoffnung zu dem 
Ruhestande einer VolksglUcksellgVeit, sich imraer 
weiter entfernt), alle Talente, die zur Kultur die- 
nen, bis zum hochsten Grade zu entwickeln" (175)
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B) El desarrollo de la disciplina*
La cultura de la disciplina o disciplina de las inclinacio- 
nes (Disziplin der Neigungen) remite a otra necesidad en desa­
rrollo de la cultura: el control interior, un control tendente 
a hacer dûctil y arbitrariamente determinable la propia volun- 
dad* Se trata de una pieza importante, la mâs importante acaso, 
en un moraliste tan radical como Kant.
Importa destacUr, de todos modoe, que lo que se nos propone 
no es sino la disciplina de las inclinaciones, no su anulaciôn. 
0 lo que es igual, su subordinaciôn a las exigencias raciona- 
les: arguments éste que nos lleva una vez mâs al telôn de fon­
do: la consideraciôn teleolôgica de la historia como un proce­
ss en el cual el mal produce bien.
En este process, al desarrollo de las ciencias y al refina­
mi ento del gusto y de las bellas artes le es asignado asimismo 
un papel:
"gewinnen der Tyrannei des Sinnenhanges sehr 
viel ab, und bereiten dadurch den Menschen zu 
einer Herrschaft vor, in welcher die Vernunft 
ailein Gewalt haben soil" (176)
Y ello a través de "eine Lust, die sich allgemein mitteilen 
lasst, und durch Geschliffenheit und Verfeinerung fur die Ge- 
sellschaft" (177)
Todos estos medios de ductilizar tah paradÔjico proceso no 
acaban, por supuesto, a ojos de Kant, cuyo pesimismo antropolô-
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gico-histôrico tiene un carâcter definitive, en negaciôn alguna 
de un "lîbergewicht der Ubel", Son sôlo la otra cara de la raone- 
da* Esta sobredosis de mal, en efecto;
"welche die Verfeinerung des Geschmacks bis zur 
Idealisierung desselben, und selbst der Luxus in 
Wissenschaften, als einer Nahrung fur die Eitel- 
keit, durch die unzubefrledigende Menge der da­
durch erzeugten Neigungen über uns ausschüttet, 
ist nicht zu bestreiten" (178)
Una diferencia importante nos parece observer aqui, con re- 
laciôn al desarrollo de la habilidad. Si en lo que a ella hace 
en forma de desigualdad, antagonisme, guerra, era asumido como 
causa inmediata, o situaciôn anterior al logro del fin de la 
naturaleza, sociedad civil o todo cosmopolite, a propôsito del 
desarrollo de la disciplina es presentado, mâs bien, como una 
compafiia inevitable, se trata ahora, como dirîa anos mâs tarde, 
de "Laster der Kultur und 2ivilisierung (den krankendsten unter 
allen)" (179).
3.15. Una antinomie en la raz6n hlstôrlca
La distinciôn entre ûltimo fin y fin final debe ser asumida
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como nota explicitadora del problema general de la teleologîa 
natural y de la historia, Como ya hemos dicho, suponen dos for­
mas distintas de teleologîa. La primera es una teleologîa moral 
que postula una causa inteligente de ordenaciôn que no puede 
ser otra que la razôn pr&ctlca humana. La segunda, una teleolo­
gîa natural en la que la naturaleza entera es entendida como un 
organisms y en la que la causa inteligente ordenadora ha de ser 
situada en lo suprasensible, en un entendimiento no humano.
La dificuitad se présenta cuando Kant establece un continue 
entre ellas, mediante el que explicar el process evolutive de 
la historia de la humanidad, Porque a sus ojos, y como ya sabe­
mos, la teleologîa externa dirigida hacia un ûltimo fin, sôlo 
puede justificarse si va ahadida a aquella otra del fin final, 
Por otra parte, si ésta sôlo puede entenderse siendo el hombre 
libre el actor de la historia, la causa inteligente de ella, en 
lo que hace a la teleologîa del ûltimo fin, es la naturaleza la 
que se encarga de dirigir al hombre hacia su fin sin contar pa­
ra nada con la acciôn libre de éste.
La conjunciôn de esos dos sistemas teleolôgicos abre, nueva- 
mente, el problema del access del hombre a la libertad a a la 
disposiciôn a la misma, tanto si ese es su deseo como si no, y 
con ello, uns de los problèmes mâs graves de la filosofîa kan­
tiana, A saber: si a pesar del mal, y aûn a través suyo, puede 
o no el hombre dirigirse hacia el bien. Problema formulable, 
asimismo, en otros térmlnos: si la mera naturaleza puede condu- 
cirnos hacia la libertad,
Una primera soluciôn podrîa, sin duda, insinuarse en clave
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teleolôgica. En la medida en que la teleologîa del ûltimo fin, 
es decir, el desarrollo de la cultura, supone una intenciûn en 
la naturaleza, hay que suponer una causa inteligente, aunque 
sôlo sea para el juicio reflexionante, Y la uniôn de esta te­
leologîa del ûltimo fin con la teleologîa moral del fin final 
lleva, aderaâs, a postular la intervenciôn de un ser crador mo­
ral del mundo, Con ello estarîamos en condiclones de comprender 
que la naturaleza respondîa a fines morales, Y aunque esto no 
pudiera tener un valor teôrico constitutivo eî podrîa ser una 
respuesta a la pregunta "was kann ich hoffen" y dar cabida a 
lo religiose, como afirma Herrero (180), Pero la diferencia 
entre el uso teôrico de la razôn y el uso pr&ctico radica, pre- 
cisamente, en que éste nos impone leyes morales para regirnos 
por ellas. De ahî que la presencia de Dios en la razôn prâcti- 
ca no pueda identificarse con su posible presencia en el juicio 
reflexionante de la naturaleza, donde quedaraos en una cierta 
situaciôn de escepticisrao ante la presencia efectiva de Dios, 
razôn por la que no condiciona nuestra acciôn, sino solamente 
mentiene nuestro conocimiento en un compâs de espera que no lo 
paraliza. Su hipotêtica presencia en la razôn prâctica, como 
causa del curso de la historia contravendrîa, por el contrario, 
la condi cl ôn fundamental^ de la ley moral: la autonomîa de la 
voluntad,
El recorrido por la Kritik der ürteilskraft no ha podido, 
en cualquier caso, resolvernos, hasta el momento, la dificultad 
fundamental de la historia y de la razôn prâctica: la antinomia 
entre Dios y el hombre o entre la ética y la religiôn. Antes da
I/')
inhentar una presunta solucion definitiva -en el marco de nues­
tro estudio- tendremos, pues, que centrâmes de nuevo en los 
conceptos de hombre y Dios présentes en obras de la misma época 
que los escritos filosôfico-histôricos.
3.16. La revisiôn del concepto de "hochstes Gut" a la luz de la 
filosofîa de la historia
El concepto de "hochstes Gut", eje de la Dialéctica de la se­
gunda Crltica. puede ser matizado, cuando no enriquecido, a la 
luz de la filosofîa de la historia.
La idea del sumo bien como objeto de la razôn prâctlca, figu- 
raba, desde luego,en el Canon de la primera Crîtica. pero sôlo 
recibe su formulaciôn acabada en la Kritik der Praktischen Ver­
nunft. El bien supremo represents la aspiraciôn absoluta de la 
razôn prâctica, en forma de exigencia de uniôn necesaria entre 
la virtud y la felicidad. Si la razôn prâctica nos impone ser 
virtuosos, es decir, que nos sometamos incondicionadamente a la 
ley moral, también se exige a sî misma que esta virtud no venga 
acompahada de infelicidad, sino que haya una proporciôn entre 
virtud y felicidad,
L’I cumplimiento de la ley moral es, sin duda, el bien mâs 
elevado de todos, aquello que es condiciôn de moralidad para 
cualquier objeto de nuestra razôn practica:
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"Darurn 1st sie aber noch nicht das ganze und 
vollendete Gut, als Gegenstand dec Begehrungsver- 
raogens verniinftiger endlicher Wesen; denn, urn das 
zu sein, wird auch Gluckseligkeit dazu erfodert, 
und zwar nicht bloss in den parteiischen Augen der 
Person, die sich selbst zum Zwecke macht, sondern 
selbst im Urteile einer unparteiischen Vernunft, 
die jene überhaupt in der Welt als Zweck an sich 
betrachtet" (181)
No cabe pensar, en efecto, en un ser racional con poder su- 
ficiente -es decir, capaz de hacer reales las ideas de su en­
tendimiento- que tenga necesidad de felicidad, esto es, que por 
no participer en la misma, sea acreedor, por su dignidad, a 
ella (182).
Pero, por otra parte, la razôn prâctica se vuelve dialéctica 
cuando intenta establecer necesidad en la uniôn de la virtud y 
la felicidad (183)* La razôn prâctica ve, en primer lugar, como 
una uniôn sintêtica la uniôn de ambos extremos del bien supre­
mo, y en segundo lugar como una slntesis contingente, Y este es 
el paso en el que se establece la antinomia de la razôn prâcti­
ca, Razôn que puede determiner a la voluntad a través de la ley 
moral de un modo incondicionado, pero que no por ello détermi­
na también la felicidad.
La antinomie no debe ser entendida en el sentido de que la 
razôn prâctica nos prohiba la bûsqueda de la felicidad, sino 
sôlo en el de que es incapaz de proporcionarnos una ley moral
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que asegure la felicidad en la misma proporciôn que la virtud, 
Por el contrario, la misma antinomia muestra la preocupaciôn de 
la razôn practica -y de Kant- por la felicidad, haciendo incluse 
de la uniôn de ésta con la moralidad el bien supremo suyo,
Ilemos visto como se resuelve la antinomia del bien supremo a 
través de los postulados de Dios y de la inmortalidad del aima, 
la razôn puede asegurar que en la medida en que es digne de la 
felicidad -es decir, virtuoso- el hombre también la alcanza, 
postulando la existencia de Dios, un Dios que habria creado la 
naturaleza de acuerdo con la razôn practica, y ello de un modo 
tal que la brevedad de nuestra vida en la tierra no fuera obs- 
taculo para lograr una total virtud, y por tanto, la felicidad, 
porque habria una vida sobrenatural,
Yovel ha insistido en la Importancia del concepto de bien su­
premo en la esfera de la filosofîa de la historia (184), Por 
nuestra parte, de acuerdo con él en la necesidad de revisar es­
te concepto desde la posiciôn de la segunda Crltica y en rela- 
clôn a très principios hasicos:
A) "The highest good is no longer a separate, transcendent 
world, but becomes the consummate sate of this world, to be 
realized through a concrete development in time"
R) "The progressive power of history is adscribed not only 
to a hidden "cunning of nature", but also to the conscious work 
of practical reason"
C) And the concept of happiness loses its central position 
and is replaced by nature In general as the empirical component 
of the highest good" (185)
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Con esta sugerencia suya Yovel recoge en realidad, algo que 
ya advirtiera L. Goldmann en su estudio sobre Kant (186): que 
los elementos claves de la filosofîa de la religiôn kantiana 
pueden duplicarse en una filosofîa de la historia, ocupando el 
hochsteç Gut el lugar central.
Entendemos que esos elementos de una filosofîa de la reli­
giôn son inconsistentes si no se dan en el seno de la filosofîa 
prâctica -como de hecho ocurre, ya que aparecen en la dialécti­
ca de la segunda Crîtica- y, asimismo, en una filosofîa de la 
historia. Pero no hay que entender con ello que precisen una 
revisiôn, como apunta Yovel, en clave filosôfico-prâctica y fi­
losô fico-histôrica. Creemos mâs bien que les contenidos del 
bien supremo de la primera y segunda Crîtica reciben una aùla- 
raciôn y.un contenido moral dentro de la filosofîa de la his­
toria.
De este modo, el concepto de "hochstes Gut" responds a esa 
uniôn de "Endzweck" y "Letzter Zweck" exigida por la razôn prâc­
tica en la historia. Vistas asî las cosas, el concepto de 
ILetzer Zweck" supone el dominio de la naturaleza por el hombre 
a través de la cultura, pero sôlo bajo la condiciôn de ser a 
la vez "Endzweck", es decir, ser un fin moral. La doctrina del 
bien supremo por la que la virtud debîa ser condiciôn de la 
felicidad recibe ahora una explicitaciôn. Que el hombre deba 
ser Endzweck quiere decir que debe ser moralmente libre, pues 
sôlo asî no es mecânica la causalidad que rige la voluntad de 
arbitrio, es decir, no es obra de la naturaleza, sino una cau­
sa libre. Siendo una causa libre, es un fin en sî mismo y puede
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por tanto, r.er ya un fin al que venga dirigida la naturaleza
entera, Si el hombre es, a su vez, en cuanto ser natural, el
ûltimo fin de la naturaleza, es decir, si la naturaleza entera 
esta supeditada a él, se habria dado esa uniôn entre la natu­
raleza y la libertad, o entre la naturaleza y la virtud,
Cierto es que aqul no se toma como central el concepto de 
felicidad, como quiere Yovel, pero si alcanza gran importancia 
en su sentido negative, dado que la privaciôn de felicidad en 
si tuaciones como las provocadas por la desiguldad, las guerras 
o los vicios de la cultura, son asumidos como el acicate y el 
motor de la historia en los planes de una naturaleza "astuta".
Ocurre, mâs bien, que se sustituye el concepto de felicidad
como totalidad susceptible de cumplimiento, por el de una tota­
ll dad abierta y a realizar en el marco précise de la naturale­
za, oustituciôn en orden a la que la felicidad deja de ser el 
concepto de un estado con respecte al cual la naturaleza ha de 
ajustarse, para presentarse como un producto de la propia na­
turaleza: aquello que el hombre encuentra al manipularla, Y pa­
ra e]lo se Te prèsentan dos gulas: una, que es condiciôn nece­
saria, el respeto a la moralidad; otra, y bajo la condiciôn de 
aquêlla, su propia insatisfacciôn, es decir, su propio senti- 
mlento de infelicidad,
T.a nue va versiôn del bien supremo como conjunciôn en el hom­
bre -o r’arn ser mâs precisos, en la especie humana-, de End­
zweck y T.ebiherZweck de la naturaleza, modifies, claro es, el 
problema de los postulados, Traduciendo el térraino "felicidad" 
por el. de "dominio do la naturaleza en la medida de nuestras
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fuerzas" la antinomia de la razôn prâctica queda eliminada en 
la medida en que ahora no son contingentes esos dos extremos.
El motivo que nos obliga a reconsidérer el papel de los pos­
tulados se identifica, por lo demâs, con el problema de la rea- 
lizaciôn de esa teleologîa moral, problema que ya estaba pré­
sente en la realizaciôn del bien supremo. En este contexte no 
parece que los postulados de Dios y de la inmortalidad del aima 
pierdan totalmente su sentido, dado que quedan dos problemas 
por resolver. El primero, el de cômo la mera naturaleza puede 
llevar a la especie humana a un todo moral, es decir, el de 
cômo el'sentiraiento o la conciencia de infelicidad puede llevar 
por si misma al dominio de la razôn prâctica en la especie hu- 
raana y no en hombres aisladamente considerados, cosa, ésta ûl- 
tiraa, que puede ser fâcil. El segundo, el de la brevedad de la 
vida humana frente a la lentitud de los logros en ese progress 
hacia la raoralizaciôn.
3.17. El carâcter de la especie
Venimos subrayando, frente a algunos coraentaristas como He­
rrero , que en el seno de la filosofîa prâctica, la filosofîa de 
la historia excluye una filosofîa de la religiôn en la que una 
intervenciôn divina se solapa con la acciôn humana. Donde pare­
ce necesario suponer una intervenciôn divina es mâs bien -segûn
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nuestra tesis- ante las limltaciones del hombre para represen- 
tarne la consecuciôn de sus fines, Todo ello nos obliga no 
solamente a examiner el carâcter que Dios, y los postulados en 
general tjenen para la razôn prâctica, sino también el ca­
râcter del hombre considerado en su especie. Memos de acercar- 
nos a la antropologîa kantiana para medir el alcance de la teo- 
dicea.
En dos textos kantianos, prôximos en el tiempo de su publi- 
caciôn, se trata el tema de los elementos diferenciadores de la 
especie humana. En uno de elles -Antropologie in pragmatischer 
Hinsicht- Kant opta por buscar con este objeto los caractères 
Identificadores de la especie humana respecte de los otros se­
res de la tierra; en el otro -Die Religion innerhalb der Gren- 
zen der blossen Vernunft-« las disposiciones que intervienen en 
la facultad de desear y en el uso del libre albedrxo (187). A 
pesar de esas diferencias, confesadas por Kant en cuanto al ob­
jeto de su bûsqueda, mantienen un paraielismo suficientemente 
tentador -en cuanto a la bûsqueda misma- como para sugerir su 
carâcter complementario (188).
Kant acaba, pues, por elaborar una antropologia. 0 al menos 
una nociôn précisa del concepto de "humanidad", siendo esta la 
pieza con la que consuma su filosofîa de la historia. Este con­
cepto venla en cualquier caso, implicite en el resto de su obra, 
pero es ahora cuando se hace explicite. En orden a él, y en el 
marco de la filosofîa de la historia, ésta podrla ser asumida 
anl como el desarrollo de las disposi ci.ones de la humanidad: 
actualizectôn que esta en notencia, Pero, en cualquier caso, Kant
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no modifica -y mucho menos invalida- nada de lo que habla dise- 
nado ya en otras obras dedicadas al tema de la historia, Alle- 
gar, simplemente, al sistema critico algo qua estaba ya en él, 
aunque desdibujado.
En la Antronologie Kant cifra el carâcter de la especie 
-aquello que la caracteriza en el sistema de la naturaleza- en 
su capacidad de crear su propio carâcter, sus propias notas 
distintivas:
"er einen Charakter hat, den er sich selbst 
schafft; indem er vermogend ist, sich nach seinen 
von ihm selbst genommenen Zwecken zu perfektionie- 
ren; wodurch er, als mit Vernunftfahigkeit begab- 
tes Tier (animal rationabile), aus sich selbst ein 
vernünftiges Tier (animal rationale) machen kann" 
(189)
Al hacer tal, cifra asimismo la diferencia de la especie humana 
respecto de las otras en su no repetir algo fijo, en su capa­
cidad de modificar por sî misma lo que le da la naturaleza, A 
su juicio très son las disposiciones que incluye ese carâcter:
"erstlich sich selbst und seine Art erhalt, 
zweitens sie übt, belehrt und fur die hausliche 
Gesellschaft erzieht, drittens sie, als in ein 
systematisches (nach Vernunftprinzipien geordne- 
tes) fur die Gesellschaft gehoriges Ganze?;, re-
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giert" (190)
En la Antropologie adjetlva estas disposiciones (Anlagen) 
como "technische", "pragmatische" y "moralische". En Die Reli­
gion, "die Anlage fur die Tierheit", "Menschheit" y "Person- 
IJchkoit". Antes de entrer en el examen de cada una de ellas 
retengamos algo muy importante: que consideradas como disposi­
ciones naturales son,on el cumplimiento de lo que cada una 
obliga, disposiciones al bien (190» por mucho que en su reali­
zaciôn emplrica, y como la experiencia révéla, sean la fuente 
de mû]tip]es vicios, que parecen responder a un plan de la na­
turaleza humana, en lo que Kant sigue una vez mâs su conocida 
doctrina de la teleologîa natural (192).
A) disposiciôn têcnica. Se trata de una disposiciôn que 
es caracterizada desde la consideraciôn estricta del hombre sô­
lo como ser viviente, que gracias a ello se conservarîa a sî 
mismo y a su especie. En la Antropologie diferencia al hombre 
de los otros animales por su capacidad de manipulaciôn, por la 
estructura de su mano que puede ofrecer mûltiples formas:
"Die Charakterisierung des Menschen, als eines 
vernünftigen Tieres, liegt schon in der Gestalt 
und Organisation seiner Hand, seiner Finger und 
Plngorspitzen, deren tells Bau, tells zartes 
Gcfuhl" (193)
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Esta capacidad parmitirla -parmite, de hecho- un contacto mâs 
sutil entre la razôn humana y el resto de la naturaleza* La 
mano es, por su capacidad de ordenarse de mûltiples maneras, 
el instrumente mâs valioso para transmitir y alcanzar en la na­
turaleza externa lo deseado por la voluntad humana.
En Die Religion la disposiciôn del hombre a su mera conser- 
vaciôn como individuo y especie es considerada en cuanto que en 
ella interviene en el libre albedrîo, como una "physischen und 
bloss raechanischen Selbstliebe" (194)* Y este "amor de si" ope­
ra, segûn Kant, en très estratos:
'•erstlich, zur Erhaltung seiner selbst; zwei­
tens, zur Fortpflanzung seiner Art, durch den 
Trieb zum Geschlecht, und zur Erhaltung dessen, 
was durch Vermischung mit demselben erzeugt wird; 
drittens, zur Gemeinschaft mit andern Menschen, 
d.i, der Trieb zur Gesellschaft" (195)
A esta disposiciôn de mantener la especie, en tanto que es­
pecie animal, corresponden aberraciones o vicios en su realiza­
ciôn que no provienen de ella misma, sino del conflicts en que 
pueden entrar con norraas de otro tipo;
"hier wollen nun schon die Naturepochen seiner 
Entwickelung mit den bürgerlichen nicht zusammen- 
treffen" (196)
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Kant propone como ilustraciôn de ello el hecho de que a los 
quince afios como minimo el ser humano posee ya totalmente désa­
rroi 1 ado el instinto sexual que le permite propagar la especie, 
on tanto que las normas sociales le impiden, a través de sus 
multiples exigencias -"er muss ein Gewerbe erlernen, sich in 
kundschaftbringen" (197)- casarse normalmente antes de los 
veinticlnco. Surge, pues, asî. un conflicto, que en la vida del 
hombre dura, en promedio, unos diez anos, entre lo que la natu­
raleza le exige y lo que ha Institucionalizado la sociedad;
"Womit füllt er nun diesen Zwischenraum einer 
abgenotigten und unnatürlichen Enthaltsamkeit aus? 
Kaum anders ai s mit Lastern" (198)
"Sie konnen Laster der Rohigkeit der Natur hei-
ssen, und werden, in ihrer hochsten Abweichung vora
Naturzwecke, viehische Laster: der Vollerei, der 
Wollust, und der wilden Gesetzlosigkeit (im Ver­
bal tnisse zu andern Menschen) genannt" (199)
h) La disposiciôn pragmâtica. Es la disposiciôn "andere Men­
schen zu seinen Absichten geschickt zu brauchen" (200), Esta
di sposi ci ôn viene representada por la cultura y, especialmente, 
en la tendencia a evi.tar la brutalidad de la fuerza individual, 
a través de las relaciones sociales:
"vornehmlich der Umgangseigenschaften und der
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natürliche Hang seiner Art, im gesellschaftlichen 
Verbaltnisse aus der Rohigkeit der blossen Selbst- 
gewalt herauszugehen und ein gesittetes (wenn 
gleich noch nicht sittliches), zur Eintracht bes­
timmtes, Wesen zu werden" (201)
Es propio de esta disposiciôn la imposibilidad de ser alcan- 
zada en la vida de un solo hombre, esto es, que no se muestra 
sino como proceso a través de sucesivas generaciones de la es­
pecie. Evidencia de ello tenemos, por ejemplo, en uno de los 
desarrollos de la cultura: la ciencia.
En Die Religion la disposiciôn pragm&tica en cuanto disposi- 
ciôn para crear cultura, es entendida como disposiciôn del hom­
bre en cuanto ser "lebenden und zugleich vernünftigen" (202), y 
es una disposiciôn que se manifiesta como "zwar physischen» 
aber doch vergleichenden Selbst liebe (wozu Vernunft erfordert 
wird)" (203). Esta amor a sî mismo, en comparaciôn con los otros 
hombres, es el origen de la cultura a través de ciertos méca­
nismes :
"sich namlich nur in Vergleichung mit andern 
als glücklich oder unglücklich zu beurteilen. Von 
ihr rührt die Neigung her, sich in der Meinung 
anderer einen Wert zu verschaffen; und zwar urs- 
prünglich bloss den der Gleichheit: keinem über 
sich Uberlegenheit zu verstatten, mit einer bes- 
tandigen Besorgnis verbunden, dass andere darnach
sfcreben moch ken" (204)
y ente deGarrollo lleva -tambiên- implicitos los peores vicios: 
"Im Neide In der Undankbarkei.t, der Schadenfreude, u .g .w ," (205)<
C) La disposlci6n a la moralidad. El tercer rasgo definitorio 
de la especie Humana debe cifrarse en su capacidad moral. Es la 
determlnacion de nuestra voluntad per la raz6n practica;
"Die Anlage fur die Personlichkeit 1st die Emp- 
fangllchkelt der Achtung fur das morallsche Ge- 
setz, als elner fur slch hlnrelchenden Trlebfeder 
der Wlllkiir" (206)
Pero en la medlda en que esta dlsposlclôn es deflnlda como in- 
slta en la poseslôn de una razôn practica y en la conclencla 
de que su voluntad es libre, no harâ falta detenernos en ello, 
Paste con senalar que esta dlsposlclôn se ve aslmlsmo afectada 
por vlclos de los que nos habla la experlencla; la tendencla 
Humana "zur tatigen BegeHrung des Unerlaubten" (207)
1B ja carâcter de la especie y la hlstorla
El tema de las dlsposlclones de la especie Humana viene a
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sacar a la luz elementos antropolôgicos implicitos, que a esta 
altura de nuestra reconstrucciôn se Imponîa ya explicitar.
De acuerdo con el primero la moralidad es una dlsposlclôn 
de nuestra especie. 0 lo que es Igual, que en el hombre se da 
una dlsposlclôn a respetar la ley moral de su razôn practica, a 
respetar, en fin, a los otros hombres como fines en si mismo. 
Esta dlsposlclôn es una forma concreta de causalldad y de de­
terminer nuestra voluntad, Y por lo tanto, en cuanto tal dlspo- 
siclôn estarâ, por tanto, siempre presente en el hombre, y asl 
en toda la hlstorla. Cosa distinta es que cumpla su cometldo, 
es declr, que se desarrolle totalmente,
Asl pues, junto a la dlsposlclôn técnica y pragmôtlca, que 
condlclonan nuestra voluntad por la via de un "selbstllebe" 
flslco, se da tamblén esa otra dlsposlclôn moral a determiner 
nuestra voluntad por un princlplo incondlclonado, a saber, la 
ley moral.
De acuerdo con el segundo rasgo importante de cara a la fi- 
losofîa de la historié, la acclôn del hombre no révéla un ca- 
rôcter fljo; a dlferencla, pues, de lo que ocurre con otros se­
res organlzadoB, la acclôn hunrnna no desarrolla completamente 
una Idea, en la medlda en que el hombre tlene capacidad para 
representarse por si mismo fines y crear por lo tanto, su pro- 
pio carâcter:
"Man kann also sagen: der erste Gharakter der 
Menschengattung 1st: das Vermogen, als vernünftl- 
genWesens, slch, fur seine Person so wohl als fur
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die GeselIschaft, worln ihn die Natur versetzt, 
elnen Charakter uberhaupt zu verschaffen" (208)
Y tamblên:
"Es blelbt uns also, urn dem Menschen Im System 
der lebenden Natur seine Klasse anzuwelsen und so
Ihn zu charakterlsleren, nlchts iibrlg, als: dass
er elnen Charakter hat, den er slch selbst schafft 
Indem er vermogend 1st, slch nach selnen von Ihm 
selbst genommenen Zwecken zu perfectlcnleren"
( 209 )
La culture es una muestra clara de este caracter ablerto y 
que se créa a si mismo. El hombre puede modlflcarse y camblar 
de Inflnitos modos sus relaclones en socledad y con la natura- 
leza, I,as bellas artes, las clencias, el reflnami en to del gusto 
en general, son cosas que el hombre va modlflcando y creando, 
di rigj.éndolos hacla su perfecclonamlento progreslvo,
Otra nota a tener en cuenta es que sus dlsposlclones tlen- 
den, por una parte, hacla la soclabilidad, y por otra -la dls­
poslclôn pragmatlca y moral- a desarrollarse en la especie.
Las dos dlsposlclones del carâcter humano mâs esenclales, aque- 
11as que Impllcan mâs la Intervenclôn de la razôn, no tlenen su 
fin en la duraclôn de la vida de un Indlvlduo concrete, slno 
que exlgen el esfuerzo de sucoslvas generaclones. La experten- 
cia nos muestra cômo a lo largo de la hlstorla se ha podido
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progresar -mucho o poco- en el desarrollo del destine de las 
disposiciones pragmâticas y morales, no que haya llegado a con- 
clusiôn alguna.
A1 inslstir en este punto Kant abunda, claro es, en une de 
los tôpicos centrales de su filosofla de la hlstorla: en su te­
sts de que el sujeto de la hlstorla son los hombres a través de 
la especie, ûnlco lugar donde se va refiejando el progress. Lo 
Importante ahora es reterner que Kant fundamentaba esta Idea de 
modo antropolôglco, dado que la forma de estas dlsposlclones 
exige, por tanto, poder desarrollarse en la especie y, la expe- 
rlencia muestra, ademâs, que de un modo u otro ha Ido tenlendôf 
lugar tal.
Otro dato Importante se cifra en el conoclmlento que tenemos 
del desarrollo de las dlsposlclones naturales:
"Die Summe der pragmatlschen Anthropologie In 
Ansehung der Bestlmmung des Menschen und die Cha­
rakter 1 s tlk seiner Ausblldung 1st folgende, Der 
Mensch 1st durch seine Vernunft bestlmmt, In elner 
Gesellschaft mit Menschen zu sein, und In Ihr slch 
durch Kunst und Wlssenschaften zu kultlvleren, zu 
zlvlllsleren und zu morallsleren" (210)
Ahora bien, 6podemos deduclr a priori el cumpllmlento de este 
destine? Es declr 6podemos estar seguros que el hombre darâ ca- 
blda a la cultura, a la clvlllzaclôn y a la moral en la socle­
dad que forma? Varias razones nos lo Imposlbllltan. En primer
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lugar, ese rasgo de la especie humana segûn el cual esta créa 
por si mlsma su carâcter impide, a dlferencla de lo que ocurre 
con el resto de los seres organlzados, que cubren una pauta fl- 
ja, hablar con segurldad de un progreso future contlnuado del 
desarrollo de sus dlsposlclones a lo largo de la vida de la es­
pecie :
"Nun aber 1st das Fortschrelten der Gattung In 
Wlssenschaften Immer nur fragmentarlsch (der Zelt 
nach) und gewahrt kelne Slcherhelt wegen des RÜck- 
ganges, womlt es durch dazwischen tretende staats- 
umwalzende Barbarel Immer bedroht wlrd" (211)
Por otra parte, la propla dlsposlclôn a la moralidad lleva 
Implicite la capacidad del hombre de no segulrla, es declr, de 
eleglr el mal moral (212). Y por ûltimo, la propla experlencla 
nos muestra constantes y graves transgreslones de esas dlsposl­
clones en forma de vlclos.
Todo ello -tan inteligente y lûcldamente subrayado por Kant, 
por clerto-, nos obllga a asumlr el carâcter problematics y no 
apodictlco del desarrollo de esas dlsposlclones. Lo unlco que 
podemos afirmar como clerto es la poslbllldad de su reallza- 
clôn, asi como la tendencla natural a ello. Pero su realldad 
solo podrâ encontrarse en la hlstorla, en la experlencla:
"tlbrlgens soil und kann die Menschengattung 
sclbst Schopferln Ihres Glücks sein; nur dass sle
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es sein wlrd, lasst slch nlcht a priori, aus den 
uns von Ihr bekannten Naturanlagen, sondern nur 
aus der Erwartung schllessen, als notlg 1st, an 
dlesem Ihrem Fortschrelten zum Besseren nlcht zu 
verzwelfeln, sondern, mit aller Klugheit und mo- 
rallscher Vorleuchtung, die Annaherung zu dlesem 
Zlele (eln jeder, so vlel an Ihra 1st) zu befor- 
dern" (2 1 3)
Las ûltlraas llneas del anterior texto nos ofrecen una con- 
cluslôn'slngularraente interesante y que, al mismo tierapo, iba- 
mos persiguiendo. En orden a ella el progreso no es automâtico, 
precisândose la Intervenclôn consciente del hombre en la hlsto­
rla. Sôlo asl puede caber la esperanza de que la especie humana 
alcance su destino, es declr, su plena moralizaclôn* Que esto 
llegue o no a ocurrlr, no es cosa que quepa saber de antemano, 
ya que no depende, de un automatisme clego, slno, en ultimo ex­
treme, de la declslÔn libre del hombre,
Y esto nos lleva dlréctamente al tema de la providencla en 
la hlstorla, que, como era de esperar, tampoco estâ ausente en 
este texto. La exposiclôn se desarrolla en très pasos:
En primer lugar Kant senala que en el desarrollo de sus dls­
poslclones la especie humana ostenta frente a cualquler otra 
posible especie raclonal, un rasgo concrete: la dlscordia 
(Zwietracht) que por su propla naturaleza, encuentra en si y 
que se ve obligado a buscar la concordla (Elntracht). Se trata, 
sln duda, de una idea ya présente en la Idee : "Der Mensch will
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Rj.ntrncht; aber die Natur weiss besser, was fur seine Gattung 
gut 1st : sj.e will Zwietracht" (214), Ahora, en la Antronologle. 
Kant Indlca que la especie debe obtener por si mlsma, por su 
propla razôn tal concordla, lo que lleva aparejado el -confllc- 
tlvo- desarrollo de la cultura. Ante esto, la pregunta se Impo- 
ne, 4por qué tal deslgnlo providente? 4Por quô poner las cosas 
tan dlflclles al hombre? 4Por quô tal providencla admltlda, tal 
causa sabla del destino del hombre, tendrla preclsamente que 
obllgarle a desarrollar la cultura a travôs del mal? Pero si 
la (plural y a la vez ônica) pregunta se Impone, la respuesta 
nos résulta -y Kant no deja de senalarlo- unerforschllch;
"die Natur den Kelm der Zwietracht in sle ge- 
legt und gewollt hat, dass Ihre eigene Vernunft 
aus dleser dlejenlge Elntracht, wenlgstens die 
bestandlge Annaheruung zu derselben, herausbringe, 
welche letztere zwar In der Idee den Zweck, der 
Tat nach aber die erstere (die Zwietracht) In dem 
Plane der Natur das Mlttel elner hochsten uns 
unerforsclillchen Welshelt 1st: die Perfektionle- 
rung des Menschen durch fortschreltende Kultur, 
wenn glelch mit mancher Aufopferung der Lebens- 
freuden desselben, zu bewlrken" (215)
Kant compara, en segundo lugar, la formaclôn de la especie 
con la educaclôn de un nlho. Este pasa de la naturaleza a la 
moralidad a travôs de la cultura, y no de la moralidad a una
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cultura que le fuera conveniente. Igual ocurre con la educaclôn 
de la especie, conslderada como un todo, Sôlo que esa educaclôn 
es Impartlda por la providencla:
"diese Erzlehung von oben herab, sage Ich, 1st 
hellsam, aber rauh und strenge, durch vlel Unge- 
mach und bis nahe an die Zerstorung des ganzen 
Geschlechts reichende Bearbeltung der Natur, nam- 
llch der Hervorbringung des vom Menschen nlcht 
beabsichtigten, aber, wenn es elnmal da 1st, slch 
ferner erhaltenden Guten, aus dem Innerlich mit 
slch selbst immer slch verunelnlgenden Bosen"
(216)
En un tercer paso Kant identlfica al fin la providencla:
"elne Weisheit, die nlcht die Seine, aber doch die (durch sei­
ne eigene Schuld) ohnmachtlge Idee seiner eigenen Vernunft 1st" 
(2 1 7), Su valor no es, pues, otro que el del reconoclmiento de 
nuestra Ignorancla ante esa constante tendencla a la dlscordia 
en la especie humana, Lejos de conferirle, en fin, un slgnlfl- 
cado positive, le da un signlflcado negative;
"Vorsehung bedeutet eben dleselbe Welshelt, 
welche wir in der Erhaltung der Spezles organlsier- 
ter an Ihrer Zerstorung bestKndig arbeitender und 
dennoch sle immer schützender Naturwesen mit Be- 
wunderung wahrnehmen, ohne darum eln hoheres
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Prinzip in der Vorsorge anzunehmen, als wir es fur 
die Erhaltung der Gewachse und Tlere anzunehmen
schon im Gebranch haben" (218)
Pasaje este de singular importancia, ciertamente, por ser en 
él donde mas claramente encontramos la identificaciôn del con- 
cepto do "Providencla" en la hlstorla con una teleologla crl- 
tica. Eg declr, su condlclôn de exponente de los limites de las 
facultadcs de conocer.
Qulsjôramos, por ûltimo, hacer dos observaclones. La primera 
es que la Antropologle représenta un camblo en la expllcaclôn 
teleolôglca con respecte a la Krltlk der Urtellskraft. en la 
medlda en que en ella deja de dlstlngulrse entre una teleologia 
externa y otra Interna, y la especie humana posa a ser conslde­
rada como un organisme del que forma parte el hombre, Con ello 
obtenemos, por lo demas, otra prueba de la amblValencia del 
transfondo kantlano del tema, asi como de las diflcultades kan- 
tjanas por mantener con rlgor las dos teleologias (Interna y 
externa) en la explicaclôn de un solo objeto.
La segunda es mas bien una llamada de atenclôn sobre algo
que parece estar latente en todos los escrltos de la fllosofia
de la hlstorla y que aqui parece cobrar mâs fuerza. Nos referl- 
mos a su Inslstencla en probar que la moralidad va siempre por 
detras en el tlempo, Lo que de algûn modo ensena cômo la moral 
vn pegada a su propla necesldad, cômo sôlo porque el mal existe 
hemoG de buscar el bien. La moral es la otra cara del vlclo, 
igual que cl bien lo es del mal, o la legalidad de la barbarie.
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Aunque desde un punto de vista lôgico la moral es incondiciona- 
da, desde un punto de vista genêtico-histôrico, no: es su nece- 
sidad la que la exige en nosotros, Recordemos el articule Was 
heisst slch im Denken orientleren. Es la necesldad de la propla 
razôn lo que en definitiva la orienta, sln olvidar, claro es, 
a la hora de retomar el tema del bien supremo, ahadir lo que 
paginas atrâs (219) comentâbamos sobre la fellcidad y la natu­
raleza en relaclôn a este*
3.19# Los postulados de la razôn nrâctlco-hlstôrlca
Al formarse la Idea de la totalldad de su objeto -"das hoch- 
ete Gut"- la razôn prâctlca se ve abocada a una antlnomla cuya 
resoluclôn posible pasa, como hemos visto largamente, por pos­
tuler la Inmortalldad del aima y la exlstencla de Dlos, los 
postulados que la razôn rechaza, en fin, en su uso teôrlco y 
acepta no sln paradoja en su uso prâctlco,
Como "exlstencla de Dlos" hay que entender, claro es, exls­
tencla de un creador del mundo con una Intenclôn moral, siendo 
este la ûnlca garantie de una unlôn no contingente de ley moral 
y naturaleza, porque para nuestra razôn en su uso teôrlco no ré­
sulta Intellglble ccimo puede la naturaleza acomodarse a la ley 
Incondlclonada de nuestra razôn prâctlca, de modo que el fun- 
damento de esta unlôn entre naturaleza y llbertad, o entre fe-
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1 ici dad y ley moral, solo paaa a verse unicamente cifrado en esa 
existencia (postulado) de una causa inteligente del mundo asu- 
mida, al mismo tiempo, como moral. 0 lo que es Igual, creadora 
del mundo con una Intenclôn moral. La exlgencla de la razôn 
practica de que todo hombre digno de ser fellz llegue a serlo, 
esto es, que todo hombre virtuoso, llegue tamblén a ser fellz,
encuentra la plenltud de su curso.
ICn cuanto a la otra exlgencla de la razôn practica para pen- 
sar como realizable el bien supremo -la Inmortalldad del alma- 
hay que recorder que el bien supremo no sôlo exige que la fell­
cidad alcanzada sea siempre proporclonal a la vlrtud, slno que 
esta llegue tamblén a su grado mâxlmo que Identlfica como la 
santldad. Sobre las diflcultades que presentaba ese concepts 
asi como las razones capaces de esclarecerlo abundamos en pâgl- 
nas anterlores (220), Acaso no esté de mâs, de todos modos, re­
cap! tular éstas ultimas. La inmortalldad del aima debe, en efec-
to, entenderse como situando la decision moral fuera de lo que
es la mayor contlngencla temporal del hombre, la limltaclôn de 
su vida. Y asume, por ello, el carâcter de expreslôn especlfl­
ea de esa exlgencla de absolute atemporalldad que hace que la 
decision moral sea libre. La limltaclôn de la vida représenta, 
por otra parte, y asl lo roconoce Kant, un Impedlraento Impor­
tante para la santldad. Pero la santldad expresa no tanto la 
poslbllldad de alcanzarla en una prolongaclôn Indeflnlda de la 
vida de un ser raclonal, como la poslblli dad de acercarse pro- 
gresivamente a su idea.Presupone, pues, un descontento y una 
exigencia de mejora de 1 a vi rtud del hombre.
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En princlplo, y clnéndonos ya a estos dos postulados como 
taies, su realldad meramente practice, esto es, su carâcter no 
constltutlvo de experlencla, pero tampoco contradlctorlo, no 
présenta mayor problems, dada la contlngencla de nuestras fa- 
cultades de conocer, no podemos atrlbulrlas objeto alguno. No 
hay, en suma, objeto real que les corresponde, ahora bien, dada 
la dlstlnclôn entre fenômeno y noûmeno, siempre queda abierta 
la poslbllldad de darles algûn tlpo de realldad, no empirics, 
desde luego, Y eso es lo que ocurre en la segunda Critics, sôlo 
que los Interrogantes se Imponen, 4qué qulere declr que algo 
tlene una realldad practice y no teôrica? 4Cômo podemos deter­
miner algo en lo suprasenslble -en lo Inacceslble a nuestra 
razôn especulatlva- por mucho que lo denomlneraos "practlco"?
0 tamblén, 4por qué damos preclsamente a Dlos y a la Inmorta­
lldad del alma una realldad practica y no a cualquler Idea que 
no siendo lôglcamente contradietorla, no puede, sln embargo, 
darse en la experlencla?
Mâs que respuestas efectlvas encontramos en Kant clarlflca- 
clones y puntualizaclones a propôsito de la dlsputada naturale­
za de estos postulados. En orden a elles aprehendemos ante todo 
que los postualdos son creenclas (221), esto es, representan 
una suerte de convlcclôn o certeza subjetlva para uso de la ra­
zôn practice. Son algo que se anade -slmplemente- a la ley y a 
la llbertad prâctlca y si hemos de admltlrlos es sôlo para ha­
cer comprenslble la reallzaclôn del bien supremo porque ni son 
condlclôn para la reallzaclôn de una de sus partes -que el hom­
bre sea virtuoso y por tanto libre-, ni la llbertad del hombre
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viene condlcionada por elJos, 3e trata, sôlo, que esa llbertad 
venga acompanada por la fellcidad,
Una segunda limltaclôn Importante de la realldad de los pos­
tulados puede cifrarse en su proplo condlclonamlento a la Idea 
del bien supremo, A su operatlvldad efectiva, hasta el limite 
mismo de lo necesarlo para la reallzaclôn o el cumpllmlento de 
la idea de hochsten Gut. Idea que es, como se recordarâ, la doble 
consecuclôn de la fellcidad por parte de qulen sea dlgno de ser 
fellz, que no es slno el virtuoso, esto es, el ser humano li­
bre.
Que la realldad de Dlos y de la Inmortalldad del aima sôlo 
puedan resultar slgnlflcatlvas a qulenes cumplan la primera con- 
diciôn del concepto de bien supremo, esto es, no determlnarse 
por otra idea que por la que le procura su razôn prâctlca, es 
cosa que va de suyo.
A la luz, pues, de estas matlzaclones, la Idea de Dlos no 
représenta slno la esperanza de que la fei.lcldad sea posible 
para el hombre, siempre que sea virtuoso, Y la Inmortalldad del 
aima, que no existe limltaclôn temporal en la consecuclôn de la 
fellcidad para el hombre virtuoso,
A esta luz queda clara aslmlsmo la poslbllldad efectiva de 
integrar estas Ideas en un marco fllosôflco-hlstôrlco. Integra- 
ci ôn en el curso de la que Dlos pasa a ser la expreslôn de esa 
naturaleza sabla, y la inmortalldad del aima, la reallzaclôn en 
la especie de esa uniflcaci.ôn entre vlrtud y fellcidad (222), Y 
todo eilo del modo mâs coherente, como bien puede verse.
En la Krltlk der Urtellskraft y en el opûsculo que le prece-
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de. Was heisst sich im Denken orientleren. Kant retoma el tema 
del bien supremo y los postulados de la razôn prâctlca en un 
marco cuya utllidad de cara a lo que aqui nos ocupa queremos 
subyarar, dado que pasan a ser mâs claramente relaclonados con 
la teleologia de la naturaleza asi como con las Ideas de la razôn 
especulatlva en general.
En Was heisst sich ira Denken orientleren Kant hace derlvar, 
como sabemos ya, el uso teôrlco y practlco de las Ideas de la 
razôn de un mismo sentiraiento de necesldad, orlglnado en su pro­
pla naturaleza y en la conclencla de sus limites, que le obll- 
gaba a ôrlentarse en lo suprasenslble en dos dlrecclones: teô­
rica y prâctlca. En la medlda en que esta asplraclôn hacla lo 
Incondlclonado, hacla lo absolute, tropleza con el freno de la 
limltaclôn de nuestro entendimlento, cuyos conceptos han de ser 
esquematlzados, conceptos taies como las Ideas de Dlos, el aima 
y el mundo sôlo pueden reclblr una realldad meramente hlpotâtl- 
ca, Una realldad en orden a la que la razôn, sln sobrepasar los 
limites de la experlencla, puede alcanzar, sln embargo, un cono­
clmlento del enlace de las leyes partlculares de la experlencla 
cada vez mâs acabado (223), o cada vez mâs totalizador. En este 
sentldo habria que remltlr, claro es, al uso regulador de las 
ideas. Y, por otra parte, ante determinados objetos de la natu­
raleza la razôn se ve aslmlsmo Imposlbllltada por consegulr una 
expllcaclôn de los mlsraos de acuerdo con el mero mecanlcismo.
Lo que lleva a presuponer tamblén aqui la realldad de lo supra- 
sensible, esto es, la realldad de una causa inteligente que ha 
dlspuesto esos seres de acuerdo a un plan. Y que -como reza la
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doctrlna del juicio reflexlonante- no es slno una hipôtesis. En 
este contexto Kant recurre, pues, aslmlsmo a una necesldad espe- 
cî flca de la razôn, en este caso en su uso teôrlco.
Del lado de su uso practlco, en esto mismo -que es de natura­
leza meramente hipotétlca, subrayamos- encuentra un punto arqul- 
médico para formarse la totalldad de su objeto. Las hipôtesis 
se convierten en postulados (224), de algûn modo, pasa ya a 
aflrmarse, y no como mera hipôtesis, cômo debe estar constltui- 
do lo suprasenslble. No sln justlflcaclôn, claro es, en la me­
dlda en que viene precedldo necesarlamente por la realldad de 
aquello que lo exige: la ley moral. En efecto:
"Ganz anders 1st es mit dem morallschen Glauben 
bewandt. Denn da 1st es schlechterdlngs notwendlg, 
dass etwas geschehen muss, namllch, dass Ich dem 
sittllchen Gesetze In allen Stücken Folge lelste, 
Der Zweck 1st hier unumgangllch festgestellt, und 
es 1st nur elne elnzlge Bedlngung nach aller mel- 
ner Elnsicht mogllch, unter welcher dleser Zweck 
mit allen gesamten Zwecken zusammenhangt, und da- 
durch praktlscho GÜltlgkelt habe, namllch, dass 
eln Gott und ei ne künftlge VVelt sel; Ich welss 
auch ganz gowlss, dass nlemand andere Bedlngungen 
kenne, die au f dleselbe Elnhelt der Zwecke unter 
dem morallschen Gesetze führe" (225)
l'istamos, pues, ante una pur a creencla raclonal ( Vernunft-
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glaube). que puede ser una hipôtesis raclonal o un postulado.
No otra cosa viene a expresarse al final de la Kritlk der Ur-
teilskraft cuando se senala la converslôn de un princlplo mera­
mente regulatlvo de la razôn especulatlva en princlplo constl­
tutlvo para la razôn prâctlca;
"Wenn es aber auf das Praktische ankommt, so
1st eln solches regulatlvas Prlnzip (fur die Klug­
heit Oder Welshelt): dem, was nach Beschaffenheit 
imserer Erkenntnlsvermogen von uns auf gewlsse 
Welse alleln als mogllch gedacht werden kann, als 
Zwecke gemasszu handeln, zuglelch konstltutiv, 
d.l, praktisch bestlmmend; indes eben dasselbe, 
als Prlnzip, die objektlve Mogllchkeit der Dlnge 
zu beurteilen, kelnesweges theoretlschbestimmend 
(dass namllch auch dem Objekte die elnzlge Art 
der Mogllchkeit zukomme, die unserm Vermogen zu 
denken zukommt), sondern eln bloss régulatlves 
Prlnzip fur die reflektlerende Urtellskraft 1st" 
(226)
Asl pues, un mismo princlplo, que hay una causa Intellgent; 
del mundo, sirve para el julclo reflexlonante en lo teôrlco 
-esto es, por comprenslôn tanto de las leyes emplrlcas en un 
todo slstematlco como de los organlsmos- y tlene un carâcter 
determinants en lo prâctlco -para la comprenslôn de la reallzi- 
clôn del bien supremo, Pero tanto en su carâcter déterminante
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(prâctico), como refloxionnnto (teôrlco), no hay ampliaclôn de 
ios objetoG de la experlencla, de modo que no toma cuerpo com- 
promloo ontolôglco alguno a propôsito de la exlstencla de Dlos 
o de la Inmortalldad del aima.
De cara a los objetlvos del présente trabajo nos Importa, 
ante todo, senalar que en I a Krltlk der Urtellskraft Dlos apa- 
rece como el postulado de la reallzaclôn del fin final ("End- 
7,week"). Y que este recurso kantlano posée singular fuerza cla­
ri flcadora de cara a la filosofla de la hlstorla, cuya recons­
trucciôn crltlca aqul se busca, Dlos pasa, en efecto, de ser un 
prosupuesto de una teleologia flslca -alll donde para la satls- 
facclôn de sus necesidades la razôn no cuenta con otros medlos 
que el jui cio teleolôglco- a ser el presupuesto de una teleolo­
gla moral :
"flîr die theoretlsch reflektlerende Urtells­
kraft bewles die physlsche Teleologle aus den Zv/e- 
clcen der Natur hlnrelchend elne verstandlge Welt- 
ursache; fur die praktische bewlrkt dieses die 
morallsche durch den Begrlff elnes E’ndzwecks, den 
sle In praktlscher Abslcht der Schopfung belzule - 
gen genotlget 1st, Die objektlve Realltat der Idee 
von Gott, als morallschen VVelturhebers, kann nun 
zv/ar nlcht durch physlsche Zwecke alleln dargetan 
werden; gleichwohl aber, wenn Ihr Erkenntnls mit 
dem des morallschen verbunden wlrd, si.nd jene, 
vermoge der Maxime der relnen Vernunft, Elnhelt
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der Prinzipien; so vlel slch tun lasst, zu befol- 
gen, von grosser Bedeutung, urn der praktlschen 
Realltat jener Idee, durch die, welche sie In 
theoretlscher Abslcht fur die Urtellskraft berelt 
hat, zu Ilulfe zu kommen" (227)
Podemos clfrar aqui una posible clave resolutora de los pro­
blèmes que planteâbamos pâginas atrâs en la relaclôn con una 
teleologia externa y una teleologia Interna y la poslbllldad de 
acomodaclôn de êsta ûltlma a aquêlla, Y ello preclsamente porque 
el hecho de que el hombre sea a un tlempo "Endzweck der Natur" 
y "letztofZweck der Natur", puede ser explicado por recurso a 
esa causa creadora del mundo de acuerdo a principle morales,
El concepto de "Endzweck der Natur" es, en efecto, el del 
hombre libre y, por lo tanto, el de la especie humana en un rel- 
no de fines en el que cada hombre es conslderado siempre por 
todos los demâs como un fin, Y este concepto de hombre como fin 
en si mismo sitûa nitldamente a Dlos en funciôn del hombre sen- 
clllamente porque -a esta luz- Dlos no puede tener un alcance 
que exceda lo Impuesto por la voluntad libre del hombre (es de­
clr, por una voluntad autoleglsladora),
Dlcho de otro modo; la teleologia externa del hombre como 
"Endzweck der Natur" no arguye slno que la naturaleza -tanto 
externa como interna- es manlpulada y ordenada de acuerdo a fi­
nes humanos, Incluso cuando êstos son proplamente libres, es 
declr, cuando se ajustan a la ley de la razôn prâctlca. La 
exigencia de ese Dlos creador moral del mundo como fundamento
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de la posibi1idnd de ene "Endzweck der Natur" no es, por tanto, 
sino un concepto que muestra que la naturaleza es susceptible 
de ser usada de acuerdo a princlplos morales. Algo que es pos- 
tulaclôn, en cualquler caso, necesarla, puesto que no cabe ad- 
mltlrlo en orden a.la razôn especulatlva, pero tampoco excede 
ni contradlce para nada el postulado fundamental de la llbertad 
practica del hombre,
Llegados a este punto podemos preguntarnos ya si en la te­
leologia natural présente en todos los escrltos de la fllosofia 
de la hlstorla, de la Idee hasta la Antropologle no operarâ 
exclusivemente el postulado prâctlco de Dlos alli donde leemos 
"die Vollzlehung elnes verborgenen Plans der Natur" (228), 
Nuestra respuesta es positiva.
En efecto; al sostener que la naturaleza obllga al hombre a 
salir "aus der Pohigkelt zur Kultur" (229) y a alcanzar "eln 
moralischcs Ganzed' (230), asi como que la Idoa de la hlstorla 
foimada en orden a este plan "muss als mogllch, und selbst fur 
dlese Naturabslcht beforderlich angesehen werden" (231), se 
produce un precise ajustamlento al concepto de postulado prâc­
tlco tal como éste es desarrollado en la Krltlk der Urtells­
kraft. Queda Incluso matlzada la idea de Dlos, que a propôsito 
de ella sugeriamos, esto es : lu que la naturaleza pueda hacer, 
sln otro tlpo de Intervenclôn que la humana, Gobre la base, 
claro os, de la capacidad de la naturaleza mlsma -eso que ya 
esta dado- para reci blr formas surgldas de la razôn prâctlca.
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Importa retener, por ûltimo, que el hochstes Gut requiere 
la vlrtud como condlclôn suya, Esto es,que la vlrtud es prevla 
a su unlôn con la fellcidad. E Importa retenerlo preclsamente 
porque al trasLadar aquel concepto a la hlstorla se nos hace tam­
blén intellglble el modo cômo el hombre le es dado alcanzar el 
bien supremo. La plena reallzaclôn de la moralidad sôlo puede 
tenor lugar, en efecto, en ese "Belch der Zwecke"; esto es, sô­
lo cuando los hombres hayan alcanzado ese "morallschesGanze", y 
sôlo, por tanto, a través del todo cosmopolite puede pensarse 
en la reallzaclôn del bien supremo, Desde esta perspectiva el 
carâcter comunltario de la étlca -y de la filosofla de la hls­
torla kantlana-, cuyo sujeto es a la vez un "yo" y un "nosotros" 
queda, obvlamente, claro, El otro presupuesto de la filosofla 
de la hlstorla es cifrado en la reallzaclôn del "Naturabsicht" 
en la especie y no en el Indlvlduo, siendo acaso este concepto 
uno de los que en todo este contexto kantlano raenos dlflculta- 
des ofrecen. Se trata, como sènala Goldmann (252)»de un concep­
to que viene a sustitulr al postulado de la Inmortalldad del 
aima, permaneciendo idéntica la exigencia raclonal subyacente, 
esto es, la exigencia que hunde sus ralces en la evldencla de 
que de no haber una contlnuidad en los logros del progreso, en 
el logro del bien supremo mâs allâ del tlempo que dura la vida 
de unâ persona, la reallzaclôn del bien supremo no résulta pen­
sable.
La propla lôglca de este planteamiento exige, por tanto, que 
haya una contlnuidad, de generaclôn en generaclôn, en el logro 
de ese progreso, Pero, claro, si lo ûnlco que en térmlnos éticos
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puede aceptarne es que cada hombre individual y concrete es el 
responsable moral ûltimo, y nada por enclma de él puede suplan- 
tarle en esta funcién, 4c6mo définir a la vez la especie como 
tal sujeto moral de la hlstorla? La respuesta a este nuevo con- 
f11cto argumentai tlene, claro es, que buscarse en la dlstln- 
cién entre "Endzweck " y "letzterZweck ", entre cultura y moral
(235). La especie es sujeto del pregreso de la cultura: eso es 
lo que se puede transmltir de generaclôn en generaclôn, Lo que 
no se puede transmltir es la vlrtud mlsma, Aunque mucho se ade- 
lanta ya -sugerlrxa en definitiva Kant- o al menos asl qulero 
Inferlrlo- en favor de la vlrtud en la especie humana con el 
progreso de la cultura.
En la dlflcll polémica entre Kant y Herder, a ralz del co- 
men tarlo de aquel a las Ideen de éste (234), Herder hace una 
acusaclôn de averroismo a Kant que confirma, de algûn modo, lo 
que aqul mantenemos (255), Herder recurre a los textes mlsraos 
de la Idee kantlana y, concretamente,al segundo principle (236).
Résulta»desde luego, indudable que el concepto de hochstes 
Gut, asl contemplado en su aplicaclôn hlstôrlca, alcanza una 
dlmenslôn dlstlnta a la que tlene en la segunda Crltlca, Su 
acuerdo con los prlnciplos bâslcos de la étlca kantlana, esto 
es, con -la tesis de que la acclôn moral tcnga como ûnlco punto 
de parti da .y de llegada al hombre incorporado en un todo moral 
lampoco T'uedo Ignorarso, Y el ûnlco medlo con que el hombre 
cuenta para eLlo es la naturaleza.
No parede accidentai, vistas asl las cosas, y por conclulr, 
que en determinados lu gares escrlblera Kant "hoehntes Gut in der
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Welt"; por e jemplo, en Was heisst : "Sie fiihren aber alle auf die 
Idee des hochsten Gutes, was in der Welt moglich ist, so fern 
es allein durch Freiheit moglich ist" (237). Y también en un 
texto posterior, über den Gemeinspruch;
"Das Bedürfnis, ein hochstes auch durch unsere 
Mitwirkung mogliches Gut in der Welt, als den 
Endzweck aller Dlnge anzunehmen" (238)
3.20. Orlentarse en la historia
Acaso podamos argüir ya -en orden a todo lo expuesto- que si 
alguna motivaciôn opera, con carâcter ûltimo, en la introduc- 
clôn kantlana,fllosôficamente razonada, de la teleologia natu­
ral en la historia, êsta ha de cifrarse en el interés -tantas 
veces subrayado también por él- de la razôn por orlentarse en 
la historia,
El tema de la filosofla de la historia no es otra, en defi­
nitiva, que la reallzaclôn de la moralidad -la llbertad prâctl­
ca- del hombre a través de la especie y en la tierra. Tal rea­
llzaclôn apunta al future, a un devenir en el tlempo en el que 
lo intellglble, lo incondlclonado -lalibertad prâctlca del 
hombre- acabarâ por determiner la naturaleza,
A través de las leyes del entendlmlento no hay modo de cono-
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r.nr, claro os, eso devenir en el que la libertad vendra a rea- 
] i zarse preci.samente porque éste es un concepto nouirténico. Pero 
la llbertad desplerta un "sontlmlento de necesldad de la razôn" 
que le obllga a orlentarse hacla ella. La orlentaci.ôn de la ra­
zôn hacla la llbertad es el tema de la filosofla de la hlstorla. 
En esta orlentaclôn nlngûn tlpo de aval "clentlflco" puede 
servlrnos: sôlo la propla necesldad de libertad de la razôn, 
Dlcho de otro modo: sôJ.o la necesidad -la obligatoriedad- con 
que la razôn prâctlca se présenta ante la voluntad ee los hom­
bres nos fuerza a représentâmes racionalmente ese acceso a la 
llbertad desde el présente, Lo que acaso nos permita afirmar 
-llegando asl al punto nodal de nuestro trabajo- que si algo 
esta aqul en juego es la contemplaclôn posible y tentative del 
hombre como Instancla sustltutorla de Dlos, SI la Idea de Dlos 
es el princlplo sobre el que se aslenta el julclo teleolÔglco 
-en la medlda que sus conceptos son la causa de la naturaleza- 
el hombre , a su vez, y en camblo, recordemos el pasaje
blblico en el que éste es creado a Imagen y semejanza de Dlos, 
contarla con una flnalldad capaz de someter lo eraplrlco de sus 
acclones a sus proplos conceptos morales, Esto no qulere declr, 
claro es, que esa causalldad explique la creaclôn de la natu­
raleza, Esta permancce Incognosclble, Pero a partir de lo dado 
el hombre puede ordenarla moralmente, Y con esa idea pasa a ser 
f01 mulado uno de los proyectos mâs amblclosos,pese a su abs- 
tracclôn, de todo el slglo: la emanclpaclôn absolute de la hu- 
manldad, l.n flloso fia do la hlstorla viene a representar un dlc- 
tâmon del présente -en orden al lugar que ocupamos con respecto
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a la libertad- y la exigencia de un punto de llegada. Y en esa 
exigencia ha de representarse sobre su cumplimiento posible, ha 
de "orlentarse", en suma, a propôsito de él. Ha de procurar, en 
fin, una respuesta a un interrogante tan central como concreta: 
6cômo puede llegar el hombre a ser libre? 4Cômo puede llegar a 
obedecer«sôlo a si mismo, y por lo tanto, a lo comûn de todos 
los hombres, a su razôn prâctlca?
En las pâginas que preceden hemos intentado arrojar alguna 
luz sobre estas cuestiones.
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tancia del texto de la K.U. para esta distlnciôn en que 
ya en la Idee y en el resTo de las obras aparece la dis- 
tinciôn de cultura-o progreso de la cultura- y moral.
(2 3 4) Nos referimos a las Ideen zur Philosophie der Geschichte 
der Menschheit.
(2 3 5) En el capitule siguiente tratamos ampliamente a este su- 
ceso, por lo que nos excusâmes de hacer lo mismo ahora.
(236) Idee, A 388.
(2 3 7) Was heisst, A 315.




Aproximaciôn al concepto de IlustraciÔn - Use pûblico y use 
privado de la razôn - La "Aufklarung" y la cultura. La teleo- 
logîa natural y el proceso de la Ilustraciôn - "Aufklarung" y 
el concepto de "Moralischee Ganze#’ - Una crltica a la "Aufkl^’ 
rung". Los vicios de la cultura y el pesiinismo del présente - 
Kant y Jacobi - Kant y Herder - La religiôn y el derecho, te- 
mas prioritarioB en la "Aufklarung" - La razôn comûn y la fi­
losofia crltica.
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4,1. Aproximaciôn al concepto de "IlustraciÔn"
En 1784 Kant publicaba en el Berlinische Monatsschrift un 
articule aparentemente polémico (1), pero cuya importancia en 
el marco general de su obra excedia de ese car&cter. Beantwortung 
der Frage : was 1st Aufklarung? es un escrito de pretensiôn dirul- 
gadora en el que se trazan los intereses de su pensamiento, se 
toma contacte con las aspiraciones de todo el siglo y viene a 
quedar enriquecida a su filosofia de la historia.
"Aufklarung ist der Ausgang des Menschen aus 
seiner selbst versahuldeten Unmundigkeit, Unmündi- 
gkeit ist das Unvermogen, sich seines Verstandes 
ohne Leitung eines anderen zu bedienen. Selbstver- 
schuldet ist diese Unmundigkeit, wenn die Ursache 
derselben nicht am Mangel des Verstandes, son- 
dern der Entschliessung und des Mutes liegt, sich 
seiner ohne. Leitung eines andern zu bedienen. Sa- 
pere aude. Habe Mut, dich deines eigenan Verstan­
des zu bedienen! ist also der Wahlspruch der Auf­
klarung" (2)
La, IlustraciÔn asi de finida es una llaraada a la emanclpa-
ciôn y a la liberaciôn en la que laten los presupuesto bâsicos '
de la ética kantiana: la razôn autoleglsladora, una voluntad que 
llega a ser libre sometiéndose ônicamente a los dictados de la 
propia razôn, y la decisiôn (Entschliessung) y el valor (Mut) 
como déterminantes de esa emancipaciôn.
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En primer lugar, por lo tanto, el término Aufklarung sig- 
nifica una eituacién del hombre, y la humanidad en general, 
de la libertad por el sometimiento a la razôn. Se trata de un 
estado fécilmente identificable con la realizaciôn de la moral 
en el Reich der Zwecke. El hombre plenamente ilustrado séria un 
miembro de ese relno de fines, un hombre que ha optado por se- 
guir los dictados de su razÔn practice.
En segundo lugar el término Aufklarung remite ademés de a 
un estado de relizaciôn moral, a la exigencia de esa realiza­
ciôn a travée del tiempo histôrico, Y éstees, en realidad, el 
sentido fuerte del término, Significa contrastar un estado toda- 
via no realizado, aunque realizable, en la medida en que es una 
exigencia de nuestra razôn prâctica, con un présente distinto 
que hay que encauzar en orden a aquella idea:
"Wenn denn nun gefragt wird; Leben wir jetzt 
in einem mirgeklarten Zeltalter? so ist die Ant- 
wort: Nein, aber wohl in einem Zeitalter der Auf­
klarung" (3)
El término Aufklarung tinen, pues, connotaciones de orden filosô- 
fico-historico. La proximidad en cuanto a fecha de publicaciÔn 
entre la Idee zu einer allgemeinen Geschichte in weltburgerli- 
cher Absicht y esta obra, habla tambiên a favor de este paren­
tesco, Tanto la Idee como la filosofia entera de la historia y 
el concepto de IlustraciÔn, implican, en efecto, una crltica 
del présente y una exigencia de transformarlo en clave moral.
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Las vlas trazadas en ambos trabajos para la consecuciôn de 
tal destino difieren, sin embargo. En la Aufklarung la falta 
de decisiôn y de valor, la pereza (Faulhelt) y la cobardla 
(Feigheit) son asumidads como causa de su inexistencia, pre- 
sentândose la generalizaciôn y difusiôn de las ideas como 
condiciôn suya de posibilidad, esto es, como factor transfor- 
mador de una época en la que hay un proceso de IlustraciÔn en 
una época ya ilustrada. La filosofia de la historia, por el 
contrario, concede a la naturaleza misma ya.su disposiciôn 
final la condiciôn (de resorte fiablemente impulser del movi- 
raiento de la historia.
Pero estas diferencias son m&s aparentes que reales - co­
mo se verâ-, pues la teleogla natural no solo no excluye, sino 
que incluso précisa ser dirigida por una voluntad y una deci­
siôn morales; y por otra parte, el proceso de la Aufklarung 
puede incluirse en el progreso de la cultura, elemento clave 
de la filosofia de la historia.
La "IlustraciÔn" es, ademôs,el nombre de todo un siglo del 
que Kant es uno de los représentantes mâs valiosos, y a cuyas 
inquietudes y problèmes se vincula. La idea de progreso, la 
preocupaciôn por la ciencia, la racionalizaciôn de la vida en 
su espectro global, especialraente religioso y el jurldico, son 
otros-tantos teraas que laten en Kant bajo el lema Aufklarung. 
Solo que en su idea de Aufklarung hay tambiên una crltica de 
la propia ilustraciôn y una desconfianza respecto de ella. La 
situaciôn alemana en el siglo XVIII ha sido caracterizada como 
una de las claves para entender la especificidad del pensa­
miento aleman por respecto al francés e inglés mâs prôxiraas
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al curso real de sus sociedades. La evoluciôn social habla 
sido muy lenta en Alemania a lo largo del siglo XVIII y la 
burguesla tenla una presencia menos decisiva que en otros 
palses europeos, Tal vez esto ayude a explicar tambiên la 
admiraciôn y el reconocimiento de Kant, tan senalados por 
Federico, el déspota ilustrado por excelencia.
La otra causa de crltica de la Ilustraciôn debe cifrarse 
en la exigencia moral. Kant no se conforma con la doctrina 
de la mano invisible de A. Smith o los fisiôcratas; exige, 
ademas, una ilustraciôn y un progreso moral efectivos. Tal es, 
en realidad, la piedra de toque de su idea de Aufklarung. Sin 
esto a la Ilustraciôn le faltarla su elemento mas precioso.
La emancipaciôn del hombre, si no es a través de su razôn 
prâctica, no es nada, y el progreso séria mas aparente que 
real: estarla plagado de vicios y miséria inûtiles.
4.2. Uso pûblico y uso privàdo de la razôn
El concepto de Aufklarung connota la capacidad de hacer 
pûblica la razôn como vehlculo suyo fundamental. La publici- 
dad pasa, pues, a asumir, en orden a la acciôn y la compren- 
siôn histôricas, el carâcter de alternative a la teologla na­
tural presents en otros escritos,
Podrlamos pensar esa alternative como no excluyente, 
desde luego. De todos modos, el hecho de que el "uso pûblico"
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de la razôn lleve en su anverso un "uso privado", por el que
el hombre es conformado a obedecer pasivamente las leyes que
podrla criticar pûblicamente, no deja de ofrecer un flanco 
problemâtico* Convendrla no obstante aclarar, en primer lugar, 
que la distlnciôn entre "uso privado" y "uso pûblico" no se 
corresponde con la que hoy hacemos en esos términos. Veamos 
côrao entiende Kant la cosa;
La libertad de usar pûblicamente la razôn es conslderslda
por él como instrumento suficiente para la Ilustraciôn:
"Zu dieser Aufklarung aber wird nichts erfor- 
dert als Freiheit; und zwar die unschadlichste un- 
ter allera, was nur Freiheit heissen mag, namlich 
diei von seiner Vernunft in allen Stücken offentli- 
chen Gebrauch zu machen" (4)
En el mismo escrito ofrece un ejemplo de ese uso pûblico? el
de la publicidad a travée de la imprenta:
"Ich verstehe aber unter dem offentlichen Ge- 
brauche seiner eigenen Vernunft denjenigen, den- 
jemand als Gelehrter von ihr vor dem ganzen Pu- 
blikum der Leserwelt macht" (5)
Como "publicidad" en el sentido mâs amplio podemos entender, 
pues, difusiôn de las ideas, aunque con dos precisiones. En
primer lugar que, como Kant senala en el ûltimo texto, tal uso
pûblico de la razôn ha de ser hecho y por éuien la detenta en
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calidad de "maestro",Esta exigencia puede parecer limitadora 
de la publicidad, en la medida en que restringe ese privile- 
gio a una élite o minorla, con el problems anadido de los 
mécanismes para decidir quiones son esos "sabios" o "maestros". 
De todos modos, si atenderaos al contexto en el que Kant es­
cribe, parece claro que si de algo se trataba, es de reivin- 
dicar y asentar un derecho imprescindible a la Ilustraciôn 
misma mas bien que de regular positivamente las condiciones 
précisas en que podia ejercerse, Podemos, pues, entender la 
formulaciôn kantiana en el sentido del reconocimiento del de­
recho de todo"maestro" a difundir raâximamente aus ideas, Y 
tambiên en el sentido de la reivindicaciôn de que cuanto se 
publique y alcance la difusiôn delà imprenta reûna las condi­
ciones de emanar de un maestro; por ejemplo, que sea veraz.
Es decir, que ofrezca ciertas garanties de autenticidad,
El uso pûblico de la razôn es identificado tambiên como 
condiciôn necesaria de la propia libertad de pensamiento. En 
jiüâS. heisst sich im Denken orientieren encontramos el siguiente 
texto revelador:
"Der Freiheit zu denken ist erstlich der bür- 
gerliche Zwang entgegengesetzt, Zwar sagt man:die 
Freiheit zu sprechen, oder zu schreiben, Konne 
uns zwar durch obéré Gewalt, aber die Freiheit zu 
denken durch sie gar nicht genommen werden, 
Allein, wie viel und mit welcher Richtigkeit ivür- 
den wir wohl denken, wenn wir nicht gleichsam in 
Gemej nschaft mit andern, denen wir unsere und die
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une ihre Gedanken mitteilen, dachtenl Also kann 
man wohl sagen, dass diejenige aussere Gewalt, 
welche die Freiheit, seine Gedanken offentlich 
raitzuteilen, den Menschen entreisst, ihnnen auch 
die Freiheit zu denken nehme: das einzige Kleinod, 
das uns bei allen bürgerlichen Lasten no ch übrig-^  
bleibt, und wodurch allein wider aile tîbel 
dieses Zustandes noch Rat geschafft werden kann" 
(6)
Aqui la nociôn de publicidad es entendida en un sentido mas 
amplio que como posibilidad de difusiôn por la imprenta* De 
todos modos, lo importante es sehalar cÔmo para Kant la publi­
cidad es constitutive de la libertad: no sôlo es un vèhlculo 
del pensamiento libre, sino condiciôn suya de posibilidad.
En el ûltimo texto encontramos una invitaciôn explicita a 
ver los diferentes tipos de coacciones civiles a la publicidad 
causas retardadoras de la Ilus traciôn. Eliminar los impedi- 
mentos externos y facilitar la comunicaciôn (mitteilen) de las 
ideas es, para Kant, una tarea vinculada al progreso emancipa- 
torio que quiere significar la Ilustraciôn, Y no como una ta­
rea mas entre otras, sino como la mâs importante, la que posi- 
bilita que la libertad crezca entre los hombres, "das einzige 
Kleinod",
Frente a este derecho a la publicidad estâ la obligaciÔn 
de liraitarla en cuanto afecta el uso privado de la razôn y a 
proposito del uso privado de la razôn (der Privatgebrauch):
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"Der offizier sagt: rasonniert nicht, sondern 
exercitiert! Der Finanzrat: rasonniert nicht, son­
dern glaubt! (7)
El uso privado de la razôn viene a significar, pues, el 
uso de la razôn al servicio de los compromisos civiles a que 
se esté obligado* El ejemplo mâs claro es el del funcionario, 
que en su trabajo pûblico ha de supeditar sus creencias perso- 
nales a las normas que le son marcadas, lo que tiene todo el 
aspecto de una limltaciôn de la libertad y de la publicidad 
de las ideas que le conlleva a una cierta -y fundamental- pa- 
sividad:
"Den Privatgebrauch nenne ich denjenigen, 
den er in einem gewissen ihm anvertrauten bürger­
lichen Posten, Oder Amte, von seiner Vernunft 
machen dnrf" (8)
Ejemplo particularmente revelador de esta situaciôn lo procu­
ra el oficial del ejército, que no puede hacer uso pûblico de 
su razôn cuando esta ejerciendo como oficial:
"So würde es sehr verderblich sein, wenn ein 
offizier, dem von seinen oberen etwas anbefohlen 
wird, im Dienste über die Zweckmassigkeit oder 
NÜtzlichkeit dieses Befehls laut vernünfteln 
wOlTto; er muss gehorchen" (9)
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Kant limita, en primer lugar, la distlnciôn légitima de uso 
pûblico y uso privado a los funcionarios, con el objetivo con­
crete de posibilitar la existencia misma del Estado:
"Nun ist zu raanchen Geschaften, die das in­
téresse des gemeinen Wesenslaufen, ein gewisser 
Mechanismus notwendig, vermittelst dessen einige 
Glieder des gemeinen Wesens sich bloss passiv
verhalten müssen, um durch eine Künstliche 
Einhelligkelt von der Regierung zu dffentllchen Zweç- 
ken gerichtet, oder wenigstens von der Zerstorung
dieser Zwecke abgehalten zu werden* Hier ist es nun
freilich nicht erlaubt, zu rasonnieren; sondern
man muss gehorchen" (10)
El hilo arguraentativo parece bien claro, El Estado précisa de 
una maquinaria obediente para realizar sus fines, Sin que ello 
impida, por otra parte, a Kant reconocer algo importante: que 
frente a la pasividad impuesta por el uso privado de la razôn 
ha de adraitirse, para el funcionario, la posibilidad de un uso 
efectivo de la publicidad, en cuyo marco pueda discrepar sin 
quedar por ello liberado de la necesidad de ajustar su conducts 
a dicho uso privado, Dicho de otro modo: sus obligaciones no 
pueden-impedir al funcionario disponer de algûn medio para dar 
publicidad sus ideas, incluso en el supuesto de que sean con­
trarias a aqUellas a las que es su deber ajustarse:
"So fern sich aber dieser Teil der Maschine 
zugleich als Glied eines ganzen gemeinen Wesens,
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Jnsogar der Weltbürgergesellschaft ansieht, 
mlthin in der Qualitat eines Gelehrten, der 
Schriften wendet; kann er allerdings rasonnieren 
ohne dass dadurch die Geschafte leiden, zu denen 
er zutn Telle als passives Glied angesetzt 
1st" (11)
lo que permits a Kant caracterizar al funcionario como un agen­
te posible de la Ilustraciôn aunque no es su condiciôn de fun­
cionario, sino como ciudadano,
Kant se centra en très tipos de funcionarios: el militar, 
el de hacienda y el eclesiâstico, Lo dicho para el funcionario 
militar podrla valer para el de hacienda: como miembros del en- 
granaje del Estado no cabe pensar en una antinomia de su arbi- 
trio en el ejercicio su funciôn, Sôlo pueden obedecer, El caso 
del clérigo es tratado por Kant en los mismos tôrminos. No 
puede ser libre en el pûlpito ni ante los feligreses, desde 
luego, pero si lo es para publicar sus desacuerdos o a renunciar 
cuando sus credos resultan irréconciliables con los de la i 
Iglesia a la que sirve:
"Der Gebrauch also, den ein angestellter Leh- 
rer von seiner Vernunft vor seiner Gemeinde macht, 
1st bloss ein Privatgebrauch; weil diese immer nur 
eine hausliche, obzwar noch so grosse, Versammlung 
ist; und in Ansehung dessen ist er, als Priester, 
nicht Frei, und darf es auch nicht sein, weil er 
einen fremden Auftrag ausrichtet, Dagegen als Ge­
lehrter, der durch Schriften zum eigentlichen
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Publikum, namlich der Welt, sprlcht, mlthin der 
Geistllche Im offentlichen Gebranche seiner Ver­
nunft, geniesst einer uneingeschrankten Freiheit, 
sich seiner eigenen Vernunft zu bedienen und in 
seiner eigenen Person zu sprechen" (12)
Mâs allâ de senalar esta afinidad Kant, que dedica una nota­
ble extensiôn de este ejemplo, nos permite vislumbrar, al hilo 
del mismo, su preocupaciôn por el tema del papel de la religiôn 
en la Ilustraciôn. A la religiôn le incurabîa, desde luego, un 
papel importante en ièl proyecto ilustrado pero, sobre todo, 
en el proyecto de un autor, cuya mâxiraa aspiraciôn era la 
pûblica moral. En Was heisst sich im Denken orientieren senala 
Kant, en efecto, con precisiôn el papel coercitivo que la reli­
giôn puede ejercer sobre las consciencias, hasta el punto de 
convertirse en un obstâculo para la libertad de pensar:
"Zweitens wird die Freiheit zu denken auch in 
der Bedeutung genommen, dass ihr der Gewissenszwang 
entgegengesetzt ist; wo ohne aile aussere Gewalt in 
Sachen der Religion sich BÜrger über andere zu Vor- 
mündern aufwerfen, und, statt Argument, durch vor- 
geschriebene mit angstlicher Furcht vor der Gefahr 
einer eigenen Untersuchung begleitete G laubensfor»- 
meln, aile Prüfung der Vernunft durch frühen Ein- 
druck auf die Gemüter zu verbannen wissen" (15)
El uso pûblico de la razôn en lo religioso pretende ase- 
gurar esa necesidad de ilustraciôn religiosa tan presents en 
todo el siglo XVIII y cuya urgencia le habia hecho sentir, con 
intensidad aûn mayor, su formaciôn pietista*
Hemos considerado, al hilo de estos très ejemplos, el ca­
so extreme de duplicidad en el uso de la razôn. Pero esta 
fôrmula no sôlo résulta vâlida para los funcionarios. La recon- 
sideraciôn y profundizaciôn en el problems lleva, obviamente, a 
atender el conjunto del Estado civil y a ampliar la obligaciÔn 
del uso privado a todo ciudadano. Y en realidad, si Kant pro­
pone el caso del militar, el empleado de hacienda y el clérigo, 
lo hace sin atenciôn a su carâcter.de casos extremes y mâxima- 
mente significados de lo que debe ser la totalidad de los ciu- 
dadanos.
Nada mâs coherente, por supuesto, dado que el Estado civil 
no sôlo conlleva una maquinaria administrativa y coercitiva, 
sino, miembros. En el cumplimiento de las leyes del Estado no 
cabe hacer un uso pûblico de la razôn; solo cabe obedecer, so- 
meterse, Asi lo indica el propio Kant, a propÔsito de los im- 
puestes, en el texto que estâmes comentando;
"Der BÜrger kann sich nicht weigern, die ihn auf- 
erlegten Algaben zu leisten; sogar kann ein vorwit- 
ziger Tadel solcher Auflagen, wenn sie von ihm 
geleistet werden sollen, als ein Skandal (das all- 
gemeine Widersohzlichkeiten veranlassen konnte) 
bestraft werden" (14)
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El reconocimiento de que el uso pûblico de la razôn res- 
tringido y limitado en el sentido de su uso privado es el vehl­
culo fundamental de la ilustraciôn puede, en cierto modo, ser 
interpretado como una apologia de la sumisiôn, apologia poco 
acorde, desde luego, con las exigencias de cambio y transforma­
ciôn razonadas en todo este marco filosôfico-histôrico. La acep- 
taciôn del hecho bâsico de que la sociedad viene cruzada por el 
antagonisme de intereses de todo tipo y el subsiguiente desig- 
nio de transformer ese antagonisme por la via del acceso paulati- 
no a una sociedad de hombres iguales y libres, resultan difxcil- 
mente compatibles con la tesls, tan ideologista^ de que el use 
pûblico de la razôn puede ser el motive mas importante en el 
proceso de ilustraciôn*
Cabe inferir, sin violentar demasiado los datos disponibles, 
que el propio Kant era consciente de este problema y que esta 
consciencia cualifica su reconocimiento del mérite de Federico 
el Grande en la tarea hlstorica de expansiôn de la ilustraciôn. 
Nada mâs estimable, en efecto, a la luz detodo este enfoque, que 
un gobernante que ha hecho suyo el programa ilustrado, un go- 
bernante decidido a introducir cuantos cambios sociales sean pre­
cises, siempre que vengan avalados por la voluntad libre de sus 
sûbditos. Un gobernante capaz en fin, de decir: "razonniert, so­
viet ihr wollt, und worüber ihr wollt; nur gehorcht" (15).
Bajo el presupuesto de un gobierno impulser de la ilustra­
ciôn alcanza, por lo demâs todo su sentido esa distlnciôn entre 
uso pûblico y uso privado de la razôn. En caso contrario lo nor- 
t mal séria, mâs bien, la reducciôn, por parte del gobierno, a su 
diraensiôn privada al ejercicio de la razôn, o, en cualquier caso.
/.Il
la imposici6n de dificultadec al uso pûblico de ésta,
Tampoco puede ignorarae, por otra parte, que en todos sus 
escritos sobre filosofla de la historia y teleologla natural 
Kant reconoce que la condlciôn formai en la que la naturaleza 
Humana da sus mejores frutos es la sociedad civil en su forma 
republicana (16):
"Allein in einem solchen Gehege, als bürger- 
liche Vereinigung 1st, tun eben dieselben Neigungen 
hernach die beste Würkung: so wie Baume in einem 
Walde, eben dadurch dass ein jeder dem andern Luft 
und Sonne zu benehmen sucht, einander notigen 
beides über sich zu suchen, und dadurch einen 
schonen geraden Wuchs bekommen” (17)
Federico constituye, pues, una exce.pciôn y Kant es bien cons­
ciente de ello, as! como del hecho de que su talante ha de ser 
recogido en un todo legal capaz de permitir, tambiên, la citada 
maxima: "razonad, pero obedeced".
No se trata, por supuesto, de negar la importancia que al 
uso pûblico de la razûn le corresponde en el proceso de ilustra- 
ciûn y de cambio social. La dialéctica de la naturaleza y la 
ilustraciôn no son, por otra parte, elementos contrapuestos e 
incompatibles; resultan perfectamente integrables en una filoso- 
fîa de la historia, y no otra cosa prueba, como hemos visto, el 
propio Kant, Aunque tampoco puede olvidarse, desde luego, que 
esta distinciûn tiene de cara al proceso de ilustraciôn, para 
Kant, una superior importancia en las sociedades que se aproximen 
al ideal del estado republicano.
El resumen del argumento discurrirla, pues,as! : la comu- 
nicaciôn y publlcidad mas amplias son posibilitadoras de una 
mayor llbertad de pensamiento y, por tanto, de una mayor eman- 
clpacl6n, verdadero ideal de la ilustraciôn, Pero tal comunica- 
ci6n y publicidad no justifican, por fundamentados y arraigados 
que estôn las ideas en juego, una desobediencia a las leyes 
civiles con las que ésta pudieran entrar, ocasionalmente, en 
contradicciôn; las leyes tienen, en suma, que respetarse, aun­
que estén equivocadas, Lo contrario equivaldrla a anular el Es­
tado civil, que no deja de ser el ûnico espacio social posible 
para la moralidad y la eraancipaciôn efectivas del hombre. Solo 
que la tercera condicién, verdaderamente fundamental, que Kant 
explicita en este texto viene constituida por la necesidad de 
un Estado capaz, de un Estado dotado de voluntad para modificar 
las leyes de acuerdo con los resultados de la ilustraciôn.
Si considérâmes estas ideas juntamente con la formulaciôn 
kantiana del Estado civil, la distinciôn que venimos comentando 
alcanza todo su sentido, Porque^ para Kant, el Estado civil bajo 
la forma republicana y en un todo cosmopolite, asume la volun­
tad general, en su funciôn leg!siadora. 0 lo que es igual: en êl 
el pueblo es autolegislador. En la particularidad de que alll 
donde esa voluntad general esté constituida de un modo efectivo, 
debe darse asimismo la posibilidad para procéder a su ilustra­
ciôn, siendo a ojos de Kant la publicidad y comunicaciôn medios 
centrales para tal funciôn.
En la medida en que el pûblico, es decir, la comunidad de 
lectores, es voluntad general legisladora, filtra, en un autén-
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tico proceso de ilustraciôn la razôn publicada y difundida de 
los maestros (Gelehrte). De donde surge una nociôn de verdad 
nrâctlca como verdad asumida legalmente por el legislador, 
que no es, a fin de cuentas, sino el pueblo reunido en volun­
tad general. De ahl que Kant nos diga ante la legitimidad de 
las leyes:
"Der Probierstein ailes dessen, was über ein 
Volk als Gesetz beschlossen werden kann, liegt in 
der Frage: ob ein Volk sich selbst wohl ein sei­
ches Gesetz auferlegen konnte?” (18)
Se comprends, pues, que la limitaciôn del uso privado fren­
te al uso pûblico de la razôn sea, no ya un impedimento de la 
libertad, sino garantie suya, Y que por mucho que se reconozca 
al *’sabio'* o ’’maestro”, las ûnicas verdades jurîdicas son las 
debidas a la voluntad general, Aquél podrâ, ciertamente, publi- 
car, Pero sôlo convenciendo a la voluntad general podrâ eximir- 
se de las leyes que considéré injustes,
Asi considerada la cuestiôn, esa sospecha de elitismo o 
aristocratisme por la asignaciôn de un papel tan importante a 
los Gelehrte en la publicidad de la ideas se desvanece. Para 
ser algo la razôn practice ha de ser universal, ha de tener una 
implantaciôn en todos, y no sôlo en algunos, Y puede comprender- 
130 también sln mayor dl fi cul tad el desasosiego kantiano, sin 
radical sospecha, frente a toda revoluciôn que no sea un produc- 
to de la ilustraciôn, que no obedezca a una auténtica émancipa-
cî6n, a una decisiôn de los Nombres a pensar por si mismos;
"Durch eine Revolution wird viellelcht wohl 
ein Abfall von personlichem Despotism und gewinn- 
süchtiger Oder herrschsiichtiger Bedruckung, aber 
niemals wahre Reform der Denkungsart zu Stande 
Kommen; sondern neue Vorurteile werden, eben 
sowohlals die alten zum Leitbande des gedanken- 
losen gros6en Haufens dienen” (19)
Indejpendientemente de la cuestiôn de fondo que aqui se 
plantea -si lo que aqui se propugna es o no una renuncia a la 
revoluciôn y una vinculaciôn a un programs politico reformists-, 
parece obligado reconocer una gran claridad a Kant en su exigen- 
cia ilustrada, Porque lo que Kant exige -como en su dla Spinoza- 
es una revoluciôn moral en cada hombre, Y ello como paso previo 
para que cualquier cambio social pueda ser efectivo, Por lo de- 
mâs, Kant deja asi ablerta una via de problematizaciôn perfecta­
mente transitable en nuestro tiempo, Podriamos hacer nuestras, 
en efecto, estas palabras;
"Wenn denn nun gefragt wird: Leben wir jetzt 
in einem aufgeklarten Zeitalter? so 1st die Antwort: 
Nein, aber wohl in einem Zeitalter der Aufklarung” 
(20)
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4.5. La Aufklarung x la cultura. La tel.eolog.la natural % el 
proceso de la ilustraciôn.
En su condiciôn de proceso histôrico -que se tipifica y 
formula en el marco de una filosofla de la historia- la ilus­
traciôn parece oponerse y contener un designio alternative al 
expresado en la teleologla natural, 6Se trata de dos instancies 
incomplatibles o integrables en una misma concepciôn de la his­
toria?.
En Beantwortung Kant insiste en que lo que se opone a la 
emancipaciôn exigida por el concepts Aufklarung son dificulta- 
des de la voluntad taies como cobardla, pereza, falta de valor 
y decisiôn (21), dificultades que podriamos llamar, en fin 
"internas”,
"Faulheit und Feigheit sind die Ursachen, wa- 
rum ein so grosser Tell der Menschen, nachdem sie 
die Natur langst von fremder Leitung frei gesprochen 
(naturaliter maiorennes), dennoch gerne zeitlebens 
unmündig bleiben; und warum es anderen so leicht 
wird, sich zu deren Vormündern aufzuv/erfen. Es 1st
80 bequem, unmündig zu sein” (22)
Esas situaciones son alimentadas, a su vez, por lo que soli- 
ci tan : los hombres, asi dlspuestos, son hombres que buscan tuto- 
res, y éstos, a su vez, son los primeros interesados en que el
hombre no saïga nunca de su rainorla de edad autoculpable;
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'•Dass der bei weitem grosste Tell der Menschen 
(darunter das ganze schone Geschlecht) den Schritt 
zur Mundigkeit, ausser deni dass er beschwerlich 
1st, auch fiir sehr gefahrlich halte: dafür sorgen 
schon jene Vormünder, die die Oberaufsicht über sie 
gütigst auf sich genommen haben, Nachdem sie ihr 
Hausvieh zuerst dumm gemacht haben, und sorgfaltig 
verhüteten, dass diese ruhigen Geschopfe ja keinen 
Schritt ausser dem Gangelwagen, darin sie sie ein- 
sperreten, wagen durften: so zeigen sie ihnen nach- 
her die Gefahr, die ihnen drohet, wenn sie es ver- 
suchen, allein zu gehen” (2 3)
Se trata de un circule que se ha cerrado y del que ya no 
parece fâcil salir. Pero, en cualquier caso, la causa esta en 
una especie de enfermedad de la voluntad.
En la medida en que incapacidad se ha convertido casi en 
naturaleza de los afectados, la salida de esta situaciôn no 
puede ser meramente individual. La erapresa ha de ser colectiva
(24):
"Es 1st also für jeden einzelnen Menschen 
schwer, sich au s der ihm beinalie zur Natur geworde- 
nen Unmündigkeit herauszuarbelten, Er hat sie sogar 
lieb gewonnen, und ist vor der Hand wirklich unfa- 
hig, sich seines eigenen Verstandes zu bedienen, 
weil man ihn niemals den Versuch davon machen liess,
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Satzungen und Formein, diese mechanischen Werk- 
zeuge cines verniinftigen Gebrauchs Oder vielmehr 
Missbrauchs seiner Naturgaben, sind die Fusschel- 
len einer immerwahrenden Unmündigkeit, Wer sie 
auch abwUrfe, würde dennoch auch über den 
schmalesten Graben einen nur unsicheren Sprung 
tun, weil er zu dergleichen freier Bewegung nicht 
gewohnt ist, Daher gibt es nur wenige, denen es 
gelungen ist, durch eigene Bearbeitung ihres 
Geistes sich aus der Unmündigkeit heraus zu 
wickeln, und dennoch einen sicheren Gang zu tun”
(25)
Formula asi una especie de relecture del mito platônico de 
la caVerna, una caverna de la que solo lentamente, a través de 
publicidad y la libre circulaciôn de las ideas de los sabios, 
cabra salir, Y esa es la funciôn del uso pûblico de la razôn, 
el medio idôneo para lograr la salida de la minoria de edad del 
hombre, el cauce posibilitador de la decisiôn de este de pensar 
por si mismo,
Tal como présenta Kant el proceso de ilustraciôn en estos 
textos parece, ciertamente, entrar en contradicciôn con ese otro 
proceso en el que a la naturaleza le incumbe un designio orde- 
nador. Pero a pesar de la diferencia de factura comparten ras- 
go s esenciales, Ambos tienen, por ejemplo, como objeto el future 
de la humanidad, desde el présente a una emancipaciôn de toda 
la especie, Emancipaciôn entendida, claro es, en clave moral.
por lo que la Aufklarung coincidirla, al fin, con el morallsche_s 
Ganze o con el hombre como Endzweck der Natur.
A lo largo de todos los escritos de filosofla de la historia, 
en los que aparece el problems de la teleologla natural, el tema 
de la culture (kultur). con el que convendrla cotejar el proceso 
de Aufklarung. va ganando en importancia. La cultura es vista 
como el proceso en el que se desarrolla una aptitud, una capaci- 
dad para propornerse fines en general, con la que adquirimos una 
habilidad (Geschicklichkeit) en el dominio de la naturaleza ex­
terna, y disciplina (Kultur der Zucht) por la que dominâmes 
nuestras inclinaciones y liberamos a nuestra voluntad para que 
pueda decir libremente (2?)
Este doble proceso de la cultura, como habilidad y discipli­
na, es, por otra parte, lo que predispone al hombre a la autén­
tica emancipaciôn: a utilizar la habilidad con fines exclusiva- 
mente morales, a integrarse en ese moralisches Ganze , Endzweck 
de la historia. Este proceso de la cultura lleva también a la 
emancipaciôn del hombre: a la salida de su minoria de edad auto 
culpable.
El rasgo diferenciador entre la cultura y la ilustraciôn, 
como procesos histôricos, es cifrado, sin embargo, en sus res­
pectives medios de que se desarrollan. En tanto que la publici­
dad de la razôn aparece como el ûnico instrumente necesario en 
la ilustraciôn, la cultura se présenta, en efecto, bajo la 
forma de una intenciôn de la naturaleza , a través de las mûl- 
tiples hechuras del antagonisme, Y esta di ferencia lleva incorpo 
rada otra de mayor importancia: en tanto que la ilustraciôn es un
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proceso consciente, cuyo motor es la difusiôn de la razôn, por 
lo que cuenta con la decisiôn de los poseedores de esa razôn 
que se difunde, la cultura es fruto de un elements que no ne- 
cesltarla la consciencia Humana,
Desde nuestro punto de vista, sin embargo, esto dos polos 
relativamente antinômicos son, en cierto modo, dos caras de 
una misma moneda, Tenemos, en primer lugar, que subrayar -una 
vez mas- que los escritos que comentamos no obedecen a una am- 
biciôn sistematica en su presentaciôn, sino divulgativa, oca- 
sional o polémica, sin que ello raerme su valor filosôfico. En 
segundo, que ya al final del ultimo capitule manteniamos que la 
teleolo gia dèla naturaleza en la medida en que es algo, recono­
ce una participaciôn de la razôn Humana y, en cualquier caso, 
nunca excluye una participaciôn moral, Y aûn mas, que lo que 
permits presenter la historia bajo la forma de una teleologla 
natural es, precisamente, la presencia de una intenciôn moral 
del hombre en ese proceso (28).
Hay que tener asimismo en cuenta que desde La Idee hasta 
la Antropologle la intervenciôn de la naturaleza en la cultura 
a que Kant alude se traduce en un incitar al hombre a usar su 
propia razôn. En la Idee lelamos,en efecto:
"Die Natur hat gewollt; dass der Mensch ailes, 
was über die mechanische Anordnung seines tieri4=- - 
schen Daseins goht, ganzlich aus sich selbst heraus 
bringe, und keiner anderen Glückseligkeit, oder 
Vollkommenheit, teilhaftig werde, als die er sich 
selbst, frei von Instinkt, durch eigene Vernunft,
verechafft hat” (2 9)
Y en la Kritik der Urteilskralt la cultura es definida asl:
"Die Hervorbringung der Tauglichkeit eines 
verntlnftigen Wesens zu beliebigen Zwecken über- 
haupt (folglich in seiner Freiheit) ist die 
Kultur" (30)
Por si misma la naturaleza no produce sino la necesidad de 
que el hombre desarrolle su cultura; no toma decisiones por él.
En este punto el tercer principio de la Idee es ya lo suficien- 
temente expllcito, por mucho que en esta obra a la teleologla 
de la naturaleza le corresponde un peso singular,
Tal vez podamos, pues, sugerir ya fundamentalmente que de- 
tras de la idea kantiana de una intenciôn ?de la naturaleza se 
oculta -aunque no sôlo esto- la nociôn de que la cultura, la 
habilidad, la disciplina, la ilustraciôn, surgen en el marco de 
los esfuerzos humanos para resolver las dificultades que al 
hombre le présenta la realidad, El antagonisme es el producto 
de una realidad no ajustada a la razôn, Y el progreso de la cu% 
tura no es sino una muestra de esa insatisfaciôn ante lo dado, 
Tras de la aparentemente misteriosa Naturabsicht kantiana 
no hay mas, en efecto, -y eso es lo que sugerimos aqui- que la 
constataciôn de una naturaleza que no se acomoda a los deseos 
de cada hombre. En la medida en que pueda conseguirse, ese acomo 
do jam&s aparecerâ como una intervenciôn directs a la naturaleza;
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viene -o vendré- tnediado por el desarrollo de las disposiciones 
del hombre - disposiciôn técnica, pragmâtica y moral-, y eso es 
algo que ensefia la antropologia (31).
Integrada en la teleologla natural, la ilustraciôn es in- 
coporada al progreso de ]a cultura, A este progreso se alude en 
numerosos pasos kantianos, Pero tal vez ningûn texto tan escla- 
recedor como este, perteneciendo asimismo a la Idee -y ya ci - 
tado-î
"Da geschehen nun die ersten wahren Schritte 
aus der Rohigkeit zur Kultur, die eigentlich in 
dem gesellschaftlichen Wert des Menschen besteht; 
da werden aile Talente nach entwickelt, der Gesch- 
mack gebildet, und selbst durch fortgesetzte Auf- • 
WLarung der Anfang zur Gründung einer Denkungsart 
gemacht, welche die grobe Naturanlage zur sittli- ' 
chen Unterscheidung mit der Zeit in bestimmte 
praktische Prinzipien, und so eine pathologisch- 
abgedrungene Zusamraenstiramung zu einer Gesell- 
schaft endlich inein moralisches Ganzen verwandeln 
kann" (52)
El proceso de la ilustraciôn, la cultura, en fin, toma,pues, 
cuerpo progresivamente a partir del antagonisme al que los 
hombres se ven abocados, Aparece como desarrollo de la habilidad 
para dominar la naturaleza y acomodarla a su idea, que no puede 
ser otra que ese moralisches Ganze. Aunque el hombre cuente
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desde siempre, en su conciencia, con la idea de ese todo moral, 
la ilustraciôn no se identifies sôlo con esa idea* Ea ilustra­
ciôn, como cultura, es la habilidad y la disciplina, y como tal 
toma cuerpo, en el proceso histôrico al que se incorpora, en 
las partes antagônicas.
Pero esta reconstrucciÔn a que tentativamente hemos proce­
di do de la integraciôn del concepto de Aufklarung en la teleo­
logla natural que se consuma en la filosofla kantiana de la 
historia, deja todavla un interrogante por despejar. Mâs allô 
del raero interés filolôgico cabrla, en efecto, preguntarse por 
el sentido de esta diferenciaciôn en la presentaciôn de dos 
escritos tan prôximos en cuanto a su fecha de pubîicaciôn y tan 
afines en cuanto a su objetivo, 6Que razones tiene Kant para no 
incluir el tema de la teleologla natural cuya presencia es cong 
tante en el resto de los escritos en el artîculo Beantwortung 
d&C Frage; was 1st Aufklarung?.
Una vez razonada la identidad temâtica -una filosofla de la 
historia- acaso pudiéramos precisar, en este sentido, que la 
diferencia es de amplitud. En Beantwortung Kant piensa en el 
progreso de la historia a partir de una Ôpoca y una situaciôn 
concrets: la ilustraciôn alémana, en la que Federico el Grande 
Juega un papel importante. Acentuar la funciôn de la naturale­
za es cosa que se présenta como menos necesaria, dado que el 
Estado prusiano juega el mismo papel y con m&s intensidad.
Esto nos permite comprender, también,que la complacencia de 
Kant ante Federico no es solamente formai, sino que surge del 
convencimiento de que un monarca no puede imponer la Aufklarung
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el moralisches Ganze. por decreto, sino que lo mas que puede 
hacer es promover la ilustraciôn del modo mas eficaz posible: 
la public!dad de la razôn. Algo que no resultaba diflcil re- 
conocerle, desde luego, Lo contrario séria convertirse en un 
tutor (Vormund), auténtico enemigo de la ilustraciôn,
El ûltimo pârrafo del articule Beantwortung muestra cla- 
ramente el papel benefactor de Federico para la ilustraciôn, 
aûn siendo un gobernante despôtico, Y ahl hay una alusiôn di­
recte a su parentesco con aquella Naturabsicht:
^Wenn denn die Natur unter dieser harten 
Nulle den Keim, für den sie am zartNchsten sorgt, 
namlich den Nang und Beruf zum freien Denken, aus 
gewickelt hat: so wirkt dieser allmahlich zurück 
auf die Sinnesart des Volks (wodurch dieses der 
Freiheit zu handeln nach und nach fahiger wird), 
und endlich auch sogar auf die Grundsatze der 
Regierung, die es ihr selbst zutraglich findet, 
den Menschen, der nun mehr als Maschine ist, 
mejner Würde gemass zu behandeln" (33)
Federico cuida,pues, con su despotismo, de la ilustraciôn como 
hace el hueso con la semilla que lleva dentro, Por otra parte,
"Fin grosserer Grad bürgerlicher Freiheit 
scheint der Freiheit des Geistes des Volks vorteil 
haft, und setzt ihr doch unübersteigliche
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Schranken; ein Grad weniger von jener verschafft 
hingegen diesem Raura, eich nach allem seinen Ver- 
mogen auszubrelten" (34)
La permisividad en la publicidad de la razôn es lo que 
justifica su despotismo; la fôrraula "razonad, pero obedeced" 
era el mejor agente de la ilustraciôn* Y esto nos lleva de 
nuevo al tema de la publicidad de la razôn, presentada aqui co­
mo eje de esa Aufklarung. Y en concrete, la integraciôn de la 
publicidad en aquella teleologla natural*
La publicidad représenta un modo de promociôn de la ilus­
traciôn; es mâs, como ya hemos vistc, el medio suficiente para 
lograr la Aufklarung. En ausencia de un déspota ilustrado, ésta 
comunicaciôn se darâ por la propia necesidad de lassituaciones: 
ese es el sentido de la teleologla natural* Todo progreso de la 
cultura lleva consigo publicidad de la ideas* Sôlo que donde 
ésta es propiciada conscientemente, no hace falta pensar en 
aquella'Naturabsicht"*
Por comparaciôn con el articule que comentamos, la Idee 
exibe una consideraciôn de la historia mâs amplia* En sus pâgi- 
nas se prescinde de la presencia - siempre accidentai- del dés­
pota ilustrado, y se considéra el decurso de la historia de abâ 
jo arriba y no al rêvés* Es decir, desde un estado inspirado en 
la ilustraciôn hacia un pueblo por ilustrar* Con la consiguien­
te necesidad de fundaraentar la concepciôn misma del desarrollo 
de la cultura*
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4.4. "Aufklarung" % el concepto de MoraliGohe.s Ganze_ "
La idea de Aufklarung es definida por Kant como la de la 
emancipaciôn misma del hombre, Una emancipaciôn que, como hemos 
ido viendo, ha de darse en un moralisches Ganzes. De ahl que 
ilustraciôn venga a la postre a confundirse con ese todo moral,
Como subrayamos en nuestro examen de la teleologla natural 
en la Kritik der Urteilskraft, Kant distingue dos elementos 
convergentes en el proceso que lleva al moralisches Ganze: el 
desarrollo de la cultura, que convierte al hombre en Letzt '^ Zweck 
der Natur, sin que ello incluya necesariamente un âpice de mo­
ralidad, y el hombre considerado como Endzweck der Natur. cosa 
que hay que entender como su capacidad de someter la naturaleza 
a fines morales.
En orden a esta distinciôn nos planteamos, por otra parte, 
el problème de la relaciôn entre Endzweck v Letzter Zweck, as! 
como el de la influencia de aquél sobre éste, Problema que no ►
es, ciertamente, sino el de la relaciôn de la moralidad del
hombre con el desarrollo de la cultura, Por lo demas, la confir
maciôn de las soluciones alli apuntadas puede buscarse -como
sabemos también ya- en el sentido del articulo Beantwortung, 
l,a insistencia de éste en la voluntad del hombre -en el seno de 
la especie- en el proceso de [ormaciôn de la Aufklarung, no 
viene sino a reforzar nuestra intcrpretaciôn de este tôpico 
kantiano, 3e trata, en fin, de la tesis de que la transforma- 
ciôn de la historia en un camino hacia ese todo moral ocurre 
cuando la cultura tiene ya una madurez suficiente, y no de
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golpe, sino a lo largo de todo el proceso,
El concepto de Reich der Zwecke. siendo, como es, un pro­
ducts a-priori de la razôn prâctica, y àdemâs de ello, contiens 
las condiclones de las relaciones humanas, en las que éstas han 
entrado definitivamente en sociedad, y élimina todo aquello que 
cabe resumir en la Ungeselligkeit (35). Pero este concepto surge, 
también, desde la cultura. No se trata,por supuesto, de sugerir 
ahora un automatisme en la consecuciôn del todo moral. Se trata, 
simplemente, de que ha de haber un lugar de encuentro entre la 
cultura y la razôn prâctica, Y que tal lugar de encuentro viene 
constituido por la Aufklarung y el moralisches Ganze.
Este lugar de encuentro es, pues,esa vinculaciôn de la moral 
con la cultura, con el desarrollo de la historia, Y lo es en la 
medida en que la soluciÔn moral en la historia no es sôlo una 
soluciôn, sino la ûnica soluciôn posible a la barbarie del an­
tagonisme.
En el articulo Beantwortung no encontramos, de todos modos, 
esta distinciôn entre cultura y moral, dado que el proceso de ' 
la cultura lleva incorporado, de algûn modo, una mayor disposi- 
ciôn a la emancipaciôn bajo esa forma de pensamiento propio, 
autoresponsable, en el que consiste la realizaciôn de la liber­
tad prâctica, Lo que anima a pensar, por ûltimo, que aquella 
distinciôn era analitica, y no pretendia describir un decurso 
histôrico.
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4.5. Una crltica a la "Aufklarung". Lp_s vicios dg la cultura x  
el peslmismo del presente.
No ha si do diflcil resi.stirse, en la comun hermeneutica 
Ikantiana, a allegar al au tor de la Crltica de la, razôn prâctica 
ese nervio central de la Ilustraciôn, que es la idea de progre­
so. F,n ello coincidirla, como es sabido, con la escuela escoce- 
;sa -Miller,Robertson, A, Smith y Ferguson- y los fisiôcratas 
franceses -Turgot y Gondorcet, especialmente-.
En The Wealth of Nations de A, Smith encontramos un pasa- 
je, justamente famoso, que resume el optimisme liberal burgués 
'del siglo XVIII:
"Ninguno se propone, por lo general, proraover el interés pu 
Iblico ni sabe hasta que punto lo promueve, Cuando prefiere la 
actividad econômica de su pals a la extranjera, ûnicamente consi 
dera su seguridad, y cuando dirige la primera de tal forma que 
su producto represents el mayor valor posible, sôlo piensa en 
su ganancia propia, pero en este como en otros muchos casos, es 
conducido por una mano Invisible a promover un fin que no entra 
ba en sus intenciones. Mas no implica mal alguno para la socie­
dad que tal fin no entre a formar parte de sus propôsitos, pues 
ml perseguir su propio interés, promueve el de la sociedad de 
una manera mas efectiva que si esto entrara en sus designios" 
(36).
A lo largo de su conocida Fâbula de la abe.ias Mandeville, 
por su parte, présenta un bosquejo de la humanidad en términos 
similares a los de A, Cmith. Fn una colmena existlan las dési­
gnai dades, el lujo, la pohreza, y el vicio al lado de un ejer-
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cito, una industria y un comercio poderosos y en crecimiento 
que hacian al conjunto de la colmena, rlca. No satisfechos con 
el coste moral de esta riqueza los predicadores convencieron a 
Dios para que hiclera a todas la abejas modestas y virtuosas,
El resultado fue el empobrecimiento progrès!vo y el fin del 
bienestar y la cultura. El paro y por ûltimo la emigraciôn 
fueron los resultados finales (37)» El propio subtltulo de la 
obra: Private vices, public Benefits, contiens el pensamiento 
central de Mandeville.
No es nuestra intenciôn situar a Kant en el entramado de 
relaciones e influencies del siglo XVIII, lo que nos évita un 
estudio en profundidad de la idea de progreso - algo que ne- 
cesèsarîaraente habrla de ser complejo (38). Es évidente, de 
todos modos, que las posiciones de A* Smith y Mandeville son 
représentât!vas de ese optimisme ilustrado, alimente natural 
del libéralisme econômico. Y estas posiciones, por represen­
tatives, procuran un buen punto de comparaciôn con el pensa­
miento histôrico de Kant».
Aunque la llamada "fe" en el progreso muestra una confia^ 
za en el cambio social hacia lo mejor entrana también, como se 
ve en A, Smith y Mandeville, una suerte de apologia del pre­
sents. Y con ello, una forma de conservadurismo. En cuantos 
la detentan,la maquinaria social es coraprendida, en efecto, 
como un organisme dotado de vida propia y ajustes automâticos 
siempre dirigides hacia lo mejor para este organisme. As! pues^ 
cualquier intervenciôn ajena a ese desarrollo cuasi-biolôgico 
pone en peligro la vida del organismo, como résulta palpable en 
la f&bula de las abejas.
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Parece poco discutible que este tlpo de finalidad inter­
na en la comprensiôn de la sociedad y de la historia podria 
ser allegable también, ciertamente, a Kant tras una somera vi- 
siôn de los escritos de que ya nos hemos ocupado a lo largo 
de este trabajo (39). Sôlo que a pesar de la presentaciôn de 
textos como la Idee o de la admiraciôn por A. Smith, la ente­
ra obra ética de Kant muestra una direcciôn contraria a la 
consabida direcciôn progresista de la ilustraciôn. Kant de- 
soye los consejos de Mandeville, por as! decirlo, y opta por 
convertirse en un predicador que solicita no ya a Dios, sino 
de la razôn prâctica, remedio de los excesos del progreso.
Lo primero que habrla que precisar a propôsito de la des- 
vinculaciôn y crltica kantianas de ese automatisme del progre­
so afecta al modelo teleolôgico que elige. Como vimos en su me­
mento, en la Kritik der Urteilskraft la historia no es entendi­
da como una teleologla interna. Précisa, por el contrario, de 
una teleologla externa cuya finalidad marca la razôn prâctica. 
El components moral es un components libre de la naturaleza y 
products de la espontaneidad de la mera razôn. Traduciendo a 
términos de la teleologla kantiana el pasaje de la mano invisi­
ble de A. Smith, podriamos decir que éste considéra el todo so­
cial como un organismo en el que se da una relaciôn reclproca 
de causa-efecto entre todas sus partes, de acuerdo a un plan 
-o a una idea- de un ser inteligente, identificado como "la ma­
no invisible". En la medida en que la diferencia kantiana res- 
pecto de esta concepciôn de la teleologla histôrica nos es ya
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suficientemente conocida, podemos limitâmes a recordar que 
en su consideraciôn de la historia Kant recurre a dos modelos 
teleolôgicos: uno interno y otro externe, Y ello de un modo 
tal que la primera teleologla, o teleologla interna, solo ré­
sulta comprensible a la luz de la segunda, siendo ésta la que 
traza el hombre en cuanto fin final, fin incondljclonado. En 
cuanto ser, en suma, cuya causa es solamente su idea. En de­
finitive, la casualidad libre de la razôn prâctica,
Esa diferencia marca una distancia insalvable respecto de 
las concepciones libérales: la mano invisible no puede permane- 
cer en lo indeterminado, inalcanzable para lo prâctico. En Kaat 
recibe un contenido claro: es la razôn prâctica misma. Sabemos 
que la razôn prâctica del hombre no sôlo legisla, sino que la 
realidad de su libertad consiste, precisamente, en el soraeti- 
miento incondicionado a su ley, Lo que quiere decir que la mano 
invisible de A, Smith se transforma en la exigencia del hombre 
a obedecer la legislaciôn prâctica por él mismo establecida. La 
direcciôn del progreso es irapuesta por el hombre mismo,
Por otra parte, la razôn prâctica exhibe una exigencia de 
cambio, de ajuste de la realidad social a su ley, Y esa necesi­
dad de cambio se hace mâs patente en el diagnôstico kantiano 
del presents, que trasluce un hondo pesimismo. La misma defiii- 
ciôn del antagonisrao, como inclinaciôn a la ungesellige GeseJlig- 
keit. o el reconocimiento de la existencia del mal radical, son 
descripciones sociales que exigen un cambio cualitativo en 
clave moral, Sin olvidar, claro es, que en los pasos en los u^e
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Kant parece en cierto modo complacerse en un mal benefactor, 
éste no lleva, desde su punto de vista, directamente a satis- 
facer la exigencia de la razôn prâctica de formaciôn de un 
moralisches Ganze,s «sino solamente al desarrollo de la cultura, 
es decir, al desarrollo de la capacidad de proponerse fines,
Lo que no Fignifica mâs que el aumento de la capacidad para re­
solver ese mal, no la resoluciôn misma.
En Die Religion razona claramente la obligaciôn de salir 
de un ethischrrNaturzustande y formar parte del reino de Dios 
en la tierra, es decir, de la realizaciôn del Reich der Zwecke; 
"Der Mensch soil aus dem etischen Naturzustande herausgehen, um 
ein Glied eines ethischen gemeinen Wesens zu Werden" (40).
A ello hay que unir que a ojos de Kant el progreso de la 
cultura no sôlo es insuficiente para resolver los problèmes mo­
rales y, por tant©,la aspiraciôn de la razôn humana, sino que 
conlleva por si mismo vicios. En la descripciôn de estos Laster 
der Kultur Kant trasluce con claridad cegadora su opiniôn de 
sus contemporâneos y, en definitive, de lo que significa ese 
progreso que era la bandera orgullosa de su siglo, Pero es tal 
vez en la Religion donde con mâs dureza ejerce su critica:
"1st man aber für die Meinung gestimmt, dass 
sich die mcnschliche Natur im gesitteten Zustand 
(v/orin sich ihre Anlagen vollstandiger entwickeln 
konnen) besser erkennen lasse: so wird man eine 
lange melancholische Litanei von Anklagen der 
Menschheit anhoren müssen" (41)
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Esta larga letania de acusaciones a la humanidad -esa huma­
nidad que los ilustrados perciben in progreso indefectible-tona 
cuerpo bajo la formula de la enumeraciôn de unos supuestos 
Laster der Kultur und Zlvilleieirung. es seguldamente call fi cada 
(42) y que puede llegar a ostentar una singular dureza:
"Von geheimer Falschheit, selbst bel der in- 
nigsten Freundschaft, so dass die Massigung des 
Vertrauens in wechselseitiger Eroffnung auch der 
besten Freunde zur allgemeinen Maxime der Klughelt 
im Umgange gezahlt wird; von einem Range, denjeni- 
gen zu hassen, dem man verbindlich 1st, worauf ein 
Wohltater jederzeit gefasst sein musse; von einen 
herzlichen Wohlwollen, welches doch die Bemerkung 
zulasst, es sei In dem ünglück unsrer besten 
Freunde etwas, das uns nlcht ganz missfallt; und 
von vielen andern unter dem Tugendscheine noch 
verborgenen, geschweige derjenigen Laster, die 
ihrer gar nicht hehl haben, weil uns der schon gut 
heisst, der ein boser Mensch von der allgemeinen 
Klasse ist" (43)
ôHabîa acaso complacencia en y con esa profunda perversidad mo­
ral que Kant descubre en la conducta del "buen ciudadano", cul to 
y civilizado, products por antonomasia del progreso del siglc? 
(44)• Lo cierto es que la entera doctrine del mal radical que
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examinamoG no hace otro caso que contradecir cualquier posible 
tentaciôn de identificar a Kant con el liberalismo optimista 
de Smith y Mandeville, Las dificultades que vela en todo ello 
le llevan a expresarse incluso con trazOs do desaliento;
"Aufklarung in einzelnen Subjekten durch Er- 
ziehung zu griinden, 1st also gar leicht; man muss 
nur früh anfangen, die jungen Kopfe zu dieser Re- 
flexiôn m  gev;ohnen. Ein Zeitalter aber aufzukla- 
ren, ist sehr langwierig; denn es finden sich viel 
aussere Hindernisse, welche jene Erziehungsart 
teils verbietcn, teils erschweren" (45)
Muchos de los comentaristas kantianos insisten en la difi- 
cultad.que présenta esa aparente ambivalencia entre pesimismo y 
optimisme (46), Un pesimismo que se darla en la antropologla y 
un optimisme que lo harla en la historia. Pensâmes, sin embargo, 
que el peslmismo y el optimisme kantianos se dan en igual medi­
da en el hombre que en la historia, Lo contrario séria admitir 
una esperanza religiosa como constitutiva de la filosofla de la 
historia, Y esto es algo que hemos intentado mostrar como inad- 
misible.
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4#6. Kant y Jacobi
La tarea de precisar el conjunto de relaciones existentes 
entre la ilustraciôn alémana y el romantlclemo incipiente de 
finales del siglo XVIII, as! como el lugar ocupado por Kant en 
ese trânsito, es, sin duda, tentador. Lejos de poder entrar 
aqui en ella, nos limitaremos a hacer referenda à dos pasos en 
los que la polémica asaltô a Kant con especial interés y en los 
que nuestro autor subrayô, con ejemplar clarividancia, los ras­
go s que se oponlan frontalmente a todo el prograaa ilustrado y al 
suyo en particular.
En un excepcional articulo -ya comentado con diverses moti­
ves en nuestro trabajo- que vio la luz en el apogeo de publica- 
ciôn de las criticas Kant interviens en una agria polé­
mica entre Mendelssohn y Jacobi, desencadenada al hilo de la de­
fense, por este ûltimo, de una filiaciôn romética por parte de 
Lessing (47). Kant interviens para marcar distancias tanto res­
pecte de la ilustraciôn que représentera Mendelssohn -una ilus­
traciôn que a ojos de Kant no habia tomado nota de la publica- 
ciôn de su primer Crltica (48)-, como de la amenaza irraciona- 
lista, inconsciente agente de un nuevo enemigo, acaso el mâs 
peligroso de todos, de la Freiheit zu denken.
Los motivos centrales de las acusaciones a Jacobi se cruza- 
rlan con otra polémica de especial virulencia que Kant mantuvo 
con Herder, motivo que muchos asumen como pretexto genêtico 
ûltimo de la filosofla kantiana de la historia (49). Tanto de 
aquel articulo como de estos vamos a referirnos sôlo a lo que
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consideramos relevante para los escritos histôricos de Kant,
Uno8 de los resultados de la primera Crltica fue, como es 
bien sabido, la limitaciôn de nuestro conocimiento a lo fenomé- 
nico: aquello que podla darse bajo las formas de la sensibilidad 
y ser ordenado de acuerdo con las categories del entendimiento, 
Lo que no curaplla esas condiciones permanecla inalcanzable a una 
determinaciôn de nuestro conocimiento, Kant lo recogla bajo el 
nombre de lo nouménico, suprasensible, etc,,, Asl pues, aunque 
pudiéramos hacernos una nociÔn de objetos suprasensibles, nunca 
podriamos determinarlos en nuestro conocimiento, Y de intenter 
tal cosa nuestra razÔn se perderla en el laberinto de la dialéc- 
tica. Es évidente que asl interpretado esta doctrina abria, con 
la prohibiciôn a la razôn de adentrarse en lo nouménico, la pue£ 
ta a un cierto irracionalismo en orden y al hilo del que pe- 
netrar aquellos objetos a los que no podrla llegar la razôn, pe 
ro que tampoco podrla negar,
Pero Kant habla defendido también a propôsito de lo supre- 
sensible la primacia de la razôn con su doctrina del uso régula 
tivo de las ideas en el apéndice de la primera Crltica y de los 
postulados, Bnpefio necesario, desde luego, porque de lo contra­
rio toda su filosofla prâctica, o su filosofla sin mâs, estaba 
en peligro. No por paradôjico résulta menos obvio que lo mâs im 
portante de la filosofla crltica debe cifrarse -como venimos 1& 
sistiendo- en la afirmaciôn de racionalidad alll donde a primera 
vista ésta tenla que ser negada: en el lugar mismo en el que el 
entendimiento habla puesto el lindero de la permisibilidad a la 
razôn, Kant pretendia,en definitive, poner orden mâs alla de los
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limites del conocimeinto. A fin de cuentas, dentro de sus limi­
tes, la ciencia ya lo habla hecho y lo estaba haciendo, Y poner
orden con un interés fundamentalmente prâctico;
"Wenn also der Vernunft in Sachen, welche 
Ubersinnliche Gegenstande betreffen, als das
Dnsein Gottes und die künftige Welt, das ihr zu-
stehende Recht, zuerst zu sprechen, bestritten wird: 
so ist aller Schwarmerei, AberglaubeUf ja selbst der 
Atheisterei eine weite Pforte geoffnet (50)
El énfasis en el derecho de la razôn zuerst zu sprechen no 
era s6lo, por otra parte, un resultado coherente de su sistema, 
filosôficamente estiraulante y asumible, ademSe^  en el seno del 
raovimiento ilustrado, sino también una forma de defensa frente 
a un enemigo real con nombre(s) propio(s). Era una defensa 
frente a todo tipo de Schwarmerei y Aberglauben que Kant obser­
va en los coraienzos românticos de la pluma de Jacobi,
Kant percibe nltidamente el avance de la reivindicaciôn de 
lo individual y del sentiraiento, como instancia rectora de los 
hombres, frente a la racionalidad y el cosmopolitisme de que él 
mismo tanto gustaba. Y se opone a él no por juzgarlo no s6lo un 
vehlculo posible de eliminaciôn de la Aufklarung sino de elimi;i 
nacién también-y paralelamente-de la libertad de pensaraiento,
Una libertad que de acuerdo con el enfoque kantiano no se 
consige s6lo con una legalidad permisiva a tal efecto y con una 
neutralizaciôn de la influencia religiosa sobre la conciencia,
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sino, sobre todo, con el sometimiento de la raz6n a las leyes 
que ella misma se da:
'•bedeutet auch Freiheit im Denken die Unter- 
werfung der Vernunft un ter keine andere Gesetze, 
als; die sie sich selbst gibt" (50
Lo que estaba en juego era, en définitiva, la nociôn entera de 
]a voluntad autolegisladora, centro delà Grundlegung.v.de la 
Analltica de la segunda Crltica. cuyo opuesto es "die Maxime 
eines gesetzlosen Gebrauchs der Vernunft" (52), es decir, lo 
antagônico a los resultados de la crltica de la razôn prâctica, 
fisa actitud era -es- la del entusiasmo (Schwarmerei) que cuen- 
ta con la iluminaclôn ( Erleuchtung).v la inspiraciôn interior 
(innere Eingebung) como motives de orientaciôn en la determina- 
ciôn de la voluntad, ôComo entender la reacciôn kantiana?.
La marcha de las cosas es, a ojos de un Kant decidido a 
tipiflcar su opuesto, mas o menos la siguiente:
"Zuerst gefallt sich das Genie sehr in sei- 
nem kühnen Schwunge, da es den Faden, woran es 
sonst die Vernunft lenkte, abgestreift hat. Es 
bezaubert bald auch andere duch Machtsprüche und 
grosse Erwartungen, und scheint sich selbst nun- 
mer auf einon Thron gesetzt zu haben, den lang- 
samo schwerfallige Vernunft so schlecht zierete;
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wobei es glelchwohl immer die Sprache derselben 
fiihret" (53)
Pero, claro, abandonar el hilo de la raz6n es entregarse al en- 
tusiamo, a la iluminaciôn y a la revelaciôn interior, y en ese 
campo el lenguaje no puede asistirnos porque se vuelve contra- 
dictorio. Solo la raz6n, subraya Kant, puede prescribir algo 
con un valor universal, y fuera de su alcance el lenguaje se 
pierde:
"Weil indessen bald eine Sprachverwirrung 
unter diesen selbst entspringen muss, indem, da 
, Vernunft allein fiir jedermann giiltig gebieten 
Kann,jetzt jeder seiner Eingebung folgt" (54)
Este habla de ser otro motivo antiilustrado detectado por 
Kant. Si se destruyen las condiclones lingUisticas de una corau- 
nicaciôn universal, se hace imposible -como en nuestros dlas ha 
venido a argiiir sistematicamente Habermas, aunque desde presu- 
puestos distintos- la extensiôn de la racionalidad -es decir, 
del pensar por si mismo- en el conjunto de la humanidad,
El genio -que es el mismo Jacobi- pretende sustituir a esa 
lane same schwerfallige Vernunft. Pero, como ya el propio Kant 
advirtiera en su obra crltica, no hay mâs que dos alternatives: 
o someterse a las leyes propias o a las ajenas, 0 determinarse 
por la legislaciôn que nuestra razôn prâctica élabora o determi 
narse por la leyes que den otros:
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"Die Fol ge da von ist natiirlicher Wei se diese: 
dass, wenn die Vernunft dem Gesetze nicht. unter- 
worfen sein will, das sie sich selbst gibt, sie 
sich unter das Joch der Gesetze beugen muss, die 
ihr ein nnderer gibt: denn ohne irgend ein Gesetz 
kann gar nichts, selbst nicht der grosste Unsinn, 
sein Spiel lange treiben"(55)
Y a consecuencia de esa ausencia de legislaciôn de la razôn es 
la pôrdida de la libertad de pensamiento:
"Also 1st die unvermeidliche Folge der er- 
klarten Gesetzlosigkeit im Denken (einer Befreiung 
von den Einschrankungen durch die Vernunft) diese: 
dass PrcîJieit zu denken zuletzt dadurch eingebüsst" 
(56)
No sôlo un léguaje inviable, destructor de todo intento ilus 
trado, sino también una forma de enajenaciôn humana; he ahx la 
sustancia de la Schwarmerei,
Para este Kant que hace suya una lucidez realmente final, la 
incredulidad es la otra cara de la Schwarmerei. un rostro nuevo 
del escepticismo frente la razôn. Se trata^en définitiva , de 
la incredulidad que toma cuerpo ante la exigencia de demostra- 
ciones dogmaticas, ante cuanto tenga que admitirse practicamen- 
te :
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"Ein Vernunftunglaube, ein misslicher Zustand 
des menschlichen Gemuts, der den moralischen 
Gesetzen zuerst alle Kraft der Triebfedern auf 
das Herz, mit der Zeit so gar ihnen selbst alle 
Autoritat benimmt, und die Denkungsart veranlasst, 
die man Freigeisterei nennt, d.i. den Grundsatz, 
gar keine Pflicht mehr zu erkennen” (57)
Sin ignorar, claro es, que tanto el reconocimiento del sentimieg 
to y de la revelaciôn interna, legitimadores de la conducta, cq, 
mo la no admisiôn de deber alguno, vendrla a representar la ne- 
gaciôn de todo proyecto politico-moral para la humanidad, Recla 
mar lo diferente, lo individual como valor propio, équivale 
-y Kant es consciente de ello- a no admitir la necesidad de sal- 
dar un antagonisme -présente en la historia- en el seno de una 
sociedad cosraopolita, en la que lo individual y lo diferenciador 
quedan subsumidos y articulados en lo universal-racional:
"F'reunde des Menschengeschlechts und dessen, 
was ihm am heiligeten ist! Nehmt an, was euch 
nach sorgfaltiger und aufrichtiger Prüfung am 
glaubwürdigsten scheint, es mogen nun Facta, es 
mogen Vernunftgründe sein; nur streitet der 
Vernunft nicht das, was sie zura hochsten Gut auf 
Erden macht, namlich das Vorrecht ab, der letzte 
Probierstein der Wahrheit zu sein. Widrigenfalls 
werdet ihr, dieser Freiheit unwürdig, sie auch 
sicherlich einbüssen, und dieses Unglück noch
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dazu dem übrigen schuldlosen Telle über den Hals 
Ziehen, der sonst wohi gesinnt gewesen ware sich 
seiner Freiheit gesetzmassig und dadurch auch 
zweckmassig zum Weltbesten zu bedienen!" (58)
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4.7. Kant % Herder
Kant sostuvo una polémica con Herder en el marco de eus 
très comentarios a las Ideen zur Philosophie der Geschichte 
dér Menschenheit (59). Mâs allâ de la discusiôn estrictamente 
filosôfica, la polémica adquiriô tintes personales de gran du­
re za (60), hasta el punto de llegar Herder a decir que era 
vlctima de la persecucién de Kant por no haher aceptado su 
primera Crltica (61).
Nada menos fâcil que "catalogar" a Herder. Encontramos en 
él, en efecto, elementos ilustrados, pero también românticos,
E incluso se ha hablado, a propôsito de él, de connotaciones 
propias del "Sturm und Drang" (62). Todo ello podrla llevarnos 
a considerar que por encima de la desonfianza personal hacia su 
antiguo disclpulo, en Kant operaban motivos semejantes a los 
que lo hicieron en su polémica con Jacobi; lo que se vela ame- 
nazado . por el Impetu de Herder, eran los fundaraentos de su 
programs filosôfico. Al go bien alejado, por tanto, de una vengan 
za personal respecte de un viejo disclpulo desagradecido o, 
simplemente, de criterio independiente, como mantenla Herder,
En cuanto a la influencia de Kant en el pensamiento politico 
de Herder, F, M, Barnard, por ejemplo,la considéra escasamente 
relevante, Aduce, en apoyo de su tesis, razones totalraente cro- 
nolôgicas, Sencillaraente que los escritos politicos de Kant 
vieron la luz, en su parte mayor, una vez que Herder habla défi*- 
nido ya sue puntos de vieta en la Ideen, por mucho que el mismo 
autor reconozca que el tema de la autonomla de la voluntad
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tenia ya unas Impllcaciones pollticas indudables (63)*
De todos modes, mas que entrar en el analisis tentatlvo de 
las Ideen de Herder, que es cosa que desbordarla los limites 
de este traba.jo, pro ce demo s a reconstruir los elementos centra­
les de la critica de Kant. Particular bianco de la critica de
Kant a Herder es el uso que hace êste del lenguaje y la falta
de critica de los datos que utiliza. Ya en sus anos de estu- 
diante, Kant le recomendô la carrera literaria, lo que bien po- 
dria entenderse, desde luego, como una invitaciôn a abandonar 
la filosôfica (64). Y en sus recensiones no le niega, en efecto, 
aptitudes para la poesia:
"Es gehort auch hier nicht zu unserer Absicht, 
so manche schone Stellen voll dichterischer
Beredsamkeit auszuheben, oder zu zergliedern, die
jedem Leser von Empfindung sich selbst anpreisen 
werden" (65)
Pero como bien se insinua en su comentario del genio y de la 
S.chw^ roerei Kant ténia sus du das en lo que hace a los modo s de 
expresiôn literaria en la filosofia. Y no por razones de gusto 
estético, sino de indole estrictamente folosôfica:
"Aber eben so v/enig wollen wlr hier untersuchen 
ob nicht der poetische Geist, der den Ausdruck 
belebt, auch zuweilen in die Philosophie des Vf, 
eingedrungen; ob nicht hier und da Synonyraen für
iM
Erklarungen, und Allegorlen für Wahrheiten gelten; 
ob nicht,statt nachbarlicher übergange aus dem 
Gebiete der philOBophischen in den Bezirk der 
poetischen Sprache, zuwellen die Grenzen und Be- 
sitzungen von belden vollig verrückt sein; und ob 
an manchen Orten das Gewebe von Kuhnen Metaphern, 
poetischen Bildern, mythologischen Anspielungen 
nicht eher dazu diene, den Korper der Gedanken 
wie unter einem Vertugade zu veratecken, aie.ihn 
wie unter einem durchschelnenden Gewande ange- 
nehm hervorschimmern zu lasaen" (66)
Se trata pues, de acusaciones que nos ponen frente a un doble 
tipo de problemas, Por un lado, los relatives al caracter imprg, 
ciGO del lenguaje po6tico,que Is hace inh&bil para tratar asuntos 
en los que la precisiôn es la primera exigencia* Para le autor 
de la Crltica de la razôn pura tal requerimiento es por comple- 
to obvio; la razôn necesita de un lenguaje bien de fini do, Sin 
él, los equivocos y la confusiones resultarianinevitables, Y 
por otro lado, la ambiguedad y contradicciôn del lenguaje no 
solo podlan llevar a la confusiôn de la propia razôn, sino que 
venla a hacer imposible esa transparencia en la comunicaciôn 
linguistics que exige elprograma ilustrado. La razôn debla di- 
fundirse a travês de un lenguaje que no diera lugar a equivocos. 
La universàlidad de la razôn tenla, en resumen, que trasladarse 
al lenguaje para que éste pudiera ser un dôcil transmisor de 
àquélla. Kant déclara que no quiere entrar en la crltica de
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de este tema, pero hace, de todos modos, comparaciones que 
muestran claramente euales son sus intenciones, Asi, por ejem­
plo cuando comenta:
"Ob'G nicht etwa besser gesagt sei: nicht nur 
Tag und Nacht, und Wechsel der Jahrszeiten veran- 
dern das Klima, als S. 99î Nicht nur Tag und Nacht 
und der Reihentanz abwechselnder Jahrszeiten 
verandern das Klimq" (67)
O cuando senala una expresiôn-mâs apropiada, segûn dice, para 
una oda ditirâmbica que para una obra filosôfica:
"Um den Thron Jupiters tanzen ihre (der Erde) 
Horen einen Reihentanz, und was sich unter ihren 
FÜssen bildet, ist zwar nur eine unvollkommne 
Vollkommnheit, weil ailes auf die Vereinigung 
verschiedenartiger Dinge gebauet ist, aber durch 
eine innere liebe und Vermahlung mit einander wird 
allenthalben das Kind der Natur geboren, sinnliche 
Regelmassigkeit und Schonheit" (68)
Estes ojemplos, como otros presentados por Kant, se aiïaden a 
otra denuncia igualmente grave : la falta de critica en los datos 
utilizados por Herder para la construcciôn de su obra, Kant ra- 
zona en el sentido de cotejar los datos que se vayan a utilizar 
a travôs de diferentes fuentes. Y alli donde ce presenten
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vieiones diferentes de un mismo hecho -cosa que reconoce como 
frecuente-, los datos han de ser aceptados,sefiala, con suma 
cautela:
"dadurch denn alle seine über eine so wankende 
Grundlage errichtete Système den Anschein baufa- 
lliger Hypothesen bekommen müssen” (69)
Kant no piensa, desde luego, que esa falta de critica en lo 
relative a los datos hunde sus raices, simplemente, en un des- 
cuido de Herder, Su insistencia en el tema tampoco apunta, de 
modo principal o exclusive, a invalider sus resultados, Lo que 
realmente subyace a la argumentaciôn de Kant es su percepciôn 
de lo que se le présenta como un consciente desdéh por la ob- 
jetividad de la razôn frente a los atractivos de los recursos 
literarios y poéticos que venian a ocurrirsele, unes recursos 
para lo que la cabeza de Herder estaba, sin duda, bien dotada, 
El reproche no va dirigido, por lo demâs, solo contra 
Herder, apunta a toda sustituciôn de la razôn (langsame schwer­
fallige) . por el entusiasmo, la iluminaciôn, la revelaciôn o el 
sentimiento. Las misraas sospechas que mantenla contra Jacobi 
tienen, pues, que tenerse aqul présentes como desencadenantes 
posibles de estas crlticas a Herder, Invadir el campo de la 
filosofia, y, en concrete, el de la filosofia prâctica, recha- 
zando la razôn como gula era no sôlo ir en contra de la filoso- 
fla kantiana y la de todo el siglo, sino, y sin duda lo mâs 
grave para Kant, echar por tierra un programa filosôfico-poli-
/■/.7
tico en el que cl autor do la Crltica de la razôn prâctica 
habla centrado todas las csperanzas de emancipaciôn del gene- 
ro humane. En ese sentido hemos de entender la recomendaciôn 
con la que cierra la primera recensiôn:
"Desto mehr aber ist zu wünschen, dass unsor 
geistvoller Verfasser in der Fortsetzung des 
Werks, da er einen festen Boden vor sich finden 
wird, seinem lebhaften Genie einigen Zwang aufle­
ge, und dass Philosophie, deren Besorgung mehr im 
Beschneiden als Treiben üppiger Schosslinge bes- 
teht, ihn nicht durch Winke, sondern bestiramte 
Begriffe, nichtdurch gemutmasste, sondern beobach- 
tete Gesetze, nicht vermittelst einer, es sei 
durch Metaphysik oder durch Gefühle beflügelten 
Ein bi1dungskra ft, sondern durch eine im Entwurfe 
ausgebreitcto, aber in der Ausübung behutsame 
Vernunft zur Vollendung seines Unternehmens 
leiten moge" (70)
F^ecomendaciôn, en défini tiva, de sometimiento al tribunal de la 
razôn pura, Y no tanto al autor -cosa que a esas alturas Kant 
debla considerarlo inutil-, como al pôblico en general.
Otro elemento criticable para Kant es el organicismo teleo- 
lôgico sobre el que se asientan las Ideen. Como ya eaberaos, Kant 
se slrve también de una teleologla y de una cierta analogie or- 
ganicista en su filosofia de la historia. Pero a sus ojos se pre
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senta una diferencia insalvable: la marcada por el uso a que
Herder se entrega de una teleologla dogmâtlca, propia de un
disclpulo de mente febril al que, a lo que parece, de nada 
hablan servido sus clases, Hay que anadir ademâs -otra vez- 
que tal diferencia no era de orden meramente formai, sino rela- 
tiva a la cuestiôn de fonde de la inconmensurabilidad que eetos 
presupuestos mostraba con los ejes centrales de la propia fllo- 
sofla kantiana.
En la recensiôn que Kant hace de la primera parte de la obra
de Herder -los cinco primeros libres- muestra el plan general de
la misma dejândose llevar ya por la gula de sus propios intere- 
ses. Herder vendrla a mostrar, argumenta Kant, una concepciôn 
de la naturaleza diversificada en una jerarqula que exhibe un 
progreso de la naturaleza, fuerzas que tienen una existencia 
propia, independiente de lo que organizan, y que guardan una 
unidad en la diversidad que manifiestan# Forman "ein unsicht- 
bares Reich der Krafte" (71):
"Kraft kann nicht untergehen, das Werkzeug kann 
wohl zerrüttet werden# Was der Allbelebende ins 
Leben rief, das lebet; was wirkt, wirkt in seinem 
ewigen Zusammenhange ewig" (72)
La capacidad forraadora de esa fuerza alcanza, de acuerdo con 
la lectura kantiana, su mayor expresiôn en la naturaleza en la 
creaciôn y disposiciôn del horabre, auténtico vértice en el que 
se integran todos los seres inferiores. En el hombre esa fuerza
449
organizadora alcanza su fin on la posiciôn vertical, siendo 
esta ta caracteristica diferenciadora del hombre frente a todos 
los seres de la naturaleza, lo que define, por tanto, la "huma­
nidad".
La forma vertical del hombre es para Herder la causa de su 
razôn, de la habilidad de sus manos, del lenguaje, de su liber­
tad, de su sentido de justicia y de la religiôn, Y a travôs de 
esta formaciôn privilegiada estas fuerzas organisas se trans- 
forman en algo distinto: en espxritu. De ahx que el hombre sea 
un ser intermedio entre dos raundos, la naturaleza y el espiritu* 
Es el ser mâs depurado de la naturaleza, Y a la vez abre la
puerta a algo diferente que ya no es naturaleza y de lo que êl
forma el eslabôn mâs bajo,
"Der jetzige Zustand des Menschen ist v/ahr- 
scheinlich das verbindende Mlttelglied zwoer 
Welten, -Wenn der Mensch die Kette der Erd- 
organisationen, als ihr hochstes und letztes 
Glied, schlicsst, so fangt er auch eben dadurch 
die Kette einer hohern Gattung von Geschopfen,
als ihr niedrlgstes Glied, an, und so ist er
wahrscheinlich der Mittelring zwischen zv/ei in 
einander greifonden Systemen der Schopfung" (73)
Esa duplicidad que se muestra en la esencia del horabre es, por 
otra parte, algo actual, Y asi, al igual que se observa una 
progresiôn en la organizaciôn de las fuerzas organizadoras en
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la naturaleza que se consuma en el iiombre, hay que admitir que 
esa otra serie que comienza en el hombre con la presencia de lo 
espiritual ha de dar lugar a una perfecciôn adecuada:
"Unsere Huraanitat 1st nur Vorübung, die Knospe 
zu einer zukünftigen Blume* Die Natur wirft 
Schritt vor Schritt das Unedle weg, bauet dage- 
gen das Geistige an, führet das Feine noch feiner 
aus, und so konnen wir von ihrer Künstlerhand 
hoffen, dass auch unsere Knospe der Humanitat in 
jenem Dasein in ihrer eigentlichen wahren gott- 
lichen Menschengestalt erscheinen werde" (74)
Esa flor futura exige que êl hombre -esto es, cada hombre- sea 
inmortal. No serâ solamente una realizadiôn del espiritu en la 
historia de la especie humana, sino-y en primer lugar- en la 
vida individual de cada ser humane; en la medida en que el es­
piritu ha aparecido en cada une de esos seres su realidad total 
habrâ, en efecto, de darse en el hombre individual*
A Kant no se le podia pasar por alto que todo esto era la 
fundamentaciôn de una ieologia de la historia. aunque nunca 11& 
gara a utilizar este argumente (75). Y encontramos en él, en 
efecto, y a pesar de todo, los elementos teôricos de Herder que 
permiten esa fundamentaciôn, Porque Herder habria, en suma, ve­
nido a dejar bien claro que la organizaciôn de la naturaleza y, 
por lo tanto, el desarrollo espiritual del hombre, corresponde 
a un plan divino auténtico sustentador de esas fuerzas organiza- 
ras.
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Los argumentos centrales de la crltica de Kant deben ser, 
en cualquier caso, contemplados a la luz de lo que vendrla a es 
cribir en obras posteriores -yconcretamente, la Krltik der U£“ 
teilskraft y la Antropologie in pragmatischer Ilinsicht (76)-, 
y de lo que nosotros ya nos hemos ocupado en este trabajo. Aca- 
so no debemos ronunciar aqul,sin embargo, a centrar el marco de 
esta recensiôn: la legitimidad de suponer un progreso en el de­
sarrollo del espiritu, por la consideraciôn de una jerarqula en 
los seres naturales, y la legitimidad en el uso del concepto de 
unidad de fuerza orgânica#
El primer caso, el que pretende derivar un perfeccionamiento 
del espiritu humano despuôs de la muerte por analogla a la pro­
gresiôn de los seres naturales desde formas mâs elementales a 
la humana, es percibida por Kant como sin fundamento. La jerar­
qula que aduce Herder es una jerarqula de seres diferentes y no 
la progresiôn de un solo ser. De un ser con una organizaciôn 
mâs corapleja a otro mâs elemental no hay un trânsito, sino una 
diversidad. De hecho, la mutaciôn de un gusano on mariposa es 
un caso excepcional y no supone la muerte del primero que dé 
paso al segundo, sino solamente la transformaciôn de uno en otro,
Contar con que los seres de la naturaleza ocupan un lugar en 
una escala cuyo lugar mâs complejo -y en este sentido de una 
mayor integraciôn de los anteriores- es cosa que sôlo podrla po 
sibilitar una analogla relacionada con un ser de una organiza­
ciôn mâs comploja, A saber;que en otro lugar, quizâs en otro 
planeta, e xi. s ta acaso un ser diferente al humano y que ocupara 
un grado superior en su organizaciôn, Pero tal analogla no nos
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permite admitir que un individuo -un ser humano- pueda alcanzar 
ese estado de organizaciôn superior (??)•
Lo que a ojos de Kant significa, sencillamente, que en la 
naturaleza no encontramos indicio alguno que nos permita pre- 
suponer que so dé esa progresiôn y mutaciôn cualitativa des­
pu és de la muerte, Y como ese desarrollo del espltitu es lo que 
justifies la inmortalidad del aima, a Kant le parece inadraisible 
a partir de la mera naturaleza:
"vielleicht aus moralischen, oder, wenn man 
will, raetaphysischen Gründen, niemals aber nach 
irgend einer Analogie der sichtbaren Erzeugung 
geschlossen werden kann" (78)
Pero Herder incluye otro elemento en su argumentaciôn ade­
mâs de la anatomîa comparada. En realidad, el punto central 
viene constituido por la efectiva organizaciôn jerârquica de 
la naturaleza. La anatomîa comparada no es mâs que un instrumefl 
to inductivo capaz de ayudamos a ccmprender la realidad de 
esas fuerzas. Solo que Kant no puede^  obviamente, admitir sin 
mâs la realidad de tal causalidad organizadora de la naturale­
za, Por la mera observaciôn de êsta, sôlo podemos clasificar 
en su seno -argumenta- seres de acuerdo a especies y gêneros, 
pero no podemos admitir una fuerza sécréta en la que se encie- 
rre la razôn de las diferencias entre esos gêneros y especies, 
Estâ claro que Kant no tenla una soluciôn capaz de explicar 
convin c en t em en t e la organizaciôn de la naturaleza, Y no sôlo
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eso, cino que percibe tal hipotética soluciôn como imposible 
para el entendimlento humano, a tenor de los resultados de la 
primera Critica. De ahx los términos en que se refiere a la 
propuesta de Herder:
"Allein was soli man überhaupt von der Hypothe 
se unsichtbarer die Organisation bewirkender Krafte, 
mi thin von dem Anschlage, das, v/as man nicht be- 
greift, aus demjenigen erklaren zu wollen, was man 
no ch v/eniger begreift, denken? (79)
Acaso no resuite imposible encontrar, a la luz de lo ya tra- 
tado en el capitule anterior, un sentido acabado a esa pregunta 
irônica de Kant. Porque Kant es consciente de que su antiguo 
disclpulo estâ, en sus Ideen en una posiciôn precrxtica. El 
mismo se habxa planteado el problema de la organizaciôn de lo 
particular en especies y gêneros, es decir, en un todo sistemâ-
tico, y habla apuntado una soluciôn, acorde con su programa, que
séria desarrollado y completado en anos posteriores -del apêndi- 
ce de la "Dialéctica" de la primera Crltica, hasta la toreera-. 
Aqul admite tambiôn una causa inteligente de la naturaleza -como 
en todo lugar en el que admite la teleologla natural-, pero des-
pnfs de haber tratado ampliamente la cuestiôn de las ideas de la
razôn en la "Dialôctica transcedental".
.Sabemos que Kant admite una causa inteligente actuante en 
IrT naturaleza segun fines al 11 donde no puede haber una explica- 
ciôn mecânica. ï que lo hace con un carâcter meramente régula-
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tlvo. Pero ese caracter regulative no implica otra cosa que la 
admisiôn de un principio que no siendo lôgicamente contradic- 
torio puede permitir arapliar nuestro conocimiento empirico 
-raecânicamente-, y procurer a la raz6n una idea del todo de su 
objeto, que cuando es lo ûltimo no puede recibir el mismo va­
lor que nuestro conocimiento empirico,
Pero Herder se olvida de esos resultados criticos. Se ol- 
vida, por ejeraplo, de que las ideas de la razôn, aunque impree- 
cindibles, no pueden ser const!tutivas de objetos. Que su ûni- 
ca realidad se asienta en un "Gefühl der Bedurfnlss der Ver­
nunft", Mâs adelante Kant insititâ precisamente en que él no 
prohibe el uso de las ideas a la razôn, si bien irapone un uso 
critico de las mismas (80), Tal omisiôn podia ser leida, desde 
luego, como escasamente delicada para con Kant, Pero en realidad 
equivalia -yendo mâs lejos- a introducir de nuevo elementos que 
la filosofia kantiana habia desterrado, Por ejemplo, una teolo- 
gia fisica efectiva, que habia de llevar como correlate suyo una 
teologia moral y aân una teologia de la historia no menos efec-* 
tiva. En una palabra, todo eso representaba hundir el pensa­
miento kantiano en el momento que empezaban a aparecer sus mejo- 
res frutoB,
Otra de las cuestiones antiilustradas que Kant registre vie 
ne contenida en el libre octavo, en el que Herder se ocupa del 
problema del desarrollo de la racionalidad y raoralidad del hom­
bre, Un desarrollo que Herder no atribuye a la evoluciôn de las 
facultades humanas, en la medida en que a sus ojos "ausser ihm 
in einer Belehrung und ünterweisung von andern Naturen zu suchen 
sei" (81), Una iniciaciôn -raisteriosa e inexplicable para Kart-
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por parte de otros seres superlores de los que surge la raz6n, 
el lenguaje, etc., y cuyo desarrollo consistirla en una aproxi- 
maciôn a la tradiciôn originaria, Ademâs del carâcter poêtico 
y poco comprensible do este hecho, Kant subraya el carâcter 
meramente pasivo que atrlbuye al hombre en la formaciôn de la 
cultura, Por lo demâs en una teologia de la historia en la que 
todo acontece de acuerdo a un plan divino no podia ser de otro 
modo.
En la segunda parte de su obra Herder acusa a Kant, sin 
nombrarlo, de averroismo. Kant recoge la acusaciôn citando las 
Ideen;
"Wenn jemand sagte: dass nicht der einzelne 
Mensch, sondern das Geschlecht erzogen werde, so 
sprache er für mich unverstandlich, da Geschlecht 
und Gattung nur allgemeine Begriffe sind, ausser, 
in so fern sie in einzelnen Wesen cxistieron.
Als wenn ich von der Tierheit, der Steinheit, der 
Metallheit im allgemeinen sprache und sie mit den 
herrlichsten, aber in einzelnen Individuen einan­
der wi_dersprechenden Attributen auszierete,
Auf diesem Wegc der Averroischen Philosophie soli 
unsere Philosophie der Geschichte nicht wandeln" 
(82)
I.a acusaciôn apunta, on primer lugar, a la Idee en la que Kant 
mantenla quo era la especie, y no el individuo, el objeto del
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progreso, Como ya sabemos, Kant resolvla la liraitaciôn tempo­
ral de la vida del horabre en comparaciôn con el tiempo que ne­
cesita la naturaleza en el desarrollo de sus disposiclones- 
postulando que tal desarrollo tiene lugar en la especie (83). 
Pero es también, en segundo lugar^  una réplica a la crltica 
kantiana a su propia teleologla.
Herder sostiene que hablar de un progreso en la especie y 
negarlo en los individuos de la misma équivale a dar una no­
tas caracterlsticas distintas a la especie en relaciÔn con 
sus individuos, cosa que situéndose en una posiciôn nominalis­
ts, define como incomprensible y contradiotoria,
Kant se defiende argumentando que, por supuesto, piensa que 
la especie es aquello en lo que concuerdan todos los individuos 
entre si, Pero que eso no obliga a pensar que la especie humana 
sea algo dado ya para siempre, en la medida en que es, por el 
contrario, algo que se compone de generaciones de individuos 
sucesivoE, La especie es el todo de esos individuos y, por lo 
tanto, de todas las generaciones que han de aparecer en el futü 
ro extendiéndose hasta lo infinito, Asi, piensa que se puede 
hablar de un destino para ese todo de generaciones, al que se 
van acercando asintôticamente (asymptotisch) los individuos,
Pero, claro, mâs allâ de esta justificaciôn queda el verda- 
dero trasfondo de la discusiôn, en el que Kant no quiere, de to­
dos modos, entrar a fonde. Herder denuncia la no aceptaciôn, 
por parte de Kant, de la inmortalidad del aima, acusândole asi 
de prescindir de uno de los motivos religiosos mâs importantes 
de toda filosofia de la historia. La respuesta de Kant no elude
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esta acusaciôn: se limita a mostrar tentativamente su coheren- 
cia argumentai -lo que no deja de confirmar lo que ya anunciâ- 
bamos en el capitulo anterior con repecto al postulado de la 
inmortalidad del aima (84)-*
Ese nominalismo desde el que Herder se enfrenta a Kant es 
atro rasgo central de su filosofia de la historia. No existien- 
do sino Individuos concretos no cabe esperar que el progreso de 
la historia sea ajeno al de los individuos, siendo esta una te­
sis que nos muestra un nuevo lugar de confluencia entre ilustra, 
ciôn y romanticismo: progreso por una parte, y atenciôn a lo 
individual por otra, El desarrollo del espiritu que se ha de 
alcanzar en la historia es, en suma, el mismo al que se debe 
llegar en cada uno de los hombres después de la muerte,
Ahora bien, el auténtico sustento del progreso histôrico, 
como de la propia inmortalidad del aima, es el providencialismo 
que présidia la historia. Un providencialismo dogmâtico, esto 
es, pensado como causalidad de la historia, y no critico, esto 
es, pensado ante los limites del conocimiento. La diferencia 
-como ya se ha anallzado- tiene una importancia moral de primer 
orden. En la filosofia de la historia de Herder el hombre no es 
responsable del devenir, en la de Kant si. En Kant los postula­
do s de Oios e inmortalidad del aima sirven para orienter la 
razôn en su realizaciôn libre, es decir, en la obédiencia ex­
clusive de sus leyes, Y la realidad prâctica que se les daba 
siempre estaba supeditada a aquella libertad de la razôn.
Al afirmar la realizaciôn del destino de la historia en la 
especie, Kant renunciaba a cualquier intervenciôn misteriosa en
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la historia,no asuraiendo como agente sino al hombre, desde luego, 
y, ademâs, al hombre individual y concreto. En cuanto a Herder 
su actitud mâs bien parece, en carabio, marcada por un cierto 
conservadurismo, que entronca a un tiempo con las posiciones del 
libéralisme econômico ydel romanticismo incipiente del finales 
del siglo XVIII.
Asimismo, en la segunda parte. Herder dirige a Kant -igual­
mente sin nombrarlo- otra acusaciôn destinada a hacerle mella.» 
Una acusaciôn que afecta al papel del Estado en la historia y 
en la felicidad de los hombres. Kant reeoge el texto de Herder:
"Es heisst namlich S, l60: Ein zwar leichter, 
aber boser Grundsatz ware es zur Philosophie der 
Menschengeschichte:der Mensch sei ein Tier, das 
einen Herrn notig habe und von diesem Herren, 
oder der Verbindung derselben, das Gluck siner 
Endbestiramung erwarte" (85)
Y asimismo otro texto posterior
"S, 205 wird gesagt: GÜtig dachte die Vorsehung, 
dass sie den Kunstendzwecken grosser Gesellschaf- 
ten die leichtere Glückseligkeit einzelner Menschen 
vorzog und jene kostbare Staatsmaschinen, so viel 
sie konnte, für die Zeit sparete" (86)
Sabemos ya que Kant sitûa en un lugar central del desarrc-
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Ilo de la historia al Estado (87) y a la organizaciôn cosmopo- 
H ita de la sociedad, Sin esto su filosofia de la historia sé­
ria impensable, de ahx lo certero del ataque de Herder, que 
aprovecha, sin duda, la dureza expresiva de Kant, para inter- 
pretarla como desprecio de la humanidad, a la que reduciria a 
una suerte de rebano.
Para Herder el Estado no viene sino a complicar las cosas 
al hombre, quien se entiende mucho mejor con sus congénenres 
lejos de tal instituciôn mediadora, Parece en ello recordar a 
Rousseau -en la letra, ya que no en el espiritu-, tal es su 
preferencia por un estado de naturaleza pre-estatal.
A primera vista Herder pretende mostrar, pues, una idea que 
présenta supuestamente al hombre como respetandomâs su digni- 
dad, como ser libre y emancipado: el hombre no necesita de un 
senor, porque él séria su propio senor. Pero la razôn en orden 
a la que sostiene tal,es, una vez mâs, de cufio provincialista* 
Porque si el hombre no necesita un sehor,es porque ya tiene uno 
que viglla, mide y détermina su future. De ahi que cl Estado 
pueda ser contemplado como un intermediario inûtil, cuando no 
perjudicial.
En la medida, por el contrario, en que Kant no asienta su 
filosofia de la historia en un providencialismo, ha de buscar 
un instrumente humano garantizador del orden, orden que no cabe 
encontrar -ni buscar- en un ser superior. De ahi que su supuesta 
subestima del hombre sea, en realidad, una estima do éste mucho 
mayor que la de Herder, Para Kant el destino del hombre depende 
de él; para Herder, le corresponde a Dios,
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Tras de la acusaciôn de Herder cabe, pues, un pro fundo con­
servadurismo, Ignorante del esfuerzo que desde Hobbes se habla 
hecho para concebir el Estado civil como un instrumento eman- 
cipador -y se cul ari zador- de la humanidad, Coneervadarismo que 
se puede observer, también, por lo demâs, en un texto tan re- 
velador como este: "Actualmente con la confusiôn general de 
clases, con el ascenso de los inferiores al lugar de los supe- 
riores orgullosos, agotados e inutiles -para llegar a ser den­
tro de poco peores que ellos-, se socavan cada vez mâs los ci- 
mi en to s mâs fuertes y necesarios de la humanidad; pénétra pro- 
fundamente la masa de corrompida savia vital (,,•)• No es po­
sible explicar por medio de una breve comparaciôn el proceso 
de decadencia desde hace un siglo del veradero presügio volun- 
tario de los superiores, de los padres y de las mâs altas jeraf 
quias en el mundo" (88),
Podemos concluir nuestro comentario a esta polémica con la 
observaciôn de que Kant ocupa un lugar privilegiado en la ilus- 
traciôn, no sôlo por su propio genio, sino también porque tuvo 
ocasiôn de convivir, en la época de mayor madurez de su pensa­
miento, con el inicio de uno de los ejes rectores de la filoso­
fia del siglo XIX -romanticismo e historicismo- que, ademâs,
estaria llamado a socavar el legado ilustrado,
Cabe suponer que esta posiciôn influyô no poco en la perma- 
nencia kantiana en la historia de la filosofia posterior, Por­
que Kant aûn tuvo ocasiôn de proponer una salida post-ilustrada 
al romanticismo, Y en este sentido podriamos retomaï positiva- 
mente la malintencionada indicaciôn de Carolina von Herder,
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segûn la (Ue Kant escrJ bi6 b u  filoGofia de la hictoria non el 
b 61 o obje o de rofutar la magna obra de su esposo, léchas antes 
de que 6s a apareciera en pûblico. Porquo esta advertencia, le- 
jos de deivelar una personalidad mezquina en Kant, apunta a su 
extrema licidez para ver donde estarîa su auténtico enemlgo,
Resul aria, cuanto menas, interesante, dlgamos para acabar, 
reconstru r los mot!vos do las publlcaciones do Kant a tenor de 
este inte.iés polémico.
4*8. La religion 2 el derecho. temas prioritarios de la "Aufk- 
laïung"
En el articule programatico de la ilustraciôn Beantwortung 
der frage ; was 1st Aufklarung? Kant dedica la mayor parte del 
espacio a] tema de la ilustraciôn religiosa, confcsando que 6s- 
ta, como la logislacl6n misma, revisten una importancia mayor 
que la cieici.aîs y las artes* La justificaciôn de Kant razona 
explicitarrente la importancia de la ilustraciôn religiosa e 
inplicitairente el por qu6 de las dificultades externas, a par­
tir de 1ns que a tal ilustraciôn plantean los "tutores":
Ich habe don îlauptpunkt der Aufklarung, die 
des Ausganges der Menschen aus ihrer selbst 
verschulrJeton Unmündigkeit, vorzüglich in Reli-
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gionssachen gesetzt: well in Ansehung der Kiinste 
und Wissenschaften unsere Beherrscher kein Inté­
resse haben, den Vormund iiber ihre Untertanen zu 
spielen; uberdem auch jene Unmündigkeit, so vie 
die schadlichste, also auch die entehrendste un- 
ter alien ist. Aber die Denkuhgsart eines Staats- 
oberhaupts, der die erstere begunstigt, geht 
noch weiter, und sieht ein; dass selbst in Anse­
hung seiner Gesetzgebung es ohne Gefahr sei, sei- 
nen Untertanen zu erlauben, von ihrer eigenen 
Vernunft offentlichen Gebrauch zu machen, und ihre 
Gedanken über eine bessere Abfassung derselben, 
sogar mit einer freimütigen Kritik der schon ge- 
gebenen, der Welt offentlich vorzulegen; davon 
wir ein glahzendes Beispiel haben, wodurch noch 
kein Monarch demjenigen verging, welchen wir ve- 
rehren" (89)
Para Kant las ciencias y las artes forman parte de los ele- 
mentos emancipadores del hombre, y como tales han de ser precia 
do8 en la Aufklarung. por supuesto. S6lo que no pueden ser idén 
tificados con la religiôn y la legislaciôn, sencillamente por- 
que no despiertan las sospechae de los que detentan el poder, 
de los "tutores". En el arte y en la cl en ci a ei, hombre en gene-
neral no encuentra oposiciôn a su emancipaciôn, al erapeno de
pensar por si mismo, Con estas observaciones Kant no busca, de§_
de luego, restar importancia a las ciencias y a las artes
//.3
-siendo esta una consideraciôn que podrxamos extender a la 
Wealth of Rations-. Es, simplementc^ consecuente con bu oxi- 
gencia do una Aufklarung coronada y dirigida hacia el mora- 
llGcheG Ganze. y consciente, por lo tanto, que de nada serviria 
un progreso en las ciencias y las artes -ni en la rlqueza de 
las naciones- de no ir acompanado de un progreso en la ilus­
traciôn religiosa y jurxdlca.
La ilustraciôn en lo religioso y en lo jurîdico no solo de- 
ben, pues, a ojos de Kant, acompahar a la ilustraciôn artlstica 
y cientxfica, sino que son condiciones de posibilidad de la 
ilustraciôn misma y por lo tanto de la inexistencia de tutores 
(Vormund), Y cifra la prueba de ello en el hecho de que sôlo 
la roligiôn y lo juridico sean fuente de sospecha para la tuto­
res, Ile ahi, por tanto, la au t6n tic a pleura de toque de la ilus­
traciôn, el lugar en el que mayores esfuerzos debian concentrar- 
se como ol propio Kant hace en el artxculo que comentamos,
Ih Was heisst sich im Donken oricntieren Kant razona que son 
très las causas que impiden al hombre pensar nor sx mismo. Una, 
el no obedecer a los mandates de su propia razôn, siendo esta, 
pues, una causa situable en su propia voluntad. Las otras dos 
se identifican con los obstaculos legales-coercitivos y religio- 
soG (9 0). En cuanto a la primera, Kant subraya que que las difi­
cultades juridicas impiden la publicidad y la comunicaciôn en 
general y, por lo tanto, la misma posibilidad de pensar. Las se 
gundas represontan y posibilitan, a su vez, coacciones sobre la 
conciencia del hombre.
La coacciôn sobre la conciencia del hombre, es decir, la
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tutela religiosa, es "die schadlichste, also auch die enteh­
rendste unter alien" (91)» La medida de la importancia de la 
ilustraciôn religiosa viene marcada por su relaciôn con la 
êtica, Por lo domas la constancia de la figuras religiosas en 
los escritos kantianos, y aûn en svs escritos éticos, nos es 
ya conocida, como el hecho de que la êtica résultante de una 
critica de la razôn prâctica y la religiôn histôrica -es decir, 
tal como se habla dado desde el pasado hasta los dias de Kant, 
a través de una organizaciôn eclesiâstica y un conjunto de dog­
mas- sean asumidos como antagônicos dentro de un mismo campo: 
la conciencia y la acciôn del hombre,
El sentido de la ilustraciôn religiosa ténia, por tanto, 
que cifrarse en la bûsqueda de una unificaciôn de los dos extre 
mos apuntados, Pero tal resultado vendria ya a darse a través 
de la razôn prâctica, y con signos inequivocos: la ûnica posi­
bilidad de unificar religiôn y ética.se identificaba con la le- 
ducciôn de aquélla a ésta. La ûnica religiôn que podia caber en 
el sistema kantiano era una religiôn "in< der Grezen der blo- 
ssen Vernunft" 4Y qué puede quedar de la religiôn en los limites 
de la mera razôn? Wada, si pretende dar contenido empirico a 
aquellos elementos suyos que sôlo pueden pensarse a través de 
ideas de la razôn. Si, por el contrario, se le quiere dar un coq 
tenido moral, ésta deberâ concordar con el imperative categô.-i- 
co, Deberâ, pues, tratarse de una religiôn capaz de ver al hom­
bre como un fin en si mismo y no como un medio para un fin sipe- 
rior -Dios-, Esta religiôn de la razôn tendra, ademâs, que con- 
tener como mandates los que se dé la razôn. No se realizarâ^
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per otra parte, por l.a via de una comunicaciôn directa con 
Dios, sino en el amplio marco de una comunidad de hombres, en 
la que todos deberan ser considerados siempre como fines, Kant 
gur.taba de catalogar estas notas glosando que la auténtica re­
ligiôn es aquella que contiene el imperative categôrico como 
mandate divine.
Se trata, desde iuego, de un resultado alcanzado desde la 
cohercncia interna de su sistema, Lo que no nos ha impcdido, 
sin embargo, tener bien prosente tanto que concuerda con su 
siglo, como, sobre todo, que muestra su profunda inspiraciôn 
pietista,(Tanto la fuorto presencia del pietismo en Konigsberg 
como el entusiasmo de su madré, que le llevô a tener buen cui- 
dado de que el joven Kant se formera dentro de la ortodoxia 
pietista (92) son hechos bien conocidos),
El pietismo os una variante del luteranismo que apunta 
contralmcnte a una interpretaciôn moral del cristianisrao, en 
cuyo marco se busca y postula una coincidencia de todos los 
dogmas protestantes con una intenciôn moral, Y la conjunciôn 
con el racionalismo post-leibniziano tenxa que procurer un te- 
rreno abonado a las ideas ilustradas, Kant puede asumirse per- 
fectamente,en este sentido, como un continuador -y superador- 
do estos dos componentes (93).
En varios lugares intenta Kant, desde luego, ser fiel a ese 
espxritu pietista de comentar textes bxblicos desde presupues- 
tos morales. De ahx su empëffô de ver que cada figura, cada 
pasa.ie de las Escrituras, no es mâs que una alegoria detrâs de 
la que se esconde una presencia de la razôn prâctica, de tal
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modo que el imperative categôrico pueda explicar el pecado ori­
ginal, la creaciôn, la figura de Jesucristo, etc,. Es un traba- 
jo que va desgranando desde articules ocasionales hasta Die Re­
ligiôn Jmerhalb der Grenzen der blossen Vernunft (94).
Parece obligado cuestionarse las raices y el sentido de es­
ta entrega kantiana al empeno pietista una vez alcanzado ya un 
sistema êtico que no admitla elementos rellgiosos, Acaso puede 
buscarse una respuesta cabal a ello precisamente en la inten­
ciôn ilustrada de sus escritos, Porque a Kant tenla necesaria- 
raente que interesarle comprobar cÔmo los textos que habla re- 
gulado la conciencia occidental eran asl mismo permeables a la 
razôn y cômo -también- esa conciencia era transformable desde 
su estado actual -en la ortodoxia luterana- hasta la emancipa- 
ciôn moral.
En efecto: en la medida en que el ideal de la Aufklarung 
representaba para Kant la realieaciôn a través de la historia 
de los contenidos de la razôn, en relaciôn a lo religioso este 
ideal exigla el paso de la religiôn histôricamente dada a la 
ética; de la obediencia â Dios â lâ obediencia g la razôn prâc­
tica. No en vano tal idea era, sobre todo, una exigencia moral, 
Por otra parte en el articule -ya ampliamente comentado- Beant- 
wortung der Frage: Was ist Aufklarung? Kant se habia referido 
a la publicidad como el instrumente idôneo para alcanzar la i- 
lustraciôn, Nada mâs lôgico, por tanto, que el engarce de esa 
tarea de difundir esta interpretaciôn moral de los escritos 
biblicos con el interés por el proceso mismo de ilustraciôn en 
cuanto proceso cuyo marco puede ir resolviendose la antinominia
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entre étlca y religiôn,
El cnnilicto con el gobierno pruslano del sucesor de Fede­
rico El Grande (95) confirma, por otra parte, la ciencia kan­
tiana en la influencia de la publicidad de la religiôn sobre 
el progreso histôrico, en la inevitable connivencia entre la 
religiôn y el poder,
Federico II habia sido una excepciôn, Contagiado por "el 
siglo" habià renunciado a ser un tutor (Vormund) para proté­
ger la ilustraciôn, Federico Guillermo, en carabio, que si 
buscaba ser un tutor, se oponia a la publicidad de la razôn, 
especialmente en cuestiones religiosas, Y el hombre emancipa- 
do, el hombre que no obedece sino a su propia razôn, no préci­
sa de tutores, es decir, de gobernantes como él.
En un escrito mucho mâs posterior. Per Streit der Fakulta- 
ten Kant se hace eco con insistencia mayor de la ilustraciôn 
juridica, de lo que alli llama "Volksaufklarung":
"Volksaufklarung 1st die offentliche Belehrung 
des Volks von seinen Pflichten und Rechten in An- 
sehung des Staats, dem es angehoret" (9 6)
Y razona que esta ilustraciôn, que deberia procurer la mejoria 
legal, encontrarâ siempre en el Estado constituido, en el Esta­
do histôrico, su principal amenaza. La "Volksaufklarung" sôlo 
puede ser promovida, en efecto, por los "freie Rechtslehrer", 
los fiJôsofos, nunca por los funcionarios del Estado encargados 
de la ensonanza, siempre mâs dôelles a la obediencia que a la
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crltica;
"Weil es hier nur natürliche und aus dem gemei, 
nen Menschenverstande hervorgehende Rechte be- 
trifft, so sind die naturlichen VerkUndiger und 
Ausieger derselben im Volk nicht die vom Staat 
bestellete amtsmassige, sondemfreie Rechtslehrer 
d.i,, die Philosophen, welche eben urn dieeer 
Freiheit willen, die sie sich erlauben, dem 
Staate, der immer nur herrschen will, anstossig 
sind, und werden unter dem Namen Aufklarer, als 
fur den Staat gefahrliche Leute verschrien" (97)
Que de su experiencia con el gobierno de Federico Guiller­
mo II extrajo consecuencias a muy diverses niveles, es cosa 
que nos parece innegable. En orden a ello vino Kant, cuanto me­
nus, a comprender que un Estado en proceso de ilustraciôn no es 
por si mismo benefactor y propulser de ese proceso; es senci­
llamente, conservador, y por lo tanto antiilustrade. De ahl la 
necesidad con la que se produce la consiguiente -y usual-: per-
cuciôn de los Aufklarer,
"obzv/ar ihre Stirame nicht vertraulich ans 
Volk (als welches davon und von ihren Schriften 
wenig Oder gar keine Notiz nimmt), sondern ehrer- 
bietig an den Staat gerichtet, und dieser jenes 
sein rechtliches Bedurfnis zu beherzigen ange- 
flehet vn.rd; welches durch keinen andern Weg,
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alB den der Publizitat geschehen kann, wenn ein 
ganzeG Volk seine Beschwerde (gravamen) vortra- 
gen v/ill" (98)
Kant apunta, pues, ai derecho natural, un derecho que sur­
ge a priori en la razôn comun y que contrapone el actual estado 
de cosas juridico con lo que esa misma razôn comun exige. No 
otro es el motive por el que, a sus ojos, toda ilustraciôn en 
materia de derecho ha de ser sospechosa para el gobernante, 
porque exige, en definitiva, una transformaciôn en la forma de 
gobierno. La oposiciôn frecuente de esta Aufklarung, va, por 
otra parte, desde su simple prohibiciôn, al engaho sutil:
"So verhindert das Verbot der Publizitat den 
Fortschritt eines Volks aum Besseren, selbst in 
dem, was das raindeste seiner Forderung, namlich 
bloss soin natürliches Recht angeht" (99)
Tan grave como la prohibiciôn de la publicidad es, para 
Kant, la apariencia enganosa. En la monarquia inglesa cree 
ver un claro ejemplo de este ûlimo caso, Pese a tener una cons- 
tituciôn con una monarquia limitada por dos câmaras de represen 
tantes del pueblo la influencia del monarca inglés es, en efec­
to tan grande que "nichtianderes beschlossen wird, als was Er 
will durch seinen Minister antragt" (100), Puede incluso permi- 
tirse dar muestras aparentemente sinceras de discusiôn:
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"der dann auch wohl elnmal auf Beschlusse 
antragt, bel denen er welss, und es auch macht, 
dass ihm werde widersprochen werden (z.B, wegen 
des Negerhandels), urn von der Freiheit des Parle­
ments einen scheinbaren Beweis zu geben" (101)
Kant evidencia en toda esta parte de su obra -y asl quere- 
raos subrayarlo- no s6lo un interés por y una informaciôn cum- 
plida acerca de lo que pasa en el mundo de sus dias, sino tam­
bién una capacidad crltica encomiable que le permite diferen- 
ciar la retérica del poder de la desnuda realidad juridica; 
que le permite separar el absolutisme pure y simple de un dis- 
fraz republicano, en este caso una monarquia limitada. En efec­
to -y entre otros muchos pasos citables-:
"Diese Vorstellung der Beschaffenheit der Sa­
che hat das Trügliche an sich, dass (Jie wahre zu 
Recht bestandige Verfassung gar nicht mehr ge- 
sucht wird; well man sie in einem schon vorhande- 
nen Beispiel gefunden zu haben vermeint, und eine 
lugenhafte Publizitat das Volk mit Vorspiegelung 
einer durch das von ihm ausgehende Gesetz ein- 
geschrankten Monarchie" (102)
Convendria senalar, por ultimo, que esta preocupacién kan­
tiana por la publicidad de lo juridico como instrumente de 
ilustraciôn y de prevenciôn de formas camufladas de despotisme
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nlgue teniondo una singular vigencia. Es conocido el creclente 
Interés de los jurlstas actuales por la publicidad de las le- 
yes ante el exceso de tecniclsmo de los textos legates que 
los convierten, do heclio, en inmanejables por el gran publico 
y que no vlenen, en definitva, sino a alimentar un esoterismo 
escasamente "ilustrador", por asl decirlo.
4.9. La razon comun % la filosofla crltica
El terna de la Aufklarung no aparece exclus!vamente en los 
breves artlculos en los que es explicitamente mencionado y tra- 
tado. riie, antes bien, y asl nos importa senalarlo, la, auténtica 
idea reguladora de toda su ctividad de escritor. En este senti 
do, cabrla bien defender que la filosofla crltica misma corro­
bora su nocién de ilustraciôn y culmina los anhelos de todo el 
siglo. "linser Zeitalter ist das eigentliche Zeitalter der 
Kritik, der sich ailes untorwerfen muss" (103). Una época, a 
decir de Kant, que ya no se conforma con un Scheinwissen (IÜ4 ), 
y que reclama delimitar los intereses, los medios y el alcance 
de la razôn humana. Una tarea de Solbsterkenntnis de la propia 
razôn para la que Kant disena un tribunal bajo la forma de Die 
Kritik der reinon Vernunft (105). En empeno que resultarla di- 
fi cil no caracterizar, en algun sentido radical, como "ilustra- 
do él mismo.
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En la medida en que se asume como tarea la clarificaciôn de 
la razôn misma la filosofla crltica no busca el aumento de un 
conocimiento de la realidad al que sôlo unos pocos puedan accé­
der. Se autoimpone, por el contrario, como objeto precisamente 
aquello que poseen todos los hombres: la razôn.
Pero en el lugar en el que se nos révéla mâs claramente dis 
puesta esta intenciôn de la filosofla kantiana se identifies con 
el uso prâctico de esta razôn. Porque el racionalismo y la exi­
gencia de universalidad de los preceptos morales conlleva, en 
orden a su sutsntividad misma, una vinculaciôn de la filosofla 
con la razôn comûn. Si algo constituye el tema efectivo de la 
Grundlegung es, precisamente, el tema de la relaciôn entre una 
"geraeine Menschenvernunft" y la filosofla moral. Y en este mismo 
espacio argumentai se razona el parentesco de la filosofla crl­
tica con la mayêutica socrâtica (106).
Para Kant el imperative categôrico no es pues, y en fin,
algo a lo que llega sôlo el moralista de genio a través de difi­
les forraulaciones; es,por el contrario, algo presents en toda 
la razôn comûn, Y esto tiene para Kant el carâcter de hecho:
"Was ich also zu tun habe, damit mein Wollen 
sittlich gut sei, darzu brauche ich gar keine weit 
ausholende Scharfsinnigkeit. Unerfahren in Anse­
hung des Weltlaufs, unfahig, auf aile sich ereig-
nende Vorfalle desselben gefasst zu sein, frage 
ich mich nur: Kannst du auch wollen, dass deine 
Maxime ein allgemeines Gesetz werde? (107)
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lo uniCO que se puede hacer, "wie Sokrates tat" (108), es ayu- 
dar a que el hombre encuentre lo que él mismo posee, La mayéu- 
tica tiene aqui dos raices senciales. Una, la universalidad 
del imperative categôrico. Esta universalidad presupone que la 
ley moral alcanza a toda la especie y puede, por tanto, darse 
en todos los hombres. Otro el caracter mismo de la libertad 
prâctica, que es formulada como autolegislaciôn del hombre en 
sus preceptos morales. Tal autolegislaciôn exige que la razôn 
puede encontrar, por si misma y en si misma, la ley. De lo con- 
brario, la razôn séria heterônoma.
Lo que la filosofla prâctica aporta a la razôn comûn no son,
pues, nuevos principios, sino la clasificaciôn critica de lo que
ella misma contiene, Y sobre todo, la evidencia de que también 
en lo prâctico la razôn humana es limitada y tiene, por tanto, 
que someterse siempre a la ley moral, a una ley que ella misma 
se tiene, por tanto, que dar. En efecto:
"Es ist eine herrliche Sache um die Unschuld, 
nur es ist auch wiederum sehr schlimm, dass oie 
sich nicht wohl bev/ahren lasst und leicht ver- 
führt wird. Deswegen bedarf selbst die Welsheit 
-die sonst wohl mehr im Tun und J.assen, als im 
V/issen bostcht- doch auch der Wissonschaft, 
nicht um von ihr zu lornen, sondern ihrer Vor-
schrift Eingang und Dauerhaftigkeit zu verscha-
ffon" (109)
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Facilitar, pues, el acceso y la duraciôn de la ley moral, pero 
no ensenar nuevas leyes. La razôn comûn podria preguntarse, 
desde luego: 4si la filosofla prâctica no puede ensenar nada 
nuevo, en qué consiste su labor? Pues bien, solo en esto: 
en orientarla hacia su libertad efectiva, Y ello a través de 
nuevas creencias o postulados, aunque, eso si, asentadas en la 
razôn misma, 4Es acaso este minimum todo lo que la filosofla 
crltica, en su aplicaciôn prâctica, puede ofrecer?:
"Aber verlangt ihr denn, dass ein Erkenntnis, 
welches aile Menschen angeht, den gemeinen Vers- 
tand übersteigen, und euch nur von Philosophen 
entdeckt werden solle? Eben das, was ihr tadelt, 
ist die beste Bestatigung von der Richtigkeit der 
bisherigen Behauptungen, da es das, was man an- 
fangs nicht vorhersehen konnte, entdeckt, namlich, 
dass die Natur, in dem, was Menschen ohne Unter- 
schied angelegen ist, keiner parteiischen Austei- 
lung ihrer Gaben zu beschuldigen sei, und die 
hochste Philosophie in Ansehung der wesentlichen 
Zwecke der menschlichen Natur es nicht weiter 
bringen konne, als die Leitung, welche sie auch 
dem gemeinsten Verstande hat angedeihen lassen" 
(110)
Pero tal minimo se révéla, en definitiva, como un mâximo, 
por cuanto que la filosofla crltica asume la funciôn genuina
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de ayudar a buscar en une mismo lo que de comûn hay en todos.
Y asl, la mayêutica socrâtica descubre el imperativo categôri­
co. Y procura, con ello, la conclusiôn luminosa -"ilustrada"- 
de que en cuestiones morales no hay ninguna verdad fundamental 
que sea inaccesible a cualquier ser racional. No otro era -y 
es- el presupuesto bâsico del concepts kantiano de ilustraciôn. 
Un concepto, pues, profundamente democrâtico.
Importa revisar ahora, a esta altura de nuestra reconstru- 
ciôn, el papel que juegan los llamados "escritos menores" de 
Kant, A lo largo del présenté trabajo nos hemos referido repe- 
tidamente a ellos, llegando incluso a convertirlos en la clave 
principal de nuestro comentario en muchos pasajes. En nuestra 
opiniôn estos escritos no tienen, en efecto, un caracter mera- 
mente ocasional, extrano a los Interoses reales de Kant (111) 
-preocupado mâs bien de sus "obras sérias"-; ocupan, por el 
contrario, un lugar central en su obra y complementarlo en su 
producciôn literarla como ilustrado.
Sus articules, breves cornontarios bxblicos, recensiones, 
etc, tienen como interés y guia la difusiôn y publicidad de su 
filosofla. I'll la medida que consideraba y asumla su producciôn 
crltica como una aportaciôn importante para el proceso de ilus­
traciôn, 4como no iba a valorarlos singularraente? De ahl la 
conveniencia no tanto de reconstruir tontativamento contradi- 
ccionos de contendido en estos y la Idee, en particular, con suc 
obras sistematicas, como do porcibir al hilo do ellos meros a- 
i us tes est i.llsticos para poder llegar a un pûblico mâs amplio, 
'[‘area esta con la que Kant crela -sin duda con fundamento-
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aportar algo al proceso mismo que le importaba, al largo y 
torturado camino de la emancipaciôn de la huraanidad.
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N O T A S
(1) Beantwortung der Frage: was ist Aufklarung? aparece en
1 y el propio Kant reconoce ser una respuesta a.l arti­
cule de Zollner, que formulaba la pregunta"was ist Auf­
klarung?'' Vease, A 481,




(6) Was heisst, A 325.
(7) Beantwortung, A 484,
(8) 1 bid, , A 485.
(9) I bi d , , A /f85-486,
10) Ibid, , A 485.
11 ) Ibid.
12) Ibid., A 487.
13) Was hen sst, A 325-326
14) Beantwortung, A 486,
15) 1 hi d , , A 493.
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(16) En los dos capitules anteriores hemos informado de esta 
nociôn. La forma republicana de Estado es para Kant la 
que cumple los requisitos légales de la razôn prâctica.
(17) Idee, A 395
(18) Beantwortung, A 488-489.
(19) Ibid., A 484.
(20) Ibid., A 491.
(21) Ibid., A 481.
(22) Ibid., A 481-482.
(23) Ibid., A 482.












proyecciôn colectiva de toda emancipaciôn. En polémica 
también con el roraanticismo,
Beantwortung, A 482-483.
El parentesco de la filosofla de la historia kantiana con 
el mito de la caverna lo veraos grande, como grande es la 
presencia platônica en Kant,
Veâse K.U, B 392. y K,£, V. B 737.
La distinciôn entre Endzweck y Letzter Zweck tenla por 
interés precisamente eso; mostrar que el hombre no podla 
ser Letzter Zweck sin ser^a su vez, Endzweck. Por otra 




Ya nos hemos referido al final del capltulo anterior a 
esta disposiciones. Veâse Antrenologie. B 312. y ss., y 




Recordemos que en la Idee Kant define el antagonisme como 
la unfesellige Goselligkeit. Vêase, A 392.
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(36) A. Smith The We^th of Nations. Nos vemos obligados a ci- 
tar la traducciôn casTellana de Gabriel Franco, en la 
Editorial Fondo de Culture Econômica, p. 402.
(37) Mandeville, V. Tlie Fable of the Bees: or Private Vices. 
Public Benefits. Oxford^ T966.
(38) Véase Bury La Idea de progreso. Alianza Editorial, También 
J, Ehrard, TT idée de nature en France a 1'aube des lumiè­
res. Ed. Fammarion 1970, Paris, El estudio de J, Munoz, 
Introducciôn a la filosofla de la historia pp. 125 y ss,, 
hace una interesante distinciôn entre la idea de progreso 
e ilustraciôn francesa e inglesa,
(39) E, Urena en su libro sobre Kant jba crltica kantiana de la 
sociedad y la religiôn. Ed, Tecnos, hace una alusiôn ex- 
pilcita en este sentido. También, entre otros, L, Colleti, 
en su obra vertida al castellano bajo el tltulo Ideologla 
y sociedad hace una amplia referencia a la vinculaciôn 
kantiana con esos presupuestos libérales. Ed. Fontannella,
pp. 229 y ss,
(40) Religiôn, B 133.
(41) Ibid., B 29.
(42) Ibid.
(43) Ibid.
(44) Nos remitimos al analisis que haclamos en la secciôn dedi- 
cada al mal radical en esta obra,
(45) Was heisst. A 330.
(46) véase 0, Reboul, V, Carnois y J.L. Bruch, op cit.,
(47) A. Philonenko, en quizas su mejor trabajo sobre Kant, da 
cuenta con lujo de detalles de los pormenores de esta po­
lémica en su larga introducciôn a la ediciôn francesa de 
Was heisst sich im Denken orienteren Ed. Vrin, Paris 1978.
(48) Hay, en efecto, en todo el articule un recuerdo a los lec- 
tores de lo poco eficaz de la argumentaciôn de Mendelssohn 
debido a su desprecio por ciertos hallazgos de la filosofla 
crltica. como es el establecimiento de unos limites a nues 
tra razon; no sobrepasar lo empirico, procurando, sin em­
bargo, la posibilidad de hacerlo mediante hipôtesis y pos­
tulados que permiten a la razôn adentrarse en lo suprasen- 
sible sin riesgos dialécticos.
A, Philonenko incluye un comentario avalado por la corres- 
pondencia de Kant en el que muestra el disgusto y la opo­
siciôn primitive de nuestro autor a entrar en esta polarni­
ca, a pesar de que la "provocaciôn" de Jacobi lo animara 
a ello. La razôn era no salir en defense de Mendelssohn,
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pese a su militancia en la primera fila de la ilustraciôn 
alemana, Véase op. cit., pp. 15 y ss..
(49) E. Estiu en un interesante bosquejo de la filosofla kan­
tiana de la historia à la ediciôn que éste préparera para 
la ed. Nova, hace esta sugerencia. Sin embargo, sea como 
fuere, incluso el carâcter precipitado de la Idee y de la 
Beantwortung no hacen sino mostrar la clara facilidad que 
tenla Kant para trazar una "Idea de la historia" en pleno 
periodo crltico.
(50) Was heisst, A 322.
(51) Ibid., A 326.
(52) Was heisst, A 326.
(53) Ibid., A 326-327.
(54) Ibid., A 327.
(55) Ibid., A 326.
(56) Ibid.
(57) Ibid., A 328.
(58) Ibid., A 329-330.
(59) A las recensiones a
Herder habrla que affadir la rêplica a Reinhold que saliô 
en defensa de Herder tras la recensiôn kantiana a la pri­
mera parte de su obra,
(60) Maria Carolina von Herder: Erinnerungen aus dem Leben Joh. 
Gottfrieds von Herder, en ^  von Herder's samtliche 
Werke . Tubingen 1820.
(61) La obra de Carolina von Herder da cuenta explicita de to- 
das estas intrigas. Llega a insinuar que Kant habla tenido 
noticia de la obra de Herder a través de terceras perso­
nas antes de que se conociera en Konigsberg, y esa habrla 
sido la razôn de que,publicara la Idee zu einer allgemei- 
nen Geschichte in weltbürgerlicher Absicht en 1784 con
la intenciôn de neutralizar la obra de Herder, De alguna 
raanera, mâs allâ de la coincidencia de fechas, hay una 
continuidad entre la Idee y las recenciones que hace de 
la obra de su exdisclpulo, por lo que no habrlamos de 
desestimar el comentario de la esposa de Herder. '
Emilio Estiu en la ediciôn castellana que hace de la 
filosofla de la historia de Kant récréa inteligentemente 
todo el ambiante de la polémica. También E. Adler Herder 
und die Deutsche Aufklarung Europa Verlag.
(62) Véase J. Munoz, op. cit., también E. Adler, op. cit., en
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su capltulo Die Gturm und Drangjahre pp. 99 y as..
(63) F. M. Barnard Herder's social and political thought. From 
enlightenment to nationalism. Clarendon Press, Oxford 
1967. Vease pp. 28 y 29.
(64.) Véase R. Estiu, op. cit., p 10.
(65) Rezension zu J.G. Herders. A 154.
(66) Ibid.
(67) Ibid., A 154.
(68) Ibid.
(69) Ibid.
(70) Ibid., A 22.
(71) Ibid., A 19.
(72) Ibid,
(73) Ibid., A 20.
(74) Ibid.
(75) <1. Munoz insiste acortadamente en esta de fini cion de Her­
der, y recoge el testîmonio de E, Collot, quien ve en He£ 
der, San agustln y Vico los très momentos de una filoso­
fla teolôgica de la historia. Op. cit., pp. 157 y ss..
(76) No deja de ser ésta una curiosidad mâs en la polémica con 
Herder, a saber, que el grueso de su crltica lo desarrolla 
ra con posterioridad a la obra de Herder, aunque, aparen­
temente, lejos de esta intenciôn polémica.
(77) Ibid., A 21.
(78) Ibid.
(79) Ibid.
(80) Toda la respuesta, siendo breve, esta centrada en esa idea.
(81) Ibid., A 155.
(82) Ibid., A 156.
(83) Idee, A 388, cl segundo principio decla: "Am Menschen (aïs 
dem oinzigen vernünftigen Geschopf auf Erden) soilten sich 
diejenigen Naturanlagen, die auf den Gebrauch seiner Ver­
nunft abgeznlt sind, nur in der Gattung, nicht aber im 
Individuum volistandig ontwickeln".
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(84) Y esto es un doble sentido: En la acusaciôn de Herder, y 
en la aceptaciôn impllcita de Kant.
(85) Rezensjon, A 155* Corapârese con el texte del propio Kant 
de la Idee. A 396: "der Mensch 1st ein Tier, das, wenn 
es unter andorn seiner Gattung lebt, einen Herrn notig 
hat".
(86) Rezension, A 155.
(87) Vereraos con détaile esto en el capitule siguiente.
(88) El texte de la Ideen lo tomamos de M. Artola: Textos fun- 
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CAPITULO V
Estado X  progreso
El Estado y la historia - Progreso legal y progreso moral - 
Estado Phaenomenon y Estado Noumenon - El progreso legal en 
busca de un Estado Phaenomenon - La historia profêtica - El 
antagonisme y el progreso - Ilustraciôn - Moral y politics - 
El progreso en el seno del Estado Phaenomenon - Derecho a la 
revoluciôn - El estado de la cuestiôn. La herencia del pasado 
- Reformismo versus revoluciôn - Lôgica juridica y lôgica hig 
tôrica - Dios y el Estado. La divinizaciôn del hombre.
4 ' /  4 il y
CAPITULO V
5.1, El Estado 2 la historia
La nociôn kantiana de Estado civil-ese verdadero final 
ideal de la historia-, por su parte, mas que conceptuar una 
realidad concrete y exlstente, viene a dar nombre, como ya sa- 
bemos, a un proyecto en el cual se recoge la vida emancipada 
de la humanidad, Hobbes y Rousseau prepararon, ciertamente, 
con anterioridad al propio Kant, este designio conceptual li- 
beratorio, verdadoro "constnucto" ajustado a las exigencias y 
anhelos del hombre moderno.
En esta reflexiôn originaria -tan lejos hay de nosotros- 
el "Estado civil" es concebido -no sôlo por Kant, repetimos- 
como el marco do relaciones en el que estan IIamados a confluir 
las acclones humanas, siendo sus dos rasgos fundamentalcs la 
razôn y la fuerza. Si la primera traza el canal por el que 
de ben transcurrir estas a c don e s y la segunda garant iza su cum-
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plimiento, por parte de Kant eleva este concepto -mâs normati­
ve que descriptive, desde luege- a gula de la histeria, a idea 
que reclama una aproximaciôn efectiva, sestenida y tendencial,
Y al hacerle viene a mestrar, en un doble mevimiente, que el 
presente debe ajustarse -e trans fermarse en erden a ella- y 
que tal tarea ne pedrâ censiderarse que cencluya hasta que la 
realidad alcance définitivamente lo establecido por la razôn, 
per lo que ciertamente presupene una unlveca y duradera exigen- 
cia de mejera an la histeria (de progrese ei se prefiere).
La idea de un Estado civil no se circunscribe, por etra 
parte, a les limites de les estades histôrices, unes estados 
a cuyas diferencias geegrâficas y h manas corresponderlan unas 
determinadas diferencias Jurldicas, El Estado civil que Kant 
propone, estâ, per el contrarie, llamado a darse en un tede le­
gal en el que se articulen el reste de les Estados civiles. Es 
decir, el Estade civil ha de darse en una seciedad cosmepelita.
As! planteadas las cosas, queda clare que el Estade civil 
ne es s6lo una pieza clave del pensamiente juridice, sine -y 
sobre tede- del pensamiente histôrice. En cuante idea moral de 
nuestra razôn prâctica y, cerne tal, exLgencia incondicienada de 
ser realizada, marca una direcciôn hacia la que orientar la 
acciôn en la histeria.
En un pasaje de la primera Crltica Kant aprexima su file- 
sefîa de la histeria al idéalisme platônico (1). La repûblica 
platônica es, en efecte, un Estade disenade per la propia razôn. 
Cerne tal producte racienal ne es alge derivade de la experien- 
cia; exige, por el contrario, que la experiencia se ajus-
mi
t e a  &1, que el gobierno y la leglslaclôn tengan como unica 
fuente de Inspiraciôn a la misma razôn, declgnio ôste perfec- 
tamente ejempllficado por la funciôn que Platôn asigna al fi- 
1-ôsofo rey, ÔQuô cabe decir ante la posicion de Platôn?, se 
pregunta Kant. ÔSôlo que es impracticable y por lo tanto ab- 
surda, como creia Brucker?:
’’Allein man würde besser tun, diesem Gedanken 
mehr nachzugehen, und ihn (wo der vortreffllche 
Mann uns ohne külfe lasst) durch neue Bemühungen 
in bicht zu stellen, als ihn, unter dem sehr elen- 
den und eclmdlichen Vorwande der Untunlichkeit, 
als unnütz bei Seite zu setzen: (2)
Kant es, desde luego, en no pocas dimensiones de su pensa- 
miento, un cohtinuador, un interprète de Platôn, Bada tieno,: 
pues, de extrano que intentase integrar su legado en su propia 
obra, sobre todo -y muy particularmente- en lo que hace a la 
razôn practice.
Como es bien sabi.do, la teoria platônica de la ideas supone 
que la realidad es una copia imperfecta de aquêllas, y que en 
el conocimiento, como en la acciôn, la direcciôn y gobierno de 
lo emplrico ha de obedeccr tal orden ideal. Lo que excluye, 
claro es, toda posibilidad de que la experiencia contradiga las 
ideas, contingencia esta simplemonte reveladora, caso de ser in 
vocada de toda clase de imperfecciones desdenables:
IBS
"Denn nichts kann Schadlicheree und elnes Phi- 
losophen Unwurdigeres gefunden werden, als die 
pobelhafte Berufung auf vorgeblich widerstreiten- 
de Erfahrung" (3)
Donde esta tesis asume un valor real para Kant es, desde lug 
go, y como ya hemos insinuado, en la filosofia prâctica -igual, 
por lo demâs, que para Platôn (4)-# A sus ojos nuestra voluntad 
no ha de regirse, en efecto, por lo emplrico, sino por la ley 
•incondicionada de nuestra razôn. La raiz genuina de nuestras 
acciones, debe cifrarse en una idea prâctica, no privando la no 
ocurrencia de ello -esto ee^ el que las acciones humanas, en su 
conjunto, vengan determinadas, de hecho, por otros môviles- de 
valor alguno a aquella pretensiôn de la razôn. Es mâs, cuando 
es el caso, tal "widerstrèitende Erfahrung" si de algo surge es 
del insometimiento a la razôn, ûnica fuente de orden y, por ta& 
to, de ausencia de contradicciôn.
Del mismo modo que la Repûblica de Platôn es un hallazgo de 
la razôn, un designio ideal llamado a constituirse en modelo de 
organizaciôn efectivo de la ciudad, para Kant el Estado civil es 
meramente "in der Idee". Aunque tiene, claro es, en cuanto idea, 
una realidad prâctica, a saber; la de constituir una obligaciôn 
de realizarla.
Ese Estado "in der Idee" que era 3a Repûblica platônica, apare 
ce ahora, a la luz de la interpretaciôn kantiana como:
"Eine Verfassung von der grossten menschlichen 
Freiheit nach Gesetzen, welche machen, dass jedes 
Freiheit mit der andern ihrer zusammen bestehen
/ , m
kann" O )
Kant introduce algnnns correcciones. La primera apunta a 
lo que la razôn como tal oncuentra. Y concretamente, a la cle- 
terminaclon de la forma del Estado a través del principle ge­
neral del Derecho. El nervio fundamental queda intacto, sin 
embargo, dado que, para Kant la historia empxrica no puede 
refutar lo que do e]d a exige la razôn prâctica, nunca el ser 
puede contradecir el deber ser, por asl declrlo. En efecto:
"Ob nun gleichdas letztere niemals zu Stande 
kommen mag, so 1st die Idee doch ganz richtig, 
welche dieses Maximum zum Ilrbildc aufstelJ.t, urn 
nach demselben die gesctzliche Verfassung der Me^ 
schen der moglich grossten Vollkommenhelt immcr 
nahor zu bringen" (6)
En cuanto "maximtim" esta idea no s6lo es, en suma, ôtil para 
una constituciôn perfecta, sino para conformer cualquier tipo 
de le.yes:
"1st doch wenigstens eine notv/endige Idee, die 
man nicht bloss im ersten Kntvairfe einer Gtaats- 
vorfassung, sondorn auch bel alien Gesetzen zum 
Grunde logon muss" (7)
La scgunda cori’occion Icantiana incide sobre la realidad
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misma de las ideas, iPoseen una existencia independiente en lo 
8upraeensible?6Son fines de un entendimiento supremo? su res- 
puesta a estas u otras preguntas nos es ya conocida. La ûnica 
realidad a que, desde su perspectiva, puede aspirarse para las 
ideas practicas es precisamente la que logren imponiéndose 
como causalidad en la voluntad emplrica. Esto es, cuando el 
hombre détermina su acciôn a partii de las ideas de su razôn* 
La constituciôn civil perfecta no existe, por supues- 
to. Y puede que nunca llegue a existir; ni siquiera una apro- 
ximaciôn tendencial, Pero en la medida en que es una exigen- 
cia prâctica de la razôn, la idea de tal constituciôn, existe 
como idea, es decir, puede ser causa de su objeto (de esa cong 
tituciôn) para la voluntad de cualquier ser racional.
En Kant el ajuste de la realidad a la razôn, propugnado 
por Parménides en su célébré verso (3,1), depende, en primer 
lugar, de una decisiôn del hombre de someter el "ser" al "pen- 
sar", y en segundo, de una niediaciôn temporal-histôrica en la 
que esa decisiôn se universalice a todo el género humano, Con 
el ideal platônico, la realizaciôn de la Repûblica, la confOr- 
maciôn de lo real -las acciones humanas- en orden a las ideas 
de la razôn prâctica, como resultado, pues, Y no otra cosa es, 
ciertamente,la idea de Estado civil,
Como vimos en su momento, el contrato socil que constitu- 
ye el Estado no tiene una realidad histôrica en el pasado, si­
no una realidad a priori, puramonte racional, Lo que quiere de 
cir que el ûnico pacto posible no es ese lugar comûn al que 
llegan los hombros on un tiempo concreto, sino lo exigido por
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lo que de comûn tlenen to dos los hombros, os decir, su razôn 
practica. Tal pacte so ci al so dibuja. a si como un pacto que 
reclama una aproximacion tondoncial constante, siendo por tan­
to, legi timador de una. dlnami /.aciôn soci al dirigida hacia una 
1.1 ber bad cad a vez mayor.
Kant no afirma, pues, que el "sor" sea igual al "pensar", 
argumenta simplemonte, quo de ben ser ifcuales: que ni hombre 
debe hacor racional la realidad. Ahora bien, esa racionalidad 
no es algo que quepa predeterminar en su concreciôn. 06I0 en 
un rasgo formai : su ajuste progresivo a la mayor libertad po­
sible. ,Ho hay otra interpretaciôn posible -creemos- del si- 
guiente texte:
"Denn welches der hochste Grad sein mag, 'bei 
v; cl ch en die Menschhoit stchen bleiben musse, und 
wie gross also die Kluft, die zwischon der Idee 
und ihrer Ausfuhrung notwendig îibrig bleibt, sein 
mogo, das kann und soli niemand bestimmen, eben 
darum, well es Ereiheit ist, welche jede angegebe 
no Grenze iiberstelgen kann" (P>)
Este es uno de los rasgos que desdogmatiza.n, ciertamente, 
la II lose fia kantiana do la liistoria -y su filosofia practica 
on general-, auuque el pro do  a no gar por ello sea el do su 
mayor general!dad. Gi el imperativo categôrico no es, en efec­
to, sino una norma meramente formal, sin ningun contenido em- 
pirico, la filosofia de la liistoria sôlo puede reclamar, por
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SU parte, una mayor aproximaciôn a la libertad, no a sltuaclo- 
nés concretas -y concretamente esbozadas- en las que se debe- 
rla dar la libertad. De lo que se trata, pues, en difinitlve,
-y ese es el espacio en el que se inscribe la filosofia kan tig
na de la historia- es de ajustar la realidad présente de laco- 
munidad humanaalas exigencias prâcticas -libres- de la razôr, 
Pero en el marco de un proceso -iacaso interminable?- que acl 
queda abierto,
Otro texto, aparentemente ocasional, tarabiên aparecido mue 
ve anos raâs tarde, en la Kritik der Urteilskraft (9), compléta 
de algûn modo esta idea de Estado, En el mismo, Kant aproxina 
el concepto do Estado civil al de organisme:
"So hat man sich, bei einer neuerlich unter- 
nommenen ganzlichen Umbildung eines grossen Volks 
zu einem Staat, des Worts Organisation haufig fur 
Einrichtung der Magistraturen u,s.w, und selbst 
des ganzen Staatskorpers sehr schicklich bedieit,
Denn jedes Glied soil freilich in einen solchen
Ganzen nicht bloss Mittèl, sondern zugleich auch 
Zweck, und, indem es zu der Moglichkeit des Ganzen 
mitwirkt, durch die Idee des Ganzen wiederum, sei­
ner Stelle und Funktion nach, bestimmt sein" (10)
Se trata de una reflexiôn que -mis alla de la referenda a 
la reforma postrevolucionaria francesa- guarda una estrecha 
coherencia con dos elementos de su pensamiento moral, El pri-
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mero -totalmente expli c.i to en su obra, desde luego- sc idon- 
tiflca con la dependencla, por el postulada de la legalidad 
respecto de la moral!dad y, por lo tanto, con la constituciôn 
del Estado civil a partir del concepto de "Reich der Zwecke", 
Un reino de fines que prosupone, como saberaos, la considera- 
cion constante e inaliable de cada hombre como fin, y no sôlo 
como medio. El segundo, que no aparece de forma explicita en 
sus escritos, ya nos es, también, de todos modes conocido. A- 
puntamos, claro es, a la tesis de que en tal formaciôn organi- 
ca la causa inteligente que la posibilita es la razôn practica 
del hombre, una razôn que se ha impuesto en la voluntad,
Asl pues, y en resumen, si para explicaciôn de los seres 
organizados Kant estima necesario la radicaciôn en un entondi- 
mi en to no humano de .la idea do la que derivarlos, de cara a la 
explicaciôn del Estado civil como organizaciôn legal postula 
simplemento que el hombre acepte como maxima de su conducta 
los dictados de la razôn practica. Dios viene a ser asl susti 
tuido por cl hombre, ciertamente, Pero sôlo si ôste sc ha emaji 
cipadü: si obra sôlo moralmente.
m u
5.2. Progreso l_eggl % Progreso moral
En contra de lo que en una primera aproximaciôn a la filosg. 
fia kantiana de la historia^ cabria pensar, en Kant no se pos­
tula, ni admite, un progress moral, Quedan sin embargo, abier»^  
tas las puertas de un progress legal, Diferenciaciôn esta que, 
por sutilmente pesimista que pueda parecernos, no deja de ser 
la mas consecuente con su enfoque, Y una de las claves, desde 
luego, del mismo, Esto es, de su entera filosofia de la histo­
ria.
Porque para Kant admitir un progreso moral equivaldrla a 
adraitir un cambio -"eine Art von neuer Schopfung" (11)- total- 
mente gratuite, Kant cuenta, en definitive,con el hombre tal 
como lo perfila y asume a lo largo ne su entera obra ética.
Es decir, con un hombre "radicalmente mais",
Por lo demâs, convendrla tener nuevamente presents que no 
cabe confundir el progreso en la virtud con el progreso moral, 
El primero es compatible con la disposiciôn al mal; es mas, 
surge al lads de esa disposiciôn como superaciôn suya, El se­
gundo vendria, en cambio, de darse, a mostrar lo innecesario de 
la virtud, en la medida en que la ley moral podrla surgir siem 
pre espontâneamente sin là mediaciôn del arbitrio. Se compren­
ds que para tal progreso Kant reconociera la necesidad de un 
"übernat'ùrlicher Einfluss" (12), Y que por esta misma razôn re 
chazara dicha idea, Por lo demâs su reconocimiento lievaria 
también consigo la destruciôn de la ética, que descansa sobre 
una decisiôn arbitraria de someter la mâxima de la acciÔn a la
mToyr moral. Todn orporanza on una poaible anulaciôn do dicha do 
cirîlôn, con vista a evi tar ol ries go del mal, no puede ser, 
para Kant, sino una osporanza roligiosa y no moral,
be llegar, Por otra parte, a ser posible este progreso, nun 
ca podrla comprobarso dado que permanecerla en el ambito neumg 
niCO. Lo ûnico que cabe registrar es lo que do esas decisionos 
morales aparece, esto es, el comportamiento oxterno de los hom- 
bres, acorde o no a una ley universal. También en este caso hay 
pues, a ojos do Kept, quo atonerso al progreso legal.
A pesar do la multipiicidad de los datos histôricos dispo­
nibles, Kant tampoCO acopta quo el paso del tiompo puoda mejo- 
rar la moral del tiombre. Esto puede verse, ciertamente, obii- 
gado a cambiar su comportamiento de mil formas,pero nada do 
ello supone ni significa quo pmse a ser moralmente mejor. Mas 
bien lo contrario: el progreso de la clvilizaciôn y do la cul- 
tura bacon al hombre mas habil, pero on ultimo extremo igual- 
mente corrupto. Gob.rc este pun to la lucidoz kantiana ti.one po­
cas du das. Pero, claro, la pregunta so impono ; ôresulta pensable 
un progreso legal on ausencia y do espaldas a todo progreso mo­
ral? En bn on a légica Iran ti ana la respuosta ha de ser, claro os, 
positiva, Porque para Kant la diferencia entre la logali.dad y 
la moralidad no afoeta mas quo a la subjetividad, al môvil de 
la voluntad, porque dos acciones oxtcrnamento idénticas quo sc 
ajustnn a la legalidad do la rnzon practica puodcn bien dife- 
renci arse, a sus ojos, por cl movil do la decisiôn. Una podxa 
bacorse, on efecto, teni.cndo como moti.vo cl debor do realizar 
o;.;a acc ton, on tanto quo otra podr.,ta hacorso porque motives
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bien distintos al deber fuerzan tal ajuste a la ley,
El pensamiento juridico kantiano descansa sobre esa dis- 
tinciôn, en orden a la que Kant supera el mal radical en su 
efecto comunitario, Lo que no quere decir, en définitiva, sino 
que un hombre, puede ser obligado, aûn contra su voluntad, a 
acomodar externamente su acciôn a la ley de la razôn prâctica,
Y no otra es la funciôn que en cuantc instrumente coactivo, 
curaple el derecho,
Todas estas consideraciones llevan, ciertamente, a corapreu 
der que la majora de que el hombre es suceptible en orden a lo 
exigido por la razôn prâctica no puede ser sino una raejora le­
gal en el seno de un progresivo desarrollo del Derecho, Pero 
quê entender aqul como progreso legal? Dado que aquâl parece 
surgir de una vez por todas de la espontaneidad de la razôn, la 
pregunta se impone. Para buscarle una respuesta hay que consi- 
derar que para Kant cl Derecho -emanado de la razôn prâctica- 
no se ha impuesto todavla en la historia como rector de la 
coacciôn externa que se ejerce sobre los hombres, Por otra pa£ 
te, que de verse cumplida esta condiciôn -su realizaciôn hist^ 
rie a- séria susceptible de posteriores mejoras, llamadas a 11g, 
var a un acomodo total de esa coacciôn a los principios del 
Derecho,
Pero para Kant, por otra parte, el ûnico excenario en el 
que tal progreso legal puede darse es el Estado civil, Y éste 
dentro de un todo cosmopolita, Sôlo ahi podrla, pues, ademâs, 
darse ûnicamente el progreso como tal, Y asl, el ajuste paula­
tino del Estado histôrico al Estado civil propuesto por la
i m
ra^ôn prnctlca, es dj.bujado por Kant como el lugar on el quo 
situar la er.peranza -ya no re.llglosa- do su superaciôn posible 
(claro es) deJ mal radical,
Oormo ya tu vimos ocanion de considerar en el capitule se­
gundo, el pensamiento moderno entero sobre cl Estado arranca de 
una sofspecha sobre el hombre. En Kant este efecto era, también, 
un efecto buscado, si a algo apuntaba es a eliminar las conse- 
cuencias externas de mal radical permitiendo un progreso hacia 
lo me.jor:
"Wolchen Ertrag wird der Fortschritt zum besse 
ren dem Henschengeschlecht abwerfen? Nicht ein im- 
mer wachscndes Quantum der Moralitat in der Gesin- 
nung, sondern Vermehrung der Produkte ihrer Lega- 
litat in pf.l ichtmassigen Handlungen, durch welche 
Triebfeder sie auch veranlasst sein raogen" (13)
Y si ese progreso hacia lo mejor es, en difinitiva, algo, no es 
ello otra cosa quo la consumaciôn do la tarea encomendada al 
Estado moderno: asegurar la paz:
"Allmahlich wird dor Gewalttatigkeit von Solten 
dor liaf'htigon wonigcr, dor Folgsamkeit in Ansehung 
der Gosetze mehr worden. Es wird etwa mehr WoKlta- 
tigkoit, weniger Zank in Prozessen, mehr Zuver- 
lassigkeit im IVorthalten u.s.w,, toils aus Ehrllo­
be , toils aus wuhlverstandonen eigonen Vorteil im
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gerneünen Wesen entspringen, und sich endlich 
dies auch auf die Volker im ausseren Verhaltnis 
gegen einander bis zur weltbürgerlichen Gesell- 
schaft erstrecken, ohne dass dabei die moralische 
Grundlage im Menschengeschlechte im mindesten 
vergrossert werden darf" (14)
5»3* Estado Phaenomenon x Estado Moumenori
En la consideraciôn del Estado en el marco del progreso le 
gai de la Historia dibuja su presencia un elemento aparentemen 
te confundente, Porque el Estado civil, en cuanto coacci6n-in- 
cluso la mâs dura imaginable- unida a una lagalidad, suscep­
tible de mejora, no siempre es un arbitre neutralizador de an­
tagonismes, Puede ser también -corne nadie ignora- una parte 
beligerante en la insociabilidad que cruza las relaciones huma 
nas,
El Estado no siempre se présenta corne un elemento dinamiza, 
dor. Aparece, mâs bien, en no pocas ocasienes, e incluse de mo­
de general, como un instrumente también de conservaciôn de una 
legalidad histôrica, Y ello en orden, precisamente, y por 
medie de la fuerza fîsica que le es propia. De ahi que se im- 
penga pensar asimismo que el progreso legal ne sôlo ha de hacerse, 
por tanto, a través y en el seno del Estado histôrico, sino
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también, a pesar y contra é.l mismo.
Kant era, natnralmente, consciente do estacdificultades 
aunque ciertos textes de la Idee resulten contradictories al 
respecte. Los principjos quinto y sexto de esta obra prosentan, 
en efecto, de modo sucesivo el Estado civil como la condiciôn 
formai del progreso y, por otra parte, como algo inalcanzable, 
Asl nos dice que
"Allein in einem solchen Gehege, als bû’rger- 
liclie ■ Vereinigung ist, tun eben dieselben Nei- 
gungen hernach die beste WÜrkung: so wie Baume in 
einem Waldo, eben dadurch dass ein jeder dem an­
dern Luft und Sonne zu benehmen sucht, einander 
notigen, bei des über sich zu suchen, und dadurch 
ein on schonen geraden VVuchs bekommen; ststt dass 
die, welche in Ereiheit und von einander abgeson- 
dort ihre Aste nach Wohlgefallen treiben, krüppe- 
lig, schief, und krumm v/achscn" (15)
y on el siguiente principio, respecte a una de la condiciones 
fundamentales del Estado -"bas hochste Oberhaupt"-:
"biesc Au fgabe ist daher die schv/erste un ter 
allen ; ja ihre volIkommeno Auflosung ist unmoglich: 
aus so krummom ilolze, als woraus der Mens ch ge- 
macht 1st, Ic-mn nichts ganz Gerades gezimmert 
werden" (16)
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Pero hay una diotinciôn impllcita ya en la Kritik der rel- 
nen Vernunft y quo aflora en Der Streit der Fakultaten , que 
podrla resolver tentativamente estas aparentes antinomias. I&i 
esta ûltima obra se diferencia nltidamente la "respublica 
nouraenon" respecto do la "respublica phaenomenon". La primera 
es el Estado "In der Idee" que aparece en la primera Crltica  ^
y que es el objeto de la Metanhysik der Sitten. Se trata, en 
ultimo extremo, de una conformaciôn polltica, producto del de­
recho natural de la razôn prâctica, que como raera idea de la 
razôn, basada en la libertad, no es objeto de la experiencia:
"Die Idee einer mit dem natürlichen Rechte der 
Monschen zusammenstimraenden Konstitution: dass 
namlich die dem Gesetz Gehorchenden auch zugleich, 
vereinigt, gasetzgobendsein sollen, liegt bei 
allen Staatsformen zum Grunde, und das gemeine 
Wesen, welches, ihr gemass, durch reine Vernunft- 
begriffe gedacht, ein platonisches Ideal heisst 
(respublica noumenon), ist nicht ein leeres 
IM.rngespinst, sondern die ewige Norm fur aile 
bürgerliche Verfassung überhaupt, und entfernet 
allen Krieg" (17)
La "respublica phaenomenon", por el contrario, no es cualquier 
manifestaciôn histôrica del Estado, sino sôlo aquôlla que se 
ajuste a la idea de la razôn;
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"Eine diooer gemass organisiertc bürgerliche 
(josollschnft ist die Darstellung dersolben nach 
Freiheitsgesetzen durch ein neispiel in der 
Erfahrung (respublica phaenomenon), und kann nur 
nach mannigfaltigen Befehdungen und Kriogen müh- 
nam erv/orben werden" (18)
Se trata de textos importantes -on lo que aqui nos afecta- 
precisamente porque establecen una fundamental diferenciaciôn 
dentro del progreso legal, El concepto de "respublica phaenom£ 
non" traza, en cierto modo, una linea de demarcaciôn entre el 
Estado histôrico no ajustado al Derecho y el Estado histôrico 
rogido por este. Ambos son, sin embargo, susceptibles de majo­
ras y, por lo tanto, de progreso legal.
Esta linea de demarcaciôn viene, por otra parte, a resolver 
la citada di ficuitad de comprensiôn del Estado como un instru- 
monto de los intoreses de una de las partes antagônicas del con 
junto social y un elemento, a su tiempo, pacificador y conduc- 
to del progreso émancipador. Como conservador idôneo de cada 
situaciôn legal de la historia y paraielo transformador de osa 
misma situaciôn, por asi decirlo.
Gôlo en el marco de la "respublica phaenomenon" pueden las 
inclinaciones -el antagonisme- que aparecen en la especie huma 
na transformarse en posH.ivas. El Estado civil, cuya coacciôn 
viene régida por el Derticho es, en efecto, el ûnico instrumen­
te capaz de transformer el mai en bien (legal), precisamente 
porque nor su propia naturaleza dlspone la coacciôn para evitar
502
los efectos del mnl legal -es decir, el actuar contra la ley-, 
Pero s6lo aquellas formas de Estado comprendidas en el concep­
to de "respublica phaenomenon", por supuesto.
En las formas de Estado no ajurtadas a la "respublica 
phaenomenon", por el contrario, el antagonisme no esta neutra-
lizado, Y no podemos asegurar que nos discipllnen para lo me­
jor; mas bien cabe esperar que nos aniquilen.
De ahi la singular iraportancia que Kant confiera a la for­
maciôn de esta "respublica phaenomenon":
"Das grosste Problem fur die Menschengattung, 
zu dcssen Auflosung die Natur ihn zwingt, ist die 
Erreichung einer allgemein das Recht verwaltenden 
bürgerlichen Gesellschaft" (19)
Una respublica. por lo demâs,que lejos de estar constituida en 
las formas histôricas del presente, se dibuja -repetimos- como. 
una tarea a realizar:
"so muss eine Gesellschaft, in welcher Freiheit 
unter ausseren Gesetzen im grosstmoglichon Grade 
mit unwiderstehlicher Gewalt verbunden angetroffen 
vard, d.i. eine vollkoramen gerechte bürgerliche 
Verfassung, die hochste Aufgabe der Natur fur die 
Menschengattung sein" (20)
Y con ello tenemos la respuesta, asimismo, a uno de los
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intcrrognntoB abjertos on el curso de nuestro trabajo, Apunta- 
moB, claro on, a la relaciôn do Kant con el libora.lir.mo clasico, 
El progreso automatico dofendido por A, Smith y Ma.ndcvilJ.e es 
aceptado por Kant, Pero con una condiciôn fundamental: que el 
antagonismo fuente do progreso automatico se dé en una forma 
de Estado concreto, en una "respublica phaenomenon". Sôlo en 
ese marco quedan eliminados lo prejuicios moralistas de Kant. 
Porque bajo la condiciôn formai de una sociedad civil que ad­
ministra el derecho en general, el antagonisme es un antago­
nismo moralmente inofensivo, (21)
Pero con ello quedan situadon ante una consideraciôn del 
progreso bien diferenciada y que hay que estudiar separada- 
mente: el progreso legal desde cualquier formaestatal hasta el 
Estado "phaenomenon". Y el progreso legal en el seno del Estado 
"phaenomenon".
5,4. El progreso legal en busea de un Estado "phaenomenon"
Al hilo del probloma de las condiciones de posibilidad efeç_ 
tiva de esc ser artificial capaz do garantizar un maximo de 
libertad no son pocos los elementos desarroUndos en capitulos 
antcrio.ros que vienen, en efecto, a dibujar nuevamente, en 
apretado haz, su presencia. Porque el antagonismo de la especie, 
la ilustraciôn y la décision moral son , ciertamente, otros
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tautos factores a tener en cuenta en el progreso legal. La 
comparaciôn de la Idee con Der Streit der Fakultaten podla 
llevarnos a postular cierta evoluciôn de Kant hacia posiclones 
mâs voluntaristas. Pero en realidad ambos escritos vieron la 
luz emparejados. El primero con la Beantwortung y el ultimo 
con Die Antronolo/dLe. Queremos decir con esto, que ya el tema 
de la decisiôn moral en la historia estaba présente en 1784, 
igual que la teleologia natural en 1798. Lo que no viene sinoa 
confirmar que se trata -como ya hemos insistido- de elementos 
complementarios, antes que contrapuestos. Son dos caras de 
una misma moneda.
El delineamiento'del Estado "phaenomenon" viene ofrecido 
a priori por la razôn prâctica. y erapiricamente por su capaci- 
dad para aiejar la guerra. Con este ûltimo extremo viene Kant 
a entroncar asimismo con todo el pensamiento politico de la 
época. Ya vimos, en efecto, como en llobbes el Estado civil es 
fundamentalmentc un instrumento de paz. En el caso do Kant, 
una garantis incluso Zum evdgen Frieden (22). Y no es esta la 
ûnica obra en la que hace una alusiôn explicita al carâcter 
pacificador del Estado; en la misma Der Streit der Fal^ultaten 
se refiere también a la "respublica phaenomenon":
"ihre Verfassung aber, wenn sie im grossen 
einmal errungen worden, qualifiziert sich zur bes, 
ton unter allen, um den Krieg, den Zerstorer allée 
Cuton, entfernt zu halten" (23)
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5.4.1. La historia profética
El concepto de "wahrsagende Geschichte der Menschheit" se 
const!tuye en tan a central de la segunda seccién de Der Streit 
der Fakultaten. dedicada al conflicts entre las facultades de 
Derecho y la filosofia. Se trata de un concepto enmarcado en 
una cocepcién voluntarista de la historia, no ajena a la in- 
fluencia que sobre Kant ejerciô el hecho histôrico de la Revo 
luciôn Francesa.
En esta obra el tema de la filosofia de la historia es, en 
cualquier caso, allegado, sintéticamente, a una pregunta que 
ya nos es conocida "ob das menschliche Geschlecht im bestan- 
digen Fortschreiten zum besseren sei?". También el contenido 
de progreso a mejor nos es conocido: una mejorla legal, expre- 
sada en la constituciôn juridica del Estado civil, y desarro- 
llada, sobre todo, en el marco de una sociedad cosmopolita.
La pregunta signe en pie, ôcuales aon -o serian- las condicio­
nes de posibilidad del progreso constante, hacia lo mejor?. 
La mirada histôrica que asi se propone es, desde luego, pros­
pective: apunta al future. De ahi que Kant la caracterizaj 
con una étiqueta vâlida para toda la filosofia de la historia, 
mâs atenta al futuro que al pasado, como "profética":
"Man verlangt ein Stuck von der Menschen- 
geschichte, und zwar nicht das von der vergange- 
nen, sondern der künftigen Zeit, mithin eine vor- 
hersagende" (24)
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En la medida en que Kant recônoce al hombre una dispociciôn 
a la moralidad, o lo que es igual, una capacidad de ser libre, 
de obedecer a las leyes de la razôn prâctica y a la vez subra­
ya esa disposiciôn a la libertad no sôlo no asegura su realiza­
ciôn, sino que coincide, con el dato deque el hombre apenas 
actûa libremente, por cuanto que lo hace de acuerdo a la natu- 
raleza, 6como profetizar acerca del destine de la humanidad 
a partir de este principio de incertidumbre? y esta pregunta 
vale, a su vez, tanto si la predicciôn cuya posibilidad Kant 
tiene también que cuestionarse es mecânica, como si lo es mo­
ral y, por tanto "libre".
"Wenn man den Menschen einen angebornen und 
unveranderlich-guten, obzwar eingeschrankten Wi- 
llen beilegen durfte, so würde er dieses Fort­
schreiten seiner Gattung zum Besseren mit Sicher- 
heit vorhersagen konnen; weil es eine Begebenheit 
trafe, die er selbst machen kann. Bei der Mischung 
des Bosen aber mit dem Guten in der Anlage, deren 
Mass er nicht Kennt, weiss er selbst nicht, wel- 
cher Wirkung er sich dàvon gewartigen konne" (25)
Kant seüala -con la prudencia que lo caractérisa- un ûnico 
camino para la resoluciôn de este problems. Para él la historia 
profética résulta posible-^ concebible- cuando el profeta es a 
la vez actor. Es decir:
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"Als wahrsagende Geschichtserzahlung des Be- 
vorstehenden in der künftigen Zeit: mithin als 
eine a priori rnogliche Darstellung der Begcben- 
helten, die da kommen sollen, - Wie ist aber eine 
Geschichte a priori moglich? - Antwort: v/enn der 
Wahrsager die Begebenhelten selber macht und 
veranstaltet, die er zum voraus verkuridigt" (26)
Ejemplos de ]a realizaciôn efectiva de una historia pro fe­
ll ca de este tipo son, para Kant, los constituidos por los 
profetas judios y los politicos y sacerdotes de sus dias. To- 
dos elloG comparten un mismo rasgo: predecir una dccadencia que 
ellos mismos preparan con sus acciones,
Gi ]os profetas judios podran anunciar la desnparicion del 
Estado era, en efecto, porque "sie waren selbst die Urheber 
dieses Hires Schicksals" (27):
"oic batten, als Volksleiter, ihre Verfassung 
mit so viel kirchlichon und daraus abfliessenden 
bürgerlichen hasten beschwert, dass ihr Staat 
vollig untauglich vvurde, fur sich selbst, vorneh- 
mlich mit bonachbarten Volkern zusammcn, zu bes­
tehen" ( 28 )
Igual ocurre con los politicos a él contemporaneos -"Unscre 
Polltiicer"- que Tirofetizan revueltas e ingobernabilidad "wenn 
sie ihre Zügel ein wcnig sinken lasst" (29) l<a pregunta por la
508
razôn de que eea profecla se cuœpla acaba siendo asl un tan­
to retôrica* Porque no se trata, en efecto, de una predispo- 
siciôn sobrenatural e Imposlble de reconduclr. Las profeclas 
se refieren a lo que los propios profetas llevan a cabo# T 
asl, al dicho general de que los asuntos pûblicos van mal por 
como son los hombres -wie sie sind-, Kant puntualiza: los hom­
bres son como los politicos han querido que fueran. En efecto:
"Das wie sie sind aber sollte heissen: wozu 
wir sie durch ungerechten Zwang, durch verrateri- 
sche, der Regierung an die Hand gegebene, Anschla- 
ge gemacht haben, namlich halsstarrig und zur 
Empo rung geneigt" (50)
A la luz de lo ya comentado en el capltulo anterior sobre 
el proceso de ilustraciôn tal y como este se expone en el ar­
ticule Beantwortungf tal vez resulten mâs claras estas palabras, 
Todo gobierno que se ofrece y actûa como tutor provoca ciudada- 
nos no responsables y, por tanto, no libres, esto es, incapa- 
zes de decidir por si mismos, siendo este el factor mâs perni- 
cioso de todos los imaginables para elfuncionamiento mismo del 
Estado.
Otro tanto ocurre con los sacerdotes cuando predicen el 
Anticristo, la incredulidad o el hundimiento de lo religioso.
No hay otra condiciôn de posibilidad -o causa futura posible %, 
de ello- que sus propias acciones;
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"v/ahrcnd desnen sie geradc das tun, was erfor 
dorlich 1st, ihn einzufuhron, indem sie namlich 
iltrer GemeinUenicht sittliche Grundsatzc ans Ilerz 
zu legen bedacht sind, die geradezu aufs Bessern 
fiihren, sondern Obnervanzen und historinchen 
Glauben zur v/esentlichen Pflicfit machon, die es 
indirekt bewirken sollen", (31)
No deja do resultar significativo que los tree ejemplos 
elegidos por Kant para mostrar unas historiac; que pueden prede- 
cirse porque los que las predicen son los encargados de reali- 
zarlas incidan en très casos de profecias hacia lo peor. Pero 
claro, se trata de très casos aisiados. ôCabria afirmar, en 
cambio, lo mismo en relaciôn al entero género humano? ôcabria, 
en una palabra, elaborar una historia profética para toda la 
Jiumanidad? Kant se enfrenta posi tivamente a esta cuestién, y 
1.0 hace a lo largo de varies pasos, esto es, argumentando:
A) Que sôlo caben très tipos de predicciones u objetos de 
profecia. 0 bien el género humano va en constante progreso 
hacia lo mejor -Euddamonismus-, o bien en constante retroceso 
hacia lo peor -Terrorismus- o bien esta condicionado a un es- 
tancamiento eterno del tipo del que representara el mito de 
Gisifo -abderitismus- (32).
B) Que la el.occiôn del objeto de la profecia no es resolu­
ble por a pel ncJ.ôn directe a la experiencia» Lo que quiere de­
cir, simplemonte, que no hay ningûn dato empirico concl.uyento 
que nos prediga lo que va a pasar. Gcncillamente porque -como
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ya sabemos-dada sudiçpociciôn al bien y al mal el hombre no 
puede ser total mente prodeterminable a partir de una experien­
cia dada:
"Wenn das menschliche Geschlecht im ganzen 
betrachtet eine noch so lange Zeit vorwarts gehend 
und im Fortschreiten begriffen gewesen zu sein 
befunden vâirde, so kann doch niemand dafür stehen, 
dass nun nicht gerade jetzt, vermoge der phy- 
sischen Anlage unserer Gattung, die Epoche seines 
Rüclcganges eintrete; und umgekehrt, wenn es rück- 
lings, und, mit beschleunigten Falle, zum Xrgeren 
geht, GO darf man nicht verzagen, dass nicht eben 
da der Umwendungspunkt (punctum flexus contrarii) 
anzutreffen ware, wo, vermoge der raoralischen An­
lage in unserem Geschlecht, der Gang desselben 
sich wiederum zum Besseren wendete" (33)
La libertad de arbitrio es la causa de ese "principio de in 
determinaciôn" en orden la mera experiencia, Y asl, retomando 
las palabras del abate Coyer, Kant no duda en diriftirse a 
los humanos : "arme Storbliche, unter euch ist nichts bestandig, 
als die Unbestandigkoit" (34)#
Con su tesis de que no es resoluble en orden a apelaciôn di 
recta a]a experiencia Kant parece, a primera vista, proponer 
una nueva barrera a nuestro conocimiento posible, Pero, en rea­
lidad, no va mâs alla de razonar que lo ûnico realmente docisi-
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VO a T’ropôaxto del valor de la profecia ec la doclai6n del ge- 
ncro IniTnano a llevar a cabo lo profetizado: que mas alia de 
cLialquier experiencia, real o imaginaria, lo quo cuenta es esa 
apuesta y ese compromise a llevar a cabo lo quo se predice.
C) Que si bien la experiencia no puede ser concluyentc, 
si cabe buscar on ella algun signo indicador del progress, de 
un Progreso que, obviamente, ella misma no détermina. Jsste es 
un pun1;o que Kant comen ta on los siguientes termines:
'VF,s muss irgend eine Erfahrung im Mcnschen- 
gescblechte vorkommen, die, als Begebenheit, auf 
eine Beschaffenheit und ein Vermogen desselben 
hinv/eiset, Ursache von dem Fortrucken desselben 
zum Besseren, und (da dieses die Tat oines mit 
Freiheit begabten Wescns sein soil) Prhebor 
desselben zu sein" (35)
IFero quo puede sign!ficar esta obscrvacion de quo una deter- 
minada experiencia puede llevarnos a una capacidad, a una cau­
sa de progress hacia lo major? IM realidad, se trata do un con­
cepts (pie no adade nada nuevo a lo quo ya nos es conocido; se 
ira La, slmplemcnte, de la indicacion do quo caso (Jo darso, ta.l 
experionci a asegurarj a quo el progreso hacia lo niejor es posi- 
ble. Con elLo queda reforzada una idea basica do la antropolo- 
g f a kan Liana re fori da a bora a la acclon sociali par mucho, desde 
luego, quo no garan Lize 1 a ac tualizacion do esa posibilidad, El 
argumeuLo es eompletado on los siguientes parrafos con la in-
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dicaciôn, sobre todo, de que a partir de una causa dada -en  ^
este caso la capacidad moral de la especie- cabe predecir un 
efecto de ello de concurrir las circunstancias favorables* 
Circunstancias que puedé-presuponerse que se den alguna vez 
"iid.e beim Kalkùl der Wahrscheinlichkeit Im Spiel", per mucho 
que no quepa determinar el momento en qtie tal cosa ocurréf&i
"Also muss eine Begebenheit nachgesücht werden,
v/elche auf das Dasein einer solchen Ursache und
auch auf den Akt ihrer Kausalitat im Menschen- 
geschlechte unbestimmt in Ansehung der Zeit hin- 
weise, und die auf das FOrtschreiten zum Besseren, 
als unausbleibliche Foîge,schliessen liesse" (36)
D) Que en la Revoluciôn francesa cabe encontrar -y en elle 
Kant es decididamente claro- ese "Geschichtszeichen" que mues-
tra que la especie humana en eu conjunto camina hacia lo mejor*
Y me pf*ecisamente^puesÿ ehlâs transformaciones empîricas efecti- 
vamente llevadas a cabo por obra de lo mismo en una constitu- 
ci6n jurîdica, o en instituciones concretas, sino en la actitud 
misma de los ciudadanos, que muestra un entusiasmo ante la ma­
jora:
"Es ist bloss die Denkungsart der Zuschauer, 
welche sich bei diesem Spiele grosser Urawandlungen 
offentlich verrat, und eine so allgemeine und doch 
uneigennützige Teilnehmung der Spielenden auf
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einer Soite, gegen die auf der andern, seibst mit 
Oefahr, dieae Parteilichkeit konne ihnen sehr 
nachteiilg werden, dennoch laut warden lasst, so 
aber (der Atigomcinheit wegen) einen Charakter 
des ïlencchengeschlechts im ganzen, und zugü.eich 
(der Uneigennützigkeit wegen) einen moralischen 
Charakter desselben, wenigstens in der Anlago, be- 
weiset" (37)
Do este comentario de Kant no dejan de resultar particularmente 
significatives dos rasgos. En primer lugar, su évidente abstra- 
cj6n do las condicionoR sensibles de la. situaciôn histérica. 
Para Kant la niejorxa no os, en fin, un resultado concreto, sino 
la apuesta por realizar lo moral:
"Die Revolution eines geistroichen Volks, die 
ir in unse.ron Ta.gen haben vor sich gohen s oh en, 
mag gellngen oder scheitorn: sic mag mit El end 
und Creueltaton dermassen angefüllt sein, dass ein 
wohldonkender Monscli sie, wonn or sio, zum zv/oi- 
tenmalc unternelimend, glücklich auszuführen hoffcn 
konnto, doeh das Experiment au f solche Koston zu 
machen nie beschliessen v/ürde - diose Revolution, 
sage :ich, flndet do ch in den Oemütern aller Eu- 
scliauer (die nicht selbst in diesem Epi oie mit 
verv.'iekel 1 reind) eine Toilnc'hmung dem Wunsche nach 
die nalia nn .Enthusiasm grenzt, und deren Xusserung
V/
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sc]bet mit Gefahr vcrbunden war, die also keine 
andero, a]c eine moralische Anlage ira Menschen- 
gcscbl.echt zur Ursache haben kann" (58)
Nada mas coherente con una etica idealista, ciertamente, que 
esta bûsqueda del "Geschichtszeichen" en esta capacidad de 
independizaci6n de la voluntad respecte dé lo emplrico. EL 
progreso hacia 1o mejor pasa asl a no encontrarse sino alll 
donde se prefiore lo justo, la libertad, el merecimlento de la 
felicidad a la felicidad misma. Y el hecho revolucionario -el 
de la Revoluciôn Francesa, en concreto- se le antojaba a Kant 
cumplidor efectivo de osas exigencias, por mucho que no por 
ello pasara a admitir los desastres y abusos propios de toda 
revoluciôn. Lo esencial era, en fin, ese rasgo moral identifi- 
cador de los ciudadanos franceses -y de los testigos europeos 
en general- con lo mas propio de su especie, con aquello que 
lleva a éste hacia lo mejor.
Cuando la dispos!ci6n a la moralidad viene a actualizarse 
en un hecho como el que a Kant le es dado aqui contemplar-y glo 
sar simbôlicamente-, pasa a depender ya sôlo, en su discurso, 
del acoplamiento do las condlciones empîricas a lo que esa dis 
posiciôn proponga -o propone-.
Acaso résulta un tanto sorprendente este recurso ultimo de 
Kant al entusiasmo -"die Teilnehmung am Guten mit affekt"- en 
cuanto agente histôrico, sobre todo dada su severidad para con 
el romantlcismo -y en especial para con Jacobi-. Y a la luz de 
ello, cabria sin embargo, arguraentar, en descargo de Kant que
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en eu ataqUG a Jaeobl, y en este contexte, rocurre a términos 
dis tin to s. oi al 11 habla de "Ecbv;armerei" (39), us an do un tér- 
mino de connotaciones despectivas, ahora lo hace con "Enthu­
siasm", un entusiasmo que define, ademas como participaciôn en 
el bien con efecto, Y que restringe en su radio, dado que con
el remite sôlo a lo moral y por lo tanto, sôlo a la libertad
practice, al sometimi ento a la razôn practica. Bien lejos pues, 
de esa "Schwarmerei" volcada a suplantar a la razôn. Asl inter 
prêtâmes, en cualquier caso el siguiente pasaje;
"Dies also und die Teilnehmung am Guten mit 
affekt, der Enthusiasm, ob er zwar, wcil aller 
affekt, als ein solcher, Tadel verdiént, nicht 
ganz zu billigen ist, gibt doch vcrmittelst dieser 
Geschichte zu der, fur die Anthropologie v/ichtigen 
Bemerkung Anlass: dass wahrer Enthusiasm nur 
immer aufs Idealische und zwar rein Moralische
geht, dergleichen der Rechtsbegriff ist, und nicht
auf den Eigennutz gepfropft werden Kann" (40)
l.as paginas de Der Etroit der Fakultaton rosultan, por lo 
demas, perfectamente ilustrador de la simpatla de Kant por los 
sucesos de Paris. Poro nada de ello impide, claro es, pregun- 
tarse por la consistoncxa de esta oplicaciôn suya de semejante 
liis.toria profética apliicada a la Révoluciôn Francesa. Y no, 
desde luego, des de la porsT'ectiva de los dos si glo s transcu- 
rridos, rvlno dns de l.o con form a do por sus propias ideas, i.cômo,
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cotejar este aparente optimisme suyo con el no menos aparente 
pesimismo de otros textes? 6c6mo, justificar, en definitiva, 
su propia profecla?:
"Nun behaupte ich, dem Menschengeschlechte, 
nach den Aspekten und Vorzelchen unserer Tage, die 
Erreichung dieses Zwecks und hiemit zugleich das 
von da an nicht mehr ganzlich rückganglg werdende 
Fortschreiten desselben zum Besseren, auch ohne 
Sehergeist, vorhersagen zu konnen" (41)
Desde nuestra perspectiva, lo que aqûl esta -simplemente- 
en juego es el asentimiento kantiano a lo que de apuesta por 
la justicia y la libertad habla en la Revoluciôn Francesa, 
asl como su confianza en que el progreso hacia lo zÈejor ven- 
drla a realizarse en la historia. Y por mucho que parezca en o 
casiones insinuerque ello est& ya dândose de un modo definiti- 
vo, lo cierto es que se limita a constatar un hecho: que la 
Revoluciôn Francesa supone una mejorla en el progreso de la le 
galidad*
Pero el nudo de la convicciôn profêtica de Kant debe ser 
buseado en otra parte, Porque es en la vieja ecuaciôn socrâti- 
ca entre bien y conocimiento -clave tambiên de la filosofla 
Crltica- donde radica, en efecto, el fundamento de la profecla 
kantiana. Un pueblo que haya experimentado -conocido- el bien, 
no lo olvidarâ jamâs, y siempre estarâ tentado, cuando la oca- 
siôn sea propicia, a buscarlo de nuevo: "Denn ein solches
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Phaenomen in der Menschengeschichte vergiset sich nicht mehr" 
(42). Este es el sentido del siguiente texto:
"Aber, wenn der bei dieser Begebenheit beabsich 
tigte Zweck auch jetzt nicht erreicht wiirde, wenn 
die Revolution, oder Reform, der Verfassung eines 
Volks gegen das Ende doch fehlschliige, oder, nach- 
dem diese einige Zeit gewahret hatte, doch wiede- 
rum allés ins vorige Gleis zurückgebracht wiirde 
(wie Politiker jetzt wahrsagen ), so verliert jene 
philosophische Vorhersagung doch nichts von ihrer 
Kraft, - Denn jene Begebenheit ist zu gross, zu 
sehr mit dem Intéressé der Menschheit verwebt, und 
ihrem Einflusse nach, auf die Welt in alien ihren 
Teilen zu ausgebreitet, als dass sie nicht den 
Volkern, bei irgend einer Veranlassung giinstiger 
Umstande, in Erinnerung gebracht und zu Wieder- 
holung neuer Versuche dieser Art erweckt werden 
Bollte; da dann, bei einer fiir das Menschen- 
geschlecht so wichtigen Angelegenheit, endlich 
doch zu irgend einer Zeit die beabsichtigte Ver­
fassung diejenige Festigkeit erreichen muss, 
welche die Belehrung durch oftere Erfahrung in den 
Gemiitern aller zu bewirken nicht ermangeln wiirden" 
(43)
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La coherencia del texto se consuma y evldencla en dos puntos, 
sobre todo, Priraero en su llamada de atenclaôn -que ya nos es 
conoclda- acerca del hecho de que en la medida en que la li­
bertad es una exigencia -y una necesidad- de nuestra razôn, 
de la razôn de todos los hombres, puede bien asegurarse que 
los retrocesos en la historia de la libertad contarân con la 
oposiciôn, explicita o latente de los hombres, y asl, acaba- 
râ desandândose ese camino, Y segunda, en la tesis de que na­
da emplrico puede contradecir lo ideal. En buena lôglca kan­
tiana la libertad, y con ella la disposlciôn a la libertad, 
no puede, en efecto, ser refutada por la experiencia. En la 
medida en que anida en una exigencia racional tal profecla ten- 
drâ, pues, -y ocurra lo que ocurra- vigencia siempre, Y ello 
por mucho, repetimos, que su cumplimiento se demore o no 11e- 
gue, incluse, nunca,
Con estas glosas nuestras al concepts kantiano de una his­
toria profética, hemos buscado, ante todo, la clarificaciôn de 
la tesis que aqui mâs nos importa, la de la intervenciôn del 
libre arbitrio, de la decisiôn de la voluntad, de la razôn prâc 
tica, en definitive, en el progreso legal. Un progreso que por 
positive que puediera parecer -a la luz de la revoluciôn fran­
cesa- el momento histôrico, no es nunca para Kant susceptible 
de predicciôn automâtica, Queda claro asl un marcado voluntaris 
mo, eje, en definitive, de la filosofla profética y de su filo­
sofla de la historia en general, Pero bien coherente, desde 
luego, con los fundamentos de su êtica.
519
5.4.2. antagonismo x el progreso
Hemos tenido ya ocasiôn en las paginas précédantes, de a- 
proximarnos, desde ângulos distintos y con pretextos diferentes, 
al problema del antagonismo tal y como este es recogldo en la 
filosofla kantiana de la historia. Prescindiremos^ pues, para 
evitar una reiteraciôn inûtil, de tratar ahora de modo exahus- 
tivo este problema. Pero ello acaso no debe impedirnos recons- 
truir de nuevo -y con mayor ambiciôn sinténtica- los rasgos 
fundamentales de un posible tratamiento de la cuestiôn, ni 
tampoco aproximarnos con mayor intenciôn de claridad a la re- 
laciôn que entre la voluntad moral y esa dialéctica de la natu 
raleza parece establecerse, a ojos de Kant, en la historia a 
propôsito del progreso, concretamente en la forma del Estado,
Si algo conviens tener presents en este sentido es que el 
antagonismo es, para Kant, antes que un (el) motor de la his­
toria, el generador de cultura; es la descripciôn del présente, 
pero tambiên de la historia, y dicha capacidad generadora de 
cultura -y aûn de progreso legal- puede, consecuentemente, ser 
contemplada desde la realidad del antagonismo. Es decir,desde los 
sentimientos y, sobre todo, de la consciencia de tal antagonis 
mo -léase: desigualdad, guerra, etc, -,
Es évidente, por lo demas,que bajo la fôrmula, precisamen- 
te, de la "ungesellige Geselligkeit", el antagonismo introduce 
una cierta necesidad en la historia y condiciona, de algûn mo­
do, la voluntad de los hombres, Pero detengâmonos un tanto en 
ello.
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El concepto de "ungesellige Geselli^eit" acoge, en la 
Idee, la forma mâs araplia de antagonismo, de intereses encon- 
trados entre los hombres. Un antagonismo que en sus diferentes 
contenidos no sôlo répugna a la razôn moral, sino, tambiên a la 
propia felicidad de la especie -esto es, de todos los hombres-. 
La guerra es una buena muestra de la barbarie y de los sufri- 
mientos provinientes de esa "üngeselligkeit", Pero aquello cuyo 
origen hay que buscar en esa disposiciôn no es solo, ciertameg 
te,la guerra, sino cuanto de malo surge de las relaciones hu- 
manas, Porque sôlo un instrumente artificial interpuesto entre 
las acciones de los hombres puede hacer, para Kant, que no to- 
das las relaciones interpersonales tengan el mismo efecto devas 
tador que la guerra. Un instrumente que no es, como ya manté­
nia Hobbes, otro que el Estado civil. La guerra pasa a ser asl, 
en efecto, una muestra de lo que serlà una socieddd pre-esta- 
tal,
El Estado es presentado, en suma, -segûn un designio bien 
conocido- bajo la forma de un dique llamado a contener los re- 
BUltados sociales de la "Ungeselligkelt" humana, Recordemos que 
Hobbes derivaba el Estado civil de la razôn guiada por un inte- 
rês utilitario; el interês de imponer la paz evitando asl el 
mayor de los maies: la guerra. Es curioso que aûn haciendo de- 
rivar sus preceptos morales de una razôn pura prâctica, Kant 
venga a dar en resultados semejantes a los de Hobbes,
Y es que ambos son testigos de un progreso material -inclui 
do el jurldico- que ha ido teniendo lugar en el periodo que les 
precede y que sigue teniendo en sus propios dlas. Un progreso
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que va, sin embargo, acompanado de unas consecuencias sumamen- 
te negativas para toda una serie de personas a las que habla 
que poner lôgicamente freno. No otro caso, en efecto, que el 
interês privado sobre el que iba la nueva sociedad asentândo- 
se, es lo que conferla a su posibilidad misma el célébré enun- 
ciado homo homini lupus. La coacciôn,y con ella la violencia 
fxsica, era un elemento imprescindible para regular la nueva 
sociedad, Pero el propio Hobbes fue consciente que la violen­
cia necesitaba una guia en orden a la que actuar, Y la razôn, 
bajo la forma de pacto y de natural Laws pasa a buscar la re- 
gulaciôn y esclarecimiento del cômo y el cuando de esa vio­
lencia.
La respuesta kantiana al was muss ich tun?, no viene, a su 
vez, -y al igual que su entero pensamiento moral- desvincula- 
da de la realidad histôrica, Kant escribe, en efecto, inmerso 
en el seno de un tejido social concreto cuyo rasgo mâs impor­
tante era tambiên el antagonismo, Y su filosofla prâctica no 
podla ser otra cosa, incluso bajo la forma de su tentative 
universalidad, que una respuesta cabal a los problemas singu- 
lares de su tiempo -y de todo tlempo histôrico-. De lo contra* 
rio no habrla sido nada, ni siquiera para el propio Kant,
La herencia hobbesiana que asume Kant es, en este sen­
tido, indüdable; pero tambiên lo es -y asl lo admiten numero- 
sos comentaristas- la influencia que sobre êl ejerciô Rousseau, 
autor en el que encontrô un elemento imprescindible, ausente 
del pensamiento de Hobbes. Concretamente, el concepto de "volog, 
tê general", Porque si bien Kant no duda de la necesidad de
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la coacciôn y de la violencia fîsica dentro de la organizaclôn 
social, tampoco concuerda con Hobbes en lo relative a los fun- 
damentos racionales que delimitan esa coacciôn»
De acuerdo con el razonamiento de Kant, si bien la fuerza 
fisica del Estado es capaz de resolver situaciones antagônicas 
del presents, por si sola no puede, en cambio, ser una garan­
tis de paz en la historia» Y precisamente por eso la coacciôn 
debe ser la fuerza de todos los hombres, una fuerza obediente 
a una voluntad generalj sôlo asl cabrâ esperar que coïncida con 
un consentiraiento Colectivo profundo de todos los hombres»
Sôlo que, claro, idônde buscar esa fuente de acuerdo comûn, 
esa voluntad general? Evidentemente, sôlo en lo que de comûn 
tienen los hombres, en su razôn prâctica, no en lo que de dl- 
ferenciador se impone entre ellos» En la medida en que lo que 
les sépara es la fuente de todo antagonismo, cuando es la gnla 
de la coacciôn y de la organizaclôn del Estado, éste se convie^ 
te, obviamente, en un elemento antagônico mâs»
Y asl en este contexte cobra nuevamente sentido esa formula 
ciôn del imperative categôrico segûn la cual hemos de hacemos 
dignes de la felicidad antes que buscaria directamente, Hemos 
de condicionar, dieho de otro modo, la bûsqueda de la felicidad 
a su mérito. La "üngeselligkeit" ha de quedar, en fin, subordi- 
nada a la "Geselligkeit", No se niega asl lo diferenciador, lo 
individual, el interês propio, claro es, pero se lo somete a 
lo que debe precederle, al interês comûn, siendo,a su vez, el 
Estado civil elevado a la catégorie de instrumento moralizador 
fundamental, garantie de esa situaciôn»
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Con ello Kant viene, aslmismo, a dar curso a la necesidad 
de que la forma del Estado civil se imponga no s6lo a un Esta­
do concreto, sino abarcando a todos los hombres en una sociedad 
cosmopolita. De este modo, la fuerza mâs importante del Estado 
-en orden a la que garantiza perpetuamente la paz -pasa a no 
ser tanto la capacidad fisica de inmovilizar a los disidentes, 
cuanto la de integrar bajo el asentimiento profundo de la ra­
zôn a todos los hombres, Lo que hace, por lo demâs, de la cons 
truciôn definitiva del Estado civil una tarea larga y espinosa, 
de acercamiento progresivo a su idea, pero sin un término tem­
poral précise.
Ya hemos senalado que Kant no ignora que antes de conver- 
tirse en instrumentes pacificadores los Estados histôricos ac- 
tûan como partes beligerantes en el seno de la sociedad, y que 
asl lo advierte en la Idee en los principles quinto y sexto, 
comentados pâginas atrâs, Sôlo que, para Kant, es la realidad 
del antagonismo, precisamente, la que muestra que el hombre 
necesita de un senor -"der Mensch ist ein Tier, das, wenn es 
unter andern seiner Gattung lebt, einen Herrn nôtig hat" (44)-. 
Y esa misma realidad es la que nos lleva a la dificultodes de 
encontrarlo tal que concuerde con las exigencias humanas,
"Er mag es also anfangen, wie er will: so ist 
nicht abzusehen, wie er sich ein Oberhaupt der 
of fentlichen Gercchtigkeit verschaffen konne, das 
selbst gerecht sei; er mag dieses nun in einer 
einzelnon Person, oder in diner Gesellschaft vie-
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1er dazu auserlesenen Pereonen suchen. Denn jeder 
derselben wird Immer seine Freiheit m$ssbrauchen, 
wenn er keinen uber sich hat, der nach den Ge- 
setzen Uber ihn Gewalt ausUbt. Das hochste Ober­
haupt soli aber gerech* fur sich selbst, und doch 
ein Mensch sein" (47)
Es, por otra parte, esta doble vertiente del Estado -en 
cuanto instrumento de progreso y, elemento, a la vez conserva- 
dor-, lo que hace que Kant reconozca que;
"Dieses Problem ist zugleich das schwerste, und 
das, welches von der Menschengattung am spatesten 
aufgeloset wird" (48)
5.4*3# Ilustraciôn
A la luz de cuanto acabamos de considerar, el analisis ten­
tative del papel que représenta la Aufklarung en el progreso 
legal, tal vez pueda parecer inûtil. Importa, sin embargo, re- 
constituir brevemente, la concepciôn kantiana de su incidencia 
en el segmente del progreso legal que ahora nos ocupa, es de­
cir, en el progreso encaminado hacia la constituciôn de un Es­
tado civil a partir, precisamente, de formas histôricas imper-
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fectas de Estado,
No se trata, claro es, de glosar la posible visiôn kantiana 
de la ilustraciôn como ideal emancipaterio, sino su condiciôn 
de medio decisive para el proceso mismo, expuesta tambiên en el 
articulo Beantwortung. Esto es, a la publicidad de la razôn y 
a la comunicaciôn como auténticas fuentes de progreso.
Como vimoe en su momento, la capacidad pacificadora del Es 
tado y, con ello, su justificaciôn ûltima, consiste, para Kant, 
en su acertada puesta en relaciôn de la coacciôn con la volun­
tad general. Vimos, aslmismo, que este concepto no tiene una 
realidad histôrica, dada en cualquier momento, sino que su rea 
lidad ha de complirse, segûn Kant, ajustândose a lo ideal, a 
la razôn prâctica. La nociôn de voluntad general es, en efecto, 
mâs bien una nociôn prâctica contenida en la misma razôn que 
en cualquier manifestaciôn empirica.
De ahl, pues, que la implantaciôn de la voluntad general 
exige de un proceso de ilustraciôn, a saber, de un proceso de 
permeabilizaciôn racional en todos los hombres que les lleve a 
aceptar las soluciones comunes, Asl entendida,como agente de 
la razôn, la ilustraciôn es, ciertamente, un instrumento his­
tôrico imprescindible, Y como tal lo asume Kant,
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5.5. Moral x pollUca
Otro problema a tener en cuenta en el progreso legal es el 
planteado por la realizaciôn de la politics, en cuanto tipo de 
actividad pûblica, y la moral.
Hay un pasaje en Zum ewlgen Frieden que fijala posiciôn de 
Kant al respecte, aunque, a decir verdad, no aporta materiales 
nuevos, Kant deduce aqui, en efecto, a partir de su filosofla 
prâctica, cuâl ha de ser el comportamiento de los politicos.
Conviens subrayar, en primer lugar, a este respecte que 
Kant se dirige aqui a los politicos con el sentido que hoy le 
damos al término (49), cabrla ampliar esta nociôn, tal y como 
la usa, a todo tipo de comportamiento pûblico; en el pensa­
miento de Kant viene, en efecto, perfectamente recogido el 
viejo aserto aristotélico de que todo ciudadano es "politico". 
Asl pues, si se refiere a los llamados politicos profesionales, 
lo hace, y en ello le següimos, en orden a ejercer la crltica 
sobre una situaciôn histôrica concrets -en la que, por lo demâ% 
todavla vivimos-.
En el curso de la argumentaciÔn Kant contrapone dos modos 
de entender la political la que corresponde al politico moral 
(moralischer Politiker) y el moralists politico (politischer 
Moralist). Esta dualidad no es otra. por lo demâs, que la re- 
gistrada a lo largo de la historia entre idealisms y empirismo- 
utilitarisrao, entre S6crates y Traslmaco, o entre el propio 
Kant y Hobbes,
Kant no ignora, ciertamente, que las exigencias pollticas
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y morales ban sido contempladas muchas veces, como elementos de 
una antinomia:
"Die Politik sagt:'5eid klug wie die Schlan- 
gen'î die Moral setzt (ale einschrankende Bedin- 
gung) hinzu:'und ohne Falsch wie die Tauben'"
(50)
Pero esto es cosa, en realidad, que sôlo ocurre en el seno de 
una politica mal entendida.
El moraliste politico es el que se propone regular lo em­
plrico, las situaciones temporales a partir de ellas mismas,
Y en orden a tal empeno rechaza las construcciones de la razôn 
moral como vanas especulaciones. La habilidad, la técnica, la 
prudencia, he ahl cuanto se necesita en politica
"Und so zerrinnen nun alle Plane der Theorie, 
fiir das Staats-, Volker- und Weltbiirgerrecht, in 
sachleere, unausfuhrbare Ideale, dagegen eine 
Praxis, die auf empirische Prinzipien der mensch- 
lichen Natur gegriindet ist, welche es nicht fiir 
zu niedrig halt, aus der Art, wie es in der Welt 
zugeht, Belehrung fiir ihre Maxime zu ziehen, 
einen sicheren Grund fur ihr Gebaude der Staats- 
klugheit zu finden allein hoffen konne" (50
Para el moralista politico no hay tensiôn alguna entre el ser
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y el deber ser. Todo se reduce a lo que es; se acomoda siempre 
a lo dado. No existen a sus ojos otras razones que lo emplrico, 
"der sich eine Moral so schmiedet, wie es der Vorteil des StaaW 
manns sich zutraglich findet" (52)
Y asl, esta profunda conformidad con lo dado, por cambian­
tes que sean los disfraces asuraidos, se dibuja como rasgo cen­
tral a sehalar. Y la funciôn que estos "morailstas politicos"
se proponen -sêpanlo o no- es la del funcionario encargado de
mantener el orden dado. Ninguna mejora cabe, pues,esperar de 
ellos, si no es para su bénéficia propio,
"Statt der Praxis, deren sich diese staatsklu- 
ge Manner rühmen, gehen sie mit Praktiken um, in- 
dem sie bloss darauf bedacht sind, dadurch, dass
sie der jetzt herrschenden Gewalt zum Munde rëden
(um ihren Privatvorteil nicht zu verfehlen), das 
Volk, und, wo moglich, die ganze Welt Preis zu 
geben; nach der Art echter Juristen (vom Handwer- 
ke, nicht von der Gesetzgebung), wenn sie sich bis 
zur Politik versteigen, Denn da dieser ihr 6e- 
schafte nicht ist, über Gesetzgebung selbst zu 
vernünfteln, sondern die gegenwartige Gebote des 
Landrechts zu vollziehen, so muss ihnen jede, 
jetzt vorhandene, gesetzliche Verfassung, und, 
wenn diese hohern Orts abgeandert wird, die nun 
folgende, immer die beste sein; wo dann ailes so 
in seiner gehorigen mechanischen Ordnung ist" (52)
529
El ejorclcio de este tipo de politica exige un exahustivo 
conocimiento de la naturaleza humana, la posesiôn de una com­
pléta antropologia, 6Cabe concéder tal conocimiento a estos 
moralistas politicos? No parece que a Kant pudiera resultarie 
fâcil asentir a tal pregunta, Porque para 6l el hombre no es
sôlo dado, sino, sobre todo, una autoimposiciôn de llegar a
ser. Y la naturaleza humana contiene una disposiciôn a la mo­
ralidad ignorada por estos hombres. Esta disposiciôn implica 
dinamismo y posibilidad de mejora sobre lo existente, asl co­
mo la exigencia de una paz perpétua en lo jurldico.
Très son los principios que Kant senala como muestra de 
lo que constituye la gula del moralista politico, unos princi­
ples que lejos, desde luego, de agotar el répertoria de sus 
acciones constituyen una muestra, una simple ejemplificaciôn. 
"Fac et excusa" dice el priraero. Se trata de un principio que
expresa la tâctica de los hechos consumados; es mâs fâcil hacer
y luego convencer -senala- que al rêvés :
"Diese Dreustigkeit selbst gibt einen gewissen 
Anschein von innerer Uberzeugung der Rechtmassig- 
keit der Tat, und der Gott bonus eventus ist nach 
her der beste Rechtsvertreter (54)
El segundo principio:
"Si fecisti nega. Was du selbst verbrochen 
hast, z.b. um dein Volk zur Verzweiflung, und so
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zum AUfruhr zu bringen, das leugne ab, dass es 
deine Schuld sei; sondem behaupte, dass es die 
der Widerspenstigkeit der üntertanen, oder auch, 
bel deiner Beraachtigung eines benachbarten Volks, 
die Schuld der Natur des Menschen sel, der wenn 
er dem andern nicht mit Gewalt zuvorkommt, sicher 
darauf rechnen kann, dass dieser Ihm zuvorkommen 
und sich seiner bemachtigen werde" (55)
Y el tercero: "Divide et impera". Divide y vencerâs.
Se trata, como bien puede verse, de très ejemplos, revela- 
dores, por una part^.de la fina penetraciôn de Kant en los me- 
canismos del poder, y por otra, de su profunda repugnancia por 
la maxima fundamental de este tipo de politicos: "der Vergros- 
serung ihrer Macht, auf welchen Wege sie auch erworben sein 
mag" (56). Porque no deja, claro es, de définir tambiên nega- 
tivamente a estos politicos* En primer lugar, en cuanto a re- 
tardadores y enemigos del citado pro 'reso hacia la paz perpé­
tua. Y en segundo, cuando los contrapone a los politicos mora­
les, es decir, a los que no construyen una moral para cada si­
tuaciôn concreta, sino que intentan llevar cada situaciôn con- 
creta hacia la moral. A los que siempre pondrân la serpiente 
al servicio de la paloma, a los que no estân dispuestos a con­
vertir en términos antagônicos habilidad e inteligencia, por 
un lado, y honestidad, por otro, sino que subordinan siempre 
aquêllos a ésta.
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"Der moralische Politiker wird es sich zum 
Grundsatz machen: wenn einmal Gebrechen in der 
Staatsverfassung oder im Staatenverhaltnis ange- 
troffen u>rden, die man nicht hat verhiiten konnen, 
so sei es Pflicht, vornehmlich fiir Staatsoberhaup- 
ter, dahin bedacht zu sein, wie sie, so bald v/ie 
moglich, gebessert, und dem Naturrecht, so wie es 
in der Idee der Vernunft uns zum Muster von Augen 
steht, angeraessen gemacht werden konne: soilte es 
auch ihrer Selbstsucht Aufopferungen kosten" (57)
La politica entendida como técnica es para Kant, inviable. 
Lo que quiere decir que es incapaz de acercarnos a la paz per­
pétua, que nos condena a convivir con cualquier forma de anta­
gonismo y aûn con la mâs brutal de todas: la guerra. En efecto:
"Zur Auflosung des ersten, namlich des Staats 
klugheits-problems, wird viel Kenntnis der Natur 
erfordert, um ihren Mechanism zu dem gedachten 
Zweck zu benutzen, und doch ist alle diese unge- 
wiss in Ansehung ihres Résultats, den ewigen Frie 
den betreffend; man mag nun die eine oder die aji 
dere der drei ftbteilungen des offentlichen Rechts 
nehmen. Ob das Volk im Gehorsam und zugleich im 
Flor besser durch Strenge, oder Lockspeise der %  
telkelt, ob durch Obergewalt eines einzigen, oder 
durch Vercinigung mehrerer Haupter, vielleicht
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auch bloss durch einen DLenstadel, oder durch 
Volksgewalt, im Innem, und zwar auf lange Zeit, 
gehalten werden konne, ist ungewlss" (58)
Para Kant la paz -ûnico destine de todas las acciones huma­
nas, incluidas la de los politicos- s6lo puede alcanzarse en 
una sociedad sometida al derecho, bajo la forma cosmopolita*
Y para ello hace falta que los politicos tomen como gula la 
Idea de Estado que le proporciona la razôn prâctica, no la que 
le proporciona la experiencia, siempre incierta:
"Das Recht dem Menschen muss heilig gehalten 
werden, der herrschenden Gewalt mag es auch noch 
so grosse Aufopferung kosten, Man kann hier nicht 
halbieren, und das Mittelding eines pragmatisch- 
bedingten Rechts (zwischen Recht und Nutzen) 
aussinnen, sondem alle Politik muss ihre Knie 
vor dem erstern beugen, kann aber dafur hoffen, ob 
zwar langsam, zu der Stufe zu gelangen, wo sie 
beharrlich glanzen wird" (59)
A la luz de los tôpicos de su propia filosofla, esta discu- 
siôn viene a plantear tambiên el problema de lo pûblico y lo 
privado, del interês individual y el general* Sobre todo al hi- 
lo de la extensiôn de la condiciôn de politico a todo ciudada­
no. Kant intenta invertir la vieja ecuaciôn de Mandeville-"Pri­
vate vices, public Benefits"-. Para êl, en efecto, sôlo en la
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mejora pûblica podemos encontrar el auténtico bénéficié privado, 
de modo que la bûsqueda de la felicidad como elemento diferen­
ciador ha de subordinarce a su merecimiento, es decir, a la mo­
ralidad.
Kant senala ademâs que la auténtica actitud progresista -de 
promociôn del progreso hacia la paz perpétua- no puede encon­
trarse en el modelo de la vieja soflstica que légitima siempre 
a partir de lo dado. Para él esta actitud, constante, por otra 
parte, a lo largo de la historia, descansa siempre en un trans- 
fondo de suraisiôn y constituye la forma mâs clara de conserva- 
durismo.
El interês de Kant no apunta s6lo a desenmascarar una ac­
titud ante lo politico, ciertamente generalizada, sino tambiên 
a buscar posibles soluciones que eviten dicotomia entre lo po­
litico y lo moral.
Para ello retoma uno de los temas preferidos de su pensa­
miento politico, verdadero eje de su articulo Beantwortung.
A saber, la publicidad. Aunque ahora no insiste, desde luego, 
en el derecho al uso pûblico de la razôn, sino al papel de la 
publicidad de las acciones pollticas para que êstas concuerden 
con lo moral.
En la Metaphvslk der Bitten habla establecido como princi­
pio general del Derecho:
"Eine jede Handlung ist recht, die oder nach 
deren Maxime die Freiheit der Willkur eines jeden 
mit jedermanns Freiheit nach einem allgemeinen
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Gesetze zusammen bestehen kann etc*" (60)
Se trata de una fôrmula que créé poder traducir por la si­
guiente:
"Allé auf das Recht anderer Menschen bezogene 
Handlungen, deren Maxime sich nicht mit der Pu- 
blizitat vertragt, sind unrecht" (61)
Kant juzga ûtil la apllcaciôn politica de este principio 
aunque sôlo sea de un modo negativo: no puede decimos exahus- 
tivamente quê comportamientos son justos, pero por lo menos de­
tecta algunos que no lo son. Toda at ciôn politica que no puede 
ser hecha pûblica previamente es, en efecto, y de modo necesa- 
rio, injusta o delata un estado de injusticia:
"eine Maxime, die ich nicht darf laut werden 
lassen, ohne dadurch meine eigene Absicht zugleich 
zu vereiteln, die durchaus verheimlicht werden 
muss, wenn sie gelingen soil, und zu der ich mich 
nicht offentlich bekennen kann, ohne dass dadurch 
unausbleiblich der Widerstand aller gegen meinen 
Vorsatz gereizt werde, kann diese notwendige und 
allgemeine, mi thin a priori eiiizusehende, Gegen- 
bearbeitung aller gegen mich nirgend wovon anders, 
als von der Ungerechtigkeit her haben, womit sie 
jedermann bedroht" (62)
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Pero para Kant el principle de la publicidad tiene, como 
senalâbamos, un carâcter meramente negativo, Puede haber, en 
efecto, acciones cuya publicidad no pone en peligro su reali- 
zacl6n que son, sin embargo, injustas. Es el caso de todas 
aquellas acciones para las que se cuenta con el suficiente po­
der para realizarlas sin necesitar de contar con aquellos a 
los que llegarâ la publicidad:
"es lasst sich nicht umgekehrt schliessen:dass, 
welche Maximen die Publizitat vertragen, dieselbe 
darum auch gerecht sind; well, wer die entschie- 
dene Obermacht hat, seiner Maximen nicht Hehl ha­
ben darf" (65)
La publicidad de la acciôn no afecta a la acciôn injusta 
del poder absolute, Podrla pensarse que en ultimo extreme la 
justicia politica depends, antes que de la publicidad, de la 
buena voluntad o de la disposiciôn del dêspota, Por esa razôn 
busca Kant una formulaciôn mâs amplia para définir el acuerdo 
entre moral y politica:
"Alle Maximen, die der Publizitat bedürfen 
(um ihren Zweck nicht zu verfehlen), stimmen mit 
Recht und Politik vereinlgt zusammen" (64)
Lo que ocurre es que ento sôlo puede darse en una sociedad 
cosmopolita, en una sociedad ajustada al Derecho, en la que.
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efectivamente, se précisa de la publicidad para que la acciôn 
pueda ser asumida por la voluntad general* Solo que, claro, 
en una sociedad, o en un Estado en el que quien detenta el 
poder no éstâ dispuesto a hacer pûblicas eus acciones, ide qué 
sirve esa exigencia de publicidad? Y aûn mâs* Porque si a quien 
detenta un poder absolute no puede hacerle mella la publicidad 
ni la oposicl6n de la opiniôn de los ciudadanos, iqué puede 
modificar la publicidad?
Pero convendrîa tener présente, en este sentido que el Es­
tado civil histôrico ha aspirado a tener un poder absolute, 
un control total sobre sus sûbditos, aûn sin alcanzar esta rea 
lidad, Poque a lo largo de la hlstoria el Estado civil no ha 
podido atribuirse el adjetivo de "omnipotente", reservado a la 
divinidad, lo que no deja de insinuar la posibilidad misma del 
cambio. En la medida en que siempre présenta y ha presentado 
fisuras, alguna mella debe hacerle, pues, la publicidad.
De ahl la conclusiôn kantiana en orden a la que todo Estado 
no ajustado al derecho natural de la raz6n habrâ inevitablemeg, 
te de sortear alguna forma de antagonisme: gêrmen de su propia 
destrucciôn*
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5.6. JSI Progreso en el seno del Estado Phaenomenon
A1 hilo de nuestra reconstrucciôn del pensamiento filosôfi 
co-hist6rico de Kant nos Memos referido a los dos pianos posl- 
bles del progreso entre los que Kant distingue y hemos exami­
nais asimismo los grandes rasgos de ese progreso llamado a lie 
var a la constituciôn de un todo legal, de una sociedad cosmo- 
polita, hacia la que tienden los Estados civiles de los dife- 
rentes pueblos, verdadera "respublica phaenomenon", -como tarn- 
biên dice Kant- que no se produce tampoco de una vez por to- 
das, sino que es susceptible tarnbiên de un recorrido de mejora.
Esta "respublica phaenomenon" es asumida por Kant, como ya 
nos es asimismo conocido, como la expresiôn, en la experiencia, 
del Estado ideal, lo que quiere decir que su legislaciôn con- 
cuerda con el derecho natural de la raz6n, por mucho que no por 
ello quede exenta de progreso legal posible. Que la compleji- 
dad y diversidad de las acciones humanas hacen dificil negar la 
necesidad de una mediaci6n temporal larga -acaso interminable- 
en orden al pleno ajuste de las mismas a la idea de la razÔn, 
es cosa que él ha dibujado también, segûn vimos, como ras go 
central de ese razonamiento* Hay,sin embargo, una diferencia 
importante entre estos dos pianos del progreso en lo que tal 
vez debamos insistir ahora. Porque en la medida en que la 
"respublica phaenomenon" ha instaurado definitivamente la paz, 
su progreso résulta menos apremiante, por decirlo de algûn mo­
do, Y no s6lo eso, sino que, a propôsito del mismo, Kant aban­
dons todo temor ante esa "ungesellige Geselligkeit", propia de
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nuestra especie, Porque el mal viene llamado aqul a transfor- 
marse en bien, lo que no quiere, en definitive, decir sino que 
Kant acaba, como bien puede verse, aceptando la propuesta de A, 
Smith y Mandeville, solo que en un Estado pacificado en el que 
los efectoB del mal humano vienen plenamente contenidos y neu- 
tralizados en su carâcter negative,
Asi pues la aceptaciôn del antagonisme como fuente de pro­
greso es entendida -coherentemente- dentro de la "respublica 
phaenomenon", Quedan asi definitivamente claros textes -ya co- 
mentados por nosotros desde otros puntos de vista- como el si- 
gui ente;
Allein in einem solchen Gehege, als biirger- 
liche Vereinigung ist, tun eben dieselben Nei- 
gungen hernach die beste Würkung: so wie Baume 
in einem Walde, eben dadurch dass ein jeder dem 
andern Luft und Sonne zu benehmen sucht, einander 
notigen, beides über sich zu suchen, und dadurch 
einen schonen geraden Wuchs bekimmen; statt dass 
die, welche in Freiheit und von einander abgeson- 
dert ihre ïste nach Wohlgefallen treiben, krüppe- 
lig, schlef, und kruram wachsen" (65)
Especial importancia tiene ahora tambiên la ilustraciôn en­
tendida como publicidad de la razôn. Esta ha de ser la fuente 
mâs importante de progreso. Se comprends que si se ha de pro- 
gresar dentro del Estado civil, s6lo pueda ocurrir tal, de
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acuerdo con todo este enfoque, en el seno de la voluntad gene­
ral, el instrumente legislador del Estado, Y en esa medida, si 
algo cabe esperar y propiciar un mayor desarrollo de la raz6n 
y su permeabilizaciôn en las voluntades constituyentes de di- 
cha "volonté general".
5.7. Derecho â iâ revolucién
5.7.1. jg. estado de la cuestiôn. La herencia del pasado
El problema de la revoluciôn contaba ya en los dîas de Kant 
con una herencia rica en discusiones de mas de dos siglos. Su 
desarrollo habla ido paralelo a la elaboraciôn misma del con- 
cepto de Estado civil y, concretamente, de una variante de este 
concepto basada en la teorla del doble contrato. En el marco 
de los enfrentamientos religiosos en la Europa del siglo XVI 
y en condiciôn de punta de lanza contra el absolutisme real 
opuesto a la reforma protestante (66) esta teoria adquiriô, 
por otra parte, especial importancia.
No fueron, pues, las doctrines de Calvino o las de Lutero 
las que propiciaron la teoria del doble contrato, sino las lu- 
chas posteriores de sus adeptos alli donde la implantaciôn de 
las mismas no vino a revelarse como fâcil. Asi hay que contem­
pler, por ejemplo, las intervenciones del escocés J, Nox o los
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panfletos que en torno a 1570 aparecen en Francia, entre los 
que cobra preeminencia el Vindicae contra tyranos de 1579 (66)*
En esta obra el doble contrato es presentado, en su visiôn 
inicial, bajo la especie, primero,de un pacto entre Dies -por 
una parte- y el rey y el pueblo, por la otra, siendo este pri­
mer contrato el inspirador del posterior contrato de asocia- 
ciôn. Y segundo, de un contrato politico -o de sumisiôn- entre 
el pueblo y el monarca, no siendo su finalidad otra que hacer 
ver que el poder del monarca podia ser revisado o limitado. En 
las Vindicae son precisamente los motivos religiosos los que 
justifican las modificaciones en la relaciôn con el monarca, 
siendo este un deber religioso que trâs un interesante itine- 
rario secularizador acabaria por convertirse en un deber moral 
en Rousseau y el joven Fichte, Y a la postre, en un derecho de 
rebeliôn,
Ya en J, Altusius, desde luego, en su Politics metodica 
digests, y mâs tarde en Hugo Grocio, con la inclusiôn de este 
tema en las relaciones internacionales la modemizaciôn de la 
concepciôn iusnaturalista introdujo, por lo demâs, la nociôn de 
un doble pacto. Pero es PuŒendorf quien llevaria a su mayor ni 
tidez el problema, consiguiendo asimismo la implantaciôn en lo 
germânico de un verdadero dominio de la concepciôn iuenatura- 
lista en las discusiones sobre el Estado, dominio que se exteg 
diô durante todo el siglo siguiente por obra, entre otros, de 
Wolff y Thoraasius. Kant entrô en contacte con esta doctrina a 
travée de un sucesor de Puffendorf, Gottfried Achenwall, cuyo 
lus naturae utilizô Kant de cara a sus clases en Konisgberg y
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con quien polemizô, asimismo, en varies escritos (67).
En su Derecho de la naturaleza y ^  Rentes Puffendorf -cuya 
deuda con un Hobbes, asumido como autêntico renovador del iuna- 
turalismo frente a la tradiciôn escolâstica, ha subrayado F, 
Tonnies (69)- sitûa el origen de la sociedad en dos pactes y i 
un décrété. Por obra del primer pacto de constituciôn de la so­
ciedad civil, los hombres habrlan de ci di do voluntariamente aban- I 
donar cada uno la libertad natural y formar una asociaciôn re- | 
gida por principios comunes y obligaciones reciprocas. A este 
primer pacto habrla seguido un "decretum circa formam regiminis" 
destinado a decidir la forma de gobierno, y a este décrété, a 
su vez, un segundo pacto -de sumisiôn o politico- en orden al 
que los miembros del Estado se habrlan sometido a la forma de ' 
gobierno elegida.
Derathé ha senalado (70), que el pacto de sumisiôn ocupa un 
lugar secundario en la construcciôn argumentative de Puffendorf, 
hasta el punto de no interesarle sino en la medida en que pudo 
perraitirle "d'affirmer, comme le fera plus tard Locke, que la 
dissolution du governement n'éntraine pas celle de la société 
et que l'union des citoyens en un seul corps ne vient pas unique 
ment, comme le soutient Hobbes, de leur soumission â un seul 
chef" (71). Pero por nuestra parte, y a pesar de las razones 
que puedan abonar lo secundario que se le atribuye, no podemos 
olvidar, sin embargo, que es el argumente justificatorio del 
derecho a la rebeliôn lo que, ciertamente, no era poco.
Importa,por ultimo, subrayar que esta teoria contractua- 
lista no pone en piano de igualdad ambos contratos, como cabria
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de esperar, sino que prima el pacto de asociaciôn, sobre el 
segundo, siendo éste uno de los puntos débiles que posterior- 
mente senalarîan, a propôsito de ella, sus crîticos.
5.7.2. Réformisme versus revoluciôn
Ciertos textos significatives han orientado la opiniôn de 
no pocos commentaristas en el sentido de àllegar a Kant una 
posiciôn antirrevolucionaria, bien asumiéndola por conservado- 
ra, bien por simplemente reformista.
K. Weyand ha intentado probar -en la linea de no pocos de 
los biÔgrafOB y estudiosos de Kant- que con anterioridad al 
hecho mismo de la Revoluciôn Francesa, Kant negaba el hecho a 
la revoluciôn, que a comienzos de la misma pasô a introducir 
raatizaciones en su actitud, en el sentido de un cierto entusias 
mo por ella, y que a ralz de su curso final pasô nuevamento a 
una postura de distanciamiento (71). Si se atiende a lo escri- 
to por Kant en deterrainados puntos de su obra, esta interpret^ 
ciôn parece afirmarse. En su RechtaJahre. por e jemplo, Kant se 
expresa en los siguientes términos inequivocos;
"Also kein Recht des Aufstandee (seditio), 
noch weniger des Aufruhrs (rebellio), am aller- 
wenigsten gegen ihn, als einzelne Person (Monarch),
543
unter dem Vorwande des Missbrauchs seiner Gewalt 
(tyrannis), Vergreifung an seiner Person, ja an 
seinem Leben (monarchoraachisraus sub specie tyran- 
nicidii), Der geringste Versuch hiezu ist Hoch- 
verrat (proditio eminens), und der Verrater dieser 
Art Kann als einer, der sein Vaterland urnzubringen 
versucht (parricida), nicht minder als mit dem 
Tode bestraft werden" (72)
No falta ni siquiera una alusiôn reveladora a Carlos I y Luis 
XVI:
"Die formale Hinrichtung ist es, was die mit 
Ideen des Menschenrechts erfullete Seele mit einem 
Schaudern ergreift, das man wiederholentlich fühlt, 
so bald und so oft man sich diesen Auftritt denlct, 
wie das Schicksal Karls I. oder Ludwigs XVI," (73)
El rechazo de la revoluciôn como instrumente politico concuerda, 
desde luego, con ciertos segmentes de su doctrina, Todo el es- 
fuerzo del pensamiento jurldico kantiano tenia como transfondo 
la imposibilidad -tanto moral como meramente flsica- de vivir 
en una sociedad pre-estatal, A sus ojos la disposiciôn al mal, 
el antagonisms o la guerra entre los Estados tenlan, precisa­
mente, que ser asumidos como regulaciôn jurldica supra-indivi- 
dual,
Para Kant la revoluciôn en si misma es, en efecto, un acto
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no b61o ilegltimo, sino, sobre todo, indicador de ausencia de 
ley y de una fuerza coercitiva capaz de imponerla. Se compren­
ds que una situaciôn de ese tipo preocupara a un moraliste de 
sus carâcterîsticas. La historia es, por lo demâs, bien elo- 
cuente en cuanto a los abusos y atrocidades que norraalmente se 
coraéten en périodes y coyunturas de este tipo, Y es de suponer 
que Kant no permaneciô inmutable ante las informaciones que 
re cibla de Francia,
G, Vlachos, por su parte, enmarca la posiciôn de Kant en ' 
las corrientes poilticas alémanas de la segunda parte del siglo 
XVIII (74)» De éstas, très le parecen dominantes, Tendrlamos, 
por una parte, una orientaciôn conservadora, insplrada en el 
racionalismo optimista, heredero de Leibniz vinculado al lute- 
ranismo, Por otra, una posiciôn radical deudora fundamentalmeg 
te.de Rousseau, Kant estaria situado, a su vez, en una posi­
ciôn Intermedia, reformista, distanciada tanto de las posiclo­
nes conservadoras como de las radicales, L, Goldman ha sehala- 
do asimismo la peculiaridad de la situaciôn alémana como posi­
ble factor condicionante y posibilitador de estos programas ré­
formistes (75).
Quienes asi enmarcan a Kant en esta corriente moderada asu 
men también, desde luego, y dan por bueno, como ya hemos suge- 
rido, su rechazo de la revoluciôn, Y al hacerlo se remiten -co­
mo también hemos insinuado ya- a buen nûmero de pâginas de eus 
escritos politicos, respecte de los que su interpretaciôn re­
clama ser coherente, Por nuestra parte -y mâs a esta altura 
del presents trabajo- consideramos fuera de toda discusiôn po-
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Bible la insatisfacciôn de Kant ante el estado de cosas que le 
tocô vivir y en orden a ello su negativa a asumir posturas coji 
servadoras o declaradamente reaccionarias, Pero también cree- 
mos que esta insatisfacciôn y la exigencia de cambio que en ella 
hundla sus raices no fueron expresadas por Kant sino bajo la ' 
sola forma del postulado de una evoluciôn progresiva en la me­
jora de lo juridico, Tal era el nûcleo de eu programs ilustra- 
do y tal era la tarea de cara a lo que conferla a la publicidad 
de la razôn el papel fundamental.
Muchos son los textos, desde luego, en los que esta inter­
pretaciôn podrla -y puede- asentarse. En uno de ellos, parti- 
cul arm en te tardlo, -Der Streit der Fakultaten-. encontramos pa- ; 
sajes como;
"Diese Begebenheit ist das Phanomen nicht 
einer Revolution, sondern (wie es Hr. Erhard aus- 
drückt) der Evolution einer naturrechtlichen Ver- 
fassung, die zwar nur unter wilden Kampfen noch 
nicht selbst errungen wird -indem der Frieg von 
innen und aussen aile bisher bestandene statuta- 
rische zerstort-, die aber doch dahin führt, zu 
einer Verfassung hinzustreben, welche nicht 




"In welcher ordnung allein kann der Fortsch- 
ritt zum Besseren erwarten werden?
Die Antwort ist: nicht durch den Gang der Di& 
ge von unten hinauf, sondem den oben herab" (77)
El mismo Vlachos reconoce el impacto favorable que la re­
voluciôn francesa produjo inicialmente en Kant, por mucho, que 
su sistema fuera incapaz de incorporârselo, Y algo parecido 
viene a decir Philonenko al marcar las diferencias entre Kant 
y Fichte (78). Y en cualquier caso, no estamos demasiado lejos 
de ellos cuando recordamos, por nuestra parte, que la innega- 
ble desconfianza kantiana por toda coyuntura revoluclonaria 
a causa de la ausencia de derecho a ella unida -una ausencia, 
que tan poco compatible résulta con su pensamiento Jurldico y, 
en ûltimo extreme, moral- coïncida con la tesis de que las me- 
joras en la especie humana no se pueden imponer si no es a 
travôs de una aceptaciôn de la razôn. De que nada sirve que se 
quiera cambiar la constituciôn de un pals por otra mâs justa 
si eso no va acompafiado de un reconocimlento de los ciudada­
nos. Y, en fin, de que de cara a este objetlvo la ilustraciôn 
résulta irremplazable,
Pero, claro, aûn aceptando -como aceptamos- la congruencia 
de la interpretaciôn reformista de los escritos kantianos, di- 
ficilraente podrlamos negar que dado su mundo hlstûi‘lco« a Kant 
tampoco podrla escaparse de una sospecha muy concreta, a saber, 
la de que a fin de cuentas taies transformaciones histôricas de 
blan derivarse, en lo fundamental, de la benevolencia del dôg
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pota que de por si -excepte casos como el de Federico II- era 
injusto, Y en orden a ella ténia -y tuvo- que cuestionarse si 
es precisamente ahi donde todas las esperanzas pollticas te­
nlan que ser centradas.
5.7.3. Lôgica iurldica y lôgica histôrica
Por otra parte, y pese a las interpretaciones senaladas, 
esta el dato de la manifiésta simpatla hacla revoluciones a 
él contemporâneas. Y no s6lo la que inicialmente le inspiré, 
como recordâbamos, la francesa, sino la de Irlande olas prota- 
gonizadas por las colonias norteamericanas, ÔCabe, pues, raan- 
tener un rechazo tan taxativo por su parte, y en sus textos, 
de toda posible legitimidad de la rebeliôn.
En un excelente estudio sobre Kant F, Gonzalez Vicén ha 
Indicado la existencia de una duplicidad de perspectives en la 
consederaciôn kantiana de este problema (79). Su tesis es que 
Kant justifies la rebeliôn en el seno del progreso; en el senc^  
en definitive,de la historia. Pero que desde un punto de vista 
jurldico, esta justificaciôn le résulta inaceptable,
Desde la perspective ganada acaso podemos comprender el 
sentido de esta afirmaciôn, ampliando -eso si- nuestra mirada* 
Al igual que Hobbes, en efecto, Kant se opone a la tradiciôn 
del doble contrato por pura coherencia jurldica, El Estado
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puede -y aûn debe- estar legielado para permitir tantas majoras 
como puedan darse en su seno, pero nunca puede su legislaciôn 
permitir una rebeliôn contra él mismo* Dicho de otro modo, a 
ojos de Kant, el Estado no puede ceder ni un épice a los propios 
ciudadanos su monopolio de la violencia. Para poder ser algo, 
el Estado ha de ser incontestable por la via de la violencia.
En la medida, por otra parte, en que a Kant el hecho revo- 
lucionario implica y connota ausencia de legalidad, implica y 
connota, fundamentalmente, -y de ahl los reparos de Kant- vio­
lencia incontrolada, violencia no sometida a orden. Hecho este, 
desde luego, lo suficientemente contrario, por si solo, à las 
exigencia morales de Kant como para despertar su animadverslôn. 
Pero,claro, cuando escribe como jurlsta Kant piensa en el Esta­
do "in der Idee", un Estado diferenciado de los histôricos, y 
concebido para que éstos se ajusten a él. Y en ese Estado ideal 
no se pueden contemplar causas que justifican la rebeliôn, pues 
es el Estado exigido por la razôn préctica para, en difinit!va, 
hacer posible la ética.
A ello hay que unir la consciencia kantiana de que la rebe­
liôn puede ser una fuente de progreso en la historia, pero tam­
bién de regreso, dato este que no deja de implicar cierta in- 
certidumbre, Incertidumbre que no Impide, desde luego, que en 
el Estado de Derecho, en la "respublica phaenomenon", la rebe­
liôn sea -y esta vez con toda seguridad- algo inaceptable, algo 
distorsionador de cualquier derecho. Todo reconocimiento juridi­
co de la rebeliôn,vendria a introducir, pues, un elements de 
contradicciôn en la medida en que niega al Estado el derecho a
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-y el deber de- cumplir su misiôn fundamental; mantener la se­
guridad, una seguridad que anadida a la razôn es la ûnica ga­
rantis imaginable de paz, A lo que deberiamos unir argumentes 
que preparamos ya en el segundo capitule de nuestro trabajo.
Distinguiamos, por otra parte, dos pianos en el progreso i
legal; uno, hasta la consecuciôn de la "respublica phaenomenon", 
y otro, en su seno, Kant niega como acabamos de ver el derecho
a la rebeliôn en este ûltimo tramo de la historia, Pero 6y en I
!
el anterior? ÔHemos de pensar que se mantiene la postura refor­
mista en la consideraciôn del progreso que tiende a formar un 
Estado de Derecho cuando éste todavia no existe?
La respuesta no es fâcil, Creemos que Kant nunca contempla ;
con ojos aprobatorios la revoluciôn, Y creemos, con Vlachos, que 
en cuanto ciudadano e intelectual opta por la via reformista, 
Pero también creemos, y asi lo hemos sugerido ya, que en ûlti- 
ma instancia no podia pasârsele por alto el carâcter eminente- 
mente conservador de toda forma estatal, que lleva a que en 
tanto no se instaure aquel Estado, un Estado obediente en su or 
denaciôn jurldica a îLo exigido por las ideas de la razôn prâc- 
tica, no quepa esperar gran cosa en cuanto a la capacidad y vo­
luntad reformadoras por parte de éste, Y Kant reconoce, efecti- 
vamente, en muchos pasajes este hecho, Recordemos, por ejemplo, 
el carâcter excepcional que para él ténia la figura de Federico 
el Grande; que, a sus ojos, el déspota era siempre, frente a 
aquél, una suerte de tutor, un enemigo consciente de cualquier 
forma de progreso emancipatorio de sus sûbditos que pudiera al- 
gûn dla hacer inûtil su figura.
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Pues bien: dentro de ese contexte, alll donde la evoluciôn 
en el progreso no es posible, e incluso puede venir a verse 
obstaculizada, es donde Kant reconoce implicitamente el dere­
cho a la rebeliôn. En esa distancia de la historia respecte de] 
Estado ideal, asi como en la exigencia moral de reducirla, es 
donde cabe encontrar -también en buena lôgica kantiana- un fun- 
damento desde el que derivar el derecho a la rebeliôn. No es 
extrano que el joven Fichte, tan impregnado de las ideas kan- 
tianas, mantuvieiatal derecho. La dialéctica de la naturaleza, 
o lo que es igual, el carâcter dinamizador del antagonismo,viêie, 
por otra parte, a justifican histôricamente -aunque no jurldici­
mente- el hecho revolucionario a sus ojos.
El antagonisme es un elements irracional. Un elements que 
debe, por tanto, ser sometido a las condiciones morales de la 
razôn y que como tal no puede tener un reconocimiento juridico, 
aunque si histôrico, Pero ya hemos visto que este reconocimiento 
histôrico es tal en la medida en que demanda racionalidad. En 
définitiva, una forma estatal que lo contenga.
Esta necesaria duplicidad en la consideraciôn del problema 
es, segûn toda evidencia, lo que le lleva a producir textos tai 
aparenteraente ambiguos como el siguiente de Zum ewigen Frleden:
"ist /lufruhr ein rechtmassiges Mittel fur eir 
Volk, die drückende Gewalt eines so genannten Ty- 
rannen (non titulo sed exercitio tails) abzuwer- 
fen? Die Rechte des Volks sind gekrankt, und ihm 
(dem Tyrannen) geschieht kein Unrecht durch die
Entthronung; daran 1st kein Zweifel. Nichts desto 
weniger ist es doch von den Untertanen im hochs- 
ten Grade unrecht, auf diese Art ihr Recht zu su­
chen, und sie konnen eben so wenig uber Ungerech- 
tigkeit klagen, wenn sie in diesem Streit unter- 
lagen und nachher deshalb die harteste Strafe 
ausstehen miissten" (80)
En otros dos textos -sin cerrar con ellos la lista- se consuma 
esta ambiguedad. En el primero viene a senalar su repugnancia 
por la violencia inherente a toda revoluciôn, asi como su exi­
gencia de mejoras legales inaplazables, Y en orden a ello, deja; 
en él la revoluciôn, racionalraente justificable a la naturale­
za, como labor suya:
"Dies sind Erlaubnisgesetze der Vernunft, den 
Stand eines mit Ungerechtigkeit behaftelen offen^l 
lichen Rechts noch so lange beharren zu lassen, bis 
zur volligen Umwalzung ailes entweder von selbst 
gereift, oder durch friedlichè Mittel der Reife 
nahe gebracht worden; weil doch irgendeine recht- 
liche, obzwar nur in geringem Grade rechtmassige, 
Verfassung besser ist als gar keine, welches letz- 
tere Schicksal (der Anarchie) eine übereilte Re­
form treffen würde. - Die Staatsweisheit wird sich 
also in dem Zustande, worin die Dinge jetzt sind, 
Reformen, dem Ideal des offentlichen Rechts ange-
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messen, zur Pflicht mâchent Revolutionen aber, wo 
sie die Natur von selbst herbei führt, nicht zur 
Beschonigung einer noch grosseren Unterdrückung, 
sondern als Ruf der Natur benutzen, eine auf Frei­
heit sprinzi pi en gegründete gesetzliche Verfassung, 
als die einzige dauerhafte, durch gründliche Re­
form zu Stande zu bringen" (81)
En el segundo -que nos parece decidüamente resolutorio de la 
cuestiôn- viene a reconocerse la revoluciôn en su efecto* 0 lo 
que es igual, se acepta en él la mejorla legal que aquella pue­
da introducir en la organizaciôn dtl Estado* As! pues, Kant no 
perraite, en ninguncaso, que la ilegalidad de la revoluciôn anu- 
le su efecto si éste supone una mejora. Lo que no deja, ciertameji 
te, de obliger a introducir matizaciones, como venimos argumen- 
tando, en su pretendido rechazo. En efecto:
"Wenn auch durch den Ungestüm einer von der 
schlechten Verfassung erzeugten Revolution un- 
rechtmassigerweise eine gesetzmassigere errungen 
ware, so würde es doch auch alsdann nicht mehr für 
erlaubt gehalten werden müssen, das Volk wleder 
auf die alte zurück zu führen" (82)
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5.8. Dios 1 Estado. La divlnizaciôn del hombre
Como nadle ignora, el magnifico esfuerzo del pensamiento 
moderno europeo tendente a la secularizaciôn de todos los arn- 
bitos del conocimiento, la acciôn y la esperanza que se con- |
I
suraa en la Ilustraciôn, y define, a la vez, nuestra Modernidad | 
(85)» reconoce unanimemente en Kant una de sus expresiones ideal 
les mâs acabadas, Tenemos, al mismo tiempo, que la filosofla |
kantiana de la historia y, en su seno, el concepto de Estado
civil, constituye un tôpico fundamental de esta expresiôn.
El problema de la libertad y la necesidad con cuya recons- 
truciôn abriamos nuestro trabajo y que constituye uno de los 
ejes centrales de la filosofla kantiana, encuentra, por otra 
parte, en el concepto de Estado civil uno de sus posibles ca- 
rainos resolutorios,
El Estado civil es concebido por Kant, en efecto, como un 
instrumento artificial, humano, con el que someter la natura­
leza Humana a la libertad, esto es, a los dictados de la razôn
prâctica humana. Tal es la traducciôn del rasgo que senalâba- 
mos de seguridad racional ante la incertidumbre del future.
El Estado es, en fin, lo que permite predecir las acciones de 
los hombres en un sentido negative: sea cual fuera su carâcter, 
nunca podrlan liegar a danarnos.
Los atributos divinos son, por otra parte, la aspiraciôn 
del Estado y sôlo en ellos puede detenerse su realizaciôn. Por- 
que es aspirar a la omnipotencia aspirar a ser capaz de deter­
miner legalmente la conducts humana, Y es del mismo modo aspirai
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a la omniscencia, en la forma de mâxima racionalidad. La con- 
junciôn de taies atributos deberla permitir al Estado ser un 
autêntico "creador moral" del mundo. Al menos en un sentido, d& 
do que regularâ de acuerdo al principio de la libertad, el con- 
junto de relaciones humanas.
A pesar de esa omnipotencia el Estado es, aprendemOs tam­
biên, un instrumento humano, deliraitado exclusivamente por la 
voluntad general de los hombres, Sôlo que esa es la razôn por 
la que viene a ser un elemento genuinamente emancipador, porque 
es el medio con cuya ayuda y a travês del que cabe vencer el 
1astre moral inherente a su constituciôn: el mal radical. Y es­
to sin atender a una nueva creaciôn o a una intervenciôn direc­
ts de Bios, Sencillamente porque el mal es redlmido en la lega­
lidad impuesta por la razôn. Asi pensado y contando sôlo con la 
fuerza de los hombres no es, pues, tan sôlo un elemento libera- 
dor, sino el ûnico posible,
Haciendo de la construcciôn del Estado civil el centro de 
la filosofla de la historia Kant élimina, al mismo tiempo, todo 
elemento teolôgico en aquella, Y a la vez la constituye en cul- 
minaciôn del Siglo de las Luces, La teleologla de la naturale­
za alcanza, asi, por otra parte, una explicaciôn définitiva en 
clave voluntarista. La causa inteligente, expresiôn de la divi­
nidad, es sustituida por la idea del Estado, un Estado generado 
por la voluntad racional dei hombre que intenta imponerse ante 
la irracionalidad dada,
Por todo ello el Estado civil viene a constituirse también 
en un medio de divinizaciôn del hombre. La antinomia moral.
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varias veces atendida en nuestro trabajo, entre la acciôn divi­
ne y la humana, termina como sôlo podia terminer bajo los pre- 
supuestos de la filosofla prâctica kantiana: con la asunciôn del 
concepto de Dios por el hombre.
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En el capitule segundo ofrecimos elementos que justifican 
esta aserciôn.
Vêase la secciôn segunda de Zum ewigen Frieden B 18, ya 
comentada por nosotros en el capitule sgundo de este tra­
bajo.
(23) S.d.F. , A 155.
(24) Ibid., A 131.
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(2 6) Ibid., A 132.
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(44) Idee, A 396.
(45) Ibid.
(46) Recordemos la polemica con Herder y la Interpretaciôn que 
sobre este aspecto dâbamos. Vêase cap.IV*
(47) Idee, A 396-397.
(48) Ibid., A 396.
(49) Eso que hoy se llama "la clase polîtica". Podemos recordar 
tambiên lo que se decla sobre "unsere Politiker" en el Der 
Streit der Fakultaten. A 133» y que comentamos en este mis- 
mo capitule s propésiro de la historia profêtica*
(50) z.e.F., B 72.
(51) Ibid., B 75.
(52) Ibid., B 76.
(53) Ibid., B 80.
(54) Ibid., B 82.
(55) Ibid., B 82-83.
(56) Ibid., B 84.
(57) Ibid., B 76-77.
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(59) Ibid., B 97.
(60) M.S., B 33.
(61) z.e.F., B 99.
(62) Ibid., B 99-100.
(63) Ibid., B 107.
(64) Ibid., B 110.
(65) Idee, A 395-396.
(66) Sabine Historia ^  las ideas politisas. Traducciôn castellt- 
na en F.C.E., Mexico, pp. 275 y ss.
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(67) Vêase Derethê, op.cit., p. 210,
(68) Vêase F, Tonnies, op.cit., pp. 229 y ss.
(69) Ope.cit., p. 211.
(70) Op.cit., p. 211. Vêase también L. Colleti Ideologia y so­
ciedad. Ed. cit.
(71) K. Weyand Kants Geschichtsphilosophie. Koln, 1965, pp. 186 1 
y ss.
(72) M.S., B 206.
(73) Ibid., B 208.
(74) G, Vlachos, op.cit., pp. 5T8 y ss.
(75) L. Goldman, op.cit., pp. 29 y ss. !
(76) S.d.F. A 148-149.
(77) Ibid., A 158.
(78) A. Philonenko Théorie et praxis dans la pensée morale et 
politique de Kant et de Fichte en 1795. Paris 1976.
(79) F. Gonzélez Vicén, La filosofia del Estado de Kant. La
Laguna 1947 p. 93î Trecogemos el texto); "Cuando Kant se
pronuncia positivamente por los movimientos revoluciona- 
rios de su época, se enfrenta con ellos desde ël punto 
de vista del progreso general de la humanidad y en rela- 
ciôn con el fin ûltimo de esta, es decir, lo que hace es 
emitir un ju^ cio de naturaleza histôrica acerca de un acon 
tecer también histôrico. Consideradas, en cambio, la re­
voluciôn o la resistencia al poder, no como un hecho his- 
tôrico concreto, sino juridicamente, es decir, como un me 
ro concepto pensable con categories determinadas por la 
nociôn del Derecho, el problema que surge es otro esen- 
cialmente distinto, El presupuesto de toda conceptuaciôn 
jurldica en la filosofla kantiana es, en efecto, la exis­
tencia de un orden cierto e inviolable de la vida en co- 
mûn, es decir, de un orden individualizado y garantizado 
por una instancia suprema. Desde este supuesto, que es el 
supuesto mismo de la posibilidad del Derecho, no es posi­
ble concebir un derecho a la revoluciôn, ya que ello 
equivaldrla a reconooer la existencia de un poder que, en 
determinados casos, podrla resistir a aquella instancia 
que por definiciôn tiene que ser suprema e irresistible 
para que pueda darse en absolute un orden juridico J*.
(80) z.e.F., B 100-101.
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(81) Ibid., B 79.
(82) Ibid., B 78.
(85) Modernidad, por cierto, que hoy es ya un lugar comûn -de 
Habermas a Lyotard- dar por "superada", definiendo asi 
nuestra condiciôn como la propia de hombres "posmodernos’L 
Pero nada de ello impide a Kant asumir la representativi- 
dad que le asignamos. Con la particularidad de que si en­
tre las condiciones de posibilidad de esa "crisis de la 
modernidad" a nivel filosôfico e ideolôgico figuran Marx, 
Freud o Nietzsche, en Kant no deja de encontrar, como ya 
se ha senalado repetidamente, una honda premoniciôn de 
algunos de los desarrollos de los dos primeros, cuanto 
menos.
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C O N C L U S I O N E S
Si a algûn resultado central hemoc llegado al cabo de 
nuestra reconstruciôn ee, sencilla, pero no secundariamente, 
al de que la ética kantiana, que tiene como objeto lo incondi- 
cionado-prâctlco, reclama a su vez que este incondicionado-prâc 
tico sea la causa efectiva de las acciones humanas. Con el re­
sultado -évidente- de una difucultad inseparable de este plan- 
teamiento, (o consecuencia de êl, si se prefiere): el reprecen 
tado por el hecho obvio de que el nexo causal que de este modo 
se pretende establecer entre dos elementos heterogéneos es de 
dificil -euando no imposible- ajuste, como tan certeramente 
muestra -y mostraba a Kant- la propia historia erapirica.
En orden a esta situaciôn -e inseparablemente de ella- Me­
mos, ciertamente, percibido en la ética kantiana una connatu­
ral exigencia de historicidad, Una exigencia con la que vie 
nen, por lo demâs, a conincidir tentativamente determinados es 
critos kantianos cuyo tema explicite es, precisamente, la filo 
Sofia de la historia, Pero estos resultados no Man venido -en 
el curso y a lo largo de nuestro trabajo, como se recordarâ- 
sino a confirmer la hipôtesis heuristica de la que Memos par- 
tido. La hipôtesis, sencillamente, de que la filosofia kantia­
na de la historia viene, a pesar de su menor elaboraciôn teô- 
rica, plenaraente integrada en la entera filosofia practice.
Y que en la incorporaciôn explicita a ella cabe encontrar una 
perspective enriquecida de la propia situaciôn histôrica del
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pensamiento kautiano*
La filosofia de la historia aparece, en efecto, y asume su 
parte, en la filosofia moral kantiana como el escenario conce^ 
tual en el que viene a darse el raarco de posibilidades que per 
mita a las acciones humanas ajustarse a la libertad que la ra- 
z6n practice exige. Un escenario que se présenta, a los ojos 
de Kant, bajo la forma de una mediaciôn temporal que cumple 
una funciôn anâloga en su ética a la que los"esquemas transcea 
dentales" cumplian en la primera Critica,
Una vez ganada esta perspectiva, la filosofia de la histo­
ria ha venido a conferir, desde nuestro punto de vista, una ni- 
tidez nueva a lo que tiene que ser la realizaciôn de lo incon- 
dicionado a través de la accién humana, Y parece, en efecto, 
innegable que el concepto de "reino de fines" consuma en este 
sentido el ideal moral kantiano, aunando lo individual-subjeti 
vo, siempre presents en su ética como elemento ûltimo de deci- 
sién moral, por una parte, y lo comunitario, por otra.
En este contexte el libre albedrio (willkür) ha venido a 
presentarsenos,como el asiento de la moralidad humana, fuente 
de una decisién impenetrable cuyo correlate es el mal, un mal 
siempre latente en la especie humana, verdadero obstâculo ûltj 
mo de ese reino de fines que encuentra en el antagonisme su 
expreeiôn empirica. Se trata, por lo demâs, de un concepto-inie 
gableraente esencial a la ética kantiana- que plantea la neces:- 
dad de una incorporaciôn del Derecho y del Estado civil en cum 
to partes intégrantes -y aûn posibilitadoras- de lo moral. En 
este sentido puede bien decirse -de acuerdo con los résulta-
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doG del présente trabajo- que el Estado civil es pensado por 
Kant como un dique llamado a contener los efectos empiricos 
del mal radical humano, un dique que precisamente por eso per­
mits la consolidaciôn de la manifestaciôn externa de la raora- | 
lidad -eso que Kant denomina "legalidad"-, |
Se trata, ciertamente, de una tarea que el Estado civil i
lleva a cabo precisamente por venir dotado de dos elementos ' 
bâsicos: el Derecho, en euanto suma de normas que han de regu- ; 
lar la conducts de los hombres, derivadas de la razôn prâctica 
-y por tanto posibilitadoras de la libertad- y una fuerza fî- 
sica humanamente incontestable. Para Kant el Estado civil no 
es, pues, sino el instrumente que unifica libertad y necesidad, j
El instrumente llamado, pues, a consumer esa unificaciôn tan !
reiterada y profundamente buscada a lo largo de su obra, Y elle 
por la sencilla razôn de que en êl opera una causalidad libre 
-la libertad prâctica- capaz de condicionar lo empîrico en or­
den a su idea,
Sôlo que el Estado civil as! concebido no deja de ser una 
idea en absolu to identificable con los Estados civiles concre­
tes que se dan en la historia. De ahl que la aclaraciôn de la 
articulaciôn de âsta nociôn no puediera erigirse, en buena 16- 
gica kantiana, en soluciôn al problems de la filosofia de la 
historia, Mas bien quedaba, desde luego, pendiente de resolu- 
ciôn el problems del ajuste de las situaciones histôricas de 
legalidad a ese Estado civil ideal propuesto. De ahi que esta 
filosofia kantiana de la historia acabe por buscar las posibi­
lidades de transformaciôn de lo dado en el presents para alcan
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zar ese Estado civil plenamente ajustado al Derecho, Cosa que, 
ciertamente, no deja de mantenerse dentro del horizonte del 
problema del ajuste de lo emplrico a lo ideal, del ajuste de 
situaciones histôricas concretes a lo estipulado por la razôn 
prâctica, del ajuste, en definitiva, de la necesidad a la li­
bertad.
Poco ha podido, pues, extraharnos que Kant viniera al fin 
a proponer un razonamiento teleolôgico para dar satisfaciôn a 
este problema. A fin de cuentas, si al go habîa encomendado 
Kant a la teleologla era la unificaciôn de la libertad y la 
naturaleza en el seno de la filosofia critica* Y precisamente 
en el marco de este razonamiento es donde hemos encontrado, al 
hilo del concepto de "cultura", la nociôn mâs acabada de este 
segmente de la filosofia kantiana de la historia,
Por cultura entendis Kant la capacidad de proponerse fines 
en general, tan to en relaciôn a la naturaleza extema como in­
terna, Una capacidad en progreso constante gracias a -o preci­
samente por- las dificultades que esa naturaleza présenta al 
hombre, Dificultades que Kant rotula, en fin, de modo genérico 
como "antagonismo" o "ungesellige-Geselligkeit", Queremos re- 
conocer, por cierto, en este contexte dltimo, que la elucida- 
ciôn de este problema nos ha presentado -al igual, creemos, que 
a la mayorla de los comentaristas de la filosofia kantiana de 
la historia que hemos podido consultar- las mayores dificulta­
des, Dificultades en cuyas soluciôn tentative hemos alcanzado, 
en fin, a descifrar -y asl lo hemos propuesto hermeneûticamen- 
te- que la teleologla natural en la que se inscribe la filoso-
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fia kantiana de la historia viene desprovista de cualquier 
suerte de providencialismo, hasta el punto de que su intell-
gibilidad, caso de darse de algûn modo, solo podrla encontrarse 
en la razôn prâctica Insita en el hombre. La teleologla kantia­
na aparece,en efecto, como un elemento de su razôn teôrica en 
el empefto de dar satisfaciôn a su propia necesidad de alcan- 
zar lo incondicionado, Y este es un hecho que impide buscar un 
correlato ontolôgico al juicio teleolôgico. Es, por el contra­
rio, un mero instrumento heurlstico. En cuanto apoyatura racio 
nal para pensar lo incodiclonado-prâctico, el juicio teleolô­
gico pasa a ser, por lo demâs, en el raarco ya de la razôn prâc 
tica, un "postulado", una creencia, cuya realidad depende, en 
definitiva, de la realizaciôn de eso incondicionado que se 
busca.
En definitiva, todo ello no puede ser interpretado -y asl 
lo hemos sugerido- sino como una mutaciôn de ese aparente pro­
videncialismo histôrico en un voluntarismo humano. Un volunta- 
risrao apoyado, por otra parte, y en buean lôgica kantiana, en 
y desde la coherencia exigida en sus obras éticas y en y 
desde ciertos escritos suyos de filosofia de la historia. De 
todos raodos, el hilo mismo de este razonamiento nos ha obliga- 
do a dar cuenta de ese protagonismo que venia a asumir -segûn 
toda evidencia- el concepto de cultura,
Y en êl hemos encontrado, como se recordarâ, dos vertien- 
tes, cuanto desarro]lo de la capacidad de proponerse fines 
en general, la cultura se nos ha presentado como la mediaciôn 
idônea entre una naturaleza "autârquica" y una razôn prâctica
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incapaz de hacer cumplir su legalidad sobre aquella, Porque la 
cultura no supono, en efecto, sino un acervo de medios con el 
que alterar el curso de la naturaleza, para aél ponerla en 
disposiciôn de designios morales, Por otra parte, en la medida 
en que la cultura -asl conceptuada- hace depender su progreso 
del antagonismo, del mal, parece, en definitiva, dar cierto 
valor positive al mal. En realidad, sin embargo, -y asl lo he­
mos razonado- lo que estâ en juego es, simplemente, algo que 
se admits solo porque esta ahl, no porque deba estarlo* Para 
Kant el antagonismo es, pues, mâs bien, algo a superar tan 
pronto como ello results posible. Es, pod 'lamos decir,-y asl 
lo hemos arguido- la exigencia de racionalidad desde la irra- 
cionalidad misma,
Y en este mismo proceso de progreso en la cultura se sitûa 
también, como promotor suyo, la ilustraciôn, entendida como di 
fusora de las ideas, como garantie jurldica. Lo que no viene, 
repetimos, a demostrar sino que no es precisamente el antago­
nismo lo que debe ser buscado de cara a alcanzar un progreso 
en la historia.
Es évidente, desde estos presujuestos, que Kant tenia que 
buscar las concrcciones del progreso de la cultura en el Esta­
do civil a travâs, precisamente, de un progreso en sue forma- 
ciones legales, Lo que venla, en definitiva, a significar que 
el Estado civil queda convertido en el espacio posible en el 
que cualquier progreso histôrico en orden a la eraancipaciôn 
humana quedara dibujado.
No son pocos, pues, los puntos en los que el enfoque
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kantiano vi ene a anunciar -con cuantas matizaciones requiera- 
la filosofia hegeliana de la historia: un docurso histôrico en 
el que la libertad va consumândone a través de un itinerario 
cuya forma matriz es el antagonismo, que consuma, al fin, en 
el Estado civil depositario ûltimo de la moralidad en la his­
toria.
En cl marco de nuestro trabajo hemos venido, asimismo, a 
concluir que la filosofia kantiana de la historia define el 
pensamiento critico como defensor de una ilustraciôn rigurosa, 
supuestamente llamada a alcanzarse cuando las ensenanzas de 
una critica de la razôn prâctica sean llevadas a sus ultimas 
consequencias, Y esta es la posiciôn desde la que hay que en- 
tender no sôlo las polémicas a que se entrogô en los anos de 
mayor madurez, sino también los mot!vos genéticos de buena par 
te de su producciôn literaria,
Porque identlficado con el espiritu de su siglo, con lo 
realizado y con lo que faltaba por realizar, Kant hizo frente, 
sin duda, a cuantas posiclones irracionalistas pudioron -o qui 
sieron- atentar contra su programafilosôfico, Creemos indiscu­
ti ble que en este sentido Kant se distanciô -cuando no critlcô 
abiertamento- el mecaniclsmo liobbesiano, negador de toda posi­
ble Jibertad prâctica, asi como el optimisme ilustrado, y con- 
cretamente el libéralisme econômico clâsico, que de la mano de 
A, omith o Mandevllle cifraba en el antagonismo una fuente i- 
rreprochable de progreso, Pero fuè sobre todo en las posicio- 
nes tempranas de romanticisme alemân donde Kant centrô mâxlma- 
mcnte sus criticas.
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En Herder y Jacobi percibiô Kant, en efecto, el desprecio de 
la razôn bajo la forma de una entrega al entusiasmo, a la ima- 
ginaciôn y a lo individual. Y con todo ello mantuvo polémicas 
de gran dureza que revelan hasta que punto la lucidez de Kant 
pudo identificar el hogar habitado por los que estaban 1lama- 
dos a destruir el movimiento filosôfico y politico ilustrado, 
ese movimiento al que se consideraba plénamente entregado, A 
destruir lo que en definitiva se presentaba a sus ojos como 
la ûnica esperanza posible de emancipaciôn humana.
Al hilo de esta reconstruciôn polémica nos hemos permiti- 
do sugerir, en fin, que, en buena parte, la producciôn filosô- 
fica de Kant, a partir de la fecha de sus polémicas centrales 
con Herder y Jacobi, queda plenamente marcada por esta expe­
rt en cia. Gu designio de abordar temas fundamentalmente practi­
ces, asi como la marcada presencia del organicisme en el ocaso 
de su vida no vendrian, y asi lo hemos razonado, a suponer tam 
poco otra cosa que un intente, por parte de Kant, de reducir 
a los limites de la mera razôn lo que serian los temas centra­
les de la filosofia llamada a sucederle. Y acaso por esa razôn, 
por ese haber podido preparar su piopia defensa, podemos cora- 
prender hoy -digâmoslo asi- lo activo de la presencia de la fi­
losofia kantiana en los dos siglos posteriores. No otra cosa 
queriamos, en definitiva, probar, A conciencia de que en filo­
sofia toda prueba lo es por rodeos. Nunca al modo lineal.
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